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Capítulo 1



PERDONE,  señor  –dijo  su  secretario  con  la  inseguridad  que  siempre conseguía transmitir el alcance de sus sentimientos. 

Pascal Furlani los compartía. 

Y  no  era  un  hombre  que  normalmente  aceptara  la  existencia  de  los sentimientos, a no ser que lo beneficiaran de algún modo. 

–Me he tomado la libertad de elaborar otra lista de candidatas –prosiguió Guglielmo en el mismo tono, porque no era de esos secretarios que temían dar  a  conocer  sus  opiniones,  sentimientos  o  pensamientos–  ya  que  en  la última hubo varias que usted desaprobó. 

Pascal  sabía  que  era  una  indirecta.  Estaba  de  pie,  pero  no  frente  a  la ventana que daba a uno de los barrios más ricos de Roma, sino al lado del tabique de cristal de su moderno despacho que lo separaba del resto. 

Pascal sabía perfectamente cómo era la vieja ciudad de tres mil años de edad, desde sus calles olvidadas a sus  piazze más famosas. Sabía lo que era criarse con estrecheces a la sombra de las ruinas de antiguas glorias, y en lo que  la  ciudad  lo  había  convertido:  un  canalla  que  solo  reconocía  sus legítimos aciertos y daba la espalda a sus errores. 

Se  había  ganado  cada  centímetro  de  las  vistas  panorámicas  de  su despacho, pero aún estaba más orgulloso de lo que había conseguido en la Furlani Company. 

Consideró  que  iba  bien  encaminado  cuando  su  fortuna  personal  superó no solo la de su padre, sino la de todos sus hijos legítimos juntos. Lo había logrado el primer año después del accidente. 

El accidente. 

Pascal apretó los labios con desagrado al recordar la época de su vida que más deseaba olvidar, el periodo en que había estado a punto de perderse por completo. 

Nunca  olvidaría  que  su  padre  lo  había  apartado  de  sí  como  si  fuera  un desecho.  Se  negaba  a  perdonarlo.  No  ansiaba  vengarse.  Prefería  dominar desde lejos y demostrar a su padre exactamente el mismo interés que él le había  demostrado.  Y  no  había  vacilado  en  su  propósito  desde  que  era  un niño, salvo en aquel lamentable invierno. 

No todos podían decir que habían resurgido de sus cenizas, no de forma metafórica,  sino  literal.  Pascal  se  llevó  los  dedos  a  las  cicatrices  de  la mandíbula,  producto  del  accidente  de  coche  que  lo  había  dejado  marcado para siempre. 

Le gustaban porque le recordaban quién era y lo cerca que había estado de olvidarse de su propósito y ambición por lo que, al final, había resultado ser una leve tentación. 

Aunque los recuerdos de aquella época no eran precisamente leves. 

De  todos  modos,  el  despacho  le  recordaba  la  dirección  en  la  que  se encaminaba,  lo  que  había  construido  con  sus  manos  y  su  fuerza  de voluntad. Reforzaba sus objetivos, todos ellos elegantes y caros, y cada uno dirigido  intencionadamente  a  un  padre  indiferente  y  a  la  memoria  de  una madre  perdida  que  lo  había  abandonado  a  su  destino  simplemente  con  un leve encogimiento de hombros. 

No tenía ninguna intención de olvidar cada uno de los momentos que lo habían llevado hasta allí. 

–Si  mira  la  tableta  –la  plácida  voz  del  secretario  lo  sacó  de  sus pensamientos–  he  seleccionado  a  varias  herederas  y  las  he  ordenado  en función de su situación social. 

Pascal  se  volvió,  había  llegado  el  momento  de  dar  el  siguiente  paso  y buscar esposa. 

Nada tenía que ver que deseara casarse o no. Una esposa lo haría parecer más estable, más asentado, lo que algunos de su clientes más conservadores preferían. Una esposa lo mantendría alejado de la prensa sensacionalista, lo que,  ciertamente,  prefería  el  consejo  de  administración.  Y  una  esposa  le daría herederos legítimos de su fortuna y poder. 

Se  moriría  antes  de  someter  a  un  hijo  suyo  a  lo  que  él  había  sufrido, especialmente a no poder llevar el apellido paterno. 

Además,  casarse  acabaría  con  las  murmuraciones  en  el  consejo  de administración: que Pascal, soltero y con un sano apetito, avergonzaba a la empresa y que era menos de fiar que otros consejeros delegados, casados y con hijos legítimos. 

Nadie mencionaba a las amantes y los hijos bastardos, por supuesto. 

Pascal  dejó  de  acariciarse  la  mandíbula.  Sus  cicatrices  lo  estaban poniendo demasiado sensible. 

«Ha llegado diciembre», le susurró una voz interior. 

Sabía qué época del año era y por qué no dejaba de pensar en el accidente y en las llamas que habían estado a punto de acabar con él. Pero no tenía intención de celebrar el aniversario. 

Nunca lo hacía. 

Miró a su secretario que lo esperaba impaciente. 

–¿Por qué crees que ese grupo de famosas de clase alta, desesperadas y avariciosas, me va a resultar más atractivo que el anterior? 

–¿Buscamos  que  le  resulten  atractivas?  Creí  que  queríamos  que  fueran adecuadas. 

Pascal estaba seguro de que su secretario había comenzado a esbozar una sonrisa de suficiencia, aunque sin llevarla hasta el final. 

–Cuidado, Guglielmo –murmuró– o voy a empezar a sospechar que no te tomas esta tarea con la seriedad que deberías. 

Volvió  a  su  escritorio.  Guglielmo  le  indicó  la  tableta,  que  estaba  en  el centro,  y  Pascal  reprimió  un  suspiro  mientras  la  agarraba  y  comenzaba  a mirar la lista. 

 Lady tal, hija de alguien con pedigrí; la hija de un filántropo chino; dos francesas  de  distintas  familias  relacionadas  con  antiguos  reyes;  una heredera argentina, hija de un rico ganadero…

Todas eran hermosas, a su manera, y todas con alguna clase de talento. 

Una  dirigía  su  propia  organización  benéfica;  otra  tocaba  la  flauta  en  una orquesta  de  fama  mundial;  otra  se  dedicaba  a  misiones  humanitarias…  Y

ninguna había aparecido en la prensa sensacionalista. 

Pascal  se  negaba  a  tener  en  cuenta  a  ninguna  por  la  que  pudieran interesarse los paparazis. No quería escándalos, ni oscuros secretos que se desvelaran en el momento menos oportuno. Ni esos, ni secretos de ningún otro tipo. 

Él  mismo  era  un  escándalo.  Su  vida  había  sido,  primero,  un  secreto; después un shock. Su nacimiento ilegítimo y la firme negativa de su padre, un  magnate  naviero,  a  reconocerlo  podían  considerarse  otras  cicatrices  al otro  lado  del  rostro.  Siempre  se  había  sentido  marcado  por  las circunstancias de su nacimiento y las malas decisiones de sus padres. 

Por tanto, su esposa, no podía presentar mancha alguna. 

–No parece contento –dijo Guglielmo con sequedad–. Pero debo volver a recordarle  que  una  heredera  sin  mácula,  de  razonable  posición  social, constituye un recurso finito, que tal vez hayamos agotado. 

–He quedado con la última de la selección anterior esta noche –le recordó Pascal. 

–Yo mismo hice la reserva, momentos después de que me dijera que la cita  que  había  tenido  con  otra  de  las  mujeres  de  la  lista  había  resultado, según sus propias palabras, «atroz». 

–No se parecía a la fotografía. 

–Por desgracia eso forma parte de la cultura digital que ahora…

–Guglielmo, en la foto que me enseñaste tenía un aspecto dulce, era rubia y  vestía  de  forma  conservadora.  Y  apareció  con  una  cresta  azul  y  rosa  y llena  de  tatuajes.  Me  gustaba  más  así,  para  serte  sincero,  pero  no  puedo presentarme  con  una  princesa  punk  en  el  consejo  de  administración.  Si pudiera, lo haría. 

–La mujer a la que va a ver esta noche tiene una importante presencia en las redes sociales y no parece punk en absoluto. Lo he comprobado. 

–Tal vez me quede prendado de ella y todo esto resulte innecesario. 

–La esperanza es lo último que se pierde –murmuró Guglielmo. 

Una  vez  que  su  secretario  se  hubo  marchado,  Pascal  no  se  dedicó  a realizar ninguna de las numerosas tareas que requerían su atención, sino que se sentó al escritorio porque, de nuevo, lo único que tenía en la cabeza era a ella. 

Su ángel de misericordia. Su mayor tentación. 

La mujer que casi lo había hecho naufragar. 

«Es  diciembre»,  se  dijo.  «Siempre  me  pasa  lo  mismo  en  diciembre. 

Cuando empiece el nuevo año, ella desaparecerá, como hace siempre». 

El teléfono sonó y lo devolvió a la realidad alejándolo de aquel pueblo del norte en un valle olvidado de los Dolomitas, donde se había estrellado y había estado a punto de arder, en sentido literal. 

Y ella lo había cuidado y devuelto a la vida. 

Y, desde entonces, su recuerdo lo había perseguido. 

Esa noche, dejaría atrás el pasado y se concentraría en el siguiente paso de su glorioso futuro. 

Mucho más tarde, la mujer con la que se había citado le dijo:

–Creo  que  es  importante  que  fijemos  unos  límites  claros  desde  el principio. 

Había llegado tarde, muy pagada de sí misma por pertenecer a la nobleza danesa.  Había  entrado  en  uno  de  los  restaurantes  más  caros  de  Roma  con expresión de desagrado, como si Pascal le hubiera sugerido que se vieran en un restaurante americano de comida rápida. Su actitud no había mejorado al tomar el aperitivo. 

–Es  evidente  que  lo  importante  de  cualquier  fusión  es  asegurar  la  línea sucesoria. 

–¿La línea sucesoria? 

–Estoy dispuesta a comprometerme a tener un heredero y un hijo más –

afirmó con altivez–. En un periodo de cuatro años. Y creo que lo mejor es que  acordemos  por  escrito  que  la  procreación  debe  llevarse  a  cabo  en circunstancias controladas. 

Pascal  estaba  convencido  de  que  había  tenido  conversaciones  más románticas en áreas industriales. 

–Ya tengo un excelente especialista en fertilidad, discreto y capaz, que se ocupará, para satisfacción de todos, que el ADN correcto pase a la siguiente generación. 

Pascal  parpadeó.  Había  tenido  cenas  en  que  le  habían  sonreído tontamente;  otras  claramente  sexuales,  con  acercamientos  francos  y directos. Pero aquello era nuevo, tan mecánico. 

–Me miras como si hubiera dicho algo asombroso –dijo la mujer. 

–Perdona  –Pascal  intentó  sonreír–.  ¿Me  sugieres  que  procreemos  en  un laboratorio, en vez de como lleva siglos haciéndose? 

–Esto es un acuerdo de negocios –respondió ella, con aspecto más severo que antes, si aquello fuera posible–. Espero que encuentres satisfacción en otro  lado,  como  haré  yo.  Con  discreción,  por  supuesto.  No  soporto  el escándalo. 

–Nada menos escandaloso que un matrimonio sin sexo, naturalmente. 

–No  hay  necesidad  alguna  de  ensuciar  un  matrimonio  perfectamente funcional con eso. 

–Has pensado en todo. 

Más  tarde,  después  de  haberse  despedido  de  la  mujer  con  una  leve inclinación  de  cabeza  y  la  falsa  promesa  de  volver  a  ponerse  en  contacto con ella, despidió al chófer y echó a andar. 

Roma era su recompensa. La ciudad de su nacimiento y de su miserable infancia, donde se había convertido en un hombre y se había enrolado en el ejército para conseguir lo que sus padres no le habían dado: disciplina, una vida, una carrera. Le había parecido una buena solución. 

Hasta esa noche de diciembre parecida a aquella, hacía ya seis años, en que,  había  actuado  por  capricho.  Llovía  en  Roma,  por  lo  que  pensó  que estaría nevando en los Dolomitas y decidió ir a aprender a esquiar. 

Se  rio  al  pensarlo,  mientras  cruzaba  la   Piazza  Navona  y  su  mercado navideño, abarrotado de turistas y habitantes de la ciudad. 

La  noche  era  fría  y  húmeda.  Hacía  un  tiempo  ideal  para  preguntarse cómo había acabado con aquella mujer tan fría y aséptica esa noche. ¿A eso había quedado reducido él? ¿A un experimento de laboratorio disfrazado de matrimonio? 

Sabía  que  debía  casarse,  pero  se  había  imaginado  que  sería  algo  más cálido y cordial. 

No tenía la intención de seguir los pasos de su padre. Una vez casado, no engañaría a su esposa. No buscaría satisfacción en otro lado. 

No  tenía  la  intención  de  crear  otra  mujer  como  su  madre,  tan  frágil  y perdida que era incapaz de cuidar a su hijo. Y no se arriesgaría a tener un hijo ilegítimo. 

La mera idea lo ponía enfermo. 

Le sonó el móvil en el bolsillo. Seguro que sería Guglielmo para saber cómo había ido una más de aquellas insoportables citas, que eran poco más que sesiones de examen. Pascal seguía creyendo que podía dejarse de esas tonterías, pedir exactamente lo que deseaba y conseguirlo. Si había sido así en los negocios, ¿por qué no en el matrimonio? 

No contestó la llamada. 

Se perdió en el caótico abrazo de la ciudad. Roma era un monumento en continuo cambio, llena de contradicciones. En ella se sentía vivo. Era donde

había  llegado  a  entender  que  su  existencia  era  una  afrenta  para  algunos  y donde había aprendido a darle sentido. 

Caminar por Roma siempre lo calmaba. Y en los años oscuros lo había mantenido vivo. 

Por eso no había motivo alguno para verse acosado por los recuerdos de un  pueblecito  de  escasos  habitantes,  rodeado  de  altas  montañas,  donde había llegado destrozado. 

Se detuvo en una fuente en un patio escondido y alejado del ruido de la calle principal. El agua caía de los labios de un viejo dios de piedra y, en la oscuridad, hubiera jurado que veía el reflejo de ella en el agua, del mismo modo que siempre la veía en su cabeza. 

La  dulce  Cecilia,  mitad  ángel,  mitad  enfermera.  Una  mujer  tan encantadora e inocente que él había estado a punto de traicionar todas las promesas  que  se  había  hecho  a  sí  mismo  y  de  quedarse  allí,  rodeado  de aquel imponente silencio. 

La mera idea era absurda. Era Pascal Furlani. No estaban hechas para él las  delicias  pastorales  de  un  remoto  pueblo  de  montaña  sin  interés  para nadie, salvo para quienes habían vivido allí a lo largo de los siglos o para quienes  formaban  parte  de  la  tranquila  abadía,  que  también  llevaba  allí desde el comienzo de los tiempos. 

No estaba hecha para él una vida olvidada y escondida. 

Suponía que ella ya habría tomado los votos y que sería monja, como el resto  de  las  mujeres  de  la  orden.  O  tal  vez  la  última  noche  que  él  había pasado  allí  había  supuesto  su  caída.  ¿Se  habría  quedado  ella  o  habría ocupado su puesto fuera de los muros de la abadía? Tal vez ahora viviera en el propio pueblo o en el campo, con algún granjero. Habría dedicado la vida a Dios o estaría casada, y estaría irreconocible. 

Igual que él. 

A Pascal no lo perseguía el recuerdo de su niñez. Había llorado la muerte de  su  madre  y  la  había  enterrado  con  mucho  más  respeto  del  que  ella  le había mostrado en vida. Rara vez pensaba en su padre. 

Nunca miraba atrás. 

Salvo en el caso de Cecilia. 

Su fantasma personal. 

–Basta –murmuró. Se sacó una moneda del bolsillo, la lanzó al aire y la observó  caer  al  agua.  La  última  decisión  imprudente  la  había  tomado  la

noche en que había conducido como un loco a aquellas montañas buscando una  estación  de  esquí.  El  ejército  le  había  concedido  un  permiso  y  se  le había ocurrido la idea. 

No  llegó  a  ninguna  estación  de  esquí.  Al  tomar  mal  una  curva  en  un puerto de montaña, el coche había comenzado a dar vueltas de campana. Él había salido despedido por el parabrisas con mucha fuerza, razón por la que había sobrevivido. 

El coche se había incendiado y él habría ardido también de no yacer entre la vegetación. 

El fuego había alertado a los habitantes del pueblo, que habían acudido en aquella oscura noche de diciembre, lo habían recogido e instalado en lo que  hacía  las  veces  de  hospital  local,  en  la  abadía,  donde  las  monjas  lo habían cuidado. 

Pascal estuvo escayolado y desvariando durante semanas. Después tuvo que  aprender  a  moverse  de  nuevo,  cuando  le  quitaron  la  escayola  de  las distintas partes del cuerpo. 

Y el mayor peligro que corrió no fue arriesgarse a padecer una infección ni la tardanza de los huesos en soldarse; tampoco la baja del ejército ni la nueva  vida  que  se  vio  obligado  a  concebir  mientras  estaba  tumbado  e inmóvil en la cama. 

Fue  que  la  vida  en  aquel  pueblo  apartado  le  gustaba,  le  parecía  fácil  y buena. 

Quedarse allí había sido la mayor tentación de su vida. 

Y su monja preferida fue, en parte, la causante. 

No era monja del todo, se dijo, con las manos en los bolsillos mientras contemplaba la fuente, sino una novicia, joven, dulce e inocente hasta que lo había conocido. 

Pero al recordar lo sucedido entre ambos aquella noche de insoportable pasión que aún lo conmovía, después de tantos años, pensaba que era ella la que lo había corrompido. 

Él era el dueño del universo, desde luego, pero allí estaba, en un rincón perdido  de  una  de  las  grandes  ciudades  de  la  Tierra,  con  el  mundo literalmente a sus pies y el rostro de ella en sus recuerdos. 

Era escandaloso e inaceptable. 

Pascal se dirigió a su casa, tres plantas de un edificio de fachada antigua que había reformado a su gusto, en estilo moderno. 

Al llegar al edificio no entró, sino que fue al garaje y, casi sin pensarlo, se  montó  en  uno  de  sus  coches  y  se  dirigió  al  norte.  Esa  vez  no  estaba borracho ni era tan insensato como seis años antes, pero un coche tan rápido se tenía para usarlo. 

Condujo seis horas, hasta el amanecer. Se detuvo a desayunar al llegar a Verona y llamó a Guglielmo para decirle dónde estaba. 

–¿Puedo preguntarle qué hace tan lejos del despacho? ¿Debo suponer que su cita de anoche no fue tan bien como esperaba? 

–Puedes suponer lo que quieras. 

Mientras  se  tomaba  un  segundo  café,  se  preguntó  qué  estaba  haciendo. 

Obtuvo la respuesta al volver a la carretera. 

Los meses pasados al cuidado de las monjas de la abadía habían sido los únicos  en  que  recordaba  haberse  alejado  de  quien  él  era  en  realidad,  y  lo contrariaba  amargamente.  Cecilia  lo  había  hechizado.  Era  una  bruja  con hábito de monja. 

Cuando volvió de la montaña y recordó quién era, se dijo que se había librado de ella. Y lo creía en serio. Se dedicó a crear la empresa y a llevar a cabo todo lo que había soñado. 

Sin  embargo,  parecía  que  no  podía  pasar  página.  Por  muchos  imperios que  construyera,  por  mucho  dinero  que  ganara,  el  rostro  de  ella  lo  seguía persiguiendo. 

Había llegado la hora de exorcizarlo. 

Dos  horas  después  llegó  a  la  misma  montaña  en  la  que  había  estado  a punto de morir. Era una mañana fría de otro diciembre y circuló con mucho más cuidado por la carretera que la vez anterior. 

Se detuvo al llegar a la cima a contemplar el pueblo ante él. 

Parecía  sacado  de  un  cuento.  Parecía  un  sueño  a  la  luz  matinal.  Lo rodeaban  montañas  nevadas  y,  abajo,  en  el  pequeño  valle,  campos  que recorría  un  río.  El  centro  del  pueblo  era  un  grupo  de  casas  con  siglos  de antigüedad. La iglesia se hallaba en un extremo del pueblo, la abadía detrás y,  unida  a  ella,  el  hospital  en  el  que  se  había  recuperado.  Lo  estuvo contemplando un buen rato mientras se acariciaba las cicatrices. 

Sintió  horror  al  pensar  que  un  hombre  como  él,  criado  en  una  de  las ciudades  más  frenéticas  del  mundo,  por  no  hablar  del  estilo  de  vida  que ahora llevaba, se hubiera imaginado que podía quedarse allí. 

Era increíble. 

Arrancó de nuevo y descendió al valle. 

Todo estaba igual que lo había dejado. 

No había razón alguna para que el corazón le latiera desbocado mientras seguía la carretera de la iglesia. Encontraría al viejo párroco y le preguntaría por Cecilia. Seguro que volverla a ver le resultaría horroroso y, después, se marcharía. 

La verdad era que había recorrido una gran distancia para algo en lo que creía que solo tardaría unos segundos. Debería haber enviado a Guglielmo o a otro subordinado que le hubiera dicho si Cecilia seguía allí. De hecho, no tenía que haber conducido durante la noche como un poseso. Podía haber tomado  el  helicóptero  de  su  propiedad  y  aterrizar  en  el  campo  que  había detrás de la iglesia, el mismo que estuvo viendo durante semanas desde la cama del hospital. 

No  era  de  extrañar  que  se  hubiera  obsesionado  con  la  novicia  que  lo cuidaba.  No  tenía  nada  más  que  hacer,  salvo  según  la  madre  superiora, rezar. 

«Más vale acabar de una vez», se dijo. 

Se  bajó  del  deportivo.  Ya  había  entrado  la  mañana  y,  aunque  el  día  era claro, soplaba un viento helado desde las montañas. Y él estaba vestido para una elegante cena en Roma, no para un viaje al interior. 

Se  ajustó  la  chaqueta  del  traje  de  dos  tirones  impacientes.  El  pueblo parecía  desierto.  Si  la  memoria  no  lo  engañaba,  los  habitantes  no  solían salir  antes  de  la  tarde,  y  a  veces  ni  eso.  Las  monjas  habían  elegido  bien: aquel valle era un lugar ideal para el silencio contemplativo. 

Subió  los  escalones  de  la  puerta  de  la  iglesia.  La  empujó  y  entró.  Olía igual. Parecía la misma. 

«¿En qué año estamos?», se preguntó. 

Aunque la iglesia no hubiera cambiado en un siglo, él lo había hecho, y mucho, desde que se marchó de allí. 

Oyó un ruido. Avanzó unos pasos y vio a una mujer fregando arrodillada el suelo del altar, de espaldas a él. 

La  mujer  no  se  volvió  cuando  él  avanzó  por  la  nave,  lo  que  dio  la oportunidad a Pascal de recordar todas las veces que había recorrido aquella nave; todas las que el párroco lo había animado a mirar dentro de sí para cambiar, en vez de seguir mirando hacia fuera. 

«¿Qué  sentido  tiene  todo  ese  poder  que  anhelas,  si  tienes  el  corazón vacío?», le había preguntado el hombre. 

«¿Qué sabe usted del poder o del corazón?», le había respondido él. Y se había reído. 

Pero  las  palabras  del  anciano  constituían  otro  fantasma  del  que  nunca había podido deshacerse. 

Se  detuvo  a  unos  metros  de  la  mujer  esperando  que  dejara  de  fregar, porque  tenía  que  haberlo  oído.  Pero  ella  no  lo  hizo,  ni  siquiera  cuando  él carraspeó. 

–Disculpe que la moleste,  signorina. 

Ella  se  sentó  sobre  las  rodillas,  se  quitó  los  auriculares  y  se  volvió  a mirarlo sin levantarse. Y todo se detuvo. 

Ese rostro. 

Su rostro. 

Llevaba años viéndolo. 

Conocía cada milímetro de aquel rostro en forma de corazón y de aquel cabello castaño. Conocía aquella boca generosa y la delicada nariz. 

Conocía a esa mujer, su ángel de misericordia y el fantasma que llevaba años persiguiéndolo. 

Era Cecilia. Su Cecilia. 

–Por Dios –susurró–. Eres tú. 

–Soy yo –replicó ella con voz dura. 

Y  él  se  percató  de  que  sus  ojos  de  color  violeta  brillaban  de  forma asesina al mirarlo. 

–Y no vas a quedarte con él. 
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Capítulo 2



CECILIA Reginald conocía muy bien el miedo y la desilusión. 

Allí  estaban  cuando,  muchos  años  antes,  una  señora  inglesa, supuestamente su madre, se había alojado en la única pensión del pueblo un fin de semana, bajo nombre falso, y se había marchado dejando abandonada a su hija de tres años. 

Cecilia siempre había sabido que era prescindible, aunque recordaba muy poco  de  aquella  primera  vida  perdida.  Del  mismo  modo  que  sabía  que Pascal  Furlani,  que  había  prescindido  de  ella,  pero  eso  lo  recordaba perfectamente, volvería. 

Al principio, soñaba con su regreso, lo deseaba fervientemente, como si hubiera desaparecido del pueblo por error. Porque suponer que él haría lo correcto,  y  era  lo  que  había  supuesto,  habría  resuelto  sus  problemas  de forma limpia y ordenada. Porque su vuelta habría dado sentido al caos en que se había convertido su vida tras su partida. 

Y porque se imaginaba que estaba enamorada de él. 

Pero  él  no  se  había  dignado  a  romper  con  su  meteórico  ascenso  a  la riqueza para volver. Entonces, ella habría recibido su regreso con placer. En lugar de eso, volvía ahora, cuando ella menos lo deseaba. Y no solo porque ya no creyera en algo tan infantil como estar enamorada. 

–¿Quién es «él»? –preguntó Pascal–. ¿Y por qué te imaginas que quiero quedarme con «él», sea lo que sea lo que eso signifique? 

A  ella  no  le  pasó  desapercibida  la  afrenta  en  aquella  voz  profunda  que había hecho lo posible por olvidar. 

Seguía arrodillada en el suelo, apoyada en los talones. Tenía que alzar la cabeza para mirarlo. Le pareció más alto de lo que recordaba, mientras que

se  imaginaba  que  ella  le  parecería  consumida  e  infinitamente  endurecida por los años, porque así era como se sentía. 

Años  antes  tenía  fe.  Creía  que  la  gente  era  fundamentalmente  buena  y que las cosas le saldrían bien, aunque fuera una niña abandonada. 

Pero había aprendido la lección. 

Pascal,  en  cambio,  parecía  recién  salido  de  una  de  esas  revistas  cuya existencia ella fingía no conocer y que hojeaba para ver su rostro. Se había convertido en hombre altivo y arrogante, que no se parecía en absoluto al hombre destrozado al que ella había cuidado con alegría. 

Si  no  fuera  por  las  cicatrices  a  la  izquierda  de  la  mandíbula,  que  ella sabía  que  continuaban  hasta  el  pecho,  aunque  las  recordaba  más  rojas  e inflamadas que las líneas blancas que veía, le hubiera sido difícil imaginar que algo había afectado a aquel hombre. 

Y mucho menos ella. 

Al pensarlo, tuvo ganas de echarle por encima el cubo de agua sucia para estropearle  el  precioso  traje  que  llevaba  con  tan  inconsciente  y  masculina elegancia. 

¡Cómo lo odiaba! 

Le  había  resultado  fácil  burlarse  de  aquellas  fotos  suyas,  decirse  que estaba  mucho  mejor  sin  un  hombre  que  iba  a  semejantes  sitios,  con semejante gente y vestido de aquella manera, con una ropa que costaba un dinero  que  ella  nunca  tendría  ni  por  asomo.  Un  dinero  que  ni  siquiera deseaba tener, porque era corrosivo. 

Siempre  había  llevado  una  vida  sencilla.  Las  cosas  se  le  habían complicado seis años antes, pero de todos modos, su vida era sencilla. 

Y nada referente a Pascal Furlani lo era. 

Tampoco su forma de reaccionar ante él. 

Cecilia había olvidado que su presencia llenaba el sitio en que se hallaba, la habitación del hospital o, ahora, la iglesia, simplemente estando allí, con los negros ojos brillándole

El problema era lo fascinante que resultaba. 

Había  cambiado  desde  su  marcha  del  hospital.  Había  ganado  peso  y parecía  sólido,  grande  y  fuerte,  con  poderosos  músculos  que  indicaban cuánto cuidaba su cuerpo. 

Pero Cecilia no quería pensar mucho en su cuerpo. 

El cabello negro era el que recordaba. Lo llevaba muy corto y aumentaba la fascinación de sus negros ojos. 

Parecía un centurión romano de nariz aquilina, labios sensuales y rasgos graves e impasibles. 

Y ella odiaba saber cuál era su sabor. 

–No  eres  bienvenido  –le  dijo–.  Se  lo  dejé  claro  a  tus  espías.  No  hacía falta que vinieras hasta aquí. 

–No tengo espías, Cecilia. 

–Llámalos  como  quieras  –quería  levantarse,  pero  se  contuvo  porque hacerlo haría aún más evidente que a ella le frustraba la diferencia de poder. 

Así que se quedó inmóvil, mirándolo de forma desafiante, como si fuera él quien estuviera en el suelo. 

–Me  dijeron  que  formaban  parte  del  consejo  de  administración  de  tu empresa. Me perdonarás si supuse que tenían algo que ver contigo. ¿O de verdad esperas que me crea que dos visitas, la tuya y la de tus subalternos, en tres semanas son una coincidencia? 

–¿Han estado aquí miembros del consejo de administración? 

Ella tardó unos segundos en asimilar su forma de decir «aquí», como si aquel  pueblo,  en  el  que  había  estado  a  punto  de  morir  y  había  vuelto  a nacer, estuviera tan por debajo de él que lo consternara la mera idea de que alguien de su consejo de administración lo visitara. 

–Voy a decirte lo que les dije. No tienes nada que hacer aquí ni conmigo. 

Te marchaste. Así que no deberías haber vuelto ahora, sea cual sea la razón. 

No lo permitiré. 

Los oscuros ojos de él brillaron. 

–¿Ah, no? 

–¿Qué quieres, Pascal? –preguntó apretando los dientes. 

Él la miró desde su irritante altura. 

–Creo que he venido a deshacerme de antiguos fantasmas. 

–No reconocerías un fantasma aunque apareciera a los pies de tu cama, envuelto en cadenas y diciendo tu nombre con un gemido. 

–¿Crees que tu recuerdo no me ha perseguido durante estos años,  cara? 

A  ella  no  le  gustó  el  apelativo  cariñoso,  como  si  fuera  una  cuchilla afilada con la que la quisiera cortar. 

–Pues aquí estoy, a pesar de haberme jurado que no volvería. 

–Pues  te  sugiero  que  te  vuelvas  por  donde  has  venido  y  mantengas  tu juramento. 

Él no aceptó la sugerencia, sino que se quedó donde estaba y la examinó durante unos segundos. 

–No sé por qué le interesas al consejo de administración de mi empresa –

dijo al cabo de lo que a ella le pareció una eternidad–. No he mantenido en secreto esa parte de mi vida. Todos saben que estuve a punto de morir en las montañas y que aquello me cambió profundamente. He hablado de ello con frecuencia. ¿Por qué han venido ahora? ¿Qué esperaban encontrar, además de a una antigua amante? 

Cecilia se quedó sin aliento. No se imaginaba cuál sería la expresión de su rostro. «Una antigua amante». ¿Era eso todo lo que ella significaba para él? 

Pero trató de serenarse. Debía hacerlo, no reaccionar ante la opresión que sentía en el pecho, la dificultad para respirar ni la aceleración del pulso. 

Todo ello lo atribuía al miedo, mientas Pascal la miraba con arrogancia e impaciencia.  Sin  duda  se  trataba  de  pánico.  Una  extraña  sensación,  muy parecida a la anticipación, de que sus peores miedos iban a tomar forma, lo quisiera o no. 

Esa  reacción  la  entendía.  Le  preocupaban  más  las  otras,  sobre  todo  esa sensación,  en  el  bajo  vientre,  de  que  se  derretía,  porque  le  indicaban  la terrible  verdad  de  lo  que  sentía  ante  la  vuelta  de  Pascal  y  que  intentaba negar desesperadamente. 

Se levantó y al hacerlo se alegró de parecer quién y lo que era: una mujer que  se  ganaba  la  vida  fregando  suelos.  En  nada  se  parecía  a  las  mujeres consentidas  que  siempre  iban  del  brazo  de  Pascal  en  las  revistas.  No  era como  ellas  ni  nunca  lo  sería.  No  era  elegante.  Los  vaqueros  le  quedaban grandes y estaban rotos y sucios. Llevaba una vieja camiseta debajo de la camisa  de  manga  larga  que  se  había  atado  a  la  cintura.  Su  cabello  estaba hecho un desastre, a pesar de llevarlo recogido con un viejo pañuelo. 

Suponía que su aspecto sería trágico para alguien como él. Sin duda se estaría  preguntando  cómo  se  había  rebajado  a  tocarla.  Ella  se  hacía  la misma pregunta. 

Pero eso era bueno, porque debía marcharse para no volver. Y si ahora lo desagradaba  era  porque  había  tenido  que  convertirse  en  esa  mujer  para sobrevivir a su abandono. Si eso hacía que se fuera, estupendo. 

–Creía que habrías tomado los hábitos –dijo él en un tono perverso que ella prefirió pasar por alto. 

–Decidí no hacerme monja –no le dijo que por su culpa. 

–Pensé que era eso lo que deseabas. ¿No era así? 

–La gente cambia. 

–De hecho, pareces muy cambiada; endurecida, podría decirse. 

–Ya no soy esa joven estúpida de la que fácilmente se aprovechaban los soldados de paso, si te refieres a eso. 

Él ladeó la cabeza. Le brillaban los ojos. 

–¿Me aproveché de ti, Cecilia? Yo no lo recuerdo así. 

–Lo recuerdes como lo recuerdes, eso fue lo que pasó. 

–Dime, ¿cómo me aproveché exactamente? ¿Fue cuando te metiste en mi cama,  en  el  hospital,  me  echaste  la  pierna  por  encima  y  nos  condujiste  a ambos a un final de locura? 

Al oírlo, ella lo recordó todo. La maravilla de acogerlo en su interior, la locura,  el  mareo;  sus  grandes  manos  en  las  caderas  y  su  intensa  y hambrienta mirada. 

No le habían explicado que el problema de la tentación era que te parecía haber llegado a casa envuelta en luz y gloria. 

La  sensación  de  que  se  derretía  por  dentro  aumentó,  pero  se  mantuvo inmóvil. 

Porque no se trataba de ella. 

–Me  he  preguntado  a  menudo  cómo  sería  mantener  una  conversación contigo  como  esta  –dijo  cuando  estuvo  segura  de  parecer  calmada  y levemente  aburrida,  como  si  fuera  mentira  que,  a  lo  largo  de  los  años,  el contenido  de  la  conversación  había  ido  cambiando  y  disminuyendo  el número  de  preguntas.  La  practicaba  ante  un  espejo–.  Me  resulta  menos productiva de lo que imaginaba. No sé qué haces aquí. A mí, tu recuerdo no me ha perseguido. 

Lo  había  hecho  y  lo  seguía  haciendo  de  forma  furiosa,  pero  no  iba  a decírselo. 

–¿No puede ser algo tan sencillo como volver a ver a una vieja amiga? 

–Por favor, no éramos amigos. 

Él sonrió, lo cual la sorprendió. 

–Claro que lo éramos. 

Sintió algo distinto del pánico en el pecho: el deseo. 

Porque  también  recordaba  otras  cosas.  Las  largas  tardes  que  se  pasaba sentada al lado de su cama agarrándole la mano o secándole la frente. Los primeros  días,  cuando  no  se  sabía  si  sobreviviría,  le  cantaba  canciones alegres, intercaladas con canciones infantiles, destinadas a tranquilizarlo. 

Cuando  fue  recobrando  las  fuerzas,  él  le  contaba  historias.  No  se  creía que  no  conociera  Roma,  que  no  hubiera  salido  del  valle.  Le  hablada  de antiguas  ruinas  mezcladas  con  el  tráfico,  cafés  en  las  aceras  y  hermosas fuentes. Más adelante, cuando ella ya había abandonado el noviciado y no podía  dormir,  porque  le  preocupaba  el  futuro  o  porque  dormir  era  poco habitual  en  una  mujer  en  su  estado,  miraba  fotos  en  Internet  de  la  ciudad que él le había descrito. 

–En cualquier caso –dijo con firmeza– ahora no somos amigos. ¿Quieres saber por qué lo sé? Porque los amigos no se evaporan una noche, sin decir palabra. 

Lamentó haberlo dicho. Ya no se trataba de ella, y, a decir verdad, nunca se había tratado de ella, que podía haber sido el campo o las montañas que él  veía  por  la  ventana.  Simplemente,  estaba  allí.  Era  él  quien  se  había estrellado  con  el  coche,  se  había  destrozado  el  cuerpo  y  se  había  dado  el lujo de contar en entrevistas televisivas lo que la dramática experiencia le había enseñado. 

Aunque ella no iba a reconocer que las había visto. 

Mientras  tanto,  ella  era  la  que  solo  podía  recordar  aquel  valle,  aquel pueblo, la comodidad del interior de la abadía y los consejos de las mujeres que creyó que un día serían sus hermanas. 

Era  cierto  que  él  le  había  arrebatado  todo  aquello.  Pero  sabía  que  no debería haber mencionado aquella noche. 

Y no le cupo la menor duda cuando la expresión de Pascal cambió. Sus ojos llamearon y apretó los labios. 

De  pie,  ella  pudo  distinguir  mejor  lo  que  los  años  habían  hecho  a  su físico.  Siempre  había  sido  hermoso,  como  si  estuviera  tallado  en  piedra blanda.  Ahora  parecía  hecho  de  granito.  Era  muy  ancho  de  espaldas,  y  el traje hecho a medida no disimulaba que tenía el torso fuerte y musculoso. 

Y no lo recordaba tan alto. Tenía que alzar la cabeza para mirarlo, aunque ya no estaba arrodillada. 

–Hablemos de esa noche –dijo él con esa voz oscura y aterciopelada. 

Ella  se  lo  había  buscado.  Podría  decirle  lo  que  había  llevado  en  su interior  todos  esos  años  o,  al  menos,  lo  más  importante,  porque  no  tenía intención de volver a tener aquella conversación. 

–¿De  qué  vamos  a  hablar?  Me  quedé  dormida  en  tus  brazos.  Era  la primera vez que lo hacía, ya que siempre nos habíamos visto a escondidas, de forma furtiva. Pero no esa noche. Me pediste que me quedara y lo hice. 

Y cuando me desperté, te habías ido para siempre. Por si no lo sabes, me desperté  como  me  habías  dejado:  desnuda.  Con  el  sol  entrando  por  la ventana y la madre superiora a los pies de la cama. 

Por aquel entonces, ella era capaz de interpretar todas las expresiones de su rostro, la forma de brillar de sus ojos. Pero, ahora, aunque vio que algo cambiaba en su rostro, no fue capaz de interpretarlo. 

–¿Por eso no eres monja? 

Cecilia se preguntó si sabía lo complejo de la pregunta. 

«No soy yo quién para decirte lo que debes hacer, hija», le había dicho la madre superiora, cuando su estado se hizo evidente. «Eso es algo entre tú y Dios.  Pero  te  conozco  desde  que  eras  una  niña,  te  he  visto  crecer  y  me alegré al saber que querías unirte a las hermanas. Pero la verdad es que la orden  es  la  única  familia  que  conoces.  Y  me  pregunto  si  verdaderamente quieres dedicarte a esta vida o si lo que más deseas es tener una familia. Y

ahora vas a tener una propia. ¿De verdad quieres renunciar a ella?». 

–Al final –dijo Cecilia– no era una buena opción para la orden. 

–¿Que  no  eras  una  buena  opción?  Llevabas  viviendo  en  la  abadía  casi toda la vida. ¿Cómo no ibas a ser perfecta para ellas? ¿Por qué dejaron que te fueras? 

Ella lo fulminó con la mirada. 

–Son  preguntas  interesantes,  pero  no  si  proceden  de  alguien  que  huyó una  noche.  Si  tenías  preguntas  que  hacerme,  Pascal,  me  las  podías  haber hecho entonces. 

–No  hui  –le  espetó  él–.  Supongo  que  sabías,  cara,  que  mi  destino  no estaba aquí. 

Ella notó que había cerrado los puños y se obligó a abrirlos. 

–Lo tuve claro cuando te fuiste. 

–Ahora estoy aquí. 

–Y seguro que, en cualquier momento, el cielo se abrirá y nos lloverán hosannas. Pero, hasta entonces, permíteme que no me sienta tan entusiasta. 

–La  Cecilia  que  recuerdo  no  me  hablaría  así  –dijo  él  enarcando  una ceja–. Recuerdo sus manos suaves y frías, su cantarina voz y sus pómulos siempre sonrosados. 

–Esa chica era idiota. Murió hace seis años, cuando se percató de que no era la persona que imaginaba ser. 

–No sé qué quieres decir. 

–¿Ah, no? Creía que era una persona decente, íntegra y pura; una mujer que  quería  dedicar  su  vida  a  servir  a  los  demás.  Pero  resultó  que  era malvada, lo bastante desvergonzada para hacer alarde de ello en la abadía en  que  me  había  criado,  y  tan  estúpida  que  creí  que  el  hombre  que  había provocado  mi  caída  se  quedaría  a  mi  lado  para  ayudarme  a  tomar  tierra. 

Pero, ¡ay!, no lo hizo. 

–Me dijeron que todos mis pecados se me perdonarían si hacía lo que era inevitable, lo que iba a hacer de todos modos, y me marchaba. 

–¿Cómo que te dijeron? 

Él no contestó, sino que la examinó durante unos segundos mientras se acariciaba la mandíbula. 

–Todavía  tienes  que  explicarme  lo  que  hacían  aquí  los  miembros  del consejo  de  administración.  A  ver  si  adivino  quiénes  eran.  ¿Un  señor anciano, de barba y cabello blancos, con bastón y tendencia a vestir como en la época victoriana? ¿Y otro más joven, su compañero, rechoncho y con un gran bigote? 

Había descrito a los dos hombres con exactitud. 

Ella se encogió de hombros. 

–No me dijeron cómo se llamaban. 

–Pero,  por  tu  expresión,  veo  que  eran  los  hombres  que  vinieron.  ¿Por qué? 

–Tu  relato  de  haber  escapado  por  los  pelos  de  la  muerte  y  de  tu  larga recuperación, en la que tuviste tiempo de urdir un plan para apoderarte del mundo,  se  ha  convertido  prácticamente  en  un  cuento  de  hadas.  Todo  el mundo lo conoce. 

–Me encanta que le hayas prestado tanta atención. 

–A  eso  voy  –dijo  ella  con  frialdad–.  No  hacía  falta  prestarle  atención porque estaba en todas partes. En la actualidad eres ubicuo, ¿verdad? 

–Si por eso entiendes rico y poderoso, acepto la descripción con orgullo. 

–Porque  eso  es  lo  único  que  te  importa  –ella  no  pudo  callarse,  porque quería asegurarse de que realmente se había convertido en un desconocido, de  que  el  hombre  que  ella  creía  que  era  había  sido  producto  de  su imaginación–.  El  dinero,  cueste  lo  que  cueste,  sin  importar  a  quien  hagas daño. 

–¿A quién le hago daño? Siempre habrá ricos, Cecilia. ¿Por qué no iba a ser yo uno de ellos? 

–Creo  que  la  verdadera  pregunta  es  a  qué  has  venido  –afirmó  ella después  de  tragarse  el  nudo  que  tenía  en  la  garganta  porque  el  hombre  al que  había  cuidado  tantas  semanas  y  al  que  creía  distinto  nunca  había existido–.  Quiero  que  te  quede  clara  una  cosa,  Pascal.  Nos  gusta  este tranquilo  y  remoto  valle.  Las  hermanas  dedican  la  vida  al  silencio contemplativo. Si desearan el ajetreo de la ciudad, irían a Verona. Lo que no necesitamos,  ni  los  habitantes  ni  las  monjas,  son  las  intrigas  que  tus subordinados o tú os traigáis entre manos. 

–Te he dicho –afirmó él con voz dura– que he venido a enfrentarme a un fantasma. Nada más. 

–Sé  que  ese  fantasma  no  soy  yo.  Puede  que  sea  el  hombre  que  eras cuando estabas aquí. Porque, si somos sinceros, a él también lo abandonaste esa noche. 

Él no movió un músculo ni se apartó de ella como si lo hubiera pegado. 

Sin embargo, Cecilia tuvo la impresión de que había recibido un golpe. 

–Pero eso es algo que puedes resolver solo. No me concierne. 

Si seguía allí un minuto más, se olvidaría de sí misma. Y ya sabía lo que ocurría  cuando  se  permitía  olvidar,  sobre  todo  si  estaba  con  Pascal.  Más aún, su vida era distinta y no quería cambiarla. Otra vez no. 

Ella  agarró  el  cubo  y  se  dirigió  a  la  puerta  a  un  lado  del  altar  que conducía a la sacristía pensando que podría atrincherarse en la iglesia, si era necesario.  Faltaban  horas  para  recoger  a  Dante  y  dudaba  que  un  hombre como  Pascal  se  quedara  esperando.  Se  aburriría  y,  fuera  cual  fuera  el capricho que lo había llevado hasta allí, se marcharía. 

–Cecilia. 

Oír su nombre y su voz la detuvo contra su voluntad. 

–Me  voy  –dijo  ella  mirando  una  vidriera–.  Lo  que  buscaras  con  este repentino regreso es asunto tuyo. No quiero tener nada que ver. 

–Me has dicho que no podía quedarme con él. Dime quién es. 

Ella  seguía  mirando  la  vidriera,  pero  había  llegado  el  momento  de  la verdad. Había intentado llamarlo, desde luego, cuando comenzó a aparecer en  las  revistas  y  la  televisión.  Trató  de  cumplir  con  su  deber  para  con  él. 

Pero nunca había ido más allá de la centralita de la empresa. Dio igual con quien hablara y las promesas que le hicieron de que se pondrían en contacto con ella. Nadie lo hizo. 

Tres años después, dejó de intentarlo. 

Desde  entonces,  tenía  la  certeza  de  que  se  lo  contaría  a  la  primera oportunidad. 

Pero no lo había hecho. 

No se lo había explicado a los miembros del consejo de administración con la excusa de que no debían saber algo que Pascal aún ignoraba. Pero, en su fuero interno, estaba convencida de que no volvería a verlo. 

Ahora  estaba  allí.  Y,  estúpidamente,  le  había  lanzado  la  existencia  de Dante al rostro. Ahora él acababa de preguntar directamente. 

Era otra oportunidad de descubrir quién era ella y volvía a enfrentarse al hecho  de  que  no  era  quién  creía  ser,  ya  que,  por  encima  de  todo,  quería mentirle, decirle lo que fuera necesario para que se marchara, la olvidara y no se acercara a Dante bajo ningún concepto. 

Cerró los ojos con fuerza y tragó saliva. Tenía la boca seca. 

Y se dio la vuelta. Había hecho cosas más duras que aquella, como estar sentada  en  una  cama  del  hospital,  sin  nada  que  la  cubriera,  mirando  a  la madre  superiora  y  explicándole  qué  hacía  allí.  O  como,  cuando  había empezado a notársele, verse obligada a dejar la abadía, el único hogar que conocía, y buscar una casa para vivir con su vientre cada vez más abultado y su eterna vergüenza. 

Y ninguna de esas cosas había sido tan difícil como dar a luz. 

Así que miró a Pascal, el hombre al que había amado y odiado; perdido, en cualquier caso. 

No se engañaba creyendo que lo que iba a decirle cambiaría las cosas. 

En realidad, pensaba que las empeoraría. 

–Es tu hijo –su voz resonó en la iglesia–. Se llama Dante. No sabe que existes.  Y  no,  antes  de  que  me  lo  preguntes,  no  tengo  intención  de contárselo. 
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Capítulo 3



ESO ERA imposible. 

Sus palabras no tenían sentido, por mucho que le resonaran a Pascal en la cabeza. 

No  retrocedió  ante  aquella  imposibilidad  ni  cayó  al  suelo,  sino  que  se quedó  petrificado,  como  una  estatua,  mientras  la  miraba  horrorizado  y confuso. 

«Tiene  que  haber  un  error»,  insistió  en  su  interior  un  resto  de racionalidad. 

–¿Qué  has  dicho?  –consiguió  preguntarle,  aunque  la  boca  ya  no  le parecía suya. 

Estaba seguro de haberla oído perfectamente, pero sus palabras seguían sin tener sentido. No podían tenerlo. 

–No  se  trata  de  algo  que  quisiera  contarte  –contestó  Cecilia  alzando  la barbilla de forma beligerante, lo cual tampoco tenía sentido. 

Porque  la  dulce  novicia  que  había  conocido  no  era  beligerante  en absoluto. 

–Te lo he dicho porque es lo justo. Así que ya lo sabes. 

Y,  sorprendentemente,  asintió  con  la  cabeza,  como  si  el  caso  estuviera cerrado. 

–Me  parece  que  no  te  entiendo  –dijo  él  con  una  voz  que  comenzaba  a aparecerse a la suya. 

Cecilia suspiró como si estuviera poniendo a prueba su paciencia. 

–Tienes  un  hijo.  No  debería  sorprendente.  Por  si  no  lo  recuerdas,  no dedicaste  ni  un  minuto  a  pensar  en  algún  método  anticonceptivo.  ¿Qué creías que sucedería? 

Lo insultante e injusto de sus palabras lo hicieron salir de la parálisis. 

–Me  estaba  recuperando  de  un  accidente  de  coche  en  un  hospital  –

respondió  entre  dientes–.  ¿Cuándo  iba  a  haber  ido  a  comprar  protección adecuada? Supuse que te habrías encargado tú. 

–¿Que me habría encargado yo? –se echó a reír, lo cual estuvo a punto de hacer  perder  a  Pascal  los  estribos.  Pero  ella  no  se  dio  cuenta  o  no  le importó–.  Me  había  criado  en  un  convento,  con  monjas  de  verdad.  Puede que te sorprenda que los detalles del uso del preservativo en las relaciones sexuales  prematrimoniales  no  fuera  un  asunto  que  se  planteara  con frecuencia en las oraciones matinales. 

Pascal se mesó el cabello. Le temblaban las manos, lo cual, en cualquier otro  momento,  lo  hubiera  horrorizado.  Ahora  solo  lo  notaba,  pero  debía seguir  adelante  porque,  si  no,  sucumbiría  a  la  ola  que  amenazaba  con tragárselo. 

–No puede ser que tenga un hijo –dijo en tono airado–. No puede ser. 

Cecilia aspiró con fuerza. Y sus preciosos ojos lanzaron chispas. 

–Pues lo tienes. Pero no te preocupes: está perfectamente y no te necesita

–el  brillo  de  sus  ojos  se  intensificó  y  él  lo  recibió  como  un  golpe  en  el pecho–.  Así  que  ya  puedes  volverte  a  tus  revistas,  tus  modelos  de  ropa interior  o  lo  que  te  apetezca.  Finge  que  no  existimos.  Lo  llevas  haciendo seis años. 

–¿Cómo  te  atreves  a  hablarme  en  ese  tono?  –preguntó  él  en  voz  baja. 

Creía que la intensa furia que sentía le había quemado las cuerdas vocales y que  no  volvería  a  hablar  con  voz  normal–.  No  me  dijiste  que  estabas embarazada. 

–¿Cómo iba a hacerlo? –preguntó ella al tiempo que dejaba el cubo en el suelo  de  un  golpe.  Incluso  dio  un  paso  hacia  él,  como  si  buscara  el enfrentamiento  físico–.  La  primera  vez  que  te  vi  en  un  periódico  habían pasado dos años. ¿Antes? Desapareciste de la noche a la mañana. El ejército te había dado de baja, y, aunque no lo hubiera hecho, no me habría dado tu dirección. ¿Qué podía hacer? 

–Sabías que era de Roma. Sabías…

–Muy  bien,  ¿qué  crees  que  debía  haber  hecho?  ¿Subir  y  bajar  las escaleras de la plaza de España, embarazada, mientras te llamaba a gritos? 

O, mejor aún, ¿subir a la Fontana di Trevi con un recién nacido en brazos y pedir que alguien de la multitud me llevara hasta ti? 

Que ella tuviera razón lo angustió aún más. 

¿Cómo  podía  haber  pasado?  Se  negaba  a  aceptarlo,  a  creerlo.  Quería derruir con sus propias manos aquella iglesia, como si eso fuera a cambiar el modo en que ella lo miraba o a hacer que retrocedieran en el tiempo. 

Como  si  fuera  a  salvarlo  de  la  desagradable  realidad  de  haberse convertido, sin saberlo, precisamente en lo que más odiaba. 

–No dejas de hablar de revistas, lo que indica que me viste en alguna –

afirmó,  como  si  quisiera  echarle  la  culpa  a  ella  y  librarse  él–.  Tenías  que conocer  la  existencia  de  mi  empresa,  así  que  podías  haberte  puesto  en contacto conmigo. Pero decidiste no hacerlo. 

Su risa lo traspasó. 

–Llamé varias veces a tu empresa. Nadie me tomó en serio. Supongo que no lo hicieron porque en todo aquel tiempo no habías vuelto por aquí. 

–Ya me encargaré de aquellos que no te hicieron caso –aunque mientras lo  decía  sabía  lo  que  probablemente  había  sucedido.  Guglielmo  habría rechazado todo anuncio de embarazo, sin comunicárselo, por considerar que provenía de una oportunista que intentaba aprovecharse de su éxito–. Pero si hubieras ido allí, no te habría negado la entrada. 

Ella puso los ojos en blanco. 

–Bueno es saberlo. Si me vuelves a dejar encinta y a abandonarme como si fuera un desperdicio, seguiré esa vía. Acamparé en el vestíbulo con mis hijos y esperaré. ¿Qué podría ir mal? 

–¿Qué clase de persona tiene un hijo y no se lo comunica al padre? –una grieta  se  abrió  en  su  interior  y  le  resultó  cada  vez  más  difícil  fingir  que estaba  enfadado,  porque  era  algo  mucho  más  profundo:  una  fisura catastrófica–. Han pasado seis años. ¿Sabes lo que has hecho? 

–Perfectamente. Sabías dónde estaba. Sabías que era imperdonablemente ingenua. Tú tenías experiencia, como te encargaste de señalar más de una vez.  Era  indudable  que  sabías  que  si  se  tienen  relaciones  sexuales,  sobre todo  sin  protección,  cabe  la  posibilidad  de  que  ocurra  eso.  No  me preguntaste nada. 

–¿Cómo te atreves a hacerme responsable? 

–No  voy  a  quedarme  a  escuchar  sermones  sobre  responsabilidad  de alguien como tú –le espetó ella. Se le acercó más y lo señaló con el dedo, como  si  fuera  a  sacarle  un  ojo–.  Intenta  ser  un  progenitor  soltero:  dar  de comer,  cambiar  pañales,  soportar  los  lloros  sin  motivo  y  las  repentinas

enfermedades.  ¿Dónde  estabas?  Aquí  no,  desde  luego,  ocupándote  de  tu hijo. 

–No podía ocuparme de algo que desconocía. 

Ella  volvió  a  señalarlo  con  el  dedo  y  Pascal  se  percató  de  que  no  la intimidaba. No recordaba la última vez que le había sucedido algo así con otra  persona.  Y  no,  desde  luego,  con  una  mujer  a  la  que,  horas  antes, consideraba un fantasma y a la que recordaba por su extremada dulzura. 

–No me malinterpretes. Ser madre proporciona enormes alegrías; en caso contrario,  la  especie  se  habría  extinguido.  Pero  a  lo  que  me  refiero  es  a mantener con vida a un minúsculo ser humano. Y tú hablas de lo dolido que te sientes porque decidiste evaporarte y eso tuvo consecuencias. Y una de ellas es el niño que contribuiste a crear. 

Él palideció a causa de la furia y la angustia. 

–¿Te atreves a hablarme de consecuencias? 

–Yo  he  vivido  con  las  tuyas,  Pascal:  un  bebé  maravilloso  que  se  ha convertido en un niño de cinco años, a consecuencia de tu negligencia. Y, tras  haberlo  intentado  un  número  suficiente  de  veces,  no  seguí  dándome cabezazos  contra  la  pared  para  intentar  localizar  a  un  hombre  que  ni siquiera me había dejado un número de teléfono. Decidí dedicarme a criar a mi hijo. Y lo hice. 

–Cecilia…

–No esperaba que volvieras a aparecer por aquí. Tampoco espero que te quedes. Te comportas como si haber sabido que estaba embarazada hubiera podido  cambiar  algo.  Pero  te  diré  un  secreto:  no  habría  cambiado  nada. 

¿Por qué no nos ahorras el dramatismo y te vuelves a marchar? 

Pascal  se  tambaleó  y  tuvo  que  agarrarse  al  banco  más  cercano  para equilibrarse. 

–Te conté…

Lo  asaltó  el  recuerdo  de  las  horas  que  ella  había  pasado  al  lado  de  su cama hablando y cuidándolo; de las cosas que él le había contado, porque aquella cama le parecía desconectada del mundo. ¿Por qué no hablar a una amable desconocida de sus sentimientos? ¿Por qué no compartir todo lo que guardaba en su interior? Lo había hecho. ¿Cómo iba a imaginarse ella que el hombre que había hecho eso ahora le daría la espalda y se marcharía? 

–Te  conté  cómo  me  crié,  lo  que  significaba  ser  el  hijo  bastardo  de  un hombre cruel e insensible. ¿Lo has olvidado? 

Los ojos de ella parecían llenos de pesar. 

–No lo he olvidado, pero uno dice toda clase de cosas cuando cree que está a punto de morir. Pero después, si se tiene una segunda oportunidad, la gente cambia y vive de manera muy distinta. 

–Te lo conté. Sin embargo, decidiste hacerme esto y hacérselo a mi hijo cuando sabías que era lo último que consentiría. 

El pesar de ella desapareció y volvió a alzar la barbilla, airada. 

–Me  dejé  de  preocupar  de  lo  que  consentirías  o  dejarías  de  consentir  –

dijo  ella  con  una  calma  que  a  él  volvió  a  parecerle  una  bofetada,  cuando apenas se sostenía en pie–. Lo hice cuando me di cuenta de que no volverías y  de  que  debería  tener  a  nuestro  hijo  sola.  Y  después  criarlo.  Me  planteé darlo  en  adopción,  porque  mi  plan  era  ser  monja,  no  madre  –dijo  con amargura. 

De  un  rincón  del  cerebro  de  Pascal  surgieron  las  historias  de  Cecilia sobre su infancia, pero las apartó, porque ella había querido…

–¿Quisiste renunciar a tu hijo, a mi hijo? 

De nuevo le resultaba difícil asimilar sus palabras. Bastante malo era ya que hubiera ido allí por capricho y enterarse de que la mujer cuyo recuerdo llevaba  años  persiguiéndolo  había  mantenido  a  su  hijo  en  secreto,  para, además, pensar que podía haber vuelto y no saber lo que había perdido. 

La fisura en su interior se agrandó. 

–Sí, Pascal. Nunca había planeado tener un hijo yo sola. ¿Por qué no me iba a plantear darlo en adopción? 

Pascal se acarició las cicatrices de la mandíbula, lo que le recordó que ya había sobrevivido a lo imposible. 

Sin duda volvería a hacerlo. 

De un modo u otro. 

–Supongo que querrás que te dé las gracias por haber elegido ser madre –

dijo con amargura–. Pero me resulta imposible. Quiero verlo. 

No la miró al decirlo y tardó unos segundos en darse cuenta de que ella no  respondía.  Cuando  volvió  a  mirarla,  por  la  expresión  de  su  rostro  le pareció que estaba rumiando su decisión. 

A Pascal se le ocurrió por primera vez que ella podría impedirle ver a su hijo. 

¿Cómo  podía  indignarlo  que  le  negara  algo  que  desconocía  al  llegar  al valle? ¿Cómo era posible que se conociera tan poco a sí mismo? 

–Voy  a  enseñarte  una  fotografía,  pero,  desde  luego,  no  voy  a presentártelo. Tiene cinco años y, por lo que a él respecta, no tiene padre. 

Pascal volvió a sentirse mareado y tan fuera de control como cuando su coche había caído montaña abajo. Era como revivir el accidente una y otra vez. Y volvía a sentirse roto en mil pedazos. 

Se  obligó  a  recordar  que  era  el  presidente  y  consejero  delegado  de  una compañía internacional que lo había convertido en multimillonario, por lo que  era  indudable  que  podía  enfrentarse  a  una  pueblerina  y  al  resto  de aquella situación. 

Lo  único  que  debía  hacer  era  impedir  que  los  malditos  sentimientos  le dictaran sus reacciones. 

Creía  haberlo  logrado  hacía  años,  seis  para  ser  exactos,  cuando  había recibido el aviso definitivo para que despertara, había recordado quién era y se había marchado. 

Ella  no  había  podido  localizarlo.  Él  no  había  mirado  atrás.  Era deprimentemente habitual. 

Carraspeó. 

–Así que, ¿vives aquí con él, en la abadía? 

–Tenemos casa propia. 

Él miró el cubo al lado de ella. 

–Si no vives en la abadía ni eres monja ni novicia, ¿por qué limpias la iglesia? 

–Limpio. 

Cuando  él  la  miró  sin  comprender,  ella  volvió  a  alzar  la  barbilla  con expresión desafiante, lo que a él ya estaba dejando de sorprenderlo. 

–¿Limpias para ganarte la vida? 

–Es lo que acabo de decirte. 

Esa  vez,  él  la  entendió  completamente.  Sus  palabras  dejaron  de  ser  un ruido en su cabeza. Volvió a sentirse él mismo, con menos sentimientos y más furia. 

Le gustaba más esa versión de sí mismo que la anterior. 

–¿Verdaderamente eres tan vengativa? –le preguntó en un tono de velada amenaza,  con  el  poder  por  el  que  tanto  había  luchado  y  que  no  estaba dispuesto  a  ceder  a  una  monja  fallida.  Cambió  el  peso  de  una  pierna  a  la otra  y  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos,  sin  dejar  de  mirarla–.  Me  has dicho  que  habías  leído  sobre  mí.  Sabías  que  tenía  una  empresa  y  me  has

dicho  que  habías  llamado  allí.  Así  que  es  indiscutible  que  sabías perfectamente que no soy pobre y que, por encima de todo, no dejaría que mi hijo se criara en la pobreza. 

A Cecilia se le colorearon las mejillas y a él le dio la impresión que era la primera  reacción  sincera  de  ella  que  veía.  Por  eso  se  deleitó  mirándola, como un hombre sediento ante un riachuelo en la montaña. 

No podía ser por ninguna otra razón. 

–Tu hijo no se está criando en la pobreza –le espetó ella–. No se sube a un jet para ir a comprar, por supuesto, pero tiene una vida plena. No le falta de nada. Y lamento que creas que limpiar es indigno de ti, pero, por suerte, yo no soy de la misma opinión. Me gano bien la vida. Me cuido y cuido de mi hijo. No todos necesitamos ser ricos. 

–No todos pueden serlo, es cierto, pero resulta que estás criando al hijo y al heredero de un hombre que lo es. 

–El  dinero  solo  compra  cosas,  Pascal  –afirmó  ella  con  el  desdén  de alguien que no ha tenido que sobrevivir en uno de los peores barrios de una gran ciudad–. No te hace feliz, como puede verse con solo mirarte. 

–¿Cómo lo sabes? –preguntó él en tono sepulcral. 

Ella volvió a sonrojarse. 

–Dante vive feliz conmigo, que es lo único que importa. 

–Vives en mitad de la nada, rodeada de monjas y vacas. ¿Qué vida es esa para un niño? 

–Hubo  un  tiempo  en  que  creías  que  este  valle  era  un  paraíso.  No  ha cambiado. Si tú lo has hecho, no hace falta que soportes a las monjas y las vacas ni un minuto más. Vete ahora mismo. 

–Creo  que  no  me  entiendes  –dijo  él  casi  con  dulzura,  lo  cual  se contradecía con la furia que sentía–. Soy Pascal Furlani y estamos hablando del único heredero de todo lo que he creado. Mi hijo y heredero no puede criarse así, tan lejos de todo lo que importa. 

Ella frunció el ceño. 

–Entonces es una suerte que tu apellido no aparezca en su certificado de nacimiento. No tienes que preocuparte de cómo se cría. 

Pascal volvió a quedarse petrificado, mirándola como si pudiera hacerla desaparecer  y  convertirla  en  el  fantasma  que  debería  ser,  en  vez  de  ser  la madre de otro hijo bastardo, pero esa vez el suyo. 

El  escándalo  que  se  produciría  cuando  se  descubriera,  porque  Pascal sabía  por  experiencia  propia  que  esas  cosas  siempre  se  descubrían,  lo convertiría  en  el  peor  de  los  hipócritas,  ya  que  nunca  había  ocultado  sus sentimientos  hacia  el  comportamiento  de  su  padre.  La  prensa sensacionalista se cebaría en él. 

Al pensar en el escándalo, otra inquietud distinta se apoderó de él. 

–¿Hablaste del niño a los miembros del consejo de administración? 

–No  quería  que  te  lo  contaran  –respondió  ella  con  furia–.  No,  no  dije nada  a  dos  completos  desconocidos  que  recorrieron  el  pueblo  haciendo preguntas groseras. 

–Pero eso no implica que no te vieran o que no preguntaran a otro. 

–Me  daba  igual  lo  que  hicieran  –parecía  impaciente,  un  insulto  más  a añadir  a  los  anteriores–  con  tal  de  que  se  fueran,  que  es  lo  que  también quiero que hagas. Ahora mismo. 

Pascal pensó en su hijo, su niño. Era demasiado, lo sobrepasaba. Pensar en  los  miembros  del  consejo  de  administración  era  distinto.  Era  más  fácil pensar  en  lo  que  harían  con  esa  información  que  en  la  información  en  sí misma. 

Solo  que  dicha  información  atañía  a  un  niño  que  no  sabía  que  tenía  un padre que no lo habría abandonado si hubiera podido decidir. 

–Qué desastre –murmuró. 

–Es gracioso, pero es lo que pensé que dirías –Cecilia dejó de fruncir el ceño  y  levantó  de  nuevo  la  barbilla–.  De  hecho,  todo  está  sucediendo  tal como  lo  había  imaginado.  Así  que,  ¿por  qué  no  avanzamos  hasta  lo inevitable y terminamos con esto, que no nos lleva a ninguna parte? Vete, vuelve a tu dinero y a tu vida en Roma. Nadie tiene por qué saber que has vuelto. Dante y yo iremos tirando como lo hemos hecho hasta ahora, y tú dedícate a lo que prefieras. Y aquí paz y después gloria. 

Y  ella  agitó  la  mano  con  lánguida  indiferencia,  lo  que  hizo  que  algo saltara en el interior de Pascal. 

Se le acercó, la tomó por los estrechos hombros y se situó frente a ella. 

Cecilia  se  sobresaltó  y  le  puso  las  manos  en  el  abdomen,  aunque  no  lo empujó ni intentó separarse de él. Contuvo la respiración, como si esperara a ver lo que iba a hacer. 

Lo único que Pascal hizo fue agachar la cabeza hasta ponerla a la altura de la de ella. 

–No voy a marcharme –dijo él en voz baja–. Tengo un hijo. Un hijo. Me has hecho padre y me lo has arrebatado. Nunca te perdonaré ninguna de las dos cosas. Pero ahora lo sé, y nada es lo mismo. ¿Me entiendes? 

Esperaba  que  ella  le  dijera  que  la  soltara,  cosa  que  haría,  desde  luego, porque no era el animal que ella creía. Aunque se daba cuenta, incluso en aquel momento, con lo que acababa de descubrir, que su cuerpo reaccionaba con  entusiasmo  ante  la  cercanía  de  la  mujer  cuyo  recuerdo  lo  había perseguido  durante  tantos  años.  Los  hombros  de  ella  se  ajustaban  a  sus manos a la perfección. 

Y  la  última  vez  que  había  habido  tanta  proximidad  entre  ellos  la  había besado  en  la  boca.  Y,  después,  la  parte  más  dura  de  él  había  penetrado profundamente en el estrecho calor de ella hasta hacerlos estallar a los dos, para volver a empezar. 

–Eso –dijo ella mirándolo fijamente a los ojos– no volverá a pasar. 

Por primera vez desde que había entrado en la iglesia vio a la mujer a la que había abandonado, la que siempre sabía lo que él pensaba, la que solía pensar lo mismo que él. 

Era evidente que ahora lo hacía. 

Y  no  le  había  confiado  aquel  secreto.  Quería  aplastarla.  Quería  gritar. 

Quería  que  su  furia  fuera  tanta  que  pudiera  retroceder  en  el  tiempo  para evitar aquella tragedia. 

«O»,  una  voz  insidiosa  le  susurró,  «podías  quedarte  esta  vez,  como querías entonces». 

Esa idea fue la mayor traición de todas. 

Quedarse  nunca  había  sido  una  posibilidad,  por  mucho  que  lo  deseara años  antes,  y  con  independencia  del  precio  que  tuviera  que  pagar  por marcharse. 

Pero no había podido olvidarse de Cecilia. Había vuelto para exorcizarla, pero parecía que se vería ligada a ello para siempre por el hijo que habían engendrado. 

Era demasiado. 

Así que la puso de puntillas, la atrajo más hacia sí y pegó la boca a la de ella. 
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EL BESO fue mucho peor de lo que Cecilia recordaba. 

Más apasionado y salvaje. 

«Mejor», gritó una voz en su interior. 

Pero esa vez, ella sabía cómo devolvérselo. 

Él  la  había  enseñado.  Seis  años  antes  le  había  enseñado  a  incendiar  el mundo, a arder con tanta intensidad que a ella no le había importado que la dejara reducida a cenizas. 

Habría  jurado  que  no  recordaba  nada  de  todo  aquello.  Unos  segundos antes estaba segura de que aquellos recuerdos habían desaparecido con las dificultades  y  alegrías  de  la  maternidad,  que  solo  le  quedaba  una  vaga sombra de ellos. 

Pero lo recordaba todo. 

Recordaba  su  sabor  y  la  forma  en  que  le  sostenía  la  nuca  con  su  gran mano, guiándola hacia donde quería. Recordaba el fuego que la asustaba y excitaba de forma sucesiva, haciéndola arder por todas partes. 

Recordaba  cómo  colocar  la  cabeza,  cómo  aproximarse  más  a  él,  cómo apretarse contra él hasta volver a arder. Fuego y necesidad, pasión y deseo. 

Besarlo era como viajar en el tiempo. 

Recordaba  su  inocencia  y  su  forma  de  entregársela,  y  el  cuidado  y  la delicadeza con la que él la había recibido, haciéndola sollozar de alegría y asombro. 

Recordaba  la  primera  vez  que  la  había  besado,  en  la  habitación  donde convalecía;  que  había  apretado  sus  labios  contra  los  de  ella,  sonriendo, enseñándola y tentándola hasta no poder más. 

Siempre se había imaginado que un beso le robaría algo de sí misma. Y

en  los  seis  años  anteriores  se  había  dicho  que  tenía  razón.  Pero  la  verdad que había olvidado, o que se había obligado a olvidar, era que los besos de él  la  habían  hecho  sentirse  mayor,  mejor,  más  luminosa  y  poderosa  que nunca, como una estrella fugaz. 

Ahora no era distinto. 

Sintió que volaba por el cielo de una noche oscura iluminando el mundo con la fuerza de su deseo. 

Él  la  besó  y  ella  le  correspondió  como  si  llevara  esperando  su  regreso todo  aquel  tiempo,  como  si  deseara  aquel  beso.  Y  con  cada  caricia  de  la lengua de él en la suya, sentía la misma luz, el mismo deseo. 

Cecilia  hizo  lo  único  que  podía  hacer:  vertió  todas  sus  esperanzas perdidas,  su  desgracia,  preocupación,  ansiedad  y  soledad  en  su  forma  de besarlo. Lo besó con todo el orgullo que había acumulado por el niño que él no  conocería;  con  su  amor  por  aquel  niño  y  los  escasos  momentos  de gratitud  porque  Pascal  hubiera  aparecido  en  su  vida  y  le  hubiera  dejado aquel regalo, con independencia del coste que le había supuesto. 

Con todo lo que él se había perdido y todo lo que ella había deseado. Lo besó  una  y  otra  vez  y  le  transmitió  todo  aquello.  Y,  a  cambio,  recibió pasión. 

Pasión e intensidad. Deseo y placer. 

Él  le  recorrió  la  espalda  con  las  manos  como  si  se  estuviera reencontrando con su forma, con su fuerza. 

Ella  deslizó  las  manos  por  la  camisa  y  su  cuerpo  le  pareció  más  duro, más sólido e incluso más deseable de lo que recordaba. Cuando llegó a la hebilla del cinturón recordó dónde estaban. 

No  solo  en  el  valle,  no  lejos  de  abadía  que  había  sido  su  hogar  en  la infancia y donde ya no sería la monja que siempre había imaginado. 

Se hallaban en la iglesia donde había aprendido a rezar. 

Volvía a deshonrarse. 

Se apartó de él separando la boca de la suya y empujando su duro torso con las manos. Pero era mucho más grande y fuerte de lo que era seis años antes, por lo que solo consiguió desplazarlo un centímetro. 

Sin embargo, fue suficiente para que la realidad la invadiera y se sintiera horrorizada. 

–No volverá a pasar –consiguió articular. 

Creyó que él se echaría a reír o que diría algo arrogante y cortante. Pero Pascal se limitó a mirarla con una extraña expresión en su hermoso rostro. 

–No estoy tan seguro. 

Cecilia  volvió  a  empujarlo  y  él  la  dejó  ir.  Y  ella  no  quiso  analizar  las razones  de  que  eso  le  atenazara  el  corazón.  Se  agarró  al  banco  que  había detrás de ella, como si hacerlo fuera a salvarla. Como si fuera a borrar su blasfemia. 

De nuevo. 

Cuando ya no era una ingenua. 

–Gracias  por  recordarme  que  hay  una  química  peligrosa  e  inquietante entre nosotros –afirmó obligándose a mirarlo a los ojos, que era lo último que deseaba hacer–. Pero no me lleva a ningún sitio. 

–Me había convencido de haberlo imaginado –dijo él, contrariado–. Me decía  que  era  débil,  que  había  enloquecido  a  causa  del  dolor  y  la recuperación. Era la única explicación lógica. 

Se  llevó  la  mano  al  rostro,  pero  no  para  acariciarse  las  cicatrices,  sino para pasársela por la boca, lo que le recordó a Cecilia que tenía su sabor en la lengua. 

¡Maldito  fuera!  ¡Y  maldita  fuera  ella  por  haber  vuelto  a  sucumbir  con tanta facilidad! 

Pascal  la  examinaba  como  si  se  hubiera  convertido  ante  sus  ojos  en  un ser desconocido. 

–Pero resulta que eres más poderosa de lo que creía. 

–No quiero serlo. Lo que quiero es que me olvides, como lo has hecho durante años, antes de volver. 

Él hizo una mueca. 

–Ese es el problema,  cara, que no te he olvidado. 

Cecilia lo odió por eso. Y, sobre todo, se odió a sí misma. 

Debía  haberse  preparado  mejor  para  algo  así.  Se  había  puesto  nerviosa cuando aquellos hombres llegaron y comenzaron a hacer preguntas sobre el famoso  accidente  de  Pascal  Furlani,  pero  no  creyó  que  él  fuera  a  volver. 

Supuso  que  si  enviaba  a  alguien  más,  sería  a  un  abogado  para  que  ella firmara  documentos  renunciando  a  cualquier  clase  de  reclamación.  Estaba preparada  para  eso.  Había  ensayado  discursos  para  dejar  claro  que  no deseaba nada de Pascal, que nunca lo había deseado y que no lo desearía en el futuro. 

Pero no lo esperaba a él. 

Ni, desde luego, que volviera a besarla. 

Eso  la  privaba  de  argumentos  y  de  todos  sus  ensayados  reproches,  y  le recordaba los motivos de que hubiera dejado todo lo que conocía por él. 

La  verdad  era  que  había  tardado  años  en  comprender  por  qué  había dejado  que  un  soldado  herido  la  apartara  de  su  camino  tan  fácilmente. 

Algunas  noches  se  quedaba  despierta,  cuando  Dante  ya  dormía profundamente  y  parecía  un  ángel,  sin  la  energía  inagotable  que  tenía cuando  estaba  despierto.  Lo  miraba  con  amor  maternal,  pero  aún  sin comprender cómo había sucedido. 

¿Cómo alguien tan tranquilo y contenido como ella había hecho lo que había hecho? 

Su vida se dividía en antes y después de Pascal, y cuanto más se alejaba de aquellos meses, menos real parecía él en su recuerdo. 

Había  cientos  de  historias  sobre  la  irresponsabilidad  de  los  jóvenes.  Se sabía  que  las  chicas  eran  presa  fácil  y,  aunque  a  ella  la  avergonzaba considerarse así, era lo que había aceptado sobre sí misma. Era la historia que contaba, cuando tenía que hacerlo, en aquel valle, cuyos habitantes la conocían desde que había llegado allí. 

Le  resultó  una  desagradable  sorpresa  darse  cuenta  de  que  lo  único  que había hecho era poner sordina a Pascal. 

Porque era real y estaba allí, ante ella. Y sus besos eran electrizantes. 

Cecilia  se  percató  de  que  se  había  estado  mintiendo  durante  mucho tiempo. 

Y también de que no sabía asimilar todo aquello. 

–Todo eso es irrelevante. 

Se alejó de él, consciente de que su cuerpo no le parecía suyo, lo cual la irritaba  casi  más  que  el  resto,  porque  había  tardado  mucho  tiempo  en recuperarlo. Primero Pascal, después Dante; solo años después había vuelto a ser «Cecilia». 

– Puedes mandarme a tus abogados. Haz lo que te parezca. Me da igual. 

–¿A  mis  abogados?  –parecía  desconcertado,  pero  ella  no  se  volvió  a comprobarlo–. ¿Qué tienen que ver mis abogados? 

–Los ricos hacen lo que sea para no desprenderse de su dinero. Llámalo como quieras. No voy a enfrentarme a ti. 

–No te sigo –dijo él. 

La voz le había cambiado. Ya no era la de un hombre sorprendido ante el beso  que  se  habían  dado,  sino  la  de  alguien  más  peligroso.  Ella  se estremeció. 

–¿Por qué iba a tener que desprenderme de mi dinero? 

–Seguro  que  tienes  un  montón  de  documentos  para  que  los  firme,  para que no tengas que reclamar a Dante y para que yo no te reclame nada en el futuro. Lo que intento decirte es que ya me lo esperaba. 

–Cecilia, más vale que entiendas que no voy a renunciar a mi hijo bajo ninguna circunstancia. 

Ella se volvió a mirarlo, sin poder evitarlo, aunque inmediatamente deseó no haberlo hecho. Había una intensidad en su sus ojos que la hizo apretar los dientes con fuerza para evitar un escalofrío. 

Pero lo único que consiguió fue que la sensación le descendiera hasta el bajo vientre. 

–Eso lo dices ahora –se dijo que él no podía notar su forma de reaccionar, que  solo  debía  fingir  que  no  reaccionaba–.  Probablemente  a  causa  del shock. Cuando se te pase, cambiarás de parecer y solo querrás recuperar tu vida. 

–¿Eso  es  lo  que  piensas  de  mí?  –preguntó  él  en  voz  baja–.  Me  has ocultado la existencia de mi hijo durante años y ahora crees que, después de haberme enterado, voy a abandonarlo. Y eso viniendo de una mujer que se pasó  meses  sentada  al  lado  de  mi  cama  hablando  conmigo  y  que  llegó  a conocerme, al menos un poco. 

–El hombre al que creía conocer no se habría marchado como lo hiciste, de noche y sin decir ni una palabra. 

Pascal no se le acercó, por lo que no había motivo para que le pareciera que se erguía ante ella, cuando había varios bancos que los separaban. 

–Recuérdame de quién son los sentimientos heridos que están en juego. 

¿Míos, por las consecuencias de mis acciones? ¿O tuyos, porque te sientes ofendida  por  una  decisión  mía  que  tuvo  que  ver  contigo,  pero  que  nada tiene que ver con el niño? 

–Da  igual  quién  se  halle  herido  en  sus  sentimientos  –contraatacó  ella, dolida y aterrorizada, porque él había dado en el blanco de algo que ella ni siquiera  sabía  que  existía.  ¿Era  verdaderamente  tan  mezquina?  Se  le encogió  el  estómago  al  no  poder  dar  inmediatamente  una  respuesta

negativa–. ¿Qué importa que no vaya a consentir que mi hijo sea víctima de tu sentimentalismo temporal? 

Él lanzó una maldición. 

–No sé qué significa eso. 

–No puede ser que quieras estar con él –dijo ella, exasperada. 

–No  tienes  ni  idea  de  lo  que  quiero.  ¿Cómo  vas  a  tenerla,  cuando  ni siquiera yo me reconozco? Tú conoces la existencia de ese niño desde hace seis años; yo, desde hace media hora. Así que, por favor, no me digas lo que quiero cuando todavía estoy asimilando la noticia. 

–No quiero que Dante pague mientras aclaras tus emociones. 

–No vas a decidir lo que siento ni cómo lo siento. Ni, por supuesto, vas a dictarme lo que debo hacer. 

Ella lo interpretó como la amenaza que era. 

–No  estamos  en  la  sala  de  juntas  de  tu  empresa,  Pascal.  Se  trata  de  mi hijo. No vas a entrar en su vida, a no ser que yo diga que puedes hacerlo. Y

te digo que no puedes bajo ningún concepto. 

Pascal se echó a reír, pero sin alegría. 

Fue como si a ella le hubiera dado un puñetazo en el estómago. 

–No deberías haber apartado a mi hijo de mí durante todo este tiempo –

dijo él con una voz tan oscura como su mirada–. Y ahora que conozco su existencia, nada va a impedirme no estar a su lado. Y ya sabes,  cara, que casi siempre consigo lo que quiero. 

–¡Deja de amenazarme! 

Él volvió a reírse. 

–Aún no he empezado a hacerlo. 

Ella sintió pánico. 

–¿Quién  dice  que  sea  hijo  tuyo?  –preguntó  como  si  los  santos  de  las vidrieras fueran a contestarle o a ayudarla a salir de aquella situación–. Tu apellido no aparece en el certificado de nacimiento. Por lo que a ti respecta, podría habérmelo traído un hada. 

Pascal no se inmutó. 

–Entonces tendrás que ver a mis abogados cuando lleguen a pedirte una prueba  de  ADN.  ¿De  verdad  quieres  obligarme  a  hacerlo?  Porque  lo  haré tranquilamente. 

Lo que Cecilia quería era gritarle, hacerle toda clase de reproches hasta aliviar  sus  heridos  sentimientos;  hasta  hacerle  pagar  de  algún  modo  por

todos aquellos años, por su soledad y por todo lo que había perdido. 

Pero no se trataba de ella, sino de Dante. 

–Escúchame  –dijo,  sin  importarle  si  él  percibía  la  emoción  en  su  voz. 

Quería que la oyera y la entendiera–. Dante es un niño sano y feliz. Su vida es este valle. Y yo, su madre. Ni siquiera me ha preguntado nunca si tiene padre. 

–¿Y crees que eso va a durar? No serás tan ingenua. 

En  esos  momentos,  la  idea  de  que  esperara  que  no  fuera  un  problema, porque  así  lo  deseaba,  le  pareció  una  estupidez.  Era  algo  más  que  mera ingenuidad,  una  desagradable  parte  de  sí  misma  que  debía  analizar atentamente, pero no ahora. 

–Que entres arrasando en su vida diciéndole que es tu hijo, cuando eso no significa nada para él, solo le hará daño –dijo ella, con toda la firmeza que pudo, dada las circunstancia–. Le creará una enorme confusión, y no quiero que eso suceda. Y tú tampoco deberías quererlo si hablas en serio al decir que quieres ocupar tu lugar de padre. 

Durante  unos  segundos,  no  se  oyó  nada  en  la  iglesia.  Pascal  la  siguió mirando grave y acusadoramente, pero no habló. 

La luz cambió en el exterior y los colores de las vidrieras lo iluminaron. 

Y ella se estremeció a causa de un presentimiento. Supo, como si fuera una premonición, que hablaba en serio, que quería formar parte de la vida de su hijo. Que ella había apartado a un niño de un padre que deseaba serlo, que no era el mentiroso despreocupado e insensato que ella creía. 

Y no estaba preparada para semejante posibilidad. 

Tuvo ganas de vomitar. 

–Hagas lo que hagas, te ruego que no juegues con los sentimientos de mi hijo para satisfacer tu ego. Por favor, Pascal. 

Pero notó que la tensión aumentaba y que su ruego había empeorado las cosas. 

–Entiendo  que  necesites  un  tiempo  para  preparar  al  niño.  Pero  mi paciencia tiene un límite, Cecilia. Y no voy a marcharme de este valle hasta no  solo  haber  conocido  a  mi  hijo,  sino  también  haberlo  reclamado formalmente  como  mío.  Voy  a  quedarme  el  tiempo  necesario  para conseguirlo. 

Cecilia, muy asustada, comenzó a hacerse preguntas. 

¿Qué pasaría si Pascal reclamaba formalmente, o de otro modo, a Dante? 

¿Se  convertirían  ellos  en  una  versión  moderna  de  padres  separados mandando a su hijo de uno a otro? ¿Crecería Dante sin un sentimiento de verdadero hogar, que había sido uno de los grandes consuelos de la vida de ella? ¿Cómo sobreviviría ella a una vida con largos periodos sin su hijo? 

No quería tener que ver con nada de aquello. Pero se tragó las preguntas. 

Le  daba  miedo  que  salieran  en  forma  de  lágrimas,  lo  cual  sería  la humillación definitiva. No iba a permitirlo, porque la destrozaría. 

Y no iba a consentir que él volviera a destrozarla. Otra vez no. 

–Espero  que  te  guste  hacer  camping.  La  pensión  está  cerrada  en  esta época del año. Y, obviamente, no vas a alojarte en mi casa. 

Volvió la cabeza para mirarlo al llegar a la puerta. Pascal seguía donde lo había dejado, solo, pero muy seguro. Como si fuera uno de los pilares que sostenían  el  mundo,  o  al  menos  la  iglesia,  y  pudiera  quedarse  así  allí eternamente. 

«Lo hará», le dijo una voz interior, que le produjo carne de gallina. «No te librarás de él». 

–También  podrías  acogerte  a  la  caridad  de  las  monjas  –dijo,  esperando que no se le notara la desesperación en el rostro–. Seguro que te recuerdan. 

Pero no te preocupes: si les pides refugio, se verán obligadas por sus votos a ofrecértelo. 

Dicho  esto,  Cecilia  abrió  la  puerta  de  la  sacristía  y  huyó  de  su  pasado, aunque sabía, mientras la cerraba de un portazo y se apoyaba en ella, que su huida solo era temporal. 

Y que nadie iba a ayudarla ni a salvarla ahora, cuando sentía el pasado rodeándole el cuello como una soga y apretando. 
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NO SOLEMOS rechazar a personas necesitadas –dijo la madre superiora. 

Su  rostro  seguía  tan  terso  y  sin  edad  como  seis  años  antes.  Lo  mismo podría tener cincuenta que ochenta años, pensó Pascal. Sus ojos denotaban inteligencia, y la sonrisa que le dirigió estuvo a punto de hacer que cayera de rodillas y volviera a una fe que nunca había sentido profundamente. 

–Ni  siquiera  a  aquellas  que  se  aprovecharon  de  nuestra  hospitalidad  en otra ocasión. 

–Es usted muy bondadosa –murmuró Pascal. 

No quería reconocer lo raro que se había sentido al dirigirse a la puerta de la abadía, esperar a que le abrieran y lo condujeran a la presencia de la madre superiora como si se tratase de un visitante más, no de alguien que había vivido meses allí. 

Nunca había tenido la intención de volver. 

Incluso había hecho todo lo posible para negar lo impotente y débil que estaba  durante  su  estancia  allí.  Le  gustaba  acariciarse  las  cicatrices  para recordarse  a  sí  mismo  que  podía  vencer  cualquier  obstáculo,  pero  había decidido olvidar los detalles de aquel en concreto. 

Aquel  valle  y  su  abadía  de  piedra  constituían  una  historia  que  contaba para  ilustrar  su  fuerza  de  voluntad  y  su  habilidad  para  salir  de  cualquier dificultad. 

Había  conseguido  convencerse  de  que  nada  de  todo  aquello  había  sido real. 

Sin embargo, el edificio de piedra de la abadía llevaba siglos en el mismo lugar.  Había  sido  fortaleza,  castillo  y  monasterio,  y  seguiría  igual  de imponente diez siglos después. 

Pascal  siguió  a  la  madre  superiora  por  los  inmaculados  pasillos,  que iluminaban  apliques  situados  cada  pocos  metros.  Tuvo  que  fijarse  para comprobar que las luces eran eléctricas y no se trataba de antorchas, como en los siglos anteriores. 

Se  sintió  aliviado  al  salir  de  la  parte  vieja  de  la  abadía  y  llegar  al moderno hospital que había enfrente. No lo sorprendió en absoluto que la monja  lo  condujera  a  su  antigua  habitación.  Se  detuvo  en  la  puerta,  sin saber si se mantendría impasible al mirar alrededor. Nada había cambiado; las mismas paredes encaladas y vacías, salvo por dos objetos que no podían considerarse decorativos: el crucifijo de la pared frente a la estrecha cama y, encima de esta, unos versículos de la Biblia enmarcados. 

No  era  de  extrañar  que  él  se  hubiera  dedicado  a  mirar  el  campo  por  la ventana. 

–Como ves, todo está como lo dejaste –dijo la madre superiora en tono cordial, pero con mirada dura. 

–¡Qué  detalle!  –consiguió  articular  Pascal,  mientras  se  producía  una rebelión en su interior, como si lo fueran a condenar a meses de reclusión, si atravesaba el umbral. 

Pero no era supersticioso. 

Y no consentiría que aquel absurdo ataque de nostalgia lo afectara. 

Entró  en  la  habitación  y  se  apropió  de  ella,  ya  que  la  vez  anterior  lo habían transportado a su interior, hecho pedazos. 

Tardó en mirar a la monja y tuvo la impresión de que se daba cuenta de lo difícil que le resultaba estar allí de nuevo. 

–Puede  que  esta  vez  seas  capaz  de  concentrarte  más  en  cultivar  la  paz interior que en los estímulos externos –observó ella en tono seco. 

Pascal  no  hubiera  consentido  a  nadie  más  que  le  hablara  así.  Pero  se trataba de la madre superiora. Y aunque no fuera practicante, era italiano; es decir, lo suficientemente católico por definición para no enfrentarse a una monja. 

Y estaba seguro de que la madre superiora lo sabía muy bien. 

Cuando  se  hubo  marchado  dejándolo  con  sus  inquietantes  recuerdos, Pascal  se  sentó  en  el  borde  de  la  cama  donde  tanto  tiempo  había  pasado luchando contra el dolor y preguntándose si volvería a levantarse y a salir andando de allí. 

Y  donde  también,  debía  reconocerlo,  había  experimentado  breves momentos de alegría. 

Todos  relacionados  con  Cecilia.  No  sabía  qué  impulso  lo  había conducido hasta allí. Era cierto que el recuerdo de ella lo había perseguido todos  esos  años  y  que  quería  deshacerse  de  aquel  fantasma.  No  se imaginaba que ella le hubiera estado ocultando aquel secreto. 

La verdad era que tenía un hijo. Él, Pascal Furlani, tenía un hijo. 

Se  sentía  maravillado  y,  sucesivamente,  destrozado.  Y  pensó,  no  en  el niño  que  lo  hacía  sentirse  así,  sino  en  el  niño  que  había  sido,  cuando  se hallaba en el centro de una tormenta similar y se sentía maltratado, utilizado como  un  peón  por  su  madre,  que  se  despreocupó  de  él  al  fallar  sus maquinaciones para obtener beneficios de su padre. 

Él nunca le haría algo así a su hijo. 

Se  lo  prometió  a  sí  mismo.  Con  independencia  de  lo  que  sucediera, impediría  que  sus  sentimientos  por  lo  que  Cecilia  le  había  hecho interfirieran en la relación con su hijo. Ella le había dicho que era un niño sano y feliz; pues ahora era un niño sano, feliz y el único heredero de lo que Pascal poseía. 

Se tumbó en la cama, con las manos sobre el pecho y los ojos clavados en  el  techo,  una  postura  que  ya  había  adoptado  miles  de  veces.  Conocía aquel  techo  mejor  que  su  propia  cara;  cada  centímetro  del  mismo,  cada grieta. Sabía cómo entraba la luz en la habitación los días soleados y cómo el frío viento hacía crujir la puerta. 

La  abadía  era  el  sitio  ideal  para  contemplar  lo  imposible,  como  la existencia de un hijo suyo. No se oía el ruido del tráfico ni las noticias por televisión. Sabía que un timbre llamaba a las monjas a rezar, pero no sonaba en ese momento. Y había días en que se oían los ruidos de las mujeres que vivían  allí,  pero  ese  día,  le  había  dicho  la  madre  superiora,  era  un  día  de silencio. 

Pascal oía los latidos de su corazón y su respiración. 

Solo tenía el móvil, el ordenador portátil que había dejado en el coche y sus pensamientos, lo cual era mucho más que lo que tenía la vez anterior, con  varios  huesos  rotos  y  la  vaga  esperanza  de  recuperarse.  Y  ahora,  al mirar el campo por la ventana, sabía que su hijo se hallaba en algún lugar. 

Mientras intentaba imaginarse su rostro se quedó dormido. 

El sonido insistente del móvil lo despertó horas después. Se incorporó y contestó.  Era  su  secretario,  al  que  aseguró  que  no  había  perdido  el  juicio, pero que no pensaba volver al despacho durante un tiempo. 

Había tenido sueños extraños, teñidos de recuerdos del accidente, lo cual supuso que era normal, pero no por ello menos exasperante. 

–Voy a quedarme en el norte. 

–¿Cómo dice? –replicó Guglielmo con fingido horror–. ¿Piensa quedarse en ese valle perdido en la noche de los tiempos, según sus propias palabras? 

Seguro que no lo he oído bien. No irá a decirme que ha vuelto a la abadía. 

¡La odia! 

–Anula  mis  compromisos  –le  ordenó  Pascal–.  Tengo  cosas  que  hacer aquí, Guglielmo. Ahórrate los comentarios. 

–Es todo muy misterioso –contestó su secretario, tan imperturbable como siempre,  motivo  por  el  que  Pascal  le  toleraba  su  exceso  de  familiaridad  y sus  ocasionales  rebeliones–.  ¿Cuánto  tiempo  tiene  la  intención  de  estar fuera? 

–El que sea necesario. 

Era más fácil parecer seguro el primer día. Había ido hasta allí y se había despertado  en  su  antigua  cama,  pero  seguía  siendo  él.  No  se  había despertado y descubierto que los seis años anteriores habían sido un sueño y que  seguía  en  la  cama,  débil  y  hecho  pedazos,  que  no  era  nadie  y  que  lo único que tenía era una novicia que le sonreía al mirarlo. 

Volvía a estar allí, pero estaba seguro de que no por mucho tiempo. 

Pero pasó un día y luego otro. Pascal se dedicó a dar largos paseos por los alrededores del pueblo, cosa que no había podido hacer la primera vez. 

Se dijo que le gustaba respirar el aire puro de las montañas y notar que se aproximaba  el  invierno  desde  sus  imponentes  cumbres.  Eran  sus  primeras vacaciones  desde  que  se  había  marchado  del  pueblo  en  un  autobús  con destino  a  Verona,  seis  años  antes,  resuelto  a  aprovechar  la  segunda oportunidad que se le ofrecía. 

Cecilia podía tardar lo que quisiera. Él estaba bien. 

El  tercer  día  amaneció  frío  y  tormentoso.  Llovía  a  mares  y  verse encerrado en la habitación que había sido su celda no contribuyó a mejorar su estado de ánimo. 

Cada vez le costaba más convencerse de que estaba bien. 

El cuarto día, cuando recorría el mismo circuito alrededor del pueblo, se abrió la puerta de una casa y salió Cecilia. 

–¿A esto te has visto reducido, Pascal? –preguntó, tras haber cerrado la puerta e ir a su encuentro con el ceño fruncido–. ¿Me estás acechando? 

–Tal vez hayas olvidado que no pude pasear cuando estuve aquí. El valle parecía mayor cuando lo miraba desde la cama. 

–Me alegro de que nos hayas dado un voto de confianza. Puede que tu entusiasmo nos sirva para atraer más turismo. 

Él la miró. Iba vestida más o menos como en la iglesia. Pero aquella era ropa de faena. Esa mañana estaba en casa, no limpiando. Llevaba un jersey oscuro.  El  cabello  le  caía  por  los  hombros  y  Pascal  recordó inesperadamente cómo se lo acariciaba cuando se hallaba debajo de él. Pero lo  que  más  lo  sorprendió  fue  que  el  cielo  oscuro  de  diciembre  parecía reflejarse en sus ojos de color violeta haciéndolos igual de impredecibles. 

Ella había salido sin abrigo, por lo que estaba tiritando. 

Cuando él dirigió la vista a la casa, de cuya chimenea salía humo, ella se puso tensa. 

–No te voy a invitar a entrar –le espetó–. No vas a conocerlo cuando tú quieras. Creí habértelo dejado claro. 

–¿Y  esto  es  lo  que  quieres  para  él?  –Pascal  señaló  los  campos  y  las nubes–.  ¿Una  bonita  vista?,  ¿un  cielo  ilimitado,  pero  ninguna  verdadera opción?  ¿Qué  va  a  hacer  aquí,  aparte  de  cultivar  la  tierra  o  trabajar  en  la abadía? 

–Como  solo  tiene  cinco  años,  todavía  no  hemos  hablado  de  sus perspectivas  profesionales  –dijo  ella  con  voz  fría  e  insultante–.  Le  gustan más los camiones. 

Él  la  observó  mientras  analizaba  su  necesidad,  casi  abrumadora,  de ponerle las manos encima. Y no porque estuviera enfadado. 

–Gracias  –dijo  él  en  voz  baja–.  Es  lo  primero  sobre  mi  hijo  que  te  has molestado en contarme: que le gustan los camiones. 

Ella apartó la mirada. 

–La gente vive feliz aquí, por mucho que te cueste entenderlo. 

–Puede que sea así, pero ¿por qué vas a negarle que conozca el mundo, en el caso de que no sea una de esas personas? 

–Veo  que  la  vida  sencilla  no  te  atrae  –dijo  ella,  mientras  el  viento  le echaba el cabello sobre el rostro. Ella se lo retiró al tiempo que lo fulminaba

con la mirada–. Pero eso demuestra tu esnobismo. 

Pascal la examinó, despeinada y tiritando. Estaba entre la casa y él, como si fuera a impedirle dirigirse hacia ella. 

La necesidad de hacerlo casi le producía dolor. 

Soñaba con la cara del niño. Se la imaginaba. 

La casita parecía protegida y acogedora. Salía luz de su interior y, aunque era  invierno,  Pascal  vio  los  restos  de  flores  del  verano.  Parecía  una  casa querida. Parecía feliz. 

A  Pascal  le  resultaba  insoportable  pensar  que  podía  haberse  ido  a  casa tras  su  cita  en  Roma,  haberse  acostado  y  seguido  con  su  vida.  Podía  no haber vuelto al valle y no haberse enterado. Cecilia estaba plantada frente a él, con las mejillas rojas de frío y los brazos cruzados, como si él fuera el enemigo,  cuando  era  ella  la  causante  de  todo  aquello,  la  que  se  había refugiado allí con un secreto que no pensaba contarle. 

–Te dije que iba a quedarme. ¿Creías que iba a cambiar de idea? 

–Puede que esperara que lo hicieras –contestó ella. 

Él hubiera preferido ahorrarse esa amarga sinceridad. 

Solo después de haberla dejado, para desahogar su cólera mientras seguía caminando  por  los  campos  helados  del  valle,  entendió  por  qué  no  podía considerarla  malvada,  aunque  debería.  Le  dolía  el  pecho  al  recordar  la forma de ella de plantarse frente a él y comprendió el motivo al volver a su monástica habitación. 

Habría  dado  lo  que  fuera  porque  su  madre  lo  hubiera  defendido  de aquella manera, aunque solo hubiera sido una vez. 

Pero  Marissa  Del  Guardia  ni  siquiera  se  había  defendido  a  sí  misma  y, ciertamente,  no  al  hijo  al  que  no  había  deseado  y  que  había  arruinado  su felicidad,  algo  que  no  tuvo  reparo  en  decirle  al  niño.  Su  padre  la  había deslumbrado  como  si  fuera  la  flor  de  un  jardín  y  no  la  camarera  de  un restaurante  que  él  frecuentaba.  La  había  utilizado  a  su  antojo  y  se  había librado de ella al quedarse embarazada. 

La reacción de Marissa había sido la desolación, seguida de pastillas para dormir y todo lo que pudiera encontrar para hacer más soportables los días. 

Pascal no se imaginaba ninguna circunstancia en que ella hubiera podido llegar  a  defenderlo.  Solo  le  extrañaba  que  hubiera  llevado  el  embarazo  a término. 

Era innegable que le agradaba que la madre de su hijo estuviera dispuesta a ahuyentar a cualquier adversario, aunque ese adversario fuera él. 

Al  cabo  de  una  semana  encerrado  en  una  habitación  con  la  única compañía de sus recuerdos, Pascal comenzó a perder su famosa sangre fría. 

Le  había  resultado  como  mínimo  instructivo  darse  cuenta  de  hasta  qué punto  podía  dirigir  la  empresa  desde  lejos,  lo  que  le  indicaba  que  podía relajarse, cosa que no había hecho desde sus comienzos. 

Pero  llegó  un  momento  en  que  se  le  hizo  insoportable  su  estancia  allí, acompañado  de  una  monjas  que  lo  trataban  como  a  un  niño  travieso,  la alargada sombra de lo que había hecho allí y de su modo de marcharse y de una  mujer  que  pensaba  que  podía  hacer  que  se  cansara  de  esperar  para volver a robarle a su hijo. 

No estaba allí para analizar su adicción al trabajo, sino por su hijo. 

Y su paciencia había llegado al límite. 

Así  que  le  resultó  casi  tranquilizador  encontrarse  a  Cecilia  esperándolo en el vestíbulo del hospital, al salir de su habitación. 

Llevaba un abrigo de color caramelo que hacía brillar su cabello. Lo miró fijamente durante unos segundos, como si estuviera pensando qué decirle. 

–Llevo  aquí  una  semana  –observó  Pascal,  sin  importarle  si  alguien  los veía u oía–. He estado en mi celda y he pagado la pena. ¿Qué más quieres de mí? 

–Es una pregunta peligrosa. 

–¿Quieres que te suplique? –preguntó en tono amenazador. Estaban solos en  el  vestíbulo,  aunque  a  él  le  hubiera  dado  igual  que  toda  la  orden  los hubiera  rodeado  cantando  himnos  de  alabanza–.  ¿Que  te  ruegue?  ¿O  que defienda mis argumentos con un beso, que parece ser lo único con lo que dejas de considerarme un enemigo? Dime qué debo hacer. Quiero ver a mi hijo. 

–Nada de eso será necesario –contestó ella. Y esa vez, él no atribuyó el repentino rubor de sus mejillas al frío exterior–. Voy a dejarte que lo veas. 

–Muy amable de tu parte, de verdad. 

–Ese  tono  malicioso  no  va  a  favorecerte  –contestó  ella  con  ojos centelleantes–.  No  tengo  por  qué  dejarte  que  lo  veas.  Y  no  te  hagas ilusiones.  No  voy  a  decirle  quién  eres.  Aún  no.  Pero,  como  dices,  llevas aquí  una  semana,  cuando  esperaba  que  te  fueras  inmediatamente.  Sin embargo, te has quedado y no has intentado entrar en mi casa a la fuerza. 

–No  sabía  que  debía  aprobar  un  examen  –dijo  Pascal  en  tono  gélido–. 

Una prueba secreta para descubrir si soy una persona decente. No sabía que ese fuera el tema de debate. 

–La  mujer  que  lo  cuida,  junto  a  otros  niños,  mientras  trabajo  los  ha dejado salir, porque está despejado –dijo ella como si no lo hubiera oído–. 

Puedes verlo. Y antes de que protestes porque no es suficiente, debes tener en cuenta que mi primer impulso fue no dejarte ni siquiera verlo. 

Pascal no estaba seguro de no traicionarse al hablar, así que no dijo nada. 

Se  limitó  a  indicarle  la  puerta  con  la  cabeza.  Ella  salió.  Parecía  tensa. 

Caminaba  dando  saltitos,  como  si  sus  huesos  protestaran  por  lo  que  iba  a hacer. 

Seguía  tratándolo  como  si  fuera  el  soldado  herido  que  podía  haber muerto  allí,  totalmente  olvidado.  Y  él  le  había  concedido  aquella  semana porque  aquel  soldado  seguía  viviendo  en  su  interior,  porque  lo  había olvidado y, al recordarlo, se había sentido culpable. 

Pero no era él quien llevaba años ocultando a un hijo. 

Se  metió  las  manos  en  los  bolsillos  y  la  siguió.  Notó  lo  agitada  que estaba, así que se quedó callado. Andaba deprisa, casi de forma feroz, como si  no  quisiera  hacer  lo  que  iba  a  hacer,  como  si  estuviera  obligándose  y temiera que, si disminuía la velocidad, no fuera a hacerlo. 

A Pascal le daba igual, con tal de poder ver a su hijo. 

Al llegar al campo del extremo más alejado de su casa, Cecilia se detuvo en  seco.  Había  tres  niños  corriendo  en  círculos  alrededor  de  una  mujer. 

Pascal  pensó  que  parecían  estar  borrachos,  que  se  comportaban  con  la misma inconsciencia que unos perritos. 

–Está allí –dijo ella–. Es el de el medio. 

Pascal lo miró, conmovido, mientras los otros dos niños de cabello más claro desaparecían, porque solo tenía ojos para el de cabello oscuro que reía entre ellos, que no vio a su madre ni al desconocido que estaba con ella, ya que estaba muy ocupado corriendo en círculo y gritando alegremente. 

Pascal  lo  habría  reconocido,  aunque  Cecilia  no  se  lo  hubiera  señalado, porque  era  como  observar  su  propio  pasado,  como  si  una  de  las  escasas fotografías que había visto de sí mismo, de niño, se hubiera hecho realidad ante sus ojos. 

Se quedó sin aliento. 

Se  sentía  pleno,  vacío  y  enfadado  a  la  vez.  Algo  lo  golpeó  con  tanta fuerza que creyó que las montañas se habían derrumbado, pero no se movía nada, salvo su corazón golpeándole dolorosamente las costillas. 

«Mi hijo». 

Dante era un niño fuerte que corría rápida y alegremente. 

Era una luz que brillaba en un campo yermo. 

Era un puñetazo en el estómago de Pascal. 

Y, durante unos segundos, Pascal lo quiso todo. 

Llevaba  una  semana  luchando  contra  la  seducción  de  aquel  lugar,  de aquel valle etéreo y feliz, de su paz. 

Peor no podía luchar contra el niño que tenía enfrente ni contra la mujer que estaba a su lado. 

Y de repente se imaginó la vida que había dejado atrás al marcharse de allí. De haberse quedado, la primera cosa que vería por la mañana sería el hermoso rostro de ella, y criarían juntos a su hijo. Y él trabajaría en lo que fuera, para mantenerlos. Habría sido una vida que no se parecería en nada a la que ahora llevaba. Y la deseaba. 

Cómo la deseaba. 

Todas  las  riquezas  del  mundo,  el  poder,  la  venganza  contra  su  padre…

Todo desapareció durante unos desgarradores segundos. 

Y  Pascal  tuvo  la  inquietante  idea  de  que  se  había  introducido  en  una versión distinta de sí mismo, en la que esa fantasía era real, en la que no se había marchado. 

Más  tarde  buscaría  razones  y  razonamientos.  Ahora,  lo  único  que deseaba era todo lo que pudiera recibir de aquello, al precio que fuese. 

–Cecilia  –dijo  volviéndose  a  mirarla,  consciente  de  la  emoción  que reflejaba  su  rostro  y  que  no  se  esforzó  en  ocultar–.  Tienes  que  casarte conmigo. 
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QUIERE casarse conmigo. 

Le  sorprendió  el  trabajo  que  le  había  costado  decirlo,  probablemente porque, al hacerlo, lo convertía en realidad, sobre todo allí, en la cocina de la abadía, donde tantas veces había comido y que ahora limpiaba como si siguiera siendo suya. 

La madre superiora, con una taza de té en las manos, estaba sentada a la gran mesa común, de madera gastada, donde las hermanas comían. Cecilia recordó sus manos fuertes y suaves de otro tiempo. Ahora las había atacado la artritis, pero ella no se quejaba. Al mirarlas, mientras flotaban en el aire sus palabras, Cecilia sintió una opresión en el pecho. 

–¿Te sorprende? –preguntó la monja son suavidad. 

Ese  tono  de  voz  sereno  y  tranquilo  era  uno  de  los  superpoderes  de  la madre superiora. Hacía que los hombres temblaran ante ella, al igual que las novicias. Y a Cecilia la había hecho llorar en más de una ocasión. 

Frunció el ceño mientras frotaba el fregadero. 

–Sí. De hecho, estoy asombrada. 

Negó con la cabeza como si, al hacerlo, pudiera eliminar los sentimientos encontrados que había experimentado desde el momento en que él la había mirado con aquella inquietante expresión en su rostro y se lo había dicho. 

–A decir verdad, creo que me ofende. 

Pero  tampoco  era  esa  la  palabra  correcta.  Había  sido  como  recibir  un puñetazo en el estómago. 

La  había  invadido  un  inmenso  dolor,  como  si  se  hubiera  abierto  una grieta tan profunda en su interior que fuera a engullirla. El corazón le latía desbocado y tuvo miedo de vomitar. 

Se había dado la vuelta para alejarse de él con pasos vacilantes, sin saber si acabaría desmoronándose sobre la fría tierra. Pero tenía que alejarse de Pascal  inmediatamente  porque,  si  no  lo  hacía,  temía  la  fuerza  de  su reacción. 

Él había ido tras ella, naturalmente. 

Y había tanto ruido en su cabeza que no pudo asimilar lo que le decía, las razones que le daba. 

«Tus  palabras  no  son  dignas  de  recibir  respuesta»,  había  dicho,  cuando por fin pudo hablar. 

«Solo puede haber una respuesta», había afirmado él. 

Ella lo había mirado pensando que podía avergonzarlo allí, en medio de aquellos  campos  que  tan  bien  conocía.  Su  presencia  le  provocaba  una herida profunda. 

«Y la esperaré, Cecilia», había concluido él. 

Y  ella  fue  muy  consciente  de  que  esa  vez,  su  espera  era  una  amenaza. 

Eso había sucedido hacía dos días. 

–¿Por qué te ofende? –preguntó la madre superiora–. Lo que sabemos de Pascal  es  que  le  gusta  resolver  los  problemas  de  la  manera  más  directa posible.  Sabemos  lo  que  sucedió  cuando  se  sintió  solo  aquí.  Dante  es  la consecuencia. 

Y una prueba de lo agitada que se hallaba Cecilia fue que no reaccionó con  la  mezcla  de  emociones  habitual  ante  la  referencia  indirecta  a  esa mañana en que, al despertarse, se había encontrado a la madre superiora a los pies de una cama en la que no debería haber dormido, cuando su vida había cambiado. 

–Sabemos lo que ocurrió cuando se marchó y se lanzó a la conquista del mundo –prosiguió la madre superiora plácidamente–. Y no me sorprende en absoluto  que  haya  vuelto  y  que,  al  enterarse  de  que  tiene  un  hijo,  la consecuencia  sea  esa.  Resuelve  todos  sus  problemas  de  forma  muy elegante. 

–No  quiero  ser  su  problema  –dijo  Cecilia  en  tono  airado,  sin  dejar  de mirar el fregadero–. Ni tampoco tener nada que ver con su solución. 

La madre superiora rio con una risa áspera y sana que recordaba a quien la oyera que era una mujer de carne y hueso como cualquier otra, por muy santa que pareciera. 

–Hija, has sido un problema para ese hombre desde que se despertó tras el  accidente  y  te  vio  al  lado  de  la  cama.  De  haber  sido  por  él,  te  hubiera llevado consigo al marcharse. 

Cecilia  tardó  unos  segundos  en  comprender  el  sentido  de  aquellas palabras. Cuando lo hizo, dejó el estropajo con mucho cuidado y se volvió lentamente  secándose  las  manos  en  el  delantal.  No  le  sorprendió encontrarse con la mirada franca e inteligente de la madre. 

Se  dio  cuenta  de  que  esta  estaba  esperando,  pero  no  parecía  agitada  ni preocupada. 

–¿Qué  quiere  decir?  –preguntó  Cecilia,  con  voz  temblorosa,  a  pesar  de que ya creía saberlo. ¿No se lo había dado a entender Pascal en la iglesia?–. 

¿A qué se refiere con «de haber sido por él»? 

–No viniste a la oración matinal. Cuando fui a buscarte, te encontré en su habitación. Tú seguías durmiendo, pero él no. 

–¿Me está diciendo…? 

–Me  limité  a  preguntarle  cuáles  eran  sus  intenciones  –respondió  la monja, sin apartar su suave y compasiva mirada de la de ella–. Él se estaba recuperando de un accidente, pero ya estaba prácticamente bien. Me temía que  eso  implicara  que  no  deseara  quedarse  con  nosotras,  aisladas  como estamos del resto del mundo. Y era responsable de haber desflorado a una novicia. Me pregunté qué planes tenía. 

–Qué  planes  tenía  –repitió  Cecilia  como  si  no  la  hubiera  entendido,  a pesar de que lo había hecho perfectamente–. ¿Le preguntó por sus planes? 

–Quería  saber  si  pensaba  llevarte  con  él  cuando  volviera  a  su  vida habitual. No me cabía la menor duda de que regresaría a ella, porque a eso han venido los hombres como él a este mundo. 

–No habíamos hablado de eso. 

No sabía si lo decía para protegerlo a él o a sí misma, porque, aunque era cierto, también lo era que había habido un acuerdo entre ellos porque, si no, ella no habría participado en su propio «desfloramiento», una palabra que le hubiera parecido divertida en otras circunstancias; por ejemplo, si quien la había  «desflorado»  estuviera,  en  aquel  preciso  instante,  en  una  lejana ciudad, en vez de en el hospital de la abadía. 

Ahora no le resultaba en absoluto divertido. 

Y la madre superiora la escudriñaba como si Cecilia lo llevara escrito en las mejillas. 

–Hija,  sé  que  no  eres  una  mujer  despreocupada.  Nunca  lo  has  sido.  Te entregas a algo únicamente cuando piensas hacerlo con todo tu corazón y tu alma  para  toda  la  vida.  Por  eso  habrías  sido  una  monja  excelente,  si  ese hubiera sido tu camino. Y por eso eres una madre maravillosa. 

¿Cómo iba Cecilia a indignarse y a adoptar una actitud de superioridad moral  después  de  haber  oído  esas  palabras?  Por  eso  la  madre  superiora aterrorizaba  a  quienes  llegaban  a  su  presencia,  y  acababan agradeciéndoselo. 

–No puedo… Quiero decir que no creo…

Cecilia  se  cubrió  la  cara  con  las  manos  para  ocultar  las  emociones  que traslucía  su  rostro.  Y  no  supo  si  la  que  temblaba  era  ella,  sus  manos  o  el suelo bajo sus pies. 

–¿Por qué no me lo había dicho? 

–¿De  qué  hubiera  servido?  –preguntó  la  monja  como  si  realmente  le interesara saberlo–. Él se marchó. 

–Sí, pero…

El  dolor  era  enorme,  excesivo.  Le  pareció  que  se  había  producido  un terremoto y que solo quedaban las cenizas y las ruinas de su primer amor. Y

su corazón partido, disfrazado de cólera, cuando no quería sentir nada por Pascal y el pasado de ambos. Ni arrepentimiento ni furia: nada. 

¿Cómo había logrado convencerse que podía mostrarse indiferente a ese pasado, y mucho menos a Pascal? 

–¿Quieres que te diga que vaciló? –preguntó la madre cuando el silencio se  prolongó  demasiado  entre  las  dos–.  Pues  lo  hizo.  Discutió  y  se  quedó destrozado. Pero, al final, se fue. Y, en efecto, decidí protegerte. ¿Qué más te hubiera dado que fuera difícil para él? 

–No lo sé, pero estoy segura de que no me habría dado igual. 

Porque no se lo daba ahora. Sintió un calor en su interior que la ayudó a sentirse más segura. A respirar. 

–¿Ah,  no?  –la  madre  superiora  sonrió  levemente–.  Al  principio  no pensabas  abandonar  tu  vocación  y,  después,  resultó  que  estabas embarazada, y te debatiste entre quedarte con el bebé o darlo en adopción. 

¿Las  vacilaciones  de  Pascal  te  hubieran  ayudado  a  ser  lo  bastante  fuerte para enfrentarte a tales decisiones? 

–No creo que le correspondiera a usted tomar esa decisión –dijo Cecilia con más dureza de la que pretendía, lo cual la asustó, ya que nunca había

hablado en aquel tono a la madre superiora. 

Esperaba que la antigua abadía se derrumbara ante su impertinencia, pero siguió en pie. Los muros ni siquiera temblaron. 

Peor aún, la monja sonrió. 

–Yo tampoco lo creo –respondió, lo cual aumentó la emoción de Cecilia, porque  era  difícil  recurrir  a  la  culpa  o  a  la  furia  cuando  la  madre  no  se defendía–. Es un peso que debo soportar. Lo que ahora debes decidir es qué vas a hacer. 

Cecilia se volvió hacia el fregadero mientras parpadeaba con fuerza para no  verter  las  lágrimas  que  le  llenaban  los  ojos.  Se  sentía  traicionada  por alguien de quien nunca se lo habría esperado. Eran demasiadas emociones a las que no podía dar salida. 

–Voy a hacer lo mismo que he estado haciendo –afirmó, orgullosa de que la voz no le temblara ni de hablar entre dientes–. Que mi vida no sea como la  había  planeado  a  los  veinte  años  no  es  forzosamente  malo.  Tengo  una vida plena. Estoy orgullosa de ella. No necesito a Pascal. 

–¿Y tu hijo? 

–Dante no lo necesita, desde luego. 

–¿Ah, no? –la madre superiora chasqueó la lengua–. Creía que los niños se desarrollaban mejor con ambos progenitores. 

–Yo  no  tuve  a  ninguno  de  los  dos  –contraatacó  Cecilia  dirigiéndose  al fregadero–. Y estoy perfectamente. 

–Tú tuviste toda una abadía. Y sigues teniéndola. 

–Dante también. 

–Cecilia  –dijo  la  madre  con  esa  aparente  suavidad  que  escondía  una voluntad de hierro–. Una cosa es aceptar las circunstancias, e incluso que te vaya  bien,  cuando  no  tienes  más  remedio.  Tú  lo  has  hecho  de  forma admirable.  Pero  Dante  tiene  posibilidades  que  tú  no  tuviste.  ¿Vas  a  dejar que tus sentimientos hacia su padre dicten su futuro? 

Cecilia  no  se  volvió  porque  tenía  los  ojos  empañados  de  lágrimas  y  no quería que la madre las viera, aunque creía que la anciana ya se había dado cuenta de su estado. 

–Lo dice como si yo no supiera lo que más le conviene a Dante, como si no deseara lo mejor para él. 

–Sé que quieres a tu hijo y que te has esforzado mucho para ofrecerle lo que crees que a ti te faltó. Pero creo que no se te ha ocurrido que cuando tu

madre  te  dejó  aquí  se  aseguró  de  que  te  cuidaran  una  orden  entera  de madres sustitutas. 

–Claro que lo he pensado. Por eso quería formar parte de la orden. 

También  por  eso  se  había  quedado  allí  en  los  peores  momentos  de  su vergüenza, en vez de marcharse del valle. ¿Cómo iba a abandonar a la única familia que había conocido, por mucho que la hubiera decepcionado? 

–Pero asimismo se aseguró de que nunca supieras nada de tu padre. Me enorgullezco  de  que  las  hermanas  y  yo  hayamos  hecho  por  ti  todo  lo posible, pero solo somos madres, hermanas y tías sustitutas. Puede que no recuerdes que cuando tenías siete años lo único que querías era tener padre. 

Y llorabas sin parar porque no era así. 

Cecilia lo había olvidado, pero negó con la cabeza. 

–Fue una fase que terminó. 

–¿Por qué quieres hacer a Dante lo que te hicieron a ti? ¿No preferirías ahorrarle ese dolor si pudieras? 

Y  esa  fue  la  pregunta  a  la  que  siguió  dando  vueltas  Cecilia  mientras realizaba  sus  tareas  en  la  abadía.  Después  tomó  el  camino  más  largo  de vuelta  a  casa  para  no  pasar  cerca  del  hospital.  Y  siguió  dándole  vueltas cuando fue a recoger a Dante a casa de la vecina y lo miró con la mezcla habitual  de  cariño  y  exasperación,  mientras  el  niño  le  contaba  a  gritos  lo que había hecho ese día. A gritos y muy deprisa, como siempre que estaba sobrexcitado. Y lo estaba con frecuencia. 

Siguió dando vueltas a la pregunta durante la tarde y a la hora del baño, cuando  Dante  salió  de  la  bañera  y  se  puso  a  correr  por  la  casa  riéndose como un loco y agitando las manos por encima de la cabeza, hasta que ella no tuvo más remedio que reírse con él. 

Le leyó un cuento, el niño rezó y lo metió en la cama. Y al apagarle la luz para que se durmiera, siguió oyendo la voz calmada de la madre superiora en su interior. 

Había olvidado la frecuencia con la que, de pequeña, se había imaginado que tenía una verdadera familia. Le encantaba vivir en la abadía. Todas las hermanas la trataban como si fuera su hija y nunca había dudado de su amor por ella. 

Pero no era como los demás niños del pueblo, lo cual le había resultado especialmente duro cuando era algo mayor que Dante. Quería ser normal, porque tenía claro que no lo era. ¿Cómo podía haberlo olvidado? 

Suponía que lo había hecho al decidirse a formar parte de la orden. 

«O  puede  que  quisieras  unirte  a  la  orden  porque  sería  la  guinda  que cerraría el círculo de tu vida», le susurró una voz en su interior. 

Frunció el ceño mientras limpiaba la cocina. Después fue a sentarse en la habitación  principal  de  la  casa.  Se  sentó  en  su  silla  preferida,  ante  la chimenea,  donde  le  gustaba  leer  o  coser,  pero  no  hizo  ninguna  de  las  dos cosas,  sino  que  contempló  el  fuego  mientras  seguía  oyendo  la  voz  de  la madre superiora. 

«¿Por qué quieres hacer a Dante lo que te hicieron a ti?». 

Cecilia  suspiró,  se  levantó  y  volvió  a  la  cocina  a  buscar  el  papel  que había  encontrado  bajo  la  puerta  una  mañana  y  que  había  metido  en  un cajón. Era un número de móvil, con una inicial:  P. 

Tal vez fuera revelador que no lo hubiera echado al fuego. 

Miró el número durante largo rato. 

Pero  no  se  veía  capaz  de  hacer  una  llamada,  así  que  agarró  su  móvil  y escribió  un  mensaje  sencillo  y  directo:   Soy  Cecilia.  Tenemos  que  hablar. 

 ¿Puedes venir a casa? 

Se dijo que probablemente él tardaría en contestar, pero la respuesta llegó en unos segundos:  Voy ahora mismo. 

Y Cecilia se puso muy nerviosa. 

Antes de mandarle el mensaje no había pensado en su aspecto, después de un largo día limpiando un viejo edificio y atendiendo a un niño de cinco años, ni en la ropa que llevaba. 

En cuanto leyó la respuesta, fue corriendo a su habitación y se quitó la camiseta  y  los  pantalones  para  ponerse  un  vestido  que  solo  llevaba  a  la iglesia. Después se peinó y se recogió el cabello en un moño. 

Volvió a toda prisa a la habitación principal y se dedicó a ordenarla para que  pareciera  más  el  salón  de  una  persona  adulta  que  la  habitación  de juegos de un niño. 

Contempló su reflejo en la ventana y frunció el ceño. ¿Por qué intentaba causar buena impresión a Pascal? Era indudable que debía haber hecho lo contrario  y  dejar  que  la  casa  y  ella  misma  tuvieran  un  aspecto  lo  más descuidado posible, para ahuyentarlo. 

Pero no volvió a cambiarse de ropa. 

Tampoco sacó los juguetes de Dante y los extendió por la alfombra. 

Y  en  algún  momento  debería  analizar  lo  que  significaba  que  quisiera desesperadamente  que  Pascal  la  viera  a  ella,  y  el  hogar  que  había  creado para  su  hijo,  del  mejor  modo  posible.  Como  también  debería  analizar  la descarga eléctrica que había sentido en su interior al saber que él iba a ir, la cual sospechaba que no se debía a la agitación que sentía. 

Se temía que era pura anticipación. 

Una traición más en un día llena de ellas. 

Cuando él llamó a la puerta, se le hizo un nudo en el estómago, pero fue a abrir. 

Tiró del picaporte, dispuesta a mostrarse fría y distantemente cortés, pero se quedó sin aliento. 

No estaba preparada. 

Pascal se hallaba de perfil, mirando la abadía iluminada en la oscuridad. 

La luz de la casa se derramaba sobre él, resaltando su poderosa nariz y sus sensuales  labios.  Incluso  las  cicatrices  aumentaban  su  atractivo,  antes  de desaparecer bajo el cuello del abrigo. 

Tardó  unos  segundos  en  volverse  hacia  ella  y,  cuando  sus  ojos  se encontraron, el mundo comenzó a arder. 

–He venido corriendo en cuanto me lo has ordenado. Que no se diga que no sé obedecer una orden , cara. Como si fuera un perro. 

Cecilia  intentó  hacer  caso  omiso  del  modo  en  que  su  presencia  y  sus palabras le descendían por la columna vertebral y se le alojaban en el bajo vientre, palpitantes como un dolor. Pero no era dolor. 

Por supuesto que no. 

Le dio la espalda y lo condujo al salón como si él no supusiera amenaza alguna, aunque todas las alarmas se le habían disparado para indicarle que era una equivocación, que no debería dar la espalda a un depredador como él, por muchos apasionados recuerdos que tuviera de una época que fingía haber olvidado. 

Sin embargo, Pascal no saltó sobre ella para clavarle los colmillos ni hizo ninguna otra tontería parecida. 

«Claro que no», se dijo a sí misma en tono de reproche. 

Le  indicó  el  sofá  frente  a  la  chimenea  y  volvió  a  sentarse  en  su  silla preferida, situada a una prudente distancia. 

–¿No me vas a ofrecer algo de beber? –preguntó él. 

Se quitó el abrigo y lo dejó en el sofá. Y se sentó, empequeñeciendo el sofá con su cuerpo y sus enormes hombros. Cecilia pensó que no volvería a mirar el sofá del mismo modo. 

–¿No me va a ofrecer una aperitivo para fingir que somos civilizados? 

–Esto no es una reunión social. 


–Ni  siquiera  unas  aceitunas.  Me  siento  como  si  fuera  un  salvaje.  La descortesía no es propia de ti, Cecilia –dijo él con una media sonrisa. 

–Te he pedido que vinieras para hablar de la posibilidad de que conozcas a Dante –dijo ella recordando que debía mostrarse fría y controlada, aunque su  presencia  pareciera  haber  absorbido  todo  el  aire  de  la  habitación, haciendo  que  le  resultara  casi  imposible  respirar–.  Pero  cuanto  más  te dediques a jugar, menos tentada estaré de hacerlo. 

La diversión desapareció del rostro de Pascal como si no hubiera estado ahí.  Y  ella  sintió  una  especie  de  pánico  que  la  impulsaba  a  hacer  lo  que fuera para que su rostro volviera a mostrarla. 

«No»,  se  ordenó  a  sí  misma.  «No  se  trata  de  aplacarlo,  sino  de  elegir entre lo que está bien y lo que está mal». 

Pero él la miraba como si fuera el enemigo. 

–Te recomiendo que tengas cuidado. ¿De verdad quieres que utilicemos a nuestro hijo como moneda de cambio entre nosotros? 

Cecilia parpadeó. 

–No he querido decir eso. 

–No  sé  qué  habrás  estado  pensando  mientras  me  has  tenido  sentado  en aquel hospital reviviendo la peor época de mi vida –dijo él mirándola con dureza–.  Supongo  que  en  vengarte.  Pero,  en  medio  de  los  divertidos recuerdos  de  mi  accidente  y  de  lo  que  me  costó  sobrevivir,  me  he entretenido leyendo relatos de los peores divorcios. 

Sus palabras la pillaron desprevenida. 

–¿Divorcios?  ¿Qué  tienen  que  ver  con  nuestra  situación?  –ladeó  la cabeza–. ¿O es que eso es lo que lees habitualmente? 

–He  examinado  las  peleas  por  la  custodia  de  los  hijos  –afirmó  él recostándose en el sofá–. Cuanto más feroces, mejor. ¿Y sabes quién sufre más en tales situaciones? No son los padres, por supuesto. 

Era la segunda vez ese día en que alguien le reprochaba indirectamente su egoísmo, lo cual no le sentó nada bien. Estaba sofocada y tuvo ganas de

tirarle la lámpara a la cabeza por darle un sermón sobre la forma de criar a un hijo, aunque fuera dando un rodeo. 

Pero se había pasado casi toda la vida aprendiendo a ser disciplinada, así que no se movió. 

–No  crees  que  debamos  utilizar  a  Dante  como  moneda  de  cambio,  y estoy de acuerdo, desde luego –observó ella cuando estuvo segura de que la lámpara  seguiría  en  su  sitio–.  Tal  vez  podrías  también  dejar  de  utilizarlo para manipularme emocionalmente. 

–Me parece bien. 

Eso  irritó  aún  más  a  Cecilia,  que  no  esperaba  que  fuera  a  estar  de acuerdo. Él le sonrió antes de proseguir. 

–Pero  ahora  sé  que  existe,  y  no  hay  vuelta  atrás,  aunque  te  conceda  un periodo de gracia para hacer frente a una realidad que ya conocías. Supongo que lo entenderás. 

Él le concedía un periodo de gracia. Cecilia se obligó a respirar porque estaba a punto de estallar. Su forma de mirarla la hacía pensar que era eso, un estallido, lo que él buscaba. 

–Preferiría  que  no  me  amenazaras  siempre  que  tienes  ocasión  –

respondió. 

Entrelazó  los  dedos  en  el  regazo,  mientras  él  se  limitaba  a  enarcar  una ceja,  porque  tirarle  la  lámpara  no  iba  a  solucionar  el  problema,  por  muy satisfactorio que le resultara en aquel momento. 

–No voy a negar a Dante que vea a su padre. Que no haya preguntado por ti hasta ahora no implica que no vaya a hacerlo en el futuro. Creo que me había negado a aceptarlo. 

Él  siguió  mirándola  y,  aunque  seguía  recostado  en  el  sofá,  ella  no cometió el error de creer que se encontraba a gusto. Estaba listo para atacar, en  estado  de  alerta,  como  si  fuera  a  entrar  en  acción  a  la  menor provocación. Ella no quiso especular sobre qué clase de acción realizaría. 

Tragó  saliva  porque  tenía  la  garganta  seca,  pero  se  obligó  a  seguir. 

Aunque  le  resultara  duro,  se  trataba  de  Dante.  Y  no  había  nada  que  no hiciera por él. 

–No tengo padre. No tengo posibilidades de saber quién era y, en estos momentos  de  mi  vida,  no  sé  si  querría  saberlo.  Y  sé  que  no  tuviste  una buena relación con el tuyo. 

Él no rio, aunque le brillaron los ojos. 

–Eso es decirlo de manera mucho más educada de lo que él se merece. 

Ella agachó la cabeza y le tendió la rama de olivo. 

–No  veo  ninguna  razón  por  la  que  Dante  tenga  que  pasar  por  lo  que pasamos nosotros, si podemos evitarlo. 

–Muy  noble  por  tu  parte,  Cecilia,  pero  los  seis  años  transcurridos contradicen  tanta  nobleza  –contestó  él  en  un  tono  tan  sardónico  que  fue como  si  le  hubiera  disparado  una  bala  a  las  costillas–.  ¿Y  cómo, exactamente,  esa  aproximación  altruista  a  la  vida  de  nuestro  hijo  va  a desarrollarse en la práctica? 

Aquella no era la expresión de gratitud que ella se esperaba. Frunció el ceño. 

–¿A qué te refieres? 

–Supongo  que  estarás  presente  cuando  nos  conozcamos,  lo  cual  tiene lógica.  Podrías  aprovechar  la  oportunidad  para  planificar  tu  calendario  de visitas ideal. 

–Si todo va bien, podrás venir a verlo cuando quieras. 

–Cuánta generosidad –los ojos oscuros de Pascal brillaban–. Pero, verás, no  entiendo  por  qué  vas  a  controlar  el  tiempo  que  esté  con  un  niño  cuya existencia me has ocultado todo este tiempo. Tal vez debería venirse a vivir conmigo  y  podrías  ir  a  verlo  cuando  quisieras  –sonrió  de  forma desagradable–. Mira si soy generoso. 

–¡Soy su madre! –le espetó ella, sin saber si estaba furiosa o asustada. Tal vez ambas cosas. Trató de contenerse–. Un niño necesita a su madre. 

–Un niño necesita a su padre,  cara. Todos lo saben. 

–¿Me estás amenazando con quitármelo? –preguntó ella. 

–No te amenazo –Pascal seguía recostado, con un brazo sobre el respaldo del sofá. Pero su oscura e intensa mirada estaba fija en ella–. Creo que has infravalorado la gravedad de la situación. 

–De las dos personas que estamos en este salón, soy yo la que ha criado a ese niño sola. No creo que sea posible infravalorar esa situación. 

–Quiero decir que me has infravalorado. 

Y  Cecilia  se  dio  cuenta  de  que  estaba  sentado  así  no  porque  quisiera fingir que estaba a gusto, sino para controlarse, para tener las manos quietas y no agarrar la lámpara o a ella. Sintió un escalofrío. 

–Me has infravalorado, Cecilia. 

En  ese  momento,  ella  pensó  que  no  conocía  a  aquel  hombre;  que  el Pascal  que  recordaba  era  cautivador,  magnético  y  encantador;  que,  años antes, el poder que emanaba del Pascal sentado frente a ella esa noche no era más que una chispa. En cambio, el Pascal que tenía delante había creado un imperio. Lo poco que tenía lo había convertido en una fuerza con la que había que contar a escala global. 

Ella había conocido en un hospital a un paciente agradecido que se sentía solo y que había pasado por la experiencia de haber estado a punto de morir y por el alivio de haber sobrevivido. 

Y ese hombre estaba vivo en todos los sentidos. 

Y se había convertido en rey. 

Y volvía a hablar. 

–Reconozco  que  me  quedé  en  estado  de  shock  –dijo  en  el  mismo  tono oscuro  de  antes,  más  aterrador  que  cualquier  manifestación  de  ira  o emoción–.  Me  he  pasado  los  primeros  días  en  una  especie  de  trance intentando  comprender  la  situación.  Negándote  a  verme  me  has  hecho  un favor. Gracias. 

–Protegía a mi hijo. 

La boca de él se curvó en una cínica sonrisa. 

–Llámalo  como  quieras.  Cuando,  por  fin,  vi  al  niño,  que  tanto  se  me parece, todo cristalizó –afirmó. Y se encogió de hombros. 

Eso también la irritó. 

–No sé qué quiere decir que todo cristalizó –dijo ella, consciente de que hablaba muy deprisa, muy nerviosa–. Pero sé que no voy a…

–Ya estoy harto de oír lo que vas o no vas a hacer, Cecilia. Ha llegado la hora de que te diga lo que voy a hacer yo. 

–Pascal…

Ya era tarde. 

La expresión de furia controlada de él la asustó. 

–No  voy  a  renunciar  a  mi  hijo.  No  voy  a  entregarte  dócilmente  la custodia. Ya me has robado seis años de su vida que no podré recuperar. 

Ella  sintió  otro  escalofrío.  Intentó  volver  a  decir  su  nombre,  sin conseguirlo. 

«Ya es tarde», la previno una voz interior. 

–No  veo  motivo  para  que  no  viva  conmigo  los  próximos  seis  años  –

observó él con absoluta calma–. Sería lo justo. 
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PASCAL  no  debería  haberse  sentido  tan  satisfecho  al  ver  que  Cecilia palidecía. 

Pero no se consideraba un buen hombre. Solo lo había sido los meses que había  pasado  allí,  cuando  no  sabía  si  sobreviviría.  Y  al  final  se  había comportado de forma indecente. 

–Eso  no  sucederá  –contraatacó  Cecilia.  Sus  labios  habían  perdido  el color. 

Tenía los puños cerrados en el regazo y se había inclinado hacia él como si fuera a pegarle. 

Y él casi deseó que lo hiciera. 

–Sucederá  si  quiero  que  suceda  –afirmó  él  con  total  seguridad  y  sin compasión–. Soy rico,  cara. Y te guste o no, la riqueza es poder, incluso en este valle perdido. ¿De verdad crees que me ganarías en los tribunales? 

–¿Ahora  vamos  a  ir  a  juicio?  –preguntó  ella  con  la  voz  más  débil  y  el rostro más pálido. 

Casi sintió pena de ella. Pero llevaba allí demasiado tiempo sin nada que hacer, salvo sopesar todas las posibilidades, y había llegado a la conclusión de  que  solo  había  una;  solo  un  posible  final  que  daría  a  los  dos  lo  que deseaban.  Tal  vez  a  él  más  que  a  ella,  pero  ella  le  había  ocultado  la existencia de su hijo. 

Cecilia aún no había llegado a la misma conclusión. Y a él le complacía tener  la  oportunidad  de  darle  una  lección  mientras  ella  aceptaba  la  única solución posible. 

Sobre todo, porque su imagen lo seguía persiguiendo, a pesar de saber lo que le había hecho y a pesar de haberle impedido conocer a su hijo. Eso no

parecía importar cuando soñaba con su dulce boca, su cabello del color de la miel y con sus ojos de un imposible color violeta, que, sin embargo, era totalmente natural. 

Esa noche vestía como la mujer con la que le hubiera gustado tener una cita,  mientras  dedicaba  todas  sus  energías  a  buscar  esposa.  Esa  noche  no parecía una limpiadora. 

En  los  días  anteriores  se  le  había  ocurrido  que  había  sido  incapaz  de encontrar la esposa perfecta porque ya la había hallado. 

Le había pedido que se casara con él, y ella se había negado. Había sido lo mejor porque le había dado tiempo a entender que su reacción al ver a Dante en el campo había sido solo eso: una reacción. 

Y había esperado. Y se había prometido a sí mismo, según pasaban los días, que se casarían, tal como deseaba, y que ella pagaría. 

Y lo haría una y otra vez, hasta que él estuviera satisfecho. 

Y raramente lo estaba. 

–Haré  todo  lo  que  tenga  que  hacer  –afirmó  con  una  intensidad  que percibió que la estremecía–. Si me siento compasivo, te dejaré que vayas a Roma y lo veas un fin de semana al mes, tal vez dos. 

–Un fin de semana al mes… –comenzó a decir ella. 

Pero tragó saliva y se calló. Después parpadeó con tanta rapidez que él pensó que trataba de contener lágrimas de frustración. 

–Te he pedido que vinieras esta noche para hablar de lo que sería mejor para Dante –dijo ella al cabo de unos segundos–. Y había aceptado que eso sería que desempeñaras el papel de padre. 

–Soy su padre, no debo desempeñar ningún papel. Es un hecho. 

–Pero no pareces tener idea de lo que es bueno para él, o no plantearías esas cosas. 

Volvió a tragar saliva con dificultad. Y Pascal se sintió fascinado por lo agitada que estaba, a pesar de la calma que fingía. 

–Por  si  no  lo  recuerdas,  soy  la  mujer  a  la  que  hiciste  toda  clase  de promesas, que incumpliste al desaparecer. No tengo motivos para suponer que  no  harás  lo  mismo  con  mi  hijo.  Y  en  lugar  de  dejarme  tiempo  para solucionar esto…

–Has tenido seis años. 

–…has decidido recurrir a la prepotencia. 

Ya no estaba tan calmada. Él observó que el color le había vuelto a las mejillas y que sus ojos lo miraban airados. Seguía con los puños cerrados en el regazo. Parecía muy agitada. 

«Estupendo», pensó. 

–Tienes  dos  opciones:  una  es  aceptar  que  ya  no  tienes  capacidad  de decisión y que no verás al niño o que lo harás cuando yo quiera. 

–Eso  es  imposible,  evidentemente  –afirmó  ella  con  voz  temblorosa. 

¿Cuál es la otra? 

–Ya te lo he dicho –dijo él sin ocultar su satisfacción–. Cásate conmigo y lo verás todo lo que quieras. 

Ella  se  levantó  de  un  salto  y  a  Pascal  le  dio  la  impresión  de  que  iba  a lanzarse  sobre  él,  y  se  preparó  para  el  impacto.  Pero  ella  se  acercó  a  la chimenea y cruzó los brazos, como si quisiera sostenerse. Pascal se quedó donde estaba y esperó a que llegara el final de la partida. 

O a que ella volviera a mirarlo. 

Ella habló con la vista clavada en el fuego. 

–No  entiendo  por  qué  quieres  casarte  con  alguien  de  quien  tienes  tan mala opinión –dijo con voz apagada. 

Pascal se encogió de hombros. 

–Sea cual sea mi opinión sobre ti o sobre las discutibles decisiones que has tomado, es evidente que has sido una excelente madre para mi hijo. Está sano y es feliz, tal como me habías dicho. 

Como  si  Cecilia  no  supiera  que  él,  por  supuesto,  había  vuelto  a  ver  al niño sin su permiso. Que ella se lo hubiera negado no era su problema. Se había  mantenido  a  distancia  del  niño,  no  por  obedecer  las  órdenes  de  su madre, ni de nadie, sino para no asustar a su hijo. 

Esperaría  a  que  ella  se  lo  presentara  y  después  haría  lo  que  le  diera  la gana. 

Cecilia esperó como si creyera que él iba a añadir algo más. Como no lo hizo, dijo:

–Eso no explica que te quieras casar conmigo. 

Él recordó el momento en el campo en que había sentido una añoranza que hacía tiempo había descartado. Porque él era Pascal Furlani, no un ser blando y emotivo. Había sido una reacción a la sorpresa, eso era todo. 

Hacía tiempo que nadie lo sorprendía. 

Pero había tenido muchos días para acostumbrarse a ese giro de su vida. 

Lo  único  que  importaba  era  que  tenía  un  hijo.  Y  su  hijo  se  merecía  una familia, así que podía casarse con su madre o con otra mujer, le daba igual, pero iba a darle una familia a Dante. 

En cualquier caso, el niño pasaría las siguientes Navidades con su padre, con el padre que los miembros del consejo de administración de su empresa no creían que pudiera ser. 

–Soy  profundamente  antirromántico  –esperó  a  que  ella  se  girara levemente  para  volver  a  mirarlo–.  Mi  madre  se  pasaba  mucho  tiempo hablando de su gran aventura amorosa. Ensombreció mi vida. Y te puedo asegurar que el amor no tuvo nada que ver con aquella aventura. 

Vio que ella reflexionaba sobre sus palabras. 

–Así que me propones un matrimonio solo de nombre. 

Pascal observó un leve brillo de esperanza en sus ojos. 

Tal vez por eso se echó a reír. 

O tal vez fuera porque era un canalla. 

–No necesito que estés enamorada de mí, si te refieres a eso –dijo. Estaba disfrutando  mucho–.  Yo  no  soy  capaz  de  amar,  pero  necesito  una  esposa. 

Llevo buscándola un tiempo. El problema es que no exijo que no haya ni la más leve sombra de escándalo asociada a ella. 

–Yo soy la mujer que más escándalo ha provocado en el pueblo –afirmó ella con la esperanza de que eso la descalificara–. Es evidente que no soy la mejor opción para un hombre de tu… talla. 

–Yo  soy  tu  único  escándalo  –  afirmó  él.  Y  al  distinguir  un  brillo calculador  en  sus  ojos  volvió  a  reír–.  No  te  molestes  en  decirme  lo contrario. Según todas mis fuentes, dentro y fuera de la abadía, yo he sido tu único error, lo que hace que seas perfecta para mis propósitos. 

–Te  aseguro  que  no  quiero  tener  nada  que  ver  con  lo  que  denominas perfección. 

–Puedes elegir,  cara. Que no se diga que no soy magnánimo. 

Pareció  que  ella  iba  a  estrangularlo,  lo  que  a  él  lo  excitó instantáneamente. 

–Sí,  «magnánimo»  es  precisamente  la  palabra  que  habría  elegido  para describirte. 

–Si  decides  casarte  conmigo  me  harás  un  favor  –prosiguió  él,  casi  con alegría–.  Me  ayudarás  a  crear  un  encantadora  apariencia  de  familia  feliz

para debilitar los argumentos de mi consejo de administración. Ya conoces a dos de sus miembros. Se dedican a conspirar contra mí, y que esté soltero y sin ataduras no contribuye a congraciarme con ellos. No voy a decirte que vaya  a  perdonarte  lo  que  me  has  hecho,  pero  confío  en  demostrarte  mi enorme gratitud. 

Podría haberle dicho también que esperaba que Dante tuviera la familia que él no había tenido, pero no lo hizo. 

–Tu gratitud –repitió ella–. O sería mejor decir que a lo que debo aspirar es a tu gratitud en potencia. 

–Eso  o  a  un  fin  de  semana  al  mes,  supervisado,  por  supuesto.  Los progenitores que no tienen la custodia son famosos por desaparecer con sus hijos. 

–¿Y si no te creo? –preguntó ella al cabo de unos segundos. Él notó que intentaba  no  perder  la  compostura–.  ¿Y  si  pienso  que  solo  tratas  de intimidarme? 

–Un niño de cinco años es capaz de superar la adversidad –afirmó él con su crueldad habitual–. Estaría bien que estuvieras presente cuando conozca a  Dante.  Estaría  bien  que  organizaras  el  encuentro,  pero  no  es  necesario, Cecilia. Yo en tu lugar no lo olvidaría. 

–¿O  qué?  –preguntó  ella,  airada–.  ¿Me  lo  vas  a  robar  para  llevártelo  a Roma? 

–Sí, sin pensármelo dos veces. 

Ella lo miró consternada. 

Y ella era su fantasma, en otro tiempo su ángel. Pero eso no lo ablandó. 

Al contrario. Que hubiera creído que sentía algo por ella durante tantos años hacía más dolorosa su traición. La miró, implacable. 

–¿Mamá?  –la  vocecita  llegó  de  una  puerta  detrás  de  Pascal–.  He  oído voces. 

Pascal  se  puso  tenso  y  escudriñó  el  rostro  de  Cecilia.  Y  notó  que  ella contenía  el  deseo  de  decir  al  niño  que  volviera  a  la  cama,  de  mantenerlo oculto un poco más, por fútil que fuera el gesto. 

Creyó ver un brillo de desesperación en sus ojos, solo un destello, pero fue suficiente para que él se sintiera avergonzado. 

Pero  ella  sonrió  abiertamente,  como  si  en  sus  ojos  solo  hubiera  habido luz y dulzura. 

–Ven, cariño –dijo tendiéndole la mano–. Tienes una visita especial. 

Pascal  se  quedó  inmóvil  mientras  oía  los  pasos  del  niño.  Después observó  que  Dante,  de  mejillas  sonrosadas  y  cabello  negro  revuelto, rodeaba el sofá, se dirigía a la chimenea y tomaba la mano de su madre. 

Después lo miró con ojos somnolientos. 

Unos  ojos  que  eran  negros  como  los  suyos,  con  un  círculo  oscuro  en torno al iris que él pensó que, si pudiera verlo más de cerca, sería del color violeta de los ojos de su madre. 

Fue como una ataque cardiaco, pero sin dolor. Solo lo dejó petrificado. 

Conocía a aquel niño. La forma del rostro era la misma que la suya. La nariz era la de su propia madre. Y también veía a Cecilia en él. 

No  se  le  había  ocurrido  que  los  niños  fueran  los  verdaderos  fantasmas, retazos del pasado renovados, pero sin interés alguno por los que se habían ido antes que ellos. 

A  Pascal  le  pareció  que  se  había  caído,  aunque  seguía  sentado  en  el mismo  sitio.  Sintió  lo  mismo  que  había  experimentado  en  el  campo,  pero aumentado, ya que ahora su hijo se hallaba frente a él y lo miraba. 

Pascal  nunca  había  entendido  a  su  padre  ni  las  decisiones  que  había tomado.  Pero  en  aquellos  momentos  que  transcurrían  tan  silenciosa  y tranquilamente, a pesar de la cacofonía que había en su interior, lo entendió aún menos. 

Que su padre hubiera abandonado a su hijo carecía de toda lógica. 

–Dante –dijo Cecilia en voz baja pero alegre, como si fuera lo que había estado planeando desde el primer momento. 

Y Pascal dejó de pensar en ese hombre cobarde e inútil con el que solo compartía la biología. 

–Te presento a tu padre. 

El niño lo miró con solemnidad durante unos segundos. 

–Vale. 

Después  bostezó  de  forma  que  parecía  que  se  le  iba  a  romper  la mandíbula  y,  sin  mirar  de  nuevo  a  su  madre  ni  a  su  flamante  padre,  se volvió a la cama. 

Se casaron a la semana siguiente con una licencia especial. 

Pascal  se  hallaba  ante  el  mismo  altar  en  el  que  había  descubierto  la existencia  de  una  niño  que  lo  había  cambiado  todo.  Dante,  su  hijo,  pensó

con  orgullo,  se  hallaba  a  su  lado,  con  aspecto  solemne  y  vestido  con  sus mejores galas. 

Dante  lo  miró  muy  serio.  Pascal  le  puso  la  mano  en  la  cabeza  sin pensarlo y experimentó una inesperada sensación de dulzura al ver cómo se le ajustaba la palma a la cabeza del niño. 

Como si los hubieran diseñado para encajar de aquel modo: padre e hijo. 

Se  dijo  que  por  eso  casi  se  había  emocionado  cuando  las  monjas, sentadas  en  los  bancos,  comenzaron  a  cantar  una  versión  de  una  marcha nupcial. 

Entonces apareció Cecilia al principio de la nave. Y Pascal la miró. 

No era feliz con él. No lo había ocultado en los días transcurridos entre aquella  noche  en  que  finalmente  había  aceptado  la  realidad  y  aquel momento. 

–Lo que me preocupa es cómo va a vivir Dante todo esto –había dicho esa noche, después de que el niño se hubiera ido a la cama–. Se acaba de enterar de que eres su padre. No sé qué le va a parecer que me case con un desconocido. 

–Los  niños  tienen  una  gran  capacidad  para  recuperarse  –afirmó  Pascal con despreocupación. 

–¿Y eso lo sabes por tu experiencia en criarlos? 

–Si me falta esa experiencia, ¿de quién es la culpa, Cecilia? 

Y ella había palidecido, pero no se había dado por vencida. 

–Dante es más frágil de lo que parece. 

–Si los niños no fueran fuertes, ni tú ni yo estaríamos aquí. 

Ella había lanzado un tembloroso suspiro. 

–No creo que debamos basar nada en tu infancia o en la mía. De hecho, me parece que lo mejor que podemos hacer es pensar en nuestra infancia y llevar a cabo justamente lo contrario. 

Cecilia  decidió  que  le  dirían  juntos  que  se  iban  a  casar,  haciendo  un frente común siempre y en todo, insistió, si querían que aquello funcionara. 

Pascal no le recordó que ya no controlaba las condiciones ni ninguna otra cosa. Suponía que ya lo tenía claro. 

–Y por funcionar –le espetó ella a la mañana siguiente, cuando él llegó a la hora convenida– no me refiero a que lo haga como a ti te satisfaga, sino a que sea lo mejor para Dante. Porque solo se trata de él. 

–¿De qué otra cosa se iba a tratar? –preguntó él en un tono tan suave que ella se sonrojó. 

Cuando le contaron a Dante sus planes, el niño sonrió. 

–¿Vamos a ser una familia? Todos los demás niños tiene una. 

–Sí –dijo Cecilia–. Seremos una familia. Viviremos bajo el mismo techo, pero no aquí. Vamos a trasladarnos a Roma, donde vive tu padre. 

El niño parecía más preocupado por el camión de juguete con el que no dejaba de golpear la pata del sofá que por la conversación. 

–La madre de Paolo me ha hablado de Roma –dijo–. Es de allí. Puedes tomarte un helado cuando quieras, no solo cuando los hace la cocinera de la abadía. 

–Ya lo has visto –Pascal murmuró–. Ha sido muy fácil. 

Ella le lanzó una mirada asesina. 

Y a él le había parecido divertido. 

Ella  no  puso  objeciones  para  que  Pascal  estuviera  el  mayor  tiempo posible con Dante el resto de los días hasta la boda. Lo cuidaba. Y él no se molestó  en  decirle  lo  que  pensaba  con  respecto  a  que  la  futura  señora Furlani se pasara los días limpiando, porque le quedaban muy pocos allí. Le daba igual que quisiera pasarlos fregando de rodillas en suelos de piedra. 

Uno de esos días, ella lo halló en su habitación atendiendo al trabajo que se le amontonaba en el portátil. Él oyó un leve ruido, alzó la cabeza y allí estaba ella, en la puerta y con la fregona en la mano. 

Y durante unos segundos fue como si hubieran retrocedido en el tiempo. 

A  él  se  le  ocurrió  la  extraña  idea  de  que  si  se  miraba  se  vería  lleno  de vendas,  como  cuando  había  llegado  allí  por  primera  vez;  como  si  el accidente acabara de suceder. 

Como  si  pudieran  repetir  su  historia.  Apartó  ese  pensamiento inmediatamente de su cabeza. 

Y  supo  que  ella  estaba  pensando  lo  mismo,  a  juzgar  por  la  afligida mirada de sus hermosos ojos violetas. 

Sus ojos fueron lo primero que había visto al despertar de la operación que  le  había  salvado  la  vida.  Esos  ojos  se  habían  abierto  paso  en  la confusión de su cerebro y lo habían tentado a volver al mundo de los vivos. 

Y esos mismos ojos se burlaban de su afirmación de que estaba allí solo por el niño. 

Pero prefirió no analizarlo. 

–Dante  está  haciendo  un  buen  papel  –dijo  ella  al  cabo  de  unos segundos–.  Pero,  antes  o  después,  todo  esto  acabará  por  caerle  encima. 

Espero que estés preparado. Es un niño obstinado, que a veces me vuelve loca. Dudo que tu vida pueda adaptarse a un niño tan activo. 

–Lo bueno de mi vida es que se adapta a mí, por lo que se convierte en lo que quiero. 

–Y eso lo dice alguien que no tiene ni idea de lo que hablo. Y, en efecto –

prosiguió  antes  de  que  él  volviera  a  recordarle  por  qué  carecía  de experiencia en ese campo–, es culpa mía. Pero eres tú quien ha lanzado un ultimátum, no yo. 

Pascal sabía que se refería a que era él quien insistía en casarse y que la presionaba  con  el  niño  para  que  accediera.  Suponía  que  debería  sentirse culpable, pero lo extraño era que tenía la conciencia tranquila. 

–Tengo dinero en abundancia –afirmó él. Sonrió al ver que ella ponía los ojos  en  blanco–.  No  estoy  alardeando.  ¿Sabes  lo  que  el  dinero  puede comprar? Niñeras, tutores, un ejército de personal preparado para cuidarlo. 

Todo  lo  que  sea  necesario  para  que  la  transición  sea  lo  menos  dolorosa posible para Dante. Y para mí. 

–Pero no para mí, claro. ¿No te preocupa cómo sea la transición para mí? 

–No especialmente. 

Ella se pasó la lengua por los dientes. 

–¿Qué esperas que haga? 

Pascal la examinó durante unos segundos. 

–Supongo que podrías fregar el suelo de mi casa, si te apetece, pero a mi ama de llaves no le gustaría. 

Los ojos de ella relampaguearon. 

–Fregar suelos no es vergonzoso. 

–En general, no. Pero estamos hablando de la esposa de Pascal Furlani, no de una madre soltera anónima de un lejano pueblo de montaña. 

Y no tenía intención de decirle que su forma de fulminarlo con la mirada lo incitaba a seguirla pinchando. 

–Habrá determinadas expectativas sobre nosotros. 

–Querrás decir que las tienes tú. 

–Sí, claro, pero, por desgracia para ti, no solo yo. 

Y si no estaba a la altura la ataría desnuda a su cama. No lo dijo en voz alta, pero tuvo que cambiar de postura para que ella no notara lo que estaba

pensando. 

–En  primer  lugar,  deberás  tener  un  guardarropa  adecuado.  Después tendré que enseñarte a desenvolverte en sociedad, a guardar las apariencias, ya me entiendes. 

–¿Bromeas? No perteneces a la realeza. Eres un empresario. 

–Hay muchas cosas que he aprendido a base de errores –dijo Pascal en voz queda–. Me da igual que no quieres aprovechar mi experiencia. Puedes convertirte en un espectáculo, si es lo que quieres. Te lo permitiré. 

–¿Te  sentirás  avergonzado?  –preguntó  ella  con  frialdad–.  Porque,  si  es así, me atraería. 

–Yo puedo enfrentarme a la vergüenza. Pero ¿y Dante? Los niños pueden ser muy crueles. 

Y  había  sonreído  cuando  ella  se  marchó  por  el  pasillo  golpeando  con fuerza sus instrumentos de limpieza. 

Él no veía el momento de que llegara el día de la boda. 

–Creía  que  me  daría  usted  un  sermón  –le  dijo  a  la  madre  superiora  ese día, que había ido a verlo, una vez vestido. 

–¿Crees  que  serviría  para  algo?  –le  preguntó  la  anciana  mirándolo  con astucia–. ¿Me harías caso? 

–Se  lo  hice  la  última  vez  –le  recordó  mientras  se  dirigían  a  la  iglesia–. 

¿Por qué no iba a volver a hacerlo? 

–Hiciste  caso  a  tu  miedo,  hijo  –dijo  la  monja  mientras  llegaban  a  la puerta–. Yo solo fui un catalizador. Y te agradecería que recordases, cuando el miedo vuelva a susurrarte al oído, que hizo que te quedaras solo. 

–Pero también me hizo muy rico –observó él con sequedad. 

–La abadía espera que nos hagas una generosa donación –contestó ella de forma cortante. 

Pascal no sabía por qué estaba recordando los comentarios de una monja anciana en un momento como aquel, en que estaba en la iglesia y Cecilia se le acercaba flotando como en uno de esos sueños que lo habían perseguido los años en que habían estado separados. 

Llevaba un vestido de color crema y un velo. 

Una  vez  lo  había  salvado;  después  lo  había  traicionado.  Ahora  iba  a casarse con él, y pensó que la boda equilibraba la balanza. 

Y la equilibraría más aún el lecho conyugal. 

Ya la había besado larga y concienzudamente en aquella misma iglesia, sin que le hubiera caído un rayo encima. No era probable que pensar en su unión marital fuera a hacer temblar los muros que los rodeaban. 

Ella llegó a su lado y él la tomó de la mano. 

Y sucedió. 

El cura fue rápido, mientras las monjas murmuraban con aprobación. 

Pascal dijo «sí, quiero» en un tono tan alto que se podría haber oído en la habitación del hospital a la que no pensaba volver. 

Cecilia lo hizo de forma más mesurada, pero lo dijo. No tartamudeó ni esperó unos segundos para crear suspense. 

Y llegó el momento en que él le alzó el velo y se lo retiró del rostro. 

Experimentó algo parecido a la furia, hasta que se dio cuenta de que no era furia, sino una sensación de triunfo. 

Y era por ella, no por el niño. 

Pero se negó a analizarla. 

Besó a Cecilia con toda la pasión acumulada a lo largo de los años en que ella le había ocultado a su hijo y los días en que lo había obligado a cumplir penitencia  en  el  hospital.  La  besó  profundamente,  sin  importarle  que  las monjas se sintieran incómodas. 

La besó hasta que no cupo duda alguna de que estaba reclamando lo que era suyo. 

Y cuando alzó la cabeza, ella se tambaleó, aturdida. 

Eso también le supuso una victoria. 

Dante  salió  corriendo  delante  de  ellos  hacia  la  puerta.  Pascal  tomó  a Cecilia de la mano y fueron tras él, mientras se apoderaba de él un instinto primitivo: su hijo, su esposa. 

Su familia, por fin. 

–Quiero  que  te  quede  clara  una  cosa  –dijo  su  flamante  esposa  cuando salieron. Hacía una mañana de diciembre fría pero soleada. 

Cecilia  no  se  estremeció.  Lo  miró  mientras  Dante  corría  alrededor  del coche de Pascal, que los esperaba. 

–Creo que nunca he tenido las cosas más claras,  cara –afirmó él. 

Ella lo miró a los ojos y le sostuvo la mirada mientras alzaba la barbilla. 

–Me has obligado a hacer esto, y lo he hecho por Dante. Pero debes saber que da igual que me beses así. El matrimonio no se consumará. 

Pascal rio. 

Le  acarició  el  rostro  y  le  sonrió,  porque  sabía  cómo  conseguir  lo  que deseaba, y lo haría. Siempre lo hacía. 

–Mi querida esposa –dijo saboreando las palabras, al igual que el temblor de ella. 

Estaba seguro de que era la furia la que la hacía temblar. Y eso también le gustó. 

–Me suplicarás. 
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ROMA era una ciudad chispeante y demasiado grande, Cecilia se había casado, cuando no pensaba hacerlo, y mucho menos con tanta prisa y bajo presión,  y  no  había  nada  en  la  nueva  vida  que  la  esperaba  que  tuviera sentido. 

Pascal  los  había  llevado  en  coche  desde  las  montañas.  Solo  se  habían detenido  a  comer,  a  estirar  las  piernas  y  para  que  Dante  se  desfogara  un poco corriendo. 

Cecilia se había puesto ropa de viaje, después de la ceremonia, ropa que su esposo había elegido para ella. No quería llevar nada que él le hubiera regalado, pero tampoco que las monjas se dieran cuenta de lo problemático y estresante de su boda. 

–No quiero que me vistas –le había dicho ella frunciendo el ceño ante las prendas  que  él  le  había  entregado  la  noche  anterior  a  la  ceremonia:  el vestido  de  novia  y  ropa  para  el  viaje,  acompañados  de  la  orden  de  que dejara  que  hiciera  el  equipaje  el  personal  que  pensaba  enviar  a  su  casa después  de  que  se  hubieran  ido.  Sus  empleados  recogerían  sus  efectos personales y dejarían los muebles. 

Eso también la había enfurecido. Todo la enfurecía. 

–Como si fuera una muñeca –concluyó ella. 

–Hasta  ahora  solo  te  he  proporcionado  la  ropa  que  me  gustaría  que  te pusieras. ¿También quieres que te vista? Porque eso es otra historia. 

Ella no quería pensar en eso. 

O, para ser más exactos, era en lo único que había pensado la larga noche anterior. No había dejado de dar vueltas en la cama y de mirar al techo. Se había levantado, se había puesto el vestido de novia y había ido a la iglesia. 

Y ahora era la esposa de Pascal. 

La verdad era que no quería pensar demasiado ni en la ceremonia nupcial ni  en  que  había  abandonado  el  único  hogar  que  conocía  por  un  futuro inquietante y desconocido. 

Y,  desde  luego,  no  quería  pensar  en  la  provocación  de  él  después  de  la ceremonia. 

No iba a suplicarle nada, nunca. 

Pero aunque lo pensaba en serio, una rápida mirada a su esposo y a su forma de conducir segura y relajada, la hizo estremecerse. 

Se entretuvo con Dante, que estaba sobreexcitado y le costaba contenerse en  el  largo  viaje.  Hubo  rabietas,  lágrimas,  demasiados  dulces  y  no suficientes vídeos. Y cuando por fin llegaron a Roma, Pascal apretaba los labios y Cecilia estaba reventada. 

Pero aún le quedaron fuerzas para, al bajar del coche en el garaje, decirle a Pascal en tono de superioridad:

–Recuerda que tú te lo has buscado. 

Pascal  la  fulminó  con  la  mirada,  antes  de  tomar  a  Dante  en  brazos, porque  por  fin  se  había  dormido,  y  subir  por  una  escalera  a  lo  que consideraba su hogar: tres plantas del edificio. 

Cecilia se sentía abrumada. 

Lo  atribuyó  al  cansancio.  La  preció  que  era  incapaz  de  entender  todo aquel  brillo,  las  vistas,  el  enorme  vestíbulo,  donde  colgaba  una  araña  de cristal  del  tamaño  de  su  casa,  y  todo  el  mobiliario,  que  proclamaba  a  los cuatro vientos lo caro que era. 

La cosa empeoró a la mañana siguiente. 

Porque  una  cosa  era  ver  a  un  hombre  poderoso  con  ropa  cara  en  una revista; al fin y al cabo, las revistas estaban llenos de ellos. Pero otra muy distinta era hallarse en medio de ese poder, en vez de limitarse a leer sobre él; verse envuelta y sentir que se ahogaba y que había hecho una tontería al ir allí. 

Lo único en que pensaba al haber accedido era en estar cerca de su hijo. 

Y eso era lo único importante, se dijo esa mañana mientras deambulaba por aquel  enorme  y  silencioso  espacio,  que  era  el  lugar  de  residencia  más grande en el que había estado. 

Sin embargo, también debería haber pensado que era una mujer sencilla. 

Su  versión  de  una  vida  complicada  se  hallaba  en  los  límites  del pueblecito que era su único hogar conocido y de la buena o mala opinión de sus habitantes sobre ella. Y tanto cuando había vivido dentro de la abadía como cuando lo había hecho en su casita, la abadía, que era el centro del pueblo, también era todo su mundo. 

«No tenías más remedio que venir», se dijo. 

Pero eso no era un consuelo. 

Se  sentía  mareada,  sensación  que  no  remitió  con  el  paso  de  los  días, mientras la oscuridad del año que terminaba solo se veía iluminada por los adornos navideños, dondequiera que mirara en aquella nueva ciudad. 

Pascal  había  cumplido  su  palabra.  Había  contratado  a  un  ejército  de empleados para atender las necesidades de Dante. Y a Dante lo fascinaban sus  nuevos  entretenimientos,  por  lo  que,  aunque  Cecilia  habría  querido reclamar  la  atención  de  su  hijo,  él  no  quería  irse  con  ella  cuando  estaba jugando, haciendo trabajos manuales o practicando escalas en el piano que tenía en su habitación. 

Quería seguir haciendo lo que hacía, acompañado de toda aquella gente que le resultaba más entretenida que su madre. 

–No sé qué esperas que haga al haberme obligado a venir aquí –le dijo a Pascal,  furiosa,  una  mañana,  al  cabo  de  pocos  días  de  llegar–.  No  estoy acostumbrada a estar sin hacer nada. 

Pascal se hallaba en el despacho leyendo la prensa mundial y tomándose un café. 

Él le ha había dirigido una mirada burlona. 

–Estás  en  Roma  –dijo  él,  levemente  asombrado  de  que  fuera  necesario recordárselo–. Si no puedes entretenerte aquí, no podrás hacerlo en ningún sitio. 

Ella no halló una respuesta que darle que él no hubiera considerado un desafío, así que no dijo nada. Aceptó que, por primera vez desde que tenía memoria, se las tendría que arreglar sola. 

Así que salió y se perdió por las viejas calles de la ciudad. 

Y  en  medio  de  aquel  esplendor  caótico  de  tres  mil  años  de  historia, mientras se extraviaba en una calle para volver a hallar su camino en otra, se dio cuenta de que se había olvidado de que se acercaba la Navidad. 

Era su época del año preferida. 

Un  día,  a  última  hora  de  la  tarde,  estaba  en  el  café  de  una  concurrida piazza,  tomando  un  café  con  leche.  Era  un  día  frío,  húmedo  y  nublado. 

Había  dejado  a  Dante  a  cargo  de  sus  cuidadores,  que,  siendo  sincera,  le caían muy bien. 

¿Cómo  iba  a  discutirle  a  Pascal  su  deseo  que  el  niño  recibiera  esos cuidados cuando ella lo dejaba con la vecina mientras trabajaba? 

No podía. Mejor dicho, podía hacerlo, pero le daba miedo. 

Había algo en Pascal, ahora que estaba en su elemento, que la hacía sentir como  si  no  pisara  el  suelo.  Y  no  porque  se  abriera  bajo  sus  pies,  como  a veces le había parecido, sino porque Pascal se había apoderado de él. 

Suspiró  al  mirar  la   piazza   y  las  luces  y  adornos  que  la  hacían  brillar, aunque había empezado a oscurecer. 

Casi se sintió en paz. 

En  esa  época  del  año,  la  abadía  siempre  le  había  parecido  mágica.  Las hermanas  cantaban  villancicos  por  la  mañana  y  el  pueblo  se  engalanaba decorando los árboles con luces, las puertas con guirnaldas y las ventanas con velas. 

De repente, se sintió desanimada por no estar allí. 

No  esperaba  echarlo  tanto  de  menos.  Le  producía  un  dolor  físico  no poder salir, andar cinco minutos, hiciera el tiempo que hiciera, y buscar la fresca  y  serena  protección  de  la  abadía.  Y  no  tener  a  mano  a  la  madre superiora para que hiciera alguno de sus comentarios, ya fuera seco o sabio. 

Por primera vez en su vida estaba sola, y no podía decir que le gustara. 

Más  tarde,  después  de  salir  del  café,  buscó  el  camino  de  vuelta  en  el laberinto de calles llenas de gente y coches. Solo se perdió dos veces antes de llegar a casa de Pascal, lo que, en su opinión, era un avance. 

Le dijeron que Dante estaba cenando y que después lo bañarían, antes de acostarlo. 

Ya no le preguntaban qué le parecía lo que hacían con el niño, sino que se limitaban a llevarlo a cabo. 

Notó que se apoderaba de ella la ira, o tal vez fuera el miedo. Sabía que aquello  formaba  parte  del  plan  de  Pascal.  Como  represalia,  hacía  todo  lo posible para demostrarle lo fácil que era mantenerla apartada de su hijo. 

Y ella dejaba que lo hiciera, sin intervenir, cuando debería entrar furiosa en  el  comedor,  mientras  su  hijo  cenaba,  echar  a  todos  los  empleados  y quedarse con él. 

Echó a andar en esa dirección, pero se detuvo. 

Dante  se  lo  estaba  pasando  como  nunca,  le  gustara  o  no  a  ella.  ¿Qué derecho tenía a privarlo de aquello porque se sintiera dolida o sola? Era su único hijo y el heredero de un hombre tremendamente rico. Si así se criaban los  niños  ricos,  cosa  que  desde  luego  no  sabía,  ¿quién  era  ella  para negárselo? 

Dio media vuelta y se dirigió al salón más cercano a mirar por la ventana a la gente y las luces de una ciudad en la que aún le resultaba difícil pensar que vivía. 

No se trataba de que no viera a su hijo. Dante siempre sabía dónde estaba y  los  empleados  podían  ponerse  en  contacto  con  ella  si  la  necesitaban. 

Debería felicitarse por haber criado a un niño seguro y confiado, que estaba contento de sumergirse en su nueva vida sin pensárselo dos veces. 

Ella  también  conseguiría  hacerlo,  se  dijo.  Hallaría  el  modo  de  ser  feliz con todo aquello. Por él. 

–Pareces triste,  cara –oyó la voz baja e insinuante de Pascal a su espalda. 

Como si le divirtiera verla así. 

Cecilia tardó en volverse. Era temprano para que él estuviera en casa. A ella le disgustaba conocer sus horarios y rutinas, porque, y era una tragedia, había comenzado a esperar su regreso por la noche. Se decía que se debía a que  cada  vez  se  fiaba  menos  de  él,  por  lo  que  debía  atrincherarse  en  la medida de lo posible. 

Pero no era verdad. 

Lo miró sabiendo que no sentía una sola cosa al hacerlo, sino una mezcla de culpa e ira, una cólera largo tiempo contenida y, por debajo de todo ello, el deseo que él le provocaba sin siquiera intentarlo. 

Seguía sintiendo el beso que le había dado el día de la boda, en medio de la iglesia. 

–No  estoy  triste.  Estaba  pensando,  como  siempre,  en  que  insistieras  en que nos casáramos, cuando resulta que no tengo nada que hacer aquí, salvo deambular por las calles de Roma como si fuera una eterna turista. 

Él se había quedado en la puerta. Llevaba el traje de exquisito corte que se ponía para trabajar. Y ella habría preferido que se tratara de la fotografía de  una  revista,  que  solo  lo  presentaba  en  dos  dimensiones  y  donde  no  se podía apreciar su poder y era posible apartar la vista de él. 

En  las  revistas  era  evidente  que  era  guapo,  pero,  en  realidad,  era peligroso. 

Le  había  resultado  más  fácil  odiarlo  en  la  montaña.  En  Roma,  ella  se hallaba fuera de lugar, por lo que le resultaba más difícil. 

–Eres mi esposa –dijo él con una arrogancia que debería repelerla. Que no  lo  hiciera  la  avergonzaba–.  Ese  es  tu  papel.  Y  no  te  engañes,  es  un trabajo. ¿Crees que podrás con él? 

–¿Es  ahora  cuando  vas  enseñarme  lo  que  debo  llevar  y  a  saber  qué tenedor  debo  utilizar?  –preguntó  ella  con  voz  ácida–.  Entenderás  que  no pongo objeciones a la clases de etiqueta, sino al profesor. 

Ya no sabía en quién se había convertido en esos extraños y confusos días en una ciudad tan grande que la sobrepasaba. Y se hallaba en poder de él hasta tal punto que no se entendía a sí misma. 

Sin embargo, le daba la impresión de que él la entendía muy bien. 

En la orgullosa boca de Pascal se dibujó una leve sonrisa. 

–He  pasado  mucho  tiempo  buscando  a  la  esposa  ideal.  Mis  requisitos eran sencillos: desenvoltura, gracia y elegancia. 

A Cecilia le desagradó que pareciera una lista de sus fallos. 

–Soy  una  niña  abandonada  que  quería  ser  monja  –afirmó  ella  a  la defensiva–. Una mujer deshonrada que fregaba suelos para cuidar de su hijo ilegítimo.  No  hay  gracia  ni  desenvoltura  en  eso.  Y  si  querías  elegancia…

Fuiste tú quien exigió que nos casáramos. 

–Y aquí estamos –murmuró él entrando en el salón–. Tal como yo quería. 

El salón era una de las diversas zonas sin sentido de aquel inmenso sitio. 

En  opinión  de  Cecilia,  el  motivo  de  que  hubiera  tantas  habitaciones  en aquella casa era llenarlas de cosas innecesarias: antigüedades, obras de arte, un  piano  o  cualquier  otra  cosa  que  demostrara  la  posición  social  de  su dueño. 

De  no  ser  por  eso,  ¿qué  otra  razón  podía  haber  para  tenerlas?  Si  se imaginaba aquella casa como un museo, tenía más sentido. 

Pero ¿era ella una pieza más de la colección? 

–Estamos casados a ojos de Dios y de los hombres. No puedes fingir lo contrario. 

–No finjo nada. 

–¿Estás  lista  para  cumplir  tus  deberes  a  ese  respecto?  –él  seguía sonriendo,  pero  ella  sabía  que  era  una  advertencia–.  Te  prevengo  que  eso

requerirá que pases menos tiempo ociosa y más a mi lado. 

–No me atrae mucho la idea. 

La sonrisa de Pascal se hizo más ancha. 

–Pues en la cama te gusta bastante. 

Ella se lo debería haber esperado. 

Pero se había esforzado al máximo en no pensar en las noches allí. 

Pascal había insistido en que durmieran juntos. 

La primera noche había sido ella quien acostó a Dante diciendo que no le gustaba dormir en sitios que no conocía. Y se acurrucó a su lado porque, en realidad, era a ella a la que no le gustaba. 

Al despertar, su esposo la llevaba en brazos por la casa, y le entró pánico. 

–Tranquilízate.  Solo  te  llevo  al  lecho  conyugal,  cara.  No  voy  a  pedirte que hagas nada. 

–Estoy muy tranquila –le espetó ella. Y cuando llegaron a los aposentos de  Pascal,  no  la  tranquilizó  precisamente  saber  que  ahora  también  eran suyos–. Bájame. 

Estuvo a punto de pedírselo por favor, pero eso sería suplicar. 

Pascal rio, pero lo hizo. Ella estaba aterrorizada. Seguía llevando la ropa que él le había comprado para viajar ese día, ropa que deseaba odiar, pero le era  imposible  porque  nunca  había  llevado  un  jersey  tan  suave  y  cálido  ni unos  pantalones  tan  cómodos  para  estar  sentada  durante  horas  y  que, además, no se arrugaban. Incluso los zapatos eran elegantes y cómodos. 

Cecilia se había mirado en muchos espejos en aquella absurda casa y no se reconocía. Ya no parecía una mujer sencilla que había querido ser monja ni, desde luego, una mujer de campo que se ganaba la vida fregando suelos. 

Y le inquietó que un simple cambio de ropa la hiciera parecer una mujer que no desentonaba en un sitio como aquel. 

–No voy a suplicarte –le espetó ella. No le gustaba la forma intensa en que la miraba. 

Mientras ella dormía con su hijo, como si el niño le diera seguridad, en vez  de  lo  contrario,  Pascal  se  había  duchado,  a  juzgar  por  el  cabello húmedo. Y solo se había puesto unos pantalones de cintura baja. 

No llevaba nada más. 

–¿Te  he  pedido  que  me  supliques?  –preguntó  él  con  suavidad–.  ¿Esta noche? 

A  Cecilia  le  pareció  que  la  hacía  arder.  Era  un  hombre  de  perfecta constitución física. La boca se le hacía agua al mirarlo. Ya lo había pensado años antes, pero ahora era incluso peor. 

Las cicatrices le recorrían el lado izquierdo de la mandíbula y el cuello, pero  ahora  parecían  adornos,  indicadores  en  el  mapa  de  su  masculina belleza. 

Y  la  verdad  era  que  Cecilia  no  estaba  segura  de  poder  enfrentarse  a aquello. 

–Entonces, ¿para qué me has traído aquí? 

–Vas a dormir en mi cama –le dijo con su brusquedad habitual–. Y no vas a acostarte vestida. Me sentiría insultado. 

–Pero Dante…

–El niño estará vigilado, como es natural, pero por los empleados a los que pago a tal fin. Si Dante te necesita, ellos nos avisarán inmediatamente. 

–Pero…

–Cecilia…

Ella  detestaba  el  tono  suave  de  su  voz,  porque  era  el  más  peligroso  e implacable. 

–No me he casado para vivir apartado de mi esposa. 

–Esta boda ha sido una especie de chantaje. 

–No me he casado contigo para chantajearte. 

Y ella estuvo a punto de creerle, hasta que se encogió de hombros. Y el maravilloso movimiento de su musculoso pecho le dejó la boca seca. 

–Pero más vale que recuerdes que este matrimonio se ha llevado a cabo porque me conviene a mí, no a ti. 

Cecilia lo sabía perfectamente. 

–Ya  te  he  dado  más  que  suficiente  para  toda  una  vida.  No  voy  a  darte nada más. 

En  la  sensual  boca  de  él  se  dibujó  una  sonrisa,  mientras  la  miraba  con complicidad. 

–Ya te he dicho lo que va a suceder, pero te voy a dar detalles. 

–No hace falta –dijo ella, pero él no le hizo caso. 

–Me rogarás que te acaricie y lo harás más pronto que tarde, hazme caso. 

Entonces,  cuando  ella  creyó  que  la  tocaría  y  la  arrastraría  contra  su voluntad, él hizo justamente lo contrario. Se dirigió a la enorme cama que dominaba la habitación, que ella se había esforzado en no mirar. 

Cecilia  lo  observó,  sorprendida  y  ligeramente  molesta,  mientras  se tumbaba en la cama como un antiguo emperador romano. 

–¿Necesitas dormir un rato antes de acabar de amenazarme? –preguntó, tal vez con demasiada emoción en la voz. 

–Quiero  que  vengas  a  la  cama  –dijo  Pascal–.  Pero  no  voy  a  pelearme contigo. Si te vas a dormir a otro sitio, iré a buscarte, te volveré a traer y te dejaré de pie ahí donde estás, hasta que entres en razón y te acuestes a mi lado. Las preguntas que debes hacerte son si estás muy cansada y cuántas veces quieres que hagamos eso. 

–Estoy exhausta. Y no quiero hacer nada de todo eso. 

–Entonces, yo en tu lugar me acostaría ahora mismo, en vez de montar un número que va a acabar del mismo modo. 

Y Cecilia lo creyó. Salió de la habitación, no para alejarse de él, sino para lavarse después de tan largo viaje. Se lavó el rostro y se puso lo único que tenía  que  parecía  apropiado  para  acostarse:  la  combinación  que  había llevado bajo el vestido de novia. Le pareció ridículo ponérsela para dormir. 

Pero la alternativa era meterse desnuda en la cama de Pascal. 

Lo cual era imposible. 

Volvió  a  la  habitación.  Pascal  estaba  tecleando  algo  en  el  móvil,  tan tranquilo.  Lo  fulminó  con  la  mirada,  pero  él  no  alzó  la  vista.  De  todos modos, sintió su mirada mientras se acercaba a los pies de la cama, por el lado opuesto, y se detenía allí. 

De repente entendió a qué jugaba. 

Era la primera rendición. Él podría haberla tomado en brazos y tumbado en la cama; haberla besado hasta que se olvidara de su nombre. 

Pero la estaba obligando a que lo hiciera ella. 

Debería  haber  salido  corriendo  para  encerrarse  en  una  de  las  muchas habitaciones vacías. 

Pero  no  lo  hizo.  Se  tumbó  en  la  cama  lo  más  cerca  posible  del  borde, rígida y resentida, como una mártir en la hoguera. 

Poco  después,  Pascal  apagó  la  luz.  Cecilia  esperó  con  los  músculos  en tensión  que  él  se  echara  sobre  ella,  que  se  tomara  libertades,  que  se desdijera de su palabra…

Pero en un brevísimo espacio de tiempo, que indicaba que él no estaba en absoluto preocupado, oyó que respiraba acompasadamente. 

Se había dormido. 

Y ella se había quedado agarrada al borde de la cama como si esperara que la fueran a arrancar de allí en cualquier momento. 

A  la  mañana  siguiente  se  despertó  con  una  sensación  de  calidez  tan grande que pensó que estaba acurrucada sobre la superficie del sol. 

Ni mucho menos. 

Estaba acurrucada contra Pascal, con las piernas enlazadas en las de él, el cabello sobre su pecho y la boca contra los duros músculos del mismo. 

Contuvo la respiración, horrorizada, y se echó a un lado esperando que el siguiera…

–Sigues  teniendo  un  tacto  de  seda  –dijo  él  con  voz  somnolienta  y divertida–. Cuando me lo supliques querida, te haré gemir sin parar. 

–Ni  lo  sueñes  –contestó  ella  entre  dientes  mientras  se  levantaba  y  se dirigía al cuarto de baño. 

–Por favor,  cara. 

Su mirada estaba tan llena de deseo que ella estuvo a punto de tropezar. 

Y notó que se derretía. 

–En mis sueños soy mucho más exigente. 

Desde entonces, todas las noches habían sido iguales. 

Si  Pascal  estaba  en  casa  cuando  ella  se  iba  a  acostar,  él  lo  hacía  muy separado  de  ella  y  no  realizaba  ningún  intento  de  aproximación.  Sin embargo, cada mañana, cuando se despertaban, estaban abrazados. 

Si  él  no  había  vuelto  cuando  Cecilia  se  acostaba,  ella  se  despertaba sobresaltada  cuando  él  se  metía  en  la  cama,  segura  de  que  esa  noche atravesaría  la  línea  invisible  trazada  en  el  centro  de  la  misma.  Pero  no  lo hacía. 

Daba igual. Seguían despertándose abrazados. 

Cecilia comenzó a darse cuenta de que su cuerpo deseaba a Pascal. 

Mientras se hallaba allí, en uno de los numerosos salones adornados con objetos de valor, la ventana a su espalda y un incierto futuro frente a ella, Cecilia no quería quedarse sin respiración. Fulminó a Pascal con la mirada. 

–¿No tienes una respuesta inteligente? Me decepcionas –dijo él. 

–¿Forma parte de mi castigo? ¿No te basta con obligarme a dormir en la misma cama? ¿Hace falta que además te burles? 

–No te castigo. Si lo hiciera, te darías cuenta. 

–No sé en qué puede diferenciarse un castigo de esto. 

–En primer lugar, sería tanto público como privado. 

Ella  iba  para  monja  y  se  había  quedado  embarazada.  ¿Podía  hacerle  él algo por lo que ya no hubiera pasado? 

–No creo que la humillación pública sea buena para Dante, que se supone que es lo único importante, ¿no? ¡Con cuánta facilidad olvidas! 

–No me he olvidado de nada. 

Ella  no  pretendía  entender  al  hombre  con  el  que  se  había  casado.  La miraba  de  una  forma,  con  enfado  y  deseo  a  la  vez,  que  la  inquietaba profundamente.  Salió  apresuradamente  del  salón,  dispuesta,  finalmente,  a participar en los preparativos de acostar a Dante. 

Necesitaba algo a lo que agarrarse. 

Dijo a los empleados que se fueran, leyó un cuento a su hijo y lo besó mientras  se  quedaba  dormido,  como  si  nada  hubiera  cambiado,  salvo  el tamaño de la habitación. 

Y  fue  allí,  en  la  oscuridad,  mientras  su  hijo  soñaba,  donde  tuvo  que reconocer la verdad contra la que luchaba: a su corazón no le preocupaba Dante.  El  niño  se  criaría  muy  bien  allí,  y  no  le  cabía  duda  alguna  de  que Pascal lo quería. 

Verlos  juntos  la  conmovía.  Ver  al  hombre  que  la  abrumaba  ponerse  en cuclillas para hablar con seriedad y amabilidad a su hijo, al hijo de ambos, la emocionaba. 

Y aunque se dijera que había ido a Roma a salvar a Dante de su padre, esa noche supo que no era cierto. No temía que Pascal fuera a hacerle daño en ningún sentido. 

Estaba más preocupada por el daño que pudiera hacerle a ella. 

A la mañana siguiente, cuando se despertó, él no estaba. Le pareció que era una premonición hecha realidad. 

–Me temo que hoy no va a poder salir –le dijo el ama de llaves cuando se disponía  a  marcharse,  tras  el  desayuno–.  Hay  paparazis  alrededor  del edificio, y el señor Furlani preferiría que no les proporcionara munición. 

–¿Munición? ¿Paparazis? 

La  mujer  le  entregó  los  periódicos  de  la  mañana.  Y  allí  estaba:  una fotografía de los dos en la boda. Pascal se inclinaba hacia ella para besarla. 

Cecilia  tuvo  dificultades  para  reconocerse.  Parecía  sofocada  y  tenía  los ojos brillantes, como la chica estúpida que era al conocerlo. 

No le gustó que les hubieran hecho esa foto y mucho menos que ahora la pudiera contemplar todo el mundo. Lo vivió como una especie de muerte. 

Pero  aún  peor  que  verse  expuesta  de  aquella  manera  era  que  Dante también apareciera en los periódicos. 

Su dulce rostro aparecía a todo color. 

 ¡Furlani reclama a su hijo! , proclamaba un titular. 

Y justo debajo:  Vuelve a burlarse de su padre. 

Y todo le quedó claro. 

Fue como si la hubiera atropellado un camión. Se sentó en el comedor. 

Le  pitaban  los  oídos  y  se  le  había  revuelto  el  estómago.  Leyó  todos  los artículos que encontró y sacó el móvil para buscar más. 

Y cada palabra que leía era un clavo en su corazón. 

–¿Cómo  se  ha  ido  el  señor  Furlani  esta  mañana?  –preguntó  al  ama  de llaves. 

–En coche,  signora, pero…

–Pues búsqueme un coche. 

Y así se encontró sentada en la parte de atrás de un lujoso vehículo, cuya marca desconocía, tras cristales tintados, mientras unos hombres golpeaban a los lados del coche con los puños. A ese pozo había arrojado su esposo a su hijo. Todo para ganar puntos con respecto a su propio padre. 

Nunca se había tratado de Dante. 

«Ni de ti». 

Las oficinas de Pascal estaban decoradas con muebles bajos y toques de acero. La hizo pensar en el hombre con el que se había casado, tan hermoso y austero por fuera, pero duro y mentiroso por dentro. 

Su secretaria fue a su encuentro, tras una corta e indigna discusión en el mostrador de recepción, y la condujo a través de despachos separados entre sí por mamparas de cristal. La llevó directamente al centro, donde un grupo de hombres se hallaba sentado en torno a una larga mesa. 

Cecilia comenzaba a arrepentirse de haber ido hasta allí, con la idea de decir a su esposo lo que pensaba de sus jueguecitos. Pero ya era tarde. 

La secretaria llamó dos veces a la puerta y la abrió. Y todos los hombres se volvieron a mirar a Cecilia. 

Pero ella solo notó la mirada de Pascal. 

Y su esposo no se levantó de la silla de un salto ni se mostró sorprendido al verla y mirarla a los ojos. 

Y a ella le dio la extraña impresión de que era él quien se sentía siempre fuera de lugar. Incluso allí. 

–Voy a presentarles a la mujer en cuestión, caballeros –dijo, como si ella estuviera allí porque la había invitado–.  Cecilia  Furlani  en  carne  y  hueso. 

No  es  un  truco  publicitario,  que  es  de  lo  que  me  habéis  acusado,  sino  mi esposa. 
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PASCAL sabía que Cecilia podía causarle la ruina en aquel momento. 

Lo único que debía hacer era contradecirlo y negar la romántica historia que había contado a los periódicos sobre ellos dos y su hijo. Bastaría con que  abriera  la  boca  y  explicara  a  aquellos  hombres  lo  que  se  le  ocurriera sobre su matrimonio y los hechos reales. 

Podía  contarles  quién  era  él  seis  años  antes,  que  la  había  abandonado embarazada  y  que  había  tenido  que  criar  sola  a  su  hijo.  La  verdad proporcionaría a aquella panda de hipócritas los argumentos necesarios para empezar a hacerse preguntas de carácter moral. 

Daba  igual  que  ella  no  les  contara  la  verdad  y  que  se  inventara  una historia. El daño sería el mismo. Muchos ojos los acechaban y él no podía detenerla. 

Aquellos  hombres  necesitaban  un  motivo  para  declararlo  inadecuado para seguir en su cargo. Ella solo tenía que dárselo. 

Y a él no se le ocurría razón alguna para que no lo hiciera. 

Miró  el  rostro  de  la  mujer  que  lo  había  perseguido  cuando  no  formaba parte  de  su  vida  y  que,  ahora,  era  peor  que  un  fantasma,  ya  que  los fantasmas  solo  aparecían  de  noche,  en  tanto  que  Cecilia  lo  perseguía siempre. 

¿Por qué creyó que sería distinto si se casaba con ella? 

Sabía por qué había entrado hecha una furia en el despacho. Claro que lo sabía. Él le había dicho que le suplicaría y, en su arrogancia, estaba seguro de que bastaría con que pasara una noche en su cama. Tal vez dos. 

Pero  debería  haber  entendido  quién  era  Cecilia:  no  la  chica  frágil  que había  conocido  años  antes  y  a  la  que  mentalmente  había  convertido  en  el

epítome  de  la  inocencia,  sino  la  mujer  dura  y  dueña  de  sí  misma  que  lo había mirado en una iglesia y le había arrojado a la cara su paternidad. 

Tal  vez  fuera  las  dos  cosas,  pero,  en  cualquier  caso,  Cecilia  no  se doblegaba. 

Y a Pascal le parecía que era él quien se iba a quebrar. 

Se había dicho que había llegado el momento de hacer pública su boda porque  ya  era  hora  de  encargarse  de  las  disensiones  del  consejo  de administración. Desde el punto de vista empresarial, era lógico, pensó. 

Faltaban unos días para Navidad, lo que implicaba que el interés por la historia  desaparecería  rápidamente,  ya  que  todos  estarían  pensando  en  las vacaciones. Tenía la impresión de que contársela a la prensa había sido una forma de imponerse, de volver a la normalidad. 

«O  puede  que  supieras  exactamente  cómo  reaccionaría  ella»,  le  había sugerido una voz interior. 

Porque,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  Pascal  era  el  que  se  estaba desmoronando, aunque se negara a reconocerlo. 

Era él quien se despertaba por las noches cada vez que ella se removía para acercársele. Ella lo hacía dormida y era él quien la abrazaba mientras se preguntaba qué demonios le pasaba. 

¿Dónde estaba el hombre que había dedicado la vida entera a vengarse? 

¿Dónde  estaba  el  Pascal  Furlani  que  haría  lo  que  fuera,  y  que  lo  había hecho,  para  vivir  contra  el  padre  que  nunca  se  había  preocupado  de  él fingiendo que no existía? 

La mayor parte de su vida adulta había sido un ejercicio de demostración de su existencia. 

Y lo había llevado a cabo de una forma que su padre no pudiera pasar por alto. 

Y  no  sabía  cómo  reconciliar  esa  parte  de  él  con  el  hombre  que  solo quería  que  la  mujer  que  únicamente  soportaba  su  contacto  dormida  lo deseara despierta. 

Tanto como él a ella. 

–Su esposo nos ha contado una romántica historia sobre ustedes,  signora

–dijo  Carlo  Buccio,  el  miembro  del  consejo  que  peor  caía  a  Pascal. 

Intentaba  arrebatarle  el  poder  y  convertirlo  en  poco  más  que  una  figura decorativa. 

Porque  era  un  asunto  de  poder.  La  gente  siempre  quería  más  para  sí  y menos para quienes la rodeaba. 

Carlo  y  su  compinche,  Massimo  Pugliese,  se  enorgullecían  de  ser  una piedra en su zapato. 

Recordó  que  ambos  habían  ido  a  la  montaña  y  que  les  debía  de  haber molestado que su versión de la vida de Pascal no hubiera sido la primera en aparecer en la prensa sensacionalista. 

–Supongo que no todo será un cuento de hadas –intervino Massimo. 

Pascal  observó  las  cambiantes  emociones  del  rostro  de  Cecilia.  Apretó los dientes cuando apartó la vista de él para dirigirla a los demás. 

Y, para su sorpresa, se echó a reír. 

–¿Romanticismo  y  cuentos  de  hadas  en  una  sala  de  juntas?  ¡Qué inadecuado! ¿Por qué hablar de un asunto tan íntimo? 

Pascal se relajó levemente, divertido y admirado a la vez. 

Era evidente que Cecilia no era una mujer florero. No era una muñeca sin nada en la cabeza que solo servía para que la fotografiaran del brazo de un hombre  rico.  Claro  que  salía  bien  en  las  fotos,  pero  lo  maravilloso  de  su esposa, y Pascal lo entendió en ese momento, era que desprendía la misma gracia  natural  que  la  madre  superiora  en  su  actitud  y  la  sinceridad  de  su mirada. 

No sonreía tontamente ni apartaba la vista. Tampoco se encogía ante la mirada de aquellos hombres. 

En  medio  de  aquella  sala,  era  el  modelo  de  lo  que  se  debía  hacer,  con independencia de las circunstancias. 

Y  funcionó  de  forma  sutil,  porque  aquellos  hombres  poderosos comenzaron a carraspear y a removerse en el asiento, adaptándose a lo que Pascal consideró el poder perdurable de un convento. 

Cecilia  no  era  monja;  ni  siquiera,  por  culpa  de  él,  había  acabado  el noviciado. Pero eso no impedía que se hubiera criado en un convento ni que no pudiera utilizarlo como arma, si así lo deseaba. 

Y hasta ese momento, él no había sido consciente. 

–Me daba la impresión de que la vida privada de cada cual era justamente eso. 

Y  aunque  parecía  que  Cecilia  se  dirigía  a  todos  los  presentes,  Pascal sabía que le hablaba directamente a él. Incluso volvió a mirarlo. 

–Privada. 

–La intimidad es propia de personas menos poderosas,  signora –afirmó Massimo de manera claramente servil. 

Cecilia se volvió a mirarlo. 

–¿Qué poder tiene mi hijo de cinco años? 

–Pascal  nos  ha  informado  de  esa…  relación  secreta  con  usted  –dijo Carlo. 

Pascal se puso aún más tenso. Ella no era feliz con él, y ahora tenía la oportunidad  de  desahogar  su  cólera,  de  vengarse  por  todo  lo  que  le  había arrebatado. 

Lo  único  que  debía  hacer  era  contar  lo  que  había  sucedido verdaderamente,  con  toda  la  amargura  y  el  dolor  con  los  que  se  lo  había contado  a  él.  Y  aquellos  hombres  tendrían  argumentos  para  atacarlo,  y  él tendría que volver a la guerra. 

Pero observó el preciso momento en que ella fue consciente de eso. 

Parpadeó y lo miró. 

Pascal, incapaz de soportar la tensión, se levantó sin apartar la vista de ella. 

Y esperó a que lo traicionara, del mismo modo que lo habían hecho todos los que afirmaban quererlo: su padre, su madre… y ahora su esposa, que, en la iglesia, había prometido quererlo, aunque él no se lo había creído. 

Porque  él  la  había  llevado  a  la  fuerza  al  altar  y  la  había  obligado  a pronunciar los votos matrimoniales. 

Pero,  por  la  noche,  con  el  cabello  de  ella  en  el  pecho  y  su  cuerpo apretado  contra  el  suyo,  había  querido  creer  que  todas  las  palabras  que había dicho ante el cura eran verdad. 

Lo había deseado con una intensidad malsana. 

Y  todo  aquello  los  había  llevado  hasta  allí,  donde  él,  un  hombre  que había  traicionado  sin  compasión  a  todo  aquel  se  le  había  acercado demasiado, esperaba el momento, que parecía no llegar, de recibir el castigo que merecía. 

La hermosa boca de Cecilia se curvó levemente. Sus ojos centellearon. 

Pascal ya había comenzado a preparar su respuesta, a pensar en la mejor manera de reducir el daño de lo que ella estuviera a punto de decir. 

–Perdone  –dijo  ella,  y  en  un  tono  suave,  casi  amable,  como  el  que siempre tenía la madre superiora, pero férreo. Pascal se dio cuenta de que

no lo miraba a él, sino a Carlo–. ¿Le gustaría contar a los presentes detalles de sus relaciones personales? 

Pascal tardó unos segundos en entender lo que decía. 

Cecilia,  no  solo  estaba  hablando  con  uno  de  los  mujeriegos  más conocidos  de  Roma,  cuya  serie  de  amantes  era  la  causa  de  sus  constantes apariciones en la prensa sensacionalista, al igual que le sucedía a su esposa con su colección de amantes, muchos de los cuales los exhibía delante de la narices de Carlo. 

Supuso  que  daría  lo  mismo  a  quién  le  hubiera  hecho  esa  pregunta.  En aquella  sala  no  había  un  solo  hombre  cuya  vida  privada  soportara  el  más leve escrutinio. Únicamente Pascal, en los años anteriores, cuando no estaba casado y tenía una enorme vida social, había sido objeto de críticas por sus relaciones personales. 

Le  produjo  admiración  la  forma  en  que  Cecilia  había  desviado elegantemente la atención de sí mismo. 

Y tardó unos segundos en darse cuenta de lo más importante. 

No lo había traicionado, a pesar de haber tenido la oportunidad. 

No lo había traicionado. 

Y  fue  como  si  el  suelo  se  abriera  bajo  sus  pies,  como  si  el  mundo  se detuviera. 

Como  si  él  hubiera  explotado  por  dentro  y  hubiera  vuelto  a  reunir  los fragmentos de bordes punzantes. 

No podía respirar ni pensar. 

Ella no lo había traicionado. 

Cecilia volvió a mirarlo y todo lo demás desapareció. 

Solo  estaban  sus  ojos,  llenos  de  ira,  tristeza,  furia  y  algo  más  que  no sabría describir. 

Solo  estaba  ella,  vestida  con  la  ropa  que  le  había  comprado,  con  el aspecto de la esposa ideal con la que había soñado. 

Porque  ella  era  el  único  sueño  que  había  tenido  durante  todos  aquellos años. 

Ella. 

Cecilia. 

La  única  persona  viva  que  no  lo  había  traicionado  a  la  primera oportunidad. 

El  hecho  de  que  ambos  siguieran  allí,  a  la  vista  de  aquella  manada  de tiburones, lo impactó como si fuera algo lejano. 

Pascal se separó de la mesa, asombrado de que su cuerpo le respondiera, de que la explosión en su interior no lo hubiera hecho caer de rodillas; de que, aunque aún notara los bordes punzantes de los fragmentos, no fueran visibles. 

La cabeza le daba vueltas y el corazón le latía desbocado. Supuso que le temblarían las manos al tendérselas a Cecilia para dirigirla hacia la puerta, pero no le temblaban. 

Pidió  disculpas,  o  tal  vez  cantara  una  canción.  Nunca  lo  sabría.  En  su interior solo había ruido, preguntas… y ella. 

Además, ya le daba igual lo que pensaran los miembros del consejo de administración. 

Condujo  a  Cecilia  fuera  de  la  sala  y,  por  primera  vez,  maldijo  los despachos abiertos de los que se había sentido tan orgulloso. La guio por un laberinto  de  cristal  y  miradas  hasta  su  propio  despacho,  donde  habría  una puerta que cerrar e intimidad. 

Cuando  llegaron,  él,  sin  prestar  atención  a  Guglielmo,  hizo  que  ella  lo precediera. Cecilia entró y se dirigió hacia los ventanales. 

Durante  unos  instantes,  él  se  limitó  a  observar  la  antigua  y  hermosa ciudad fuera del despacho y a Cecilia dentro. 

Y el pecho comenzó a dolerle. 

–¿Por  qué  lo  has  hecho?  –le  preguntó  mientras  cerraba  la  puerta  con llave,  como  medida  de  precaución.  Y  apretó  el  botón  que  oscurecía  los cristales que los rodeaban y les proporcionaba, por fin, intimidad. 

Pero no se movió de la puerta. 

–Mejor  sería  preguntar  por  qué  lo  has  hecho  tú  –respondió  ella  sin volverse–.  ¿Por  qué  has  dado  a  conocer  fotos  de  nuestra  boda  al  mundo entero?  ¿Y  por  qué  –fue  entonces  cuando  se  volvió  hacia  él  con  los  ojos llenos de furia– has dejado que se publiquen fotos de Dante? 

Y durante unos segundos a él le pareció que no recordaba por qué había tomado esa decisión, como si bastara que ella lo mirara para que se sintiera perdido. 

Pero se negó a aceptarlo. 

Y  se  dispuso  a  explicarle  los  motivos.  No  era  que  no  los  tuviera  o  no hubiera creído que se los iba a pedir. Al fin y al cabo, había hecho un arte

de comportarse como un canalla. 

Pero, bajo la firme mirada de ella, supo que no podía hacerlo. 

Cecilia no lo había traicionado, pero él no podía decir lo mismo. 

Entonces se acordó de su madre llorando en el suelo tras otro rechazo de su padre. 

«Somos la porquería que pisa», había gritado. 

Pascal  había  pasado  tanto  tiempo  regocijándose  con  esa  situación, dándole la vuelta para convertirla en una virtud, que se había olvidado de lo que era en realidad. Podía llamarla como quisiera, adornarla o aprovecharse de ella, como había hecho. 

Pero la porquería era porquería. 

Miró a su hermosa esposa, que era inocente hasta que lo conoció. Y supo que si la seguía teniendo a su lado la corrompería. 

La cubriría de porquería. ¿No lo había hecho ya? 

Ella  era  pura  y  la  había  corrompido.  Ella  se  había  creado  una  vida, después de que él se marchara, recogiendo los pedazos y convirtiéndola en algo hermoso. Y él también la había destrozado. 

La había obligado a ir con él amenazándola con quitarle a su hijo. 

Eso  era  él:  alguien  que  no  había  conocido  a  uno  de  sus  progenitores  y que había sufrido por ello, pero que se había lanzado de cabeza a presionar al único progenitor de su hijo para que hiciera lo que quería. 

Porquería  y  más  porquería.  Basura  que  lo  manchaba  por  muy elegantemente que vistiera. Eso era él. 

La distancia entre ellos le pareció mucho mayor que el espacio que los separaba en el despacho. 

Ojalá hubiera hecho algo en una de esas torturantes noches en que estaba despierto con ella en sus brazos. Ojalá la hubiera besado. 

¿Dónde estarían ahora? 

Pero no lo había hecho porque lo convertía todo en un desafío. 

Porque solo sabía estar en guerra. 

Si  de  verdad  fuera  un  hombre,  caería  de  rodillas  allí  mismo  y  le suplicaría, como él le había dicho que ella haría. 

Si  fuera  algo  más  que  un  triste  monumento  a  una  vida  dedicada  a vengarse  de  un  hombre  al  que  él  no  le  importaba  en  absoluto,  le  hubiera dado las gracias. 

La hubiera querido y cuidado. 

Eso era lo que había prometido en el único lugar del mundo donde había pensado  que  podía  ser  algo  más  que  un  hombre  airado;  por  ejemplo,  un hombre bueno. 

Pero no pudo hacerlo. 

No pudo obligarse a hacerlo. 

–Lo he hecho porque soy así –dijo, y su voz le pareció la del anciano en que  se  convertiría:  amarga  y  vieja–.  Intento  lograr  mis  propios  fines. 

Siempre. No sé actuar de otro modo. 

Ella  tomó  aire  como  si  le  hubiera  dado  un  puñetazo,  por  lo  que  él prosiguió. 

–Nada  ni  nadie  está  a  salvo  conmigo.  Te  utilizaré.  Utilizaré  a  nuestro hijo. Utilizaré lo que sea si sirve a mis propósitos. ¿Esperabas otra cosa de alguien que te ha amenazado como lo he hecho yo? 

Estaba preparado para verla llorar, para que se enfadase. 

Fuera cual fuera su respuesta sería verdad. 

Cecilia  dio  unos  pasos  hacia  él  y  se  detuvo  de  repente,  como  si  no hubiera  pretendido  moverse.  Él  se  preguntó  si  le  iba  a  pegar  y  si  se  lo consentiría. 

Pero ella no le levantó la mano, sino que lo examinó mientras respiraba hondo. 

Dio otro paso hacia él, que no pudo menos que admirarse de la rapidez y facilidad con que había adoptado su nuevo papel, a pesar de lo poco que le gustaba vivir en Roma. 

Incluso furiosa, como lo estaba ese día, se había vestido con ropa de la que él le había regalado y se había recogido el cabello en un moño. Llevaba un vestido de lana y unas botas de cuero. Iba sencilla, pero elegante. Como siempre. 

La única diferencia era que la ropa de ahora realzaba lo que tenía de un modo que no conseguía la ropa vieja que llevaba para limpiar. 

Su arrogancia lo había hecho pensar que ella estaba a su alcance. 

Se quedó donde estaba, listo para lo que fuera a decirle. 

–Es una visión muy pesimista la que presentas, la de un hombre cruel y despiadado, incapaz de cambiar a mejor. 

Pascal  no  supo  descifrar  su  expresión  ni  su  voz.  Solo  notó  que  se  le aceleraba el pulso. 

–Es un retrato acertado. 

–Lo dices como si no supiera quién eres exactamente. 

Él apretó los labios. 

–Entonces no debería decirte lo siguiente, pero voy a hacerlo. 

Se dijo que no tenía seca la garganta, que no estaba tenso, que eso no le estaba pasando porque debería estar completamente tranquilo. 

–Yo en tu lugar me marcharía, Cecilia. 

–¿Marcharme? 

–Toma  al  niño  y  vete.  Has  tenido  razón  desde  el  principio:  ha  sido  un error. 

Sus  propias  palabras  le  sonaron  como  un  enorme  e  intenso  trueno, imposibles de pasar por alto. 

–Podría  hacerlo  –dijo  ella  en  voz  baja  y  tranquila,  pero  no  débil, mirándolo a los ojos–. O podría suplicarte. 

Suplicarle. 

La palabra se apoderó de su cerebro, su pecho, de todo él. 

«Podría suplicarte». 

Y volvió a recordar aquel momento en un campo helado en la montaña en que había deseado profunda y fervientemente todo lo que sabía que no podría tener y que nunca había tenido. 

Una esposa. Un hijo. 

Una familia. 

«Podría suplicarte». 

Pero no se lo creyó. Era Pascal Furlani, un hombre duro. Lo único que sabía hacer era luchar, pelear, castigar al mundo en general y a su padre en particular por haberlo fallado. 

Pero Cecilia sabía vivir. 

Le  había  devuelto  la  vida,  literalmente,  y  había  dado  a  luz  una  nueva vida, a Dante. 

Ella  era  la  vida,  el  amor,  todo  lo  que  él  no  se  atrevía  a  imaginar  que podría llegar a tener. 

–Te lo suplico –dijo ella. 

Imposible. 

Y fue aún peor que se arrodillara ante él con la gracia de una bailarina o una reina, como si no fuera ella la que capitulara. 

O como, pensó él aturdido, como si rendirse no le costara nada. 

Cuando tenía la certeza de que a él lo destruiría. 

–Pascal  –dijo  mirándolo  fijamente  a  los  ojos–.  Quiero  que  me  hagas  tu esposa en todos los sentidos. Te suplico que lo hagas. Ahora mismo. 

Desde  su  nacimiento,  Pascal  había  sido  una  causa  perdida.  En consecuencia,  había  andado  perdido  durante  años  por  vocación, regodeándose en la porquería y la suciedad. Y solo había creído encontrarse a  sí  mismo  al  estar  a  punto  de  morir  en  una  lejana  montaña,  cuando  una mujer lo había sonreído y curado en cuerpo y alma. 

Se sintió perdido en su mirada violeta. 

Y tal vez la verdad fuera que ya lo estaba, que llevaba seis años perdido. 

Así que la tomó en sus brazos y la besó con furia. 

Y se perdió para siempre. 
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DE REPENTE, Cecilia lo entendió todo mientras la boca de Pascal se movía en la suya y recomponía el mundo. 

Se trataba del miedo. 

Lo  abrazó  y  dejó  que  la  tumbara  en  el  suelo  suspirando  de  felicidad cuando el colocó su exquisito cuerpo sobre el suyo, lo cual demostró una vez más lo bien que se acoplaban. 

Así, con la misma belleza de siempre. 

Por  miedo  no  se  había  esforzado  más  en  buscarlo;  por  miedo  se  había quedado  en  la  montaña  al  cuidado  de  su  hijo,  en  lugar  de  emprender  el camino, más difícil y terrorífico, de enfrentarse a él seis años antes. Cinco años antes. 

O cualquier día desde entonces. 

Y por miedo había hecho él lo que había hecho. Ahora lo entendía. 

Pascal sabía vengarse. Era lo más fácil. La ira era más aceptable que esas mañanas confusas en que se despertaban abrazados. Comprendió que si él la enfurecía le resultaba más fácil luchar contra ella, exigirle, amenazarla. 

Podía reducir lo que pasaba entre ellos a una simple pelea. 

Pero  tenía  la  certeza  de  que  Pascal  no  era  un  abusador.  No  buscaba  la debilidad de ella, sino su fuerza. La debilidad lo hubiera destrozado. Era su fuerza lo que le permitía tratarla como a una adversaria. 

Porque a los adversarios no se los podía herir. Los adversarios luchaban. 

Y si luchaban, no tenían miedo. 

Cecilia  lo  entendió  todo  mientras  él  la  besaba  con  su  boca  caliente  y perfecta. Lo entendió mientras ella le correspondía con todo el deseo y la pasión que él le había enseñado. 

Pascal se echó hacia atrás para quitarse la chaqueta y la camisa, mientras ella  se  quitaba  el  vestido  quedándose  con  el  sujetador,  las  braguitas  y  las botas. 

Él la miró como si lo único que deseara fuera recorrer cada centímetro de su  cuerpo  con  la  boca;  como  si  fuera  a  morirse  si  no  lo  hacía  en  aquel preciso momento. 

–Me matas –masculló. 

Y ella se estremeció de deseo. 

Sus manos sobre ella eran una ardiente llama que comprobó la forma de sus senos, antes de tomarla por las caderas para atraerla hacia sí. 

Y su boca era una revelación. 

Tan deliciosa que Cecilia entendió por qué se había negado lo mismo a lo que se había entregado libremente seis años antes. 

Tenía miedo. 

Miedo de lo que pudiera hacerle a ella y a su vida. Porque la verdad era que  haber  tenido  relaciones  sexuales  con  Pascal  ya  le  había  cambiado  la vida una vez. 

¿Qué le sucedería ahora? 

Ya lo sabía. Lo peligroso no era el sexo. No la iba a destrozar ni la iba a perseguir durante años hasta que volviera a encontrar a Pascal. 

Lo peligroso era el amor. 

Y la pura verdad era que no había dejado de querer a Pascal. 

Y no estaba segura de poder hacerlo. 

Así que lo besó y vertió en el beso los años que habían estado separados, el miedo, la soledad y, sobre todo, los sueños; la alegría, el sabor de la vida que había vivido lejos de él y la esperanza secreta de que la nueva vida que habían  iniciado  juntos  fuera  feliz,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  ambos  por fingir que era una desgracia. 

Lo  besó  sin  parar.  Y  cuando  él  se  levantó  y  la  levantó,  ella  lo  siguió ciegamente. La condujo al sofá y la tumbó en él. Ella lo observó, jadeando, mientras acababa de desvestirse y lo contempló, por fin, desnudo. 

Durante unos segundos, se limitó a observarlo desde el sofá. 

Nunca se cansaría de mirarlo. 

De  contemplar  sus  cicatrices,  sus  músculos,  la  irresistible  belleza masculina del único hombre al que había acariciado, del único al que había querido. 

Para ella, del único hombre que existía. Y punto. 

Los negros ojos de Pascal brillaban. Sus anchos hombros la invitaban a aferrarse a ellos para siempre. Entre las piernas, la parte más dura de él se erguía orgullosa. 

Y lo quería. 

No había nada más que entender. 

Levantó las manos hacia él sonriendo. 

–Quítate el sujetador –le pidió él con voz ronca. 

Ella  lo  hizo  dejando  al  descubierto  los  senos.  Los  pezones  se  le endurecieron cuando él se los miró. Y comenzó a temblar. 

–Y las braguitas –ella tembló aún más–. Pero puedes dejarte las botas. 

A ella, sin saber por qué, eso le resultó delicioso. Se apresuró a hacerlo. 

Y  cuando  hubo  acabado,  se  quedó  de  pie  frente  a  él,  expuesta  por completo. 

Pero era suya. 

Los ojos de Pascal ardían. Y sonrió. 

La atrajo hacia sí y la levantó. 

Cecilia se agarró a sus hombros y enlazó las piernas a su cintura. Gimió cuando él la levantó más y la dejó justo encima de su dura masculinidad. 

Tenía la cara junto a la de ella. 

–Suplícame –susurró. 

Los  ojos  le  brillaban  de  deseo.  Y  a  Cecilia  le  pareció  que  la  habían vaciado por dentro. 

Y que lo único que quedaba era él. 

Y lo que siempre había habido entre ellos, imposible de ignorar, aunque ambos lo habían intentado. 

El amor. 

No había otra forma de describirlo. 

Ella  le  clavó  las  uñas  en  los  hombros  mirándole  el  rostro,  tenso  por  la fuerza del mismo deseo que también se había apoderado de ella y la hacía arder. 

–Por  favor,  Pascal  –susurró,  llena  de  alegría  por  una  rendición  que  le parecía una victoria. 

Y él la penetró profundamente. 

Los dos se quedaron inmóviles durante unos segundos, inundados de la misma salvaje sensación. 

«Estoy en casa», pensó ella. «Es amor». 

«Sí». 

Y no supo qué había dicho en voz alta. 

Pero daba igual. 

Pascal  la  volvió  a  tumbar  en  el  sofá,  acomodaron  sus  cuerpos  y  él  se deslizó aún más dentro de ella. 

Ella le mordió el hombro. 

Y él la embistió una y otra vez, como si fueran a morirse así o a morirse si no lo hacían; o a morirse y a renacer y repetir aquella danza eternamente. 

Cecilia fue a su encuentro. Era parte de él. Mantuvo las piernas enlazadas a sus caderas y fue a su encuentro en cada embestida. 

Recordó lo maravilloso que había sido seis años antes. La leve punzada de dolor y, después, solo el deseo hecho carne. 

Y era mejor ahora. Más profundo. 

Pascal movió las caderas de una forma que hizo que ella echara la cabeza hacia  atrás.  Después,  él  bajó  la  suya  para  meterse  un  pezón  en  la  boca,  y ella estalló en mil pedazos. Su cuerpo se aferró con fuerza en torno al de él y comenzó a dar sacudidas. 

Sin parar. 

Pero él continuó embistiéndola durante el clímax para, después, volverle a provocar deseo y conducirla a otro. 

Cecilia se aferró a él. Lo quería. Gritó su nombre y se sumergió en las exquisitas llamas que la consumían. 

Solo  cuando  comenzó  a  dar  sacudidas  de  nuevo,  perdió  él  el  rimo profundo y regular que había utilizado para volverla loca. 

Y  durante  unos  segundos,  solo  hubo  velocidad  y  furia,  profundas  y hermosas. 

Pascal alcanzó también el clímax, con el nombre de ella en los labios, y, por fin, se perdió en su interior. 

Y Cecilia se percató con enorme claridad de que quería eso. Todo eso. 

La hermosa y elemental tormenta que era aquel hombre y la pasión que había  nacido  entre  ambos  desde  el  principio,  desde  mucho  antes  que  ella entendiera lo que la llevaba a estar a su lado en el hospital. Quería el trueno del deseo que sentía por él, el relámpago que era la pasión de ambos, que a veces se transformaba en dolor y otras en pérdida. Y la lluvia que seguía y que llevaba la vida al mundo. 

Que a ella le había dado a su hijo. 

Quería esa tormenta con todo su ser, con todo lo que era y tenía. Valía el precio que había pagado. 

Tomó el rostro de Pascal entre las manos. Notó las cicatrices en un lado, la  prueba  de  que  podía  superar  cualquier  cosa.  Le  buscó  la  mirada, desenfocada, pero que lentamente centró en ella. 

Y durante unos segundos le pareció que era otro. 

Era como si la lluvia los hubiera limpiado para que pudieran empezar de nuevo. 

Cecilia ya no tenía miedo de suplicar aquello que deseaba ni de liberar lo que  se  agitaba  en  su  interior,  desesperado  por  salir.  Ni,  desde  luego,  del hombre  que  se  hallaba  tan  profundamente  en  su  interior  que  le  resultaba difícil recordar que eran dos personas distintas. 

–Te quiero –dijo con claridad–. Te quiero, Pascal. 

Sus palabras le produjeron un efecto instantáneo y eléctrico. 

Y negativo. 

Frunció el ceño. Los ojos le centellearon y se separó del cuerpo de ella como si quemara. 

Cecilia se quedó donde estaba. Se incorporó apoyándose en un codo y lo observó alejarse. 

No había ni un solo ángulo de aquel hermoso cuerpo que no admirara. 

Vio que se mesaba el cabello. Después se quedó con los brazos en jarras mirando  por  la  ventana.  A  ella  no  le  sorprendió  que  se  acariciara  las cicatrices de la mandíbula. 

–Te quiero, Pascal –repitió, para que no hubiera posibilidad de error. 

Y cuando él se volvió y la fulminó con la mirada, ella se limitó a sonreír. 

Se sentó en el sofá sin intentar taparse. 

Y él la miró como si lo hubiera golpeado. 

–Siempre  te  he  querido  –le  dijo,  como  si  le  confiara  un  gran  secreto–. 

Incluso cuando más te odiaba, parte de mí esperaba que volvieras, a pesar de lo sucedido. Te quería y deseaba estar contigo, incluso cuando me juraba que no era así. Y cuando regresaste, lo que más me asustó fue que todo mi amor no había desaparecido, sino que se había limitado a esperar. 

–Es  imposible  –dijo  él,  como  si  estuviera  masticando  cristales–.  Ya  lo sabes. 

–¿El  qué?  –ella  lo  vio  agarrar  los  pantalones  y  se  preguntó  si  tendría tantos problemas como ella para concentrarse, estando los dos desnudos–. 

Te aseguro que querer es muy fácil. Se hace y ya está. 

Pascal no dijo nada. Se vistió rápidamente y al ver que ella no lo imitaba la miró enarcando una ceja. 

Cecilia suspiró, agarró el sujetador y se lo puso sin prisa. Después hizo lo mismo  con  las  braguitas  y,  seguidamente,  cruzó  lentamente  el  despacho para  recoger  el  vestido.  Cuando  se  lo  terminó  de  poner,  él  apretaba  los dientes con tanta fuerza que a ella le sorprendió que no se le hubiera roto la mandíbula. 

Sonrió. Él no lo hizo. 

–Te dije que me suplicarías y lo has hecho –dijo él–. Pero no veo motivo alguno  para  continuar  con  esta  farsa.  Le  diré  a  mi  secretario  que  hable contigo para que negocies con él los detalles. 

–¿Qué detalles? 

–Ya te lo he dicho –afirmó él con su tono autoritario habitual, aunque sus ojos reflejaban un enorme dolor–. Llévate a Dante y vuelve a la montaña. 

Allí estarás a salvo. 

–Quiero mucho esas montañas, pero no son lo único que quiero. 

–Ya te he oído. No quiero volverlo a oír –dijo él con dureza. 

Pero ella ya no tenía miedo. Pasara lo que pasara. 

–Lo quiero todo, Pascal: un verdadero matrimonio, una familia de verdad y una vida contigo. 

–Y te lo mereces todo, pero yo no puedo dártelo. 

Ella se obligó a reírse. 

–Eres uno de los hombres más ricos y poderosos de Italia. Puedes darme lo que quieras. 

–Cecilia…

–Piénsalo. Una vida de verdad, sin amenazas, sin mentiras, sin secretos. 

Solo nosotros. 

Y  ella  notó  que  en  el  interior  de  él  se  desencadenaba  una  tormenta.  Le tendió la mano, pero él retrocedió como si temiera que fuera a partirlo en dos. 

Como si ya lo hubiera hecho. 

–No puedo ser de verdad –le espetó. 

A ella se la partió el corazón al oír su voz, tan brusca y ronca. 

–No sabría por dónde empezar. Nací roto, y solo he empeorado. 

Ella  quería  acariciarlo,  abrazarlo  y  consolarlo;  también  gritarle  y sacudirlo por los hombros. 

Pero sabía que no la dejaría. 

Intentó sonreír. 

–Lo único que debes hacer es elegir el amor, Pascal –dijo con la mayor sinceridad posible–. Elígeme, por una vez. 

Seis  años  antes,  él  había  huido.  Y  ella  entendía  por  qué,  por  qué  había creído que no tenía elección. 

Pero  entender  el  pasado  no  lo  cambiaba;  solo  podía,  con  un  poco  de suerte, cambiar el futuro. 

–Por una vez –susurró ella. 

Pero Pascal negó con la cabeza. Y ella tuvo ganas de gritarle, de volver a suplicarle, pero él parecía estar destrozado. 

–No  puedo  –masculló.  Alzó  la  cabeza  para  mirarla  a  los  ojos–.  Si  eso implica  que  vas  a  dejarme,  lo  entenderé,  ya  te  lo  he  dicho.  Creo  que deberías hacerlo. 

Cuando él la había abandonado, ella dormía. 

Pero ahora estaba despierta. 

Pensó en los seis años anteriores y en lo mucho que se había esforzado no solo para dar a Dante una buena vida, sino para no pagar cara la decisión de  haberse  quedado  con  él.  Había  elegido  la  vida  que  quería  llevar reuniendo  los  fragmentos  que  le  habían  quedado  después  de  tener  que marcharse de la abadía. 

Y por mucho que quisiera a Pascal, por mucho que lo hubiera querido y que lo siguiera queriendo, no veía motivo alguno para no volver a hacer lo mismo. 

Sabía que podía echarse atrás, decir algo que aplacara a Pascal, tratar de suavizar  las  cosas.  Podía  continuar  viviendo  a  medias  con  él,  como  había hecho desde su llegada a Roma, dedicándose a deambular por la ciudad y viviendo para el momento en que se despertaba en sus brazos y fingía estar horrorizada por hacerlo. 

Había cientos de juegos a los que podía jugar, pero no quería hacerlo. 

Quería estar con él. 

Quería una familia. 

Deseaba todo lo que le había dicho, pero era avariciosa y deseaba que él también lo quisiera. Se había criado en una familia de monjas, así que sabía lo que era ser mártir. Y no quería serlo. 

Era capaz de aceptar cualquier cosa. 

Pero en su matrimonio, al que podía haberse resistido y no lo había hecho para darse el gusto de fingir que él la había obligado a casarse, no estaba dispuesta a seguir aceptando nada ni a esforzarse en conseguir que las cosas funcionaran. 

Lo quería todo, y no estaba dispuesta a conformarse con menos. 

–No. 

Pascal  la  miró  con  su  arrogancia  y  frialdad  habituales,  como  si  hubiera oído mal, ya que estaba seguro de que nadie se atrevería a contradecirlo. 

–¿No? 

–Ya te he dicho lo que quiero –afirmó ella con voz clara y firme, sin dejar de  mirarlo–.  Por  una  vez,  no  voy  a  conformarme  con  menos.  Si  es demasiado  para  ti,  lo  entenderé.  Pero  no  voy  a  huir  de  nada.  Si  esto  te supera…

La voz se le quebró porque no era una máquina, sino una mujer de carne y hueso luchando de la única forma que sabía por el hombre al que amaba. 

–Si no sabes cómo luchar por nosotros, no puedo ayudarte. 

–Cecilia…

–No  voy  a  marcharme.  Dante  y  yo  nos  quedamos.  Pero  no  voy  a detenerte si quieres huir, Pascal. De nuevo. 

Y  antes  de  que  le  diera  tiempo  a  cambiar  de  opinión  y  a  volverle  a suplicar, y esa vez con lágrimas, dio media vuelta. 

A pesar de los mucho que le dolía. 

Y esa vez fue ella la que se marchó. 
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DESPUÉS de que la puerta se hubiera cerrado, Pascal se quedó inmóvil durante mucho tiempo. 

Después de que ella lo hubiera dejado. 

Se  quedó  allí,  en  el  despacho  del  que  tan  orgulloso  estaba  porque representaba quién era y lo que poseía. 

Pero  en  vez  de  admirar  sus  modernas  líneas,  que  contrastaban  con  la antigua Roma que se veía desde la ventana, lo única que veía era a Cecilia. 

Cecilia tenía todo lo que siempre había deseado. 

Desenvoltura, gracia y elegancia. 

Y, a pesar de todo, lo quería. 

Lo quería. 

¿Cómo era posible? 

Con el corazón acelerado, agarró el abrigo mientras salía y masculló algo incomprensible a Guglielmo. 

Debía escapar. 

Se lanzó a la calle, como siempre hacía. 

Roma  era  su  primer  amor,  su  única  y  eterna  salvación.  En  ella  había aprendido quién era y lo que era capaz de hacer. Hubo años en que pensó que solo las viejas calles de la ciudad lo conocían. 

Echó a andar. Faltaban dos días para Navidad y el día era húmedo y frío. 

Se  deslizó  por  las  resbaladizas  piedras  abriéndose  paso  entre  la  gente.  Le parecía notar el pulso de la ciudad mientras caminaba, el murmullo de las innumerables  vidas  que  la  habían  habitado  durante  tres  mil  años;  las esperanzas y los sueños, las pérdidas y las penas, todos bajo sus pies. 

Era como si las piedras le susurraran toda la vida y el amor que habían tenido lugar allí. Roma tenía historias que no se contarían, vidas mezcladas y  perdidas  en  el  tiempo;  mitos  que  cualquiera  podía  narrar  e  historias ocultas que nadie conocería. 

Pero  al  llegar  a  una  apartada   piazza  adornada  con  árboles  de  Navidad, donde  había  un  mercado,  pensó  que  esos  susurros  podían  proceder  de  los cantores de villancicos. 

Estaba  en  un  barrio  que  no  frecuentaba.  Y  aunque  no  acostumbraba  a prestar la más mínima atención a los villancicos ni a la Navidad, se quedó escuchando a quienes cantaban. 

Canciones de alegría, canciones de paz. 

Pascal  siempre  había  creído  que  eran  mentira,  pero,  esa  tarde  oscura, aquellos  conocidos  villancicos  no  le  parecieron  falsos.  Él  sí  que  era  una gran mentira. 

Y tal vez por eso se dirigió a un barrio que normalmente evitaba y llegó a una casa que conocía bien, aunque solo la había visto en fotos. 

Años  antes  había  enviado  hombres  a  espiarla  para  que  le  informaran, para saber contra qué luchaba. 

Se había jurado no ir allí en persona, después de las veces que su madre lo había hecho, cuando él era un niño, para verse rechazada. 

Una y otra vez, mientras lloraba. 

Pascal se había jurado que no daría la oportunidad a su padre de hacerle lo mismo. 

Pero era un día amargo y ya se aproximaba la larga noche. Vio por las ventanas  iluminadas  las  ordenadas  habitaciones  que  indicaban  que  los dueños eran ricos. 

Entonces, un hombre, al que había visto en fotos, pero nunca en persona, entró en el salón y frunció el ceño como si buscara algo que no encontraba. 

Era  poco  probable  que  fuera  a  su  hijo  abandonado,  pensó  Pascal  con amargura. 

Eso nunca. 

No estaba seguro de lo que esperaba ver. A un monstruo, tal vez. A un potente adversario, desde luego. La causa de todo lo que había hecho y del modo  en  que  se  había  regodeado  revolcándose  en  la  basura  para  arrojarla allí. 

Pero lo único que vio por la ventana fue a un anciano marchito. Y solo. 

Y a juzgar por la expresión de su rostro mientras buscaba por el salón, un hombre desgraciado. 

Pascal  volvió  a  sentir  que  la  tierra  se  abría  bajo  sus  pies  en  aquella estrecha calle, mientras la oscuridad lo envolvía y aumentaba el frío de la noche invernal. 

Por  primera  vez  se  preguntó  por  qué  había  derrochado  tanta  energía  en luchar contra aquel ser triste, fatigado y mezquino. La vida que veía por la ventana era limitada y de poca importancia. 

«Y es ahí precisamente donde te diriges», lo previno una voz interior que se parecía mucho a la de Cecilia. 

Porque lo que llevaba haciendo todo aquel tiempo era empequeñecerse. 

Y le pareció que algo enorme se abría en su interior. 

Cecilia. 

Ella  no  tenía  límites.  Cuando  había  aparecido  en  su  vida,  todo  había cambiado.  En  primer  lugar,  le  había  devuelto  la  vida;  después,  le  había proporcionado las herramientas para construir un imperio digno de ella, aun a costa de perderla. 

Y  cuando  había  vuelto  a  ella,  con  su  recuerdo  persiguiéndolo  todos aquellos años, le había dado un hijo. 

Y  ese  día  le  había  dicho  que  lo  quería,  cuando  antes  nadie  lo  había intentado. 

Era algo más que belleza y verdad. 

Era fe y esperanza. 

Pero  la  había  dejado  marchar.  Y  había  ido  hasta  allí  para  espiar  a  un anciano  que  había  tenido  toda  la  vida  de  su  hijo  para  enmendar  un  error, cambiar de actitud, tenderle la mano… y no lo había hecho. 

A Pascal lo crispaban las cosas que no sabía, pero de algo estaba seguro: con independencia de lo que le deparara el futuro, no quería acabar como su padre. 

Lo  único  que  debía  hacer  era  abrir  la  mano  para  dejar  ir  al  anciano  y decidir no ser tan limitado, no entregarse al mismo destino ni perseguir los mismos fines como había hecho hasta aquel momento. 

Porque él también tenía un hijo. 

Y  Dante  le  daba  la  oportunidad  de  rehacer  el  mundo,  sin  limitarlo  ni ahogarlo con el odio y el deseo de venganza. 

Dante  era  su  oportunidad  de  hacer  lo  contrario.  En  lugar  del  monstruo que su padre había sido, él podía ser el padre que había deseado tener. 

Solo había un camino para salir de la oscuridad e ir hacia la luz. 

Y lo único que debía hacer era ser lo bastante hombre para tomarlo. 

Dio  la  espalda  a  la  casa  y  a  aquel  padre  que  no  se  merecía  semejante nombre.  Echó  a  andar  aumentando  la  distancia  entre  la  calle  donde  su madre  había  llorado  en  vano  y  él.  Y  mientras  avanzaba,  se  fue desprendiendo de la suciedad que había formado parte de sí mismo toda la vida, ya que no era suya, sino de aquella casa y de aquel hombre. 

Y echó a correr sabiendo con total certeza que no volvería. 

Corrió  por  las  calles  de  su  querida  ciudad.  Los  colores  y  sonidos,  las historias  y  canciones  comenzaron  a  mezclarse.  Las   piazze  con  adornos navideños, la gente apiñada en las calles o en los cafés. 

Y todo ello, en aquella noche de diciembre, le transmitía esperanza y fe. 

Pascal por fin lo entendió. 

Solo esperaba que no fuera tarde. 

Cuando  llegó  a  su  casa  entró  a  toda  prisa  y  se  tambaleó  al  pisar  el vestíbulo. Al principio no lo reconoció, hasta que se dio cuenta de lo que Cecilia  había  hecho.  Había  introducido  la  alegría  del  exterior  con  árboles iluminados. 

¿Era así como quería que la recordara? 

Pascal  estaba  convencido  de  que  se  había  marchado,  de  que  había ordenado a los empleados que decoraran la casa, había hecho las maletas y se había llevado a Dante como él le había dicho que hiciera. 

Cuando  él  había  tenido  que  elegir  entre  irse  o  quedarse,  se  había marchado. Seis años antes, la había abandonado. 

¿Por qué no iba a haber hecho ella lo mismo? 

Llamó a gritos al ama de llaves. 

–Le  he  dado  la  noche  libre  –dijo  una  voz  a  su  espalda–.  Tiene  que adornar la casa para su familia. 

Pascal se volvió lentamente, con la certeza de que se lo había imaginado. 

Pero allí estaba ella, caminando hacia él desde la habitación de Dante. 

–Acabo de acostar a Dante –dijo  ella  en  voz  baja  deteniéndose  ante  él. 

Llevaba  la  misma  ropa  de  antes–.  Con  esos  gritos  vas  a  despertar  a  los muertos. Un niño se despierta con mucha más facilidad. 

Ella seguía allí. 

Durante unos segundos, solo pensó en eso. 

Era lo único que le importaba. 

Y a medida que sus palabras se abrieron paso en su desquiciado cerebro, se percató de que, si había acostado a Dante, no iba a marcharse, al menos esa noche. 

Se acercó a ella. Notaba en los miembros el peso del mundo en que se había criado y del que había creado

El peso del mundo que había dejado atrás esa noche. 

Al llegar a su lado le puso las manos en los hombros como si necesitara asegurarse de que era real. 

Necesitaba que lo fuera. Lo necesitaba más que el aire que respiraba. 

–Cecilia –dijo. 

Su nombre era una canción cuya melodía había tratado de sacarse de la cabeza durante mucho tiempo. 

Esa noche había dejado de intentarlo. 

Y era hora de comenzar a cantarla. 

–Pascal –susurró ella mirándolo con solemnidad. 

Y, por fin, mientras la tormenta rugía en su interior y los huesos le dolían del esfuerzo, Pascal Furlani cantó la única canción que importaba. 

Se rindió. 

Cayó de rodillas, tomó las manos de Cecilia y le suplicó. 

–No me dejes, por favor. Sé que te no tienes motivos para quedarte, que solo tienes motivos para odiarme. Pero lo he intentado y no puedo vivir sin ti. 

Ella fue a decir algo, pero él no la dejó, porque ya no podía parar. 

–Te quiero. He construido un imperio en tu ausencia, pero solo te veía a ti. Me has perseguido desde el momento en que me desperté hecho pedazos y te vi sonriendo. Me enseñaste a vivir, a amar y a imaginar que podría ser un hombre capaz de hacer ambas cosas. No te merezco ni te mereceré. 

–Pascal…

–Cecilia, necesito que te quedes. Necesito convertirme en el hombre que creí  ser  cuando  me  hice  pedazos  y  tú  me  recompusiste.  Necesito  ser  ese hombre para ser el esposo que te mereces y el padre que Dante se merece. 

Y me temo que solo tú puedes enseñarme. 

Había  lágrimas  en  los  preciosos  ojos  de  ella  que  le  cayeron  por  las mejillas cuando se arrodilló frente a él, a la luz de los árboles navideños. 

–Pascal  –susurró–.  ¿No  lo  entiendes?  Ya  está  hecho.  Soy  tu  esposa,  lo que  implica  que  nos  ayudaremos  mutuamente  y  nos  querremos  para siempre. Es lo que prometimos. 

–Sé  ganar  dinero,  pero  lo  que  deseo  es  hacerte  feliz  y  hacer  feliz  a nuestro hijo. Y tener más hijos y hacerlos felices también. 

–Yo deseo todas esas cosas y también que seas feliz. Te mereces serlo. 

–Sé que no te merezco. 

Ella le acarició el rostro y lo miró a los ojos, y la luz que él vio en los de ella le elevó el espíritu. 

–Me  has  hecho  más  daño  del  que  nunca  creí  que  pudieran  hacerme  –

susurró ella–. Pero eso no habría sido posible si, a la vez no me hubieras hecho  muy  feliz.  Tengo  que  pensar  que  eso  tiene  sentido:  el  dolor  y  la felicidad unidos. Creo que eso es el amor. 

Él la besó o ella a él. Estaban juntos. Y la pasión y el deseo era mutuo. 

La  claridad  que  habían  logrado  juntos,  para  disipar  la  oscuridad,  brillaba entre ambos. 

Pascal comenzó a pensar que siempre lo haría. 

–Te prometo –afirmó él con gravedad– que no volveré a dejarte. 

–Yo tampoco –contestó ella en el mismo tono solamente–. Lucharemos el uno por el otro, no el uno contra el otro. 

–Tú y yo, amor mío. 

«Elige el amor», le había implorado ella. «Por una vez». 

Y, por fin, fue lo que Pascal hizo. 

Eligió a Cecilia. 

Para siempre. 

 OceanofPDF.com

Capítulo 12




TRES AÑOS después, Pascal disfrutaba de la dulzura de otro perfecto día de Navidad. 

Los Dolomitas se alzaban imponentes frente a él y creía sentirlos incluso en la oscuridad. A veces, incluso le parecía sentirlos en Roma. 

Se volvió al oír que su esposa entraba en la habitación, iluminada por la chimenea y un árbol de Navidad. 

Él había construido aquella casa para ella, fuera del pueblo, al pie de la montaña, para poder ver juntos el valle. 

Los habitantes del pueblo hablaban entre dientes de los ricos y sus casas, pero  a  Pascal  no  le  importaba  con  tal  de  que  trataran  a  su  esposa  como debían. Y lo hacían, ya que Cecilia era uno de los suyos, a pesar de ser la señora Furlani. Y a cada nueva visita, Pascal les caía un poco mejor. 

A  Pascal,  antes,  no  le  importaba  la  opinión  ajena.  Pero  a  Cecilia  le importaba mucho, por lo que a él también. 

No había nada que no hiciera por ella. 

–Ven –dijo tendiéndole la mano–. He encendido la chimenea. 

Ella sonrió, lo tomó de la mano y él la atrajo hacia sí antes de acercarse al fuego. 

–Dante me ha dicho que no tenía sueño y que no pensaba dormir en toda la noche –dijo ella riendo–. Y se ha quedado frito antes de apagar la luz. 

Dante ya tenía ocho años y era tan obstinado como su padre. 

Pascal sonrió. 

–¿Y Giulia? –preguntó sonriendo aún más al pensar en su querida hija de dos años. 

–Dormida como un tronco. 

Pascal  la  abrazó  y  se  tumbaron  en  la  alfombra,  frente  al  fuego.  Cecilia suspiró. 

Los años habían pasado, pero la chispa entre ellos seguía saltando y se transformaba en llamas con una simple caricia. A veces bastaba una mirada. 

Pascal  había  aprendido  a  trabajar  menos,  pero  ella  lo  hacía  más.  El primer  año,  incapaz  de  permanecer  ociosa,  había  creado  una  organización benéfica de alcance mundial para niños huérfanos. 

Eso implicaba que, a veces, era Pascal el que iba de adorno de su brazo, lo que a él le encantaba. 

Además,  le  entretenía  verla  enfrentarse  a  los  tiburones  del  consejo  de administración  de  su  empresa  y  a  la  prensa,  que  un  día  los  adoraba  y  al siguiente los odiaba. 

Y a él lo había convertido en alguien mucho mejor de lo que se merecía ser. Y él se esforzaba cada día para que no se arrepintiera de la decisión de no haberlo abandonado. 

La  noche  anterior,  en  la  Misa  del  Gallo,  la  madre  superiora  le  había sonreído con afecto, como hacía últimamente, y lo había llamado «hijo». 

Pascal  prefería  morirse  antes  de  reconocer  lo  mucho  que  le  había gustado. 

«El  miedo  siempre  miente.  El  amor  siempre  dice  la  verdad»,  había afirmado ella. «No sabes la alegría que me produce ver que vives siguiendo ese lema». 

«Todos los días», había respondido él. « Y lo haré siempre». 

Todos los días recordaba las cosas que había pensado que deseaba ese día en aquel campo, que ahora veía desde la ventana en los días claros, mientras miraba correr por la hierba helada al niño que aún no lo conocía. 

Recordaba  que  le  parecía  estar  mirando  algo  inmenso  y  sentir  la esperanza de hallar el modo de conseguirlo y de hacerlo funcionar. 

«El amor no deja de crecer», pensó con Cecilia tumbada a su lado. Ella se volvió y lo besó. 

Sonrió contra su boca mientras él le acariciaba los costados y el vientre en el que había llevado a sus hijos. 

Y sabía que ella guardaba un secreto que le diría cuando estuviera segura. 

Calculaba que pasarían siete meses antes de que dieran la bienvenida a otro miembro de la familia. Pero estaba contento de tardar en desvelar los

secretos de ella, uno tras otro, hasta que los dos fueran como las montañas que sentía en la oscuridad, que hacían guardia frente al paso del tiempo. 

El amor y la esperanza, eternamente jóvenes. 

Como lo serían ellos, pasara lo que pasara. 

–Te quiero –susurró Cecilia. 

–Te quiero –contestó él. 

Y ese amor seguiría creciendo el resto de su vida y pasaría a sus hijos, brillante  como  la  luz  que  iluminaba  la  noche,  una  luz  que  continuaría brillando siempre, como la Navidad. 
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Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. 
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HACÍA mucho tiempo que Valentino Casale se había endurecido contra cosas  tan  inútiles  como  los  sentimientos,  pero  no  podía  evitar  sentirse irritado por las congestionadas calles de Atenas. 

El tráfico era problema de su chófer, no el suyo. Sin embargo, se rebulló con inquietud en el asiento. Volver a Grecia le irritaba profundamente. De niño, cuando lo enviaban allí, siempre le había parecido un castigo y seguía considerándolo  como  tal.  Además,  el  hecho  de  verse  atrapado  entre  el dinero de su padre y las ansias de su madre por conseguirlo era como si lo arrojaran  a  una  jaula  con  un  tigre  hambriento.  Por  lo  tanto,  no,  no  le agradaba volver a estar allí. Al menos, su padre ya no estaba. Algo bueno tenía que haber. 

Si  tuviera  sentimientos,  Val  estaría  experimentando  pena  o,  lo  que algunos  denominaban  como  «pasar  página».  Sin  embargo,  desde  que recibió la noticia de que Nikolai Mylonas había muerto hacía dos días, Val no  había  sentido  nada,  ni  siquiera  alivio.  Su  padre  sería  incinerado  y  sus cenizas se depositarían en la isla de su propiedad. En lugar de un funeral al que nadie asistiría, se había pedido a sus dos hijos y a las madres de ambos que se presentaran en persona en la lectura de su testamento. 

Val había rechazado disfrutar de la riqueza de su padre hacía dos décadas. 

Había amasado su propia fortuna con su propio esfuerzo sin necesidad de nadie. Incluso le había proporcionado a su madre una jugosa asignación con la  esperanza  de  que  ella  dejara  de  soñar  con  el  dinero  de  Niko. 

Desgraciadamente, no había funcionado. 

Val  seguía  sin  querer  nada,  tal  y  como  le  había  reiterado  en  repetidas ocasiones  al  abogado  de  su  padre  cuando  este  lo  había  llamado  para

concertar  la  reunión.  Fuera  lo  que  fuera  lo  que  a  él  le  correspondiera heredar, y si no podía rechazarlo, se lo cedería a su madre. 

Le  habían  informado  que  había  ciertas  estipulaciones  que  requerían  la presencia de todas las partes antes de que se pudiera proceder. El abogado se había apresurado a añadir que se mencionaba a la madre de Val, por lo que  a  él  le  interesaba  hacer  acto  de  presencia  y  asegurarse  de  que  todo seguía su curso. 

¿A quién le importaba adónde iba el dinero? A Evelina Casale. A ella le importaba el dinero de Niko por encima de todas las cosas y, sobre todo, lo que más le importaba era cuánto dinero recibiría ella en comparación con Paloma, la exesposa de Niko. Si a la otra mujer se le otorgaba tan solo un euro más, sabía que Val se tendría que enfrentar a su medio hermano. 

Otra cosa buena…

–Pare –ordenó de repente cuando su mirada detectó el escaparate de una galería de arte–. Voy a bajarme aquí. 

Cuando  descendió  del  coche,  recibió  un  nuevo  mensaje  de  texto  de  su madre, en el que le informaba que ya había llegado al vestíbulo del edificio Mylonas. Ella podía esperar. Todos podían esperar. 

Volvió a meterse el teléfono en el bolsillo y cruzó la calle. La costumbre lo empujaba. Llevaba tres años entrando en todas las galerías de arte con las que se encontraba, sin importarle qué más pudiera tener en su agenda. Con cierta  perversión,  siempre  buscaba  su  propia  figura  desnuda  y  siempre  se sentía  desilusionado  de  no  encontrarla.  En  sus  días  de  mayor  esplendor físico, Val había sido modelo de una ropa interior tan ceñida y transparente que  prácticamente  había  estado  completamente  desnudo,  por  lo  que  no  le asustaba que lo vieran sin ropa. 

Una vez más, la búsqueda resultó infructuosa. 

Sonrió, pero el humor se vio rápidamente ensombrecido. Debería sentirse contento de no haber encontrado nada. Todo el mundo lo utilizaba cuanto podía.  En  aquel  caso,  había  dado  su  permiso,  pero  aquella  artista  no  lo había hecho. 

¿Por  qué  no?  Podría  haber  sido  la  oportunidad  que  ella  necesitaba.  Sin embargo, dado que habían pasado ya tres años y Val no había vuelto a ver nada  de  su  trabajo,  estaba  empezando  a  sentir  una  ligera  preocupación  de que algo pudiera haberle ocurrido. 

No  podía  entender  por  qué  aquello  debería  preocuparle,  pero  aquella joven artista había tenido algo. Era madura y fuerte, pero ingenua a la vez. 

Encantadoramente  abierta  con  sus  opiniones  y  muy  curiosa  de  las  de  él. 

Tampoco había aceptado nada de él, ni siquiera el dinero que Val le había dejado por el dibujo que le había arrancado de su bloc y que había guardado cuidadosamente en su maletín para no perderlo o arrugarlo. 

Su  teléfono  volvió  a  sonar.  A  su  madre  le  preocupaba  encontrarse  con Paloma y Javier antes de que Val llegara. Como si Val fuera a permitirles que le metieran prisa. No respondió. Siguió avanzando tranquilamente por la galería, sin encontrar nada. 

Salió de nuevo al exterior y sintió que su buen humor fue desapareciendo a  medida  que  se  acercaba  al  edificio  Mylonas.  No  había  estado  allí  desde hacía  mucho  tiempo,  seguramente  desde  que  volara  a  Venecia  hacía  tres años. 

Una  vez  más,  Val  volvió  a  preguntarse  si  podría  haber  evitado  su desventurado matrimonio. Tal vez si hubiera regresado a la habitación de su hotel  después  de  aquella  reunión  inicial  y  hubiera  encontrado  a  aquella artista aún en su cama… En vez de a ella, había descubierto el dinero que él le había dejado colocado ordenadamente sobre la mesilla de noche. Tanto ella como su bloc de dibujo habían desaparecido. 

Ella  había  ignorado  la  posición  social  de  Val  y  su  dinero.  Él  se  había sentido  completamente  relajado  mientras  ella  le  dibujaba.  Parecía  ridículo decir  que  incluso  se  había  sentido  a  salvo.  Era  un  hombre  poderoso,  con fuerza,  posición  social  y  dinero,  lo  que  no  se  podía  considerar  una desventaja,  pero  se  había  sentido  aliviado  de  no  tener  que  mantener  la guardia con ella. 

No  había  apreciado  aquello  hasta  mucho  más  tarde  y  se  arrepentía  de haberla dejado aquella mañana y darle así la oportunidad de desaparecer sin dejar rastro. Después, tras el ultimátum de su padre, había seguido con su plan  de  desvincularse  de  él  de  una  vez  por  todas  por  medio  de  un matrimonio sin amor. 

Aquel  cruel  gesto  había  sido  la  última  vez  que  había  permitido  que  los sentimientos lo empujaran. Él no había encontrado satisfacción alguna en su matrimonio, tan solo una existencia sin sexo con una mujer cuyos intereses no  coincidían  en  nada  con  los  suyos.  Afortunadamente,  ya  se  habían

divorciado,  por  lo  que  podía  al  menos  poner  fin  a  ese  capítulo  de  su enciclopédica colección de sórdidos errores. 

–Por fin –le dijo su madre al verlo entrar por la puerta giratoria–. ¿No te has podido poner un traje? 

–Un traje habría significado que esta reunión es importante para mí. 

Ella lo miró con desaprobación y se acercó a él desde la zona de espera. 

Casi era tan alta como él y aún andaba como una modelo, a pesar de haber cumplido ya los cincuenta y ocho años. 

–Buenas tardes, señor Casale. Soy Nigel –le dijo uno de los empleados de su padre–. ¿Puedo acompañarle a la sala de reuniones? –añadió, mientras le indicaba los ascensores. 

Val se dio la vuelta y sintió algo parecido a una descarga eléctrica cuando vio un enorme óleo que colgaba detrás del mostrador de seguridad. 

–¿De dónde ha salido eso? –preguntó. 

No  había  estado  allí  hacía  tres  años.  Nunca  antes  lo  había  visto.  El paisaje  marino  enmarcado  por  una  ventana  le  resultaba  desconocido, aunque la vista tenía que ser de Grecia. La mezcla de colores era nueva para sus  ojos,  pero  se  combinaban  gloriosamente  y  proporcionaban  textura  y profundidad. Algo en aquella composición le resultaba familiar. 

–No puede pasar aquí, señor. 

Val rodeó el mostrador y pasó junto al guardia de seguridad. Examinó la firma. No era el  KO  de su dibujo, sino  Kiara.  Sintió que todo su cuerpo se tensaba. 

–¿Dónde  han  comprado  este  cuadro?  Quiero  hablar  con  la  artista  –

preguntó. 

–Señor…  –le  dijo  Nigel–.  La  señorita  O’Neill  está  arriba.  Llegó  a  la reunión hace diez minutos. 

–¿Para la lectura del testamento de mi padre? 

Sintió  un  hormigueo  por  todo  el  cuerpo.  Se  le  formó  un  nudo  en  la garganta  y  sintió  que  la  entrepierna  se  le  tensaba.  Parecía  que  la  piel  era demasiado apretada para el calor que acumulaba su cuerpo. 

–¿Quién es esa mujer? –le preguntó su madre. 

Val apenas la oyó. Había soltado una cínica y dura carcajada. 

–Alguien que trabajaba para papá –respondió. ¿Cómo era posible que no se  hubiera  dado  cuenta?  Cegado  por  su  propia  libido,  seguramente.  Se

maldijo  en  silencio–.  Sí,  por  supuesto.  Lléveme  hasta  ella.  No  puedo esperar. 

Kiara O’Neill se había percatado de que Davin, el abogado de Niko, estaba tratando de tranquilizarla con su incesante conversación, pero no lo estaba consiguiendo. Tal vez pensaba que la estaba seduciendo… Se habían encontrado en varias ocasiones durante los últimos tres años y él la había invitado  a  cenar  en  más  de  una  ocasión,  pero  las  prioridades  de  Kiara habían sido su hija y su arte. En ese orden. Además, si conseguía tener una velada de vino y conversación con Scarlett, su mejor amiga, consideraba su vida completa. 

Tratar  de  encajar  también  un  hombre  en  su  pequeño  mundo  solo complicaría su lista de prioridades. Además, la última vez que había tenido una  cita,  había  terminado  embarazada.  Y  el  hombre  en  cuestión  estaba  a punto de entrar en aquella sala en cualquier momento. 

Tenía el cuerpo cubierto de un sudor frío y su mente era incapaz de tener un  pensamiento  sensato,  y  mucho  menos  una  conversación.  Su  sencillo vestido con cinturón y una chaqueta de estilo kimono habían sido elegidas cuidadosamente  para  resultar  poco  llamativas  y  cómodas,  pero  parecían ceñirle  el  cuerpo  por  todas  partes.  Los  nervios  se  habían  apoderado  de  su estómago y la feminista que había dentro de ella que había mantenido a los hombres a raya durante tres años, parecía estar frotándose las manos como una adolescente antes del baile de graduación. El chico guapo se acercaba y no sabía si quería que él se fijara en ella o no. 

En  lo  más  profundo  de  su  ser,  seguía  siendo  una  huérfana  mestiza  del peor barrio de Cork. Scarlett diría que, en realidad, ella era madre y artista, pero Kiara no estaba segura de que pudiera ocultar lo que sentía que era. 

Val  Casale  le  había  parecido  un  hombre  inteligente  y  había  parecido pensar  que  su  trabajo  tenía  verdadero  mérito.  Cuando  ella  se  había mostrado insegura, él le había dicho:

–En realidad no sabes quién soy, ¿verdad? 

No lo había sabido. Hasta mucho más tarde. Sin embargo, quien siembra vientos…

Se sentía algo mareada. Quería mandarle un mensaje a Scarlett para que se diera prisa en volver del cuarto de baño, pero ya había puesto su teléfono

en  silencio  y  lo  había  guardado  en  el  bolso.  Sacarlo  en  medio  de  una conversación sería una grosería. 

Con  una  tensa  sonrisa  que  trató  de  mantener,  esperó  a  que  Davin  se detuviera con la esperanza de poder decir que iba a ver qué estaba haciendo Scarlett. Su amiga estaba ya muy avanzada en su embarazo y prácticamente vivía en los cuartos de baño, pero era cierto que en aquella ocasión estaba tardando demasiado. 

¿Se habría enterado Val de que ella estaba allí y se habría marchado antes de  verla  para  evitar  que  ella  pudiera  explicarse?  Dado  todo  lo  que  había oído sobre él desde entonces, seguramente era lo mejor, pero sintió que se le hacía un nudo en el corazón por su…

La puerta se abrió y el aire cambió de manera sutil. Se produjo una tensa energía que se apoderó del ambiente cuando las tres personas entraron en el despacho. 

– Signor  y  Signora  Casale –anunció Nigel mirando su tableta cuando esta vibró–. La otra parte ha llegado. Regresaré con ellos en breve. 

Nigel se marchó y cerró la puerta. 

–Davin…

Evelina, la madre de Val, sonaba tan gélida y culta como lo había hecho en la única ocasión en la que Kiara había hablado con ella hacía tres años. 

En persona, Evelina era el ejemplo perfecto de lo que las revistas de moda consideraban  sexy  y  atractiva.  Era  muy  alta  y  delgada,  con  una  piel  de marfil y un lustroso cabello castaño. Llevaba ropas de diseño, con el cuello, las orejas y los dedos adornados de relucientes joyas. Saludó a Davin con dos besos al aire. 

–Evelina, me alegro de volverte a ver –dijo Davin cortésmente antes de presentar a Kiara–. Esta es Kiara O’Neill. 

Evelina la miró con desprecio. 

–Un vaso de agua estará bien por el momento. 

Kiara  podría  haberse  sentido  divertida,  o  insultada,  pero,  al  ver  a Valentino  Casale,  se  sentía  como  si  estuvieran  explotando  dentro  de  ella miles  de  fuegos  artificiales.  Todos  los  sentimientos  posibles  susurraban  y estallaban en sus oídos mientras chispas y fogonazos de color cegaban su visión. 

Él  no  se  había  molestado  en  ponerse  un  traje.  Llevaba  unos  vaqueros desgastados y una camisa negra abierta en el cuello. Ceñían un cuerpo que

era atlético, esbelto y maravilloso, tal y como lo había sido hacía tres años. 

Seguía  llevando  el  cabello  revuelto  y  su  rostro  parecía  seguir  necesitando un  buen  afeitado.  Su  mirada  era  igual  de  penetrante  y  turbadora.  Los  iris tenían el color de la plata y se habían centrado en ella de una manera fiera e imperturbable. 

La  adrenalina  la  animó  a  huir  de  allí  para  salvar  la  vida,  pero  también sentía  una  extraña  excitación.  Un  deseo  de  correr  hacia  él.  Entre  aquellos imperativos,  vibraba  una  mezcla  de  sentimientos  mucho  más  complejos. 

Culpabilidad, resentimiento y algo parecido a un doloroso alivio. 

Había temido y anticipado aquel día desde el momento en el que había aceptado la oferta de Niko de vivir con él. Por fin, tendría que hablar con Val  sobre  la  hija  que  tenían  en  común.  Se  había  preparado  para  las consecuencias  que  aquella  conversación  pudiera  tener,  pero  no  lo  había hecho para contrarrestar el efecto que Val aún seguía ejerciendo sobre ella. 

Se veía rodeada por una profunda atracción. No debería sorprenderse. La primera vez que lo vio, él le había hecho sentir una irresistible fascinación. 

El  tiempo  pareció  detenerse  y  la  sangre  le  hervía  en  las  venas  cuando empezó a acariciarle las líneas del rostro. 

Idéntica  oleada  de  sensualidad  se  había  apoderado  de  ella  en  aquel despacho,  pero  mucho  más  fuerte.  Más  profundo,  más  inmediato  y  más sexual.  No  se  trataba  simplemente  de  la  compulsión  de  estudiarle  y  de recrearle en una página, sino un profundo deseo de cerrar la distancia que los separaba y tocarlo. Quería sentirle con todo su cuerpo, gozar en el fuego que él había prendido dentro de ella. Quería notar las caricias de sus manos por  la  espalda  desnuda  y  experimentar  de  nuevo  cómo  le  agarraba  con fuerza las caderas. 

Su cuerpo se caldeó, vibró y se excitó simplemente por estar en la misma sala que él porque sabía cómo era hacer el amor con Val. Sabía lo que él podía hacerle sentir, algo animal, primitivo. Maravilloso. 

Tampoco había calculado el efecto de su vínculo a través de su hija. Se había pasado más de dos años viviendo con el padre de Val y con la hija que ambos tenían. Sabía ya muchas cosas de Val Casale, pero aún no lo conocía a  él.  Su  breve  relación  y  el  recuerdo  de  un  dulce  encuentro  se  habían convertido  en  una  absoluta  fascinación  con  alguien  que  había  tenido  un profundo efecto en su vida. 

A pesar de las cosas que le habían contado sobre él y, a pesar del hecho de que él parecía haberla descartado, todo su ser quería extender la mano y volver  a  descubrir  al  sensual  y  hedonista  hombre  que  había  creído  ver aquella noche. 

La  sonrisa  indulgente  del  amante  había  desaparecido.  Su  cinismo  y desprecio eran palpables en el cromo pulido de su mirada. 

¿Sabía  que  ella  había  tenido  un  bebé?  ¿Era  esa  la  razón  de  que  le estuviera lanzando acusaciones silenciosas con su amarga mirada? 

Su  antagonismo  era  evidente.  Sintió  que  se  le  hacía  un  nudo  en  la garganta  al  recordar  una  de  las  primeras  cosas  que  Niko  le  había  contado sobre su hijo. 

«Val  es  un  canalla,  señorita  O’Neill.  Se  enorgullece  en  la  distinción  y aprovecha todas las oportunidades que tiene para demostrarlo». 

En  otras  ocasiones,  Niko  había  utilizado  toda  clase  de  epítetos  poco amables para describirlo: poco respetuoso, rebelde, provocador, vengativo y reprobable. 

Niko  no  había  sido  un  hombre  al  que  una  persona  pudiera  contradecir, aunque  su  opinión  de  Val  no  casaba  con  el  hombre  al  que  ella  había conocido. No obstante, la ira que Val sentía hacía su padre había provocado que le diera la espalda a su fortuna y se casara con una mujer a la que no amaba.  Eso  lo  convertía  en  un  hombre  al  que  ninguna  mujer  sensata  se atrevería a enojar. 

Niko  podría  haberle  ofrecido  protección  de  Val  mientras  estuvo  vivo, pero Niko ya no estaba. Kiara estaba sola. 

Davin  rompió  el  tenso  silencio  dejando  la  jarra  de  agua  con  un  golpe sobre la mesa. Le dio un vaso a Evelina, que lo ignoró mientras los miraba a ambos. Kiara sintió de nuevo deseos de huir. Miró hacia la puerta, deseando que Scarlett apareciera por fin. 

–¿Qué estás haciendo aquí, Kiara? –le preguntó Val con un letal tono de voz. 

Ella miró a Davin. 

–Cuando  todas  las  partes  estén  presentes,  hablaremos  de  todos  los detalles  –dijo  Davin  con  una  ligera  sonrisa,  que  murió  inmediatamente  al entrar en contacto con la mirada mortal de Evelina. 

–No  me  irás  a  decir  que…  esta  persona…  tiene  derecho  a  parte  de  la herencia  de  Niko,  ¿verdad?  –preguntó  Evelina  mirándola  con

desaprobación. 

–No  exactamente  –murmuró  Kiara  mientras  tomaba  un  vaso  de  agua helada para humedecerse la garganta–. Debería ir a ver cómo está Scarlett…

Antes de que pudiera dar un paso en dirección a la puerta, esta se abrió. 

–Lo  siento  mucho  –tartamudeó  Nigel–.  Ha  ocurrido  algo.  La  señorita Walker ha tenido que marcharse al hospital. 

–¿Cómo? ¿Por qué? ¿Qué le ha pasado? –preguntó Kiara atónita. 

–Está de parto –dijo Nigel–. El señor Rodríguez la ha llevado al hospital. 

Y su madre ha preferido no quedarse… … –añadió Nigel mientras miraba con  incomodidad  hacia  Evelina  y  luego  a  Kiara–.  Me  dijo  que  le  dijera  a usted que termine aquí lo que tenga que hacer y que la llame cuando pueda. 

Les  dejo  con  lo  suyo  –concluyó  Nigel  mientras  iba  cerrando  la  puerta  al marcharse. 

–No me digas que esa cazafortunas va a tener el nieto de Paloma y que todo el dinero de Niko va a ir a parar a ellos –le advirtió Evelina a Davin. 

Lágrimas de rabia le brillaban en los ojos. 

–No… no… no todo –se apresuró Davin a decir para apaciguar a Evelina. 

Entonces,  le  lanzó  una  mirada  de  cautela  a  Kiara–.  Tal  vez  deberíamos sentarnos…

–Yo me quedaré de pie –dijo  Kiara  mientras  se  agarraba  al  respaldo  de una silla para mantenerse en pie. Sentía que el mundo estaba girando fuera de su eje. Estaba muy preocupada por su mejor amiga y, al mismo tiempo, el corazón le palpitaba con fuerza al sentir que el momento de la verdad se acercaba como un acantilado ante ella. 

Observó  que  Valentino  la  estaba  mirando  muy  fijamente  y  sintió  una profunda  aprensión.  Sentía  que  había  llegado  al  punto  de  no  retorno.  No podía hablar, pero tampoco tuvo que hacerlo. 

–Tranquilízate,  madre  –le  dijo  él  a  Evelina.  Su  voz  había  adquirido  un tono sombrío y mortal–. Esta cazafortunas también ha tenido un niño. 

–Señor  –le  amonestó  el  abogado,  pero  Val  no  permitió  que  la desaprobación  del  letrado  tuviera  impacto  alguno  sobre  él.  Val  también estaba sufriendo. Sentía una profunda traición. 

Kiara  se  había  presentado  como  una  artista  sin  dinero,  muy  sensual  y modesta, pero él acababa de darse cuenta de que tenía el corazón de hierro. 

Y él había sido el necio que había creído en ella. 

Había pensado que su encuentro había sido por casualidad, un encuentro en  el  que  él  no  había  tenido  que  fingir  o  esforzarse  para  controlar  la situación. 

Ella le había hechizado… y había estado trabajando para Niko desde el primer  momento.  ¿Cómo  podía  sentirse  sorprendido?  ¿Cómo?  Por supuesto, su padre había tenido la situación bajo su mando. No podía haber sido de otra manera. 

Pero,  ¿cómo  lo  habían  conseguido?  ¿Habría  estado  ella  ya  trabajando para su padre cuando se conocieron? ¿La habría contratado Niko para que ella se lo llevara a la cama y conseguir que la dejara embarazada? 

Si era así, había cumplido muy bien con su cometido. También había sido muy  afortunada  en  conseguirlo  a  la  primera  y  solo  porque  uno  de  los preservativos se había roto. 

–¿Tienes un hijo? –preguntó Evelina mientras se agarraba con fuerza los diamantes que le rodeaban la garganta. 

–Sí  –admitió  Kiara.  Los  nudillos  se  le  marcaban  con  fuerza  mientras agarraba el respaldo de la silla. 

Ella tenía el cabello más largo y lo llevaba con la raya a un lado. La luz jugueteaba con los rizos castaños, que eran finos y estrechos, como si ella se hubiera enrollado cada mechón en un lápiz o algo incluso más delgado. 

Estos  caían  con  salvaje  abandono  alrededor  del  óvalo  de  su  rostro, acentuando así los afilados pómulos. 

Sus  enormes  ojos  eran  del  color  del  café  expreso  y  su  boca  como  una apretada  flor  de  color  rojo.  Su  cuerpo  tenía  unas  deliciosas  curvas  que llevaba cubiertas por ropa de mejor calidad de la que había vestido la última vez. Calzaba unos zapatos de alto tacón, con lo que parecía más alta de lo que  la  recordaba.  Un  ancho  cinturón  enfatizaba  los  senos,  las  generosas caderas y el trasero. Un recuerdo muy carnal amenazó con apoderarse de él y embotarle el cerebro una vez más. 

–Dado  que  la  situación  ha  dado  un  giro  tan  brusco,  iré  directamente  al grano –dijo Davin mientras pasaba los papeles que tenía frente a él–. Dado que  los  dos  hijos  de  Nikolai  han  renunciado  a  su  herencia,  él  decidió entregar  la  mayor  parte  de  su  fortuna  en  partes  iguales  a  sus  nietos. 

Evidentemente,  todos  deseamos  que  el  parto  de  la  señorita  Walker  vaya perfectamente, por lo que, si la información que tenemos es correcta, habrá

dos  herederos  que  compartirán  la  fortuna  a  partes  iguales.  A  Evelina  y  a Paloma se les ha concedido un pago único de un millón de euros –añadió Davin mientras le entregaba un cheque a la madre de Val. 

–¡Eso no es suficiente! –protestó ella–. Esto no puede estar bien –insistió Evelina  mientras  se  levantaba  para  colocarse  junto  a  Davin  y  leer  el documento con sus propios ojos. 

Val se acercó a Kiara. 

–Supongo  que  comprendes  lo  que  esto  significa  –le  dijo  mientras señalaba  con  la  cabeza  a  su  madre–.  Nunca  te  dejará  en  paz.  Por  cierto, pensaba que tomabas la píldora. 

Kiara lo miró con gesto desafiante. 

–¿Vamos  a  hablar  de  esto  aquí?  ¿Ahora?  –le  preguntó  mientras  se ruborizaba  profundamente–.  Era  una  dosis  muy  baja  para  regularme  el ciclo.  Cuando  pasé  la  noche  contigo,  se  me  olvidó  tomar  una. 

Aparentemente,  fue  suficiente  para  terminar  con  su  eficacia,  aunque  el anticonceptivo perfecto no existe, ¿sabes? 

–¿Mi padre no te pagó para que pasaras la noche conmigo y te quedaras embarazada? 

–¿Y romper el preservativo? No –replicó ella. Se sentía insultada. 

–Si  lo  conocías  lo  suficiente  para  quedarte  con  la  mitad  de  su  fortuna, sabes  que  habría  sido  perfectamente  capaz  de  hacer  algo  como  eso.  ¿Te acostaste con él? 

–No. Ese comentario es asqueroso. 

–Y eso lo dice la mujer que está utilizando a un bebé para echarle mano a una fortuna. 

Kiara levantó el rostro a modo de desafío. 

Val  se  dispuso  a  aceptarlo.  ¿Por  qué?  No  le  importaba.  En  realidad,  no debería  importarle.  Sin  embargo,  había  descubierto  que  así  era. 

Profundamente. Unos sentimientos que no era capaz de nombrar le ardían en el vientre. 

–Aquella noche fingiste que no sabías quién era yo –la acusó–.Te saltaste la píldora a propósito, con la esperanza de encontrar el premio. Esa táctica se  había  intentado  en  el  pasado,  con  limitado  éxito.  Te  aseguro  que  te arrepentirás de esto. 

–¿De  tener  a  mi  hija?  –le  preguntó  ella  levantando  orgullosamente  la barbilla  una  vez  más–.  Lo  dudo.  Y  tiene  nombre,  por  cierto.  ¿Te  gustaría

saber cuál es? 

–No. 

Val podría haberlo dejado así. El hombre en el que se había convertido siempre se quedaba con la última palabra antes de marcharse. 

Sin embargo, algo le mantuvo allí, escuchando el nombre. Esperando. No sabía por qué, pero quería las dos cosas. Permanecer allí, sin moverse. No entendía cómo ella había sido capaz de hacerle víctima de un hechizo tan fuerte. 

–Yo le dije que te diera el dinero que necesitabas para cuidar de ella –le espetó Evelina desde el otro lado de la sala. 

–Me dijo que se lo habías sugerido. 

Val se quedó completamente atónito. Miró muy sorprendido a su madre. 

–¿Tú lo sabías? 

–¿Y tú no? –le preguntó Kiara muy confusa. 

–Yo sabía que ella afirmaba estar esperando un hijo tuyo. No sabía que lo había tenido –replicó Evelina, mirando con censura a Kiara. 

–¿Tú sabías que estaba embarazada y no me lo dijiste? –le preguntó a su madre totalmente atónito. 

–Estabas  en  tu  luna  de  miel  –respondió  su  madre  con  el  tono  dulzón  y conciliador  que  siempre  usaba  para  conseguir  que  Val  se  pusiera  de  su lado–. No necesitabas un escándalo tan feo. 

–Esto  es  lo  más  bajo  que  has  llegado  nunca,  madre  –le  espetó.  Sentía náuseas–. ¿O debería decir…  nonna? 

–No te… –le advirtió ella escandalizada. 

–Claro  que  sí.  Porque  tu  preciosa  vanidad  la  envió  a  él  –dijo  mientras señalaba a Kiara primero y después la carpeta que representaba la fortuna que había sido la razón de todo aquello. 

Aquella situación le recordaba terriblemente a su propia infancia, cuando algo  limpio  y  valioso  que  era  suyo  se  veía  mancillado  y  utilizado  como arma arrojadiza en la lucha constante entre sus padres y su medio hermano y la exesposa de su padre, Paloma. 

–¿Por qué se lo dijiste a ella en vez de decírmelo a mí? –le preguntó a Kiara. 

–Supongo que podría haberte dejado un mensaje con tu esposa…

–Llevo un año divorciado. Has tenido tiempo. 

–Había  circunstancias  –respondió  ella,  rebulléndose  incómodamente–. 

Niko estaba enfermo y nos necesitaba allí. 

–¿Has estado viviendo con él todo este tiempo? 

–Él  pensó  que  si  sabías  que  Aurelia  existía,  me  presionarías  para  que dejara la isla en vez de permanecer allí con él. 

Aurelia.  Era  el  nombre  de  la  casa  en  la  que  habían  pasado  su  noche juntos  en  Venecia.  Su  nido  de  amor  y,  aparentemente,  el  lugar  de  la concepción de su hija. 

Cada  mañana,  cuando  observaba  el  dibujo  de  Kiara,  regresaba mentalmente  a  la  cama  con  ella,  sentado  tras  ella  entre  las  arrugadas sábanas, animándola a seguir con su estudio del balcón abierto mientras él saboreaba  el  aroma  de  su  cuello  y  la  suavidad  de  sus  hombros  y  sentía cómo  los  pechos  subían  y  bajaban  con  creciente  excitación  contra  las palmas de sus manos. 

Tragó saliva y trató de no atribuir profundidad alguna al hecho de que la pequeña  llevara  el  nombre  de  aquella  casa.  Él  no  cedía  ante  los sentimientos. Era una táctica de manipulación. Todo lo era. 

A pesar de todo, no pudo apartar la mirada de ella mientras Kiara volvía a centrar su atención en Evelina. No mostró temor alguno ante ella cuando le dijo descaradamente:

–Niko no quería que ni Paloma ni tú supierais de ella ni del embarazo de Scarlett. Pensaba que crearía más conflicto de lo que él podría afrontar en su  debilitada  condición.  Dado  que  estaba  en  estado  terminal,  nosotras respetamos sus deseos. 

Todo  era  tan  poético  que  rayaba  en  la  cursilería,  pero  Val  jamás  podría perdonarle que hubiera impedido que él supiera que tenía una hija durante tres años. No le perdonaría nada de todo aquello. 

–Esperaremos a obtener los resultados del ADN antes de seguir con esta discusión –replicó Evelina mientras se guardaba cuidadosamente su cheque en el bolso–. Niko no puede haber ignorado a su hijo en favor de una niña a la que nunca hemos visto. Pelearemos. 

–En ese caso, desperdiciará su dinero –dijo Davin–. Ya hay una prueba de ADN que demuestra que Aurelia es descendiente de Niko. La muestra de la  niña  se  vinculó  con  la  prueba  de  ADN  que  demostró  la  paternidad  del señor  Casale.  Niko  tenía  la  cabeza  en  su  sitio.  Hacer  más  pruebas  no cambiará nada. 

Val no necesitaba ninguna prueba. No era tan ingenuo como para aceptar la palabra de Kiara, pero su padre siempre se había mostrado muy diligente en todo lo que hacía. 

En  realidad,  no  le  importaba.  Val  nunca  había  querido  tener  hijos. 

Definitivamente,  había  llegado  el  momento  de  abandonar  el  escenario. 

Podía  hacerlo  perfectamente.  Kiara  contaba  con  el  dinero  suficiente  para cubrir las necesidades de la niña. No tenía que cambiar nada de su vida. De hecho,  su  madre  podría  convertirse  en  el  problema  de  Kiara.  La  solución era muy sencilla y liberadora. 

Sin  embargo,  permaneció  donde  estaba.  Sentía  el  interior  de  su  cuerpo agarrotado  por  la  ira  que  le  henchía  el  pecho  con  la  presión  de  un  grito primitivo que no era capaz de soltar. 

No podía entender por qué aquella situación provocaba en él tanta furia. 

Tenía algo que ver con la grotesca repetición de la historia. Mientras estuvo casado  con  Tina,  Kiara  estaba  teniendo  a  su  hija,  sentenciando  a  una inocente a la etiqueta que él había tenido que llevar encima hasta que tuvo la edad suficiente para asegurarse de que se merecía aquel legado. 

No.  Tal  vez  no  se  había  colocado  a  sí  mismo  entre  los  hombres  más respetados del mundo, pero tenía la decencia suficiente para sacar a aquella niña  de  un  ambiente  tóxico  antes  de  que  quedara  envenenada  y  marcada para siempre. 

–Rechaza ese dinero –le dijo a Kiara–. Mi hija heredará mi dinero, no el de él. 

–Hace un minuto ni siquiera querías saber su nombre. 

–Llevará mi apellido –replicó él–. Vas a casarte conmigo. Hoy mismo. 
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Capítulo 2



VAL, NO te precipites –le espetó Evelina–. Pelearemos…

–Recoge tu dinero y vete a casa, madre. Te llamaré cuando esté dispuesto a volver a hablar contigo. 

Evelina  no  se  inmutó  siquiera,  pero  el  tono  de  Val  hizo  que  Kiara temblara  dentro  de  sus  zapatos  de  diseño.  ¿Matrimonio?  De  todas  las reacciones  que  había  tratado  de  anticipar…  No,  no  haría  algo  así.  Aún estaba  tratando  de  asimilar  el  hecho  de  que  él  ni  siquiera  sabía  que  había estado  embarazada.  Ese  hecho  le  impedía  en  cierto  modo  sentir resentimiento hacia él

–Kiara no puede rechazar el dinero –dijo Davin–. Es de Aurelia. Cuando ella  tenga  veinticinco  años  y  se  haga  con  el  control  de  toda  su  fortuna, Aurelia podrá hacer lo que quiera. Hasta entonces, el dinero permanecerá en un  fondo  para  ella.  A  la  señorita  O’Neill  se  le  ha  asignado  una  cantidad razonable para que le pueda proporcionar a Aurelia un hogar estable y una buena  educación.  También  hay  una  asignación  para  el  sueldo  de administrador. La señorita Walker iba a ser la responsable…

–¿Estamos hablando de la señorita Walker que, en estos momentos, está pariendo al heredero de mi medio hermano? Diablos, no –afirmó Val. 

–Scarlett está dando a luz –replicó Kiara. Se sentía muy preocupada por su amiga–. Y yo iba a ayudarla a hacerlo. Tengo que ir al hospital. 

–De  ninguna  manera  –afirmó  Val–.  La  última  vez  que  desapareciste, tenías a mi hija y conspiraste con mis padres para ocultármela durante tres años. 

Kiara decidió echar mano del sarcasmo para poder enfrentarse a él. 

–¿Acaso hemos tenido relaciones sexuales hoy? No me he dado cuenta. 

Recuerdo que eres muy rápido, pero creo que esta vez no ha pasado nada. 

Val  colocó  las  manos  encima  de  la  mesa,  atrapándola  con  su  peligrosa mirada. 

–¿Quieres que recite todo lo que yo recuerdo de aquella noche juntos? 

Kiara sintió cómo los eróticos recuerdos se le despertaban en el vientre. 

El  calor  fluyó  dentro  de  espacios  secretos  y  sintió  que  los  pezones  se  le ponían  erectos.  ¿Por  qué  había  pensado  que  la  seda  era  buena  elección? 

Seguramente Val podía ver el efecto que aquellas palabras habían tenido en ella. Después de todo, era un seductor muy experimentado. 

No  obstante,  tal  vez  tenía  derecho  a  sentirse  enfadado.  Ella  se  había sentido  herida  por  su  comportamiento,  pero  ocultarle  el  nacimiento  de Aurelia nunca le había parecido bien. Desde el momento en el que supo que estaba  embarazada,  había  querido  decírselo.  Hasta  aquel  momento,  su reacción no había sido muy positiva, pero ella siempre había acariciado el sueño de que él terminara enamorándose de su hija. 

¿Por  qué?  ¿Tal  vez  porque  ella  había  crecido  sin  padre?  No  estaba segura. 

–No es necesario repetir nada –musitó mientras recogía su bolso–. Tengo que hacer algunas llamadas –dijo, al darse cuenta de que aquella iba a ser su primera  noche  lejos  de  su  hija  mientras  Scarlett  traía  a  su  propio  bebé  al mundo–. Os dejo para que ultiméis los detalles. 

Davin asintió, pero Val se reunió con Kiara en la puerta. 

–Gracias –murmuró ella al ver que él se la abría

Val  salió  detrás  de  ella.  Parecían  saltar  chispas  entre  ellos  mientras avanzaban por el pasillo hacia el ascensor

–Hmm…  –murmuró  Kiara.  Iba  a  preguntarle  qué  era  lo  que  estaba haciendo, pero resultaba evidente que él también se marchaba. 

Val sacó su teléfono para realizar una llamada mientras los dos esperaban el ascensor. Kiara sacó también el suyo y vio los mensajes de Scarlett. Los leyó mientras entraban en el ascensor. 

 He roto aguas. ¡Ayuda! 

Scarlett debió de enviarle aquel mensaje mientras estaba en el cuarto de baño. Kiara se maldijo por haber silenciado el teléfono cuando entró en la sala de reunión. 

 Acaba de llegar la madre de Javier. ¿Qué hago? 

Después:

 Javier me va a llevar al hospital. Llámame cuando puedas. 

Kiara  contuvo  un  gruñido  de  desesperación  y  marcó.  A  su  lado,  Val  le dijo a su interlocutor:

–Quiero casarme. No, aquí no. En Italia. 

Kiara  se  quedó  boquiabierta.  Justo  en  aquel  momento,  llegaron  a  la planta baja. Y Scarlett por fin contestó la llamada. 

–¿Te encuentras bien? –le preguntó Kiara mientras observaba cómo Val se metía el teléfono en el bolsillo. 

Él  la  miraba  fijamente  mientras  se  apoyaba  sobre  la  puerta  para bloquearla, atrapándola allí. 

–Estoy  de  parto,  ¿cómo  crees  que  me  siento?  –gruñó  Scarlett–.  ¡Dios mío! ¿Cómo conseguiste sobrevivir a esto? 

–Voy  de  camino  –prometió  Kiara  mientras  apartaba  a  Val  de  la  puerta para poder salir del ascensor–. Salgo ahora mismo de la reunión. 

–Espera… Javier quiere acompañarme…

–Está bien –dijo ella mientras se detenía en medio del vestíbulo–. ¿Y qué quieres tú? 

–¡No lo sé! Tuve que decirle todo y ahora cree que tú no deberías estar aquí… por Val. 

Val estaba junto a ella y, probablemente, estaba escuchando cada palabra. 

–Escucha  –le  dijo  a  Scarlett–.  Si  quieres  que  sea  Javier  el  que  te acompañe, no hay problema. Lo comprendo perfectamente. Si el hecho de que yo vaya al hospital va a causarte más estrés que consuelo, iré a un hotel y esperaré allí. Si decides que quieres que vaya, llámame. No importa si es en medio de la noche. Iré. ¿Te parece bien? 

–Gracias –dijo Scarlett sollozando un poco–. Estoy fatal y… ¡Ay! Aquí viene otra… –gritó mientras contenía audiblemente la respiración. Una voz masculina  dijo  algo  y  ella  replicó  con  tono  indignado–.  Estoy  respirando. 

¿Qué sabrás tú de lo que hay que hacer? ¡Dios mío! Te odio por haberme hecho esto…

La  llamada  terminó,  seguramente  porque  Javier  le  quitó  a  Scarlett  el teléfono de la mano. Kiara frunció el ceño con preocupación y se guardó el teléfono en el bolsillo. 

–Se tarda dos semanas –dijo Val. 

–¿El parto? El mío duró catorce horas. 

–El  matrimonio  –replicó  él  entornando  la  mirada–.  Lo  podemos  hacer más  rápido  en  otro  sitio,  como  aquí  en  Grecia,  pero  quiero  casarme  en Italia. 

Kiara ignoró aquel comentario y se dirigió al mostrador de seguridad. 

–Necesito mi coche y una reserva en un hotel cerca del hospital. 

–Mi  chófer  está  aquí  –afirmó  Val  mientras  le  indicaba  un  sedán  negro que estaba aparcado frente al edificio. 

Kiara abrió la boca para protestar, pero él le dijo:

–Aún  no  hemos  terminado,  Kiara.  De  hecho,  ni  siquiera  hemos comenzado. 

Kiara tragó saliva con resignación y se marchó con él. 

A su lado, Kiara le estaba diciendo a alguien por teléfono que Scarlett se había puesto de parto. 

–Se  ha  adelantado  un  poco,  sí,  pero  solo  una  semana  más  o  menos. 

Pasaré aquí la noche por si me necesita. ¿Está dormida Aurelia? Llámame cuando se despierte. Te enviaré un mensaje cuando tenga noticias. Gracias. 

–¿Dónde  está  ella?  –preguntó  Val.  Casi  no  había  podido  asimilar  que tenía una hija. Aún seguía cegado por la conspiración de mentiras y secretos que la habían mantenido oculta para él. 

–En la isla. Esa era una de sus niñeras. 

Val  observó  el  vestido  de  seda,  el  bolso   vintage  y  los  zapatos  firmados por un diseñador italiano contemporáneo que utilizaba los relojes de pulsera de oro como correa para el tobillo. 

–Sé distinguir la alta costura cuando la veo. Y también la culpabilidad –

replicó mientras la observaba con expresión tensa. 

–Una madre tiene que cargar con mucha culpa con respecto a su hijo, en especial  si  trabaja.  Si  el  trabajo  no  es  necesario  para  la  supervivencia,  la culpabilidad es doble. Y si el trabajo que haces es creativo y no te reporta un sueldo… En ese caso se necesita un tren para transportarla. 

Kiara  no  estaba  excesivamente  delgada  y  no  parecía  que  siguiera  una estricta  dieta.  Su  cuerpo  era  sexy  y  perfecto.  Val  había  pensado  que  su reacción  ante  ella  hacía  tres  años  había  sido  producto  de  la  necesidad  de quemar  la  tensión  que  sentía  por  haber  decidido  casarse  con  una desconocida. Sin embargo, sentado junto a ella, notando el aroma de su piel, 

lo  estaba  afectando  profundamente.  Tuvo  que  rebullirse  un  poco  para hacerle  sitio  a  la  entrepierna,  que  estaba  empezando  a  molestarle.  Él  no deseaba  a  ninguna  mujer.  Disfrutaba  del  sexo,  pero  el  deseo  era  un sentimiento que se podía usar para manipular a los demás. A pesar de todo, no pudo evitar mirarle las rodillas y recordar lo suave que era su piel y el modo en el que se calentaba bajo sus caricias y su sabor contra sus labios. 

La tensión en la entrepierna se acrecentó. 

En  ese  momento,  Kiara  se  bajó  el  vestido  para  cubrirse  las  rodillas. 

Entonces,  lo  miró  para  ver  si  él  se  había  dado  cuenta  y  las  miradas  de ambos se cruzaron. 

–Me  siento  culpable  por  haber  permitido  que  mi  padre  te  vista  –dijo, observando el vestido color amarillo pálido–. Yo te buscaré colores y estilos que te favorezcan más. 

Estudió sus rotundas curvas de arriba abajo. 

Ella  levantó  los  senos  al  contener  el  aliento  y  el  modo  en  el  que  los pezones se irguieron contra la seda provocó que la tensión en los pantalones de él se acrecentara un poco más. 

–Niko  insistió  en  que  yo  necesitaba  un  guardarropa  adecuado  –

tartamudeó con ingenuidad–. Dado que he estado yendo y viendo de París, lo compramos todo allí, pero siempre nos llevamos a Aurelia. 

–¿Compramos? –repitió él. Su posesiva naturaleza llegó a un nuevo nivel con aquella palabra. 

–Scarlett y yo –aclaró ella. 

–¿De verdad va a tener un hijo de ese cerdo? 

–Sí, Scarlett va a tener el hijo de Javier, sí –respondió ella, tensándose–. 

También es mi amiga, así que te agradecería que hablaras más amablemente sobre ella. 

–¿Y  cómo  ha  sido  eso?  Aparte  de  lo  evidente,  claro  está.  ¿Le  pagó  mi padre para que se quedara embarazada? 

–No.  ¿De  dónde  sacas  la  idea  de  que  todas  las  mujeres  van  por  ahí quedándose embarazadas por dinero? 

–Tal vez no todas las mujeres, pero, en esta familia, es demasiado común. 

Yo soy el resultado de esa táctica y Paloma se casó con mi padre y tuvo a Javier porque su familia estaba en la ruina. 

–Bueno,  yo  tomé  precauciones  que  fallaron  y  Scarlett  podrá  hablar  del tema si quiere hacerlo. Yo no pienso estar chismorreando sobre ella, pero te

pido que tengas algo de empatía con ella. Estas últimas semanas han sido muy  difíciles.  Su  embarazo  no  ha  sido  muy  fácil.  Niko  estaba  en  sus últimos días y supongo que sabes que Javier acaba de salir del hospital. 

–Lo vi en la prensa. 

Val no se alegraba de que su medio hermano hubiera estado a punto de morir por el ataque de un jaguar. Javier había perdido un ojo si lo que había leído era correcto. 

Llegaron a su hotel e, instantes después, observó cómo ella miraba a su alrededor  tal  y  como  había  hecho  tres  años  atrás,  cuando  él  la  llevó  a  la suite de su hotel de Venecia. Después de observarlo todo, Kiara se quitó la chaqueta y fue a colocarse junto a la ventana. 

Sintió deseos de tocarla, pero, en ese momento, Kiara se dio la vuelta y suspiró. 

–¿Es  esa  la  razón  por  la  que  lo  hiciste?  –preguntó,  sabiendo instintivamente  que  ella  estaba  buscando  su  bloc  de  dibujo–.  ¿Mi  padre apoyó tu arte? Vi la pintura del vestíbulo. 

Ella separó los labios y la culpabilidad se reflejó en su rostro. 

–Yo te ayudé a darte a conocer –le recordó Val. 

–Yo podría haber tenido que recurrir a vender esos dibujos si tu padre no me hubiera ofrecido su apoyo, pero así fue. 

–¿Cuándo? ¿Estabas trabajando para él cuando nos conocimos? 

–No –insistió ella–. Y también te aseguro que no tuve intención alguna de  quedarme  embarazada.  Sinceramente  pensaba  que  estaba  protegida. 

Cuando me di cuenta, tú estabas ya de luna de miel. 

–Y  por  eso,  llamaste  a  mi  madre  y  le  dijiste  que  tenías  intención  de abortar. 

–¿Acaso me vas a juzgar por eso? 

–Te  juzgo  por  haberle  dicho  a  todo  el  mundo  menos  a  mí  que  estabas esperando un hijo mío. 

–Tu madre fue la única persona a la que se lo dije. Solo la llamé porque me sentía desesperada, financiera y emocionalmente. Yo no tenía familia ni siquiera un grupo de amigos. No tenía ni idea de qué clase de madre podría ser, dado que jamás había planeado serlo. Tenía lo de Venecia pendiente en mi tarjeta de crédito, aparte de otros gastos. No me siento orgullosa, pero tampoco estoy avergonzada. Hasta que me quedé embarazada, el arte era lo único que me importaba. Trabajaba en lo que podía para pagarme la comida

y mis pinturas, y no necesariamente en ese orden. No tenía piso, solo una habitación  con  una  cocina  compartida  y  un  cuarto  de  baño.  Esa  clase  de alojamiento estaba bien para mí, pero sabía que no podía criar a un niño así. 

No  tenía  estudios  para  conseguir  un  trabajo  mejor.  Casi  no  sé  ni  escribir sobre el teclado de un ordenador e incluso los diseñadores gráficos tienen que tener conocimientos de informática. Escribir que estaba embarazada en mi currículo no suele reportar muchas ofertas de trabajo. Habría tenido que pedir  ayudas  del  estado  durante  años  para  salir  adelante.  Yo  ya  me  había pasado  la  mayor  parte  de  mi  infancia  bajo  la  tutela  del  estado.  Tenía  que explorar  todas  mis  opciones,  así  que,  por  muy  duro  que  pueda  parecer, llamé  a  tu  madre.  Pensé  que,  dado  que  ella  había  estado  en  una  situación similar, podría ofrecerme algo de empatía o tal vez ofrecerme una solución. 

–Qué ingenua eres…

La madre de Val había sido la amante de Nikolai Mylonas hasta el día en el  que  Niko  se  casó  con  Paloma.  Evelina  se  quedó  embarazada  más  o menos  al  mismo  tiempo  que  la  esposa  de  Nikolai.  Val  había  sido  el producto  de  los  esfuerzos  de  Evelina  para  poder  reclamar  la  fortuna  de Niko. Y Niko había tenido dos hijos con dos días de diferencia. 

La  guerra  sobre  los  derechos  de  sucesión  había  estado  disputándose desde entonces. 

–Tu madre me dijo que si yo tenía un hijo tuyo podría arruinarnos la vida a ti y a mí y que no volviera a ponerme en contacto con ella –recordó Kiara con gesto sombrío–. Sin embargo, debió de llamar a Niko porque Scarlett me llamó a mí unas horas después y se presentó a visitarme al día siguiente. 

Me  convenció  que  viniera  a  Grecia  a  conocer  a  Niko.  Niko  ya  estaba  en tratamiento y me dijo que sus dos hijos le habían dado la espalda. Quería un heredero  y  me  dijo  que  tu  hijo  le  valdría  perfectamente.  Se  ofreció  a construirme  un  estudio.  Eso  fue  una  oferta  que  yo  no  pude  resistir.  Sin embargo,  la  razón  más  importante  por  la  que  decidí  quedarme  fue simplemente  que  él  era  el  abuelo  de  Aurelia.  Quería  que  mi  hija  pudiera disfrutar de él. No te voy a decir que fuera muy cariñoso con ella, pero, a su manera, se sentía muy orgulloso de ella. Me pareció que eso era lo mejor que podía hacer. 

–Pensaste que era moralmente correcto permitir que él formara parte de su vida, aunque yo no sabía ni que ella existía. Yo, su padre. 

–¡Por lo que yo sabía, tú conocías su existencia y no te importaba! –rugió ella–. El modo en el que has reaccionado hasta ahora solo ha reforzado este pensamiento  de  que  Niko  estaba  en  lo  cierto.  Me  habrías  presionado  para que me decantara por un lado. 

–Y lo hiciste. Te decantaste por el suyo. 

–Yo no lo veo así –replicó ella–. A Niko no le quedaba mucho tiempo de vida. Tener a Aurelia en su vida le dio una sensación de paz en sus últimos días. 

–Cómo me alegro por él. 

–¡Sabías que estaba enfermo! Podrías haber venido a verlo y te habrías enterado de que tenías una hija. 

–¿No te parece una racionalización demasiado simplificada por tu parte? 

Mi padre sabía que yo no iba a venir y también lo sabía Scarlett. 

–¿Por qué lo odiabas tanto? 

Tal vez Val podría haber soportado las comparaciones con su hermano, pero nunca le perdonaría a Niko que él hubiera menospreciado la queja que hizo en contra de la administración de la escuela. Niko había decidido que todo había sido una gamberrada por parte de Val y decidió no hablar más al respecto. 

Val jamás se había sentido tan indefenso ni furioso en toda su vida. Tan abandonado.  Por  pura  desesperación,  había  empezado  una  campaña  de peleas,  bromas  de  mal  gusto  y  borracheras  hasta  que  el  colegio  había decidido echarle para siempre. 

–¿Y por qué diablos te caía tan bien a ti? ¿Por qué creíste que se merecía tiempo con mi hija más que yo? 

–Se  estaba  muriendo…  Le  habían  dado  el  diagnóstico  justo  antes  de…

Venecia.  Cuando  yo  lo  conocí,  estaba  ya  bastante  enfermo.  Débil  y asustado.  Yo  no  tenía  planeado  quedarme  en  Grecia,  pero  no  podía marcharme. 

–Estoy seguro de que fue una elección muy difícil. 

–No fue por avaricia…

–Oh, no te culpo por haber aceptado los incentivos que él te ofreció –le aseguró Val–. Si no te hubiera conquistado con la miel del dinero, lo habría hecho con métodos mucho más agresivos y opresivos –añadió mientras se dirigía al bar para tomar una botella de whisky–. Esa es la clase de hombre que yo recuerdo, la clase de hombre que sé que era. Controlador. Exigente. 

Yo rechacé su fortuna para no tener que plegarme a él del modo en el que lo has hecho tú. ¿Crees que no veo su mano en todo esto? Te mantuvo en la isla como si fueras una cabra en una granja. 

–¡No fue así! 

–Claro  que  era  así.  Es  adorable  que  pienses  que  le  interesaba  su  nieta, pero él se estaba vengando de mí por haberme casado con Tina en contra de sus deseos. La paz que parecía estar exhibiendo en sus últimos días le venía del hecho de saber que no tardaría en darme una patada, tal y como lo ha hecho hoy. 

–¿De qué patada estás hablando? Tú no querías su dinero. 

–Y no lo quiero. 

El  mejor  día  de  la  vida  de  Val  había  sido  el  último  que  pasó  en  el internado, cuando por fin se decidió que iban a expulsarlo. Le había dicho a su  padre  que  se  metiera  su  fortuna  donde  le  cupiera  y  había  buscado  a Javier para decirle que se quedara con todo, porque él lo necesitaba más. 

Javier la había necesitado, efectivamente. La familia de su madre estaba totalmente  arruinada  y  le  había  correspondido  a  Javier  tratar  de  sacarlos adelante. Sin embargo, Javier poseía muchas carencias, y una de ellas era el orgullo. Val había sabido que a su medio hermano le dolería quedarse con todo  por  su  renuncia.  Tal  y  como  Val  había  imaginado,  Javier  no  pudo soportarlo y terminó rechazando también todo el apoyo de Niko. Consiguió salir adelante con su propio esfuerzo. 

–Niko  me  dijo  en  una  ocasión  que  lamentaba  mucho  cómo  había manejado  la  situación  con  vuestras  madres  –dijo  Kiara  en  tono conciliador–. Le habría gustado pelear más por tener una mejor relación con vosotros. 

–Si  hubiera  querido  tener  una  mejor  relación  con  nosotros,  no  debería haber  utilizado  sus  últimos  actos  para  enemistarnos  de  nuevo.  Y  tú  no deberías  haberte  puesto  de  su  parte  y  haberme  mantenido  a  mí  al  margen todo este tiempo. 

–¿Qué  es  lo  quieres?  ¿Una  disculpa?  Estabas  casado.  Por  lo  que  yo  sé, me dejaste en tu cama para pedirle matrimonio a tu futura esposa. 

–Hablé con su padre…

–Sea  como  sea,  resultaba  evidente  que  tú  y  yo  no  teníamos  un  futuro juntos –le espetó ella con expresión dolida en el rostro–. El hecho de que se me pagara por mis servicios no me hizo pensar que a ti te habría gustado

criar a un bebé a mi lado y que era mejor que te dijera inmediatamente que estaba embarazada. Tu madre…

–Espera. Detente. Te dejé el dinero por el dibujo que me llevé. 

–Claro, sí… –replicó ella con ironía. Se dio la vuelta para ocultar que, tal vez, se sentía insultada… Incluso humillada. 

–Sabías que quería ese dibujo –le recordó con dureza–. ¿Cómo es posible que  el  hecho  de  que  yo  te  dejara  dinero  pudiera  convertirse  en  que  tú pensaras que te estaba pagando por el sexo? 

Kiara se dio la vuelta para enfrentarse de nuevo a él. 

–Te  dije  que  normalmente  sacaba  treinta  o  cuarenta  euros.  Me  dejaste quinientos –le espetó ella con los ojos llenos de vergüenza–. Y seguramente que lo tiraste una semana más tarde. 

–¿Por eso no te llevaste el dinero? ¿No creías que valieras tanto? 

Val  estaba  hablando  sobre  su  trabajo,  pero  de  repente,  un  fogonazo  de vulnerabilidad  pareció  vaciarle  el  alma  antes  de  que  Kiara  se  cruzara  de brazos y se dirigiera junto a la ventana. 

–Evidentemente, terminé por arrepentirme de eso –musitó. 

¿Cuándo? ¿Antes o después de que ella se hubiera convertido en deuda con el padre de Val? 

Val se sirvió el whisky del que casi se había olvidado, mientras trataba de asimilar aquella nueva información. 

–¿Cuánto te pagan hoy en día? Por tu trabajo –aclaró, al ver que ella se tensaba. 

Kiara guardó silencio antes de contestar, de mala gana. 

–Unos cuantos cientos, pero son óleos completamente terminados. Por el del  vestíbulo  me  dio  dos  mil,  pero  fue  nepotismo  por  parte  de  Niko.  La mayoría no los he vendido todavía. Se los he enviado a mi agente para la exhibición. 

–¿En una galería de arte? ¿Dónde? 

–En  París.  Dentro  de  tres  semanas  –respondió.  Mencionó  el  nombre, observando cómo reaccionaba él mientras se acercaba con las bebidas–. Mi agente la reservó hace mucho tiempo –añadió mientras aceptaba el vaso que él le ofrecía–. Cuando pensábamos que Niko tenía más tiempo y antes de que  Scarlett…  Bueno,  no  puedo  beber.  Scarlett  podría  necesitarme.  De hecho, debería mantener mi teléfono a mano para no perder otra llamada. 

Kiara  utilizó  como  excusa  que  tenía  que  buscar  su  teléfono  para  poner distancia entre Val y ella. Aún estaba tratando de asimilar que él no la había pagado por el sexo. Otro ladrillo de su muro defensivo que se hacía añicos, haciéndola  sentir  que  se  había  equivocado.  Sin  embargo,  ¿qué  opciones había tenido entonces? 

No tenía ninguna notificación en su teléfono, lo que la enojó. 

–Es una buena galería –comentó Val mientras se vertía la bebida que ella había rechazado en su propio vaso y se acercaba a ella junto a la ventana–. 

¿Quién es tu agente? 

Kiara le contestó. Se dijo que solo admiraba sus formas masculinas como artista,  pero  tuvo  que  reconocer  que  el  modo  en  el  que  el  vaquero  se  le ceñía al trasero era sublime. 

–Mi  padre  se  tomó  muchas  molestias  por  ti  –dijo  Val  en  tono despreciativo mientras tomaba un sorbo del whisky. 

–Puedes pensar lo que quieras, Val, pero cuando Niko se enteró de que yo estaba  embarazada,  su  primera  reacción  fue  ofrecerme  su  apoyo.  La  tuya fue decirme que era una cazafortunas y decir que ni siquiera querías saber el nombre  de  tu  hija.  ¿Quieres  ser  padre  o  solo  quieres  juzgarme  por  las elecciones que tuve que hacer como madre? ¿Se debe toda esta ira a algo que tiene que ver conmigo y con Aurelia o se trata más bien de los asuntos sin resolver que tienes con un muerto? 

Val esbozó una oscura sonrisa en el rostro. 

–¿De  verdad  quieres  psicoanalizarme,  Kiara?  Te  estarías  metiendo  en aguas profundas. 

–Me  gustaría  saberlo  –respondió  ella.  Tomó  asiento  y  agarró  un  cojín para abrazarlo y deslizar los dedos por el sedoso tejido. Era consciente de que  parecería  que  lo  estaba  utilizando  como  escudo,  abrazándolo  como Aurelia abrazaba a su osito, pero necesitaba algo en lo que apoyarse–. ¿Te gustaría más que yo dependiera de tu dinero en vez de en el de tu padre? ¿O

acaso  debería  haber  aceptado  trabajos  menores  para  demostrar  qué?  ¿Que no necesito ayuda? ¿Acaso ese noble sufrimiento serviría para neutralizar el desprecio que sientes por mí? 

–Sería un comienzo…

–¿Sabes lo que me asquea a mí? –replicó ella arrojando el cojín de nuevo sobre el sofá–. Que tuvieras el lujo de rechazar a tu padre y a su dinero y lo

hicieras.  ¿Resulta  difícil  vivir  con  tu  madre?  Pues  la  mía  está  muerta. 

Imagínate escuchar eso a los nueve años. 

Kiara no había tenido intención de revelar aquel detalle. Era una angustia muy  privada,  muy  íntima,  pero  se  negaba  a  que  Val  la  etiquetara  de avariciosa y de sicofante. 

–Se me adjudicó una cama en una habitación con otras tres chicas más y un único cajón en el que guardar lo poco que se me había permitido que me llevara de mi casa. Durante el resto de mi infancia, tuve que ponerme ropas usadas de una caja que llegaba cuatro veces al año. No era buena estudiante y se me daban muy mal los deportes. No era muy extrovertida ni cantaba bien ni destacaba en nada. Los pocos amigos que hice eran tan desdichados como  yo  y,  en  cuanto  pudieron,  se  distanciaron  de  toda  esa  vida,  incluida yo. 

Val  no  se  había  movido.  Ni  siquiera  bebía.  Solo  la  observaba  como  si estuviera sopesando cada una de sus palabras, como si estuviera tratando de averiguar si mentía. 

–Sin  embargo,  tenía  mi  arte  –añadió  con  la  voz  quebrada  por  la emoción–.  Al  carboncillo  no  le  importa  si  hueles  fatal.  Tuve  que  realizar trabajos  horribles  para  gente  horrible  y  viví  en  condiciones  paupérrimas, pero nunca me importó porque tenía mi bloc, que era mi llave a un mundo mejor.  Cuando  tú  me  dejaste  ese  dinero,  lo  miré  durante  mucho  tiempo antes de decidir que era una línea que no podía cruzar. 

–Te repito que era por el dibujo –insistió él antes de tomar un trago de su copa. 

–Cuando me enteré de que estaba embarazada, no me importó por lo que me hubieras pagado –dijo–. Mi vida siempre había sido muy dura y sabía que saldría adelante de un modo u otro, tal vez tratando de ver lo que podía conseguir por los dibujos que tenía de ti, pero tu padre me hizo una oferta que significaba que podía darle a Aurelia la clase de futuro que no incluiría ni chinches en la cama ni padres de acogida pervertidos. Si yo muriera, ella siempre tendría algo. ¿Acaso no te parece que tu hija se merece vivir con comodidad? ¿Tan mala soy por darle lo mejor que yo podía darle? 

Kiara estaba temblando. Val la observaba con un cínico gesto de desdén dibujado en la comisura de la boca. 

–Si  supieras  cuántas  historias  lacrimógenas  he  tenido  que  escuchar  en boca de mi madre a lo largo de mi vida…

Val se tomó un buen trago de whisky para no tragarse todo lo que ella le había dicho. 

–Eso de darle lo mejor a tu hija… He visto ese episodio más veces de las que soy capaz de contar. 

Kiara dejó escapar un gemido de dolor, como si él la hubiera golpeado físicamente.  Parpadeó  rápidamente.  Los  ojos  se  le  habían  llenado  de lágrimas. 

–Necesito ir al cuarto de baño –susurró. 

Val frunció el ceño mientras ella salía corriendo. 

Las  lágrimas  eran  una  parte  más  del  espectáculo,  para  venderle  lo doloroso que había sido sentirse rechazada y conseguir que él creyera que el sufrimiento que Kiara había estado sintiendo era real. Eso habría sido lo que su madre habría hecho. 

«No  te  lo  creas»,  se  advirtió.  Kiara  era  el  enemigo.  Exactamente  lo mismo que el resto de las personas a las que llamaba familia. 

Entonces, ¿por qué había dejado ella el dinero aquella noche? 

No hacía más que pensar en aquello, en especial a la luz de lo que Kiara le había dicho hacía unos minutos. 

Tres  años  atrás,  había  considerado  que  el  hecho  de  que  ella  dejara  el dinero era un gesto encantador, como si ella hubiera decidido regalarle un recuerdo  de  la  noche  que  habían  pasado  juntos  permitiéndole  que  se quedara con el dibujo sin pagar. 

Por  supuesto,  él  había  esperado  que  ella  consiguiera  compensación vendiendo sus desnudos, pero, por lo que sabía, Kiara nunca había vendido aquellos  dibujos  de  él.  Ni  siquiera  para  mantener  a  su  hija,  aunque  eso probablemente habría revelado a todo el mundo que la niña era de Val. Por lo tanto, entendía que ella hubiera terminado no vendiéndolos. 

Sin embargo, ello le habría permitido pedirle apoyo a Val. 

«Lo miré durante mucho tiempo antes de decidir que era una línea que no podía cruzar». 

Si Kiara era tan mercenaria como Evelina, ¿por qué no se había llevado el dinero que él le había dejado y por qué no había regresado a por más? 

Sin embargo, sí que se había llevado el dinero. Más tarde. De su padre. 

Después de tratar de ponerse en contacto con él. 

En realidad, ella no había ido a buscar a su padre. Había sido su madre la que había provocado aquella alianza. 

¿Por  qué  le  molestaba  que  ella  hubiera  apoyado  tanto  en  su  padre? 

¿Acaso le obsesionaba ganarle la mano a un hombre que ya estaba muerto? 

Si Niko y su fortuna no hubieran existido nunca, tampoco habría existido Val. 

Kiara  regresó.  Sin  mirarlo,  fue  a  buscar  su  bolso.  Se  había  retirado  el maquillaje  del  rostro  y  tenía  el  cabello  húmedo  pegado  a  la  frente.  Tenía también unas cuantas gotas de agua sobre el vestido. 

–Por  muy  encantadora  que  haya  sido  esta  reunión  –dijo  con  voz  aún temblorosa–,  voy  a  pedir  abajo  que  me  busquen  otro  hotel  –añadió, mientras recogía su teléfono–. El hecho de que mi hija tenga capacidad para dejar a un hombre que le quiera cortar las alas es la razón por la que nunca me arrepentiré de haber aceptado el dinero de tu padre. 

En  ese  momento,  el  teléfono  comenzó  a  sonarle  en  la  mano.  Una tremenda vulnerabilidad se le dibujó en el rostro al ver en la pantalla quién la llamaba. Consiguió esbozar una sonrisa mientras tocaba la pantalla para contestar. 

–Hola, cielo. 

Una alegre y jubilosa voz infantil resonó como respuesta. 

–¡Mami! 

–¿Te lo estás pasando bien con la niñera? –le preguntó Kiara mientras se sentaba en el sofá. 

La vocecita infantil comenzó a balbucear sobre  marisoplas en el jardín. 

–¿Has visto a Kitty? –le preguntó Kiara. 

Val no se pudo resistir. Se acercó a Kiara. Ella le dedicó una mirada de verdadero miedo. Agarró con fuerza el teléfono y tensó el cuerpo. 

Val  permaneció  fuera  del  ángulo  de  la  cámara,  pero  pudo  apreciar  el pequeño rostro ovalado que aparecía en la pantalla. Tenía la piel algo más clara que la de su madre, pero los labios eran los de Kiara. El cabello rizado le enmarcaba el rostro como si fueran los pétalos de una flor. La pequeña estaba señalando hacia otro lado, contándole a su madre una historia que no tenía  ningún  sentido,  pero  que  él  podría  haber  escuchado  atentamente durante horas. 

Cuando Kiara volvió a mirar hacia la pantalla, Val vio unos ojos grises, casi  plateados,  muy  parecidos  a  los  de  él  y  sintió  algo  muy  pesado  en  el pecho.  Quería  disculparse  con  ella  por  haberla  mancillado  con  sus  dudas. 

La niña era tan natural, frágil y pura…

Aunque sabía que no tenía derecho a mancillar su existencia con la suya, en lo único que podía pensar era en que quería a aquella niña. 

¿Por qué? Nunca le habían gustado los niños. Eran revoltosos y llorones y,  la  mayoría  de  ellos,  meros  proyectos  de  vanidad  de  sus  padres,  pero aquella  niña…  Quería  atravesar  la  pantalla  y  llevársela.  ¿Adónde?  ¿Para qué?  No  lo  sabía.  Solo  sabía  que  quería  tomarla  entre  sus  brazos, estrecharla  contra  su  cuerpo  y  asegurarse  de  que  nada  turbaba  la  dulzura que comunicaba con tanta naturalidad. 

–No, no, cielo. En mi estudio no –le decía Kiara–. ¿Te acuerdas? Me fui en el helicóptero con la tía Scarlett. Tengo que quedarme aquí con ella. Va a tener a su bebé. 

–¿Puedo verlo? 

–Todavía no, cielo. Muy pronto. 

La sonrisa de Kiara era tan tierna… Val tuvo que frotarse el pecho con la mano  para  aliviar  la  sensación  que  estaba  experimentando  en  el  corazón. 

Tuvo que recordarse incluso que debía respirar. 

–Volveré por la mañana. Solo una noche más –le prometió Kiara. 

–No, mami… –susurró la niña frunciendo el ceño–. Te quiero ahora…

–Ay, cariño… –murmuró Kiara. Los ojos se le llenaron de lágrimas y la sonrisa le tembló en los labios. 

La  niñera  apareció  en  la  pantalla  para  distraer  a  la  pequeña.  Se despidieron rápidamente y le prometieron a mamá volver a llamarla antes de que fuera la hora de irse a la cama. 

Cuando la llamada terminó, Kiara se apretó el teléfono contra los pechos, conteniendo el aliento para recuperar la compostura. 

–¿Ves? –le preguntó, fingiendo esbozar una alegre sonrisa–. No necesito que me hagas sentir culpable. Ya me siento así permanentemente, muchas gracias. 

Metió el teléfono en el bolso y se dirigió hacia la puerta. 

–Kiara…. 

«¿Quieres ser padre?». 

No  sabía  en  realidad  lo  que  quería  más  allá  de  lo  que  le  dijo  a continuación:

–Quiero a mi hija. 
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AQUELLAS palabras eran como kriptonita para Kiara. Tal vez ella había revelado  su  debilidad  cuando  mencionó  que  no  tenía  familia.  Aún  estaba turbada por el modo en el que él había ignorado la pobreza que ella había tenido  que  soportar  toda  su  vida.  Una  pobreza  tanto  material  como emocional. 

No  debería  haberse  sorprendido  por  el  comportamiento  de  Val.  Niko  le había  advertido  que  era  un  hombre  despreciativo  e  iracundo,  que  había aprendido  el  fino  arte  de  la  manipulación  en  las  rodillas  de  su  madre. 

Incluso  Scarlett  había  dicho  de  él  que  era  un  desafío  y  un  hombre intencionadamente difícil. 

Aquella no había sido su experiencia la noche en la que lo conoció. Se había  mostrado  arrogante,  sí,  pero  después  había  alabado  el  talento  de Kiara. La había animado muy generosamente para utilizar la notoriedad que él tenía para que ella pudiera abrirse camino en el mundo del arte. 

No  fue  hasta  que  se  casó  y  Evelina  se  mostró  tan  poco  inclinada  a ayudarla cuando empezó a preguntarse si se había equivocado en la imagen que  se  había  hecho  de  él.  Entonces,  lo  que  le  contaron  Niko  y  Scarlett  la había ayudado a darse cuenta de que era mejor seguir el deseo de Niko y mantener a Aurelia en secreto. 

Val tenía derecho a estar enfadado por eso, pero…

–¿Me estás diciendo que vas a enfrentarte a mí por ella? 

Se  sobresaltó  al  pronunciar  aquellas  palabras.  Lucharía  a  muerte  por mantener a su hija a su lado. 

–Ya te he dicho que quiero casarme contigo. La quiero en mi vida. 

–¿Estás seguro? –le preguntó. Kiara no era una mujer de mucho carácter, pero, en lo que se refería a su hija, era muy protectora–. Porque yo estaría dispuesta  a  casi  cualquier  cosa  para  darle  a  Aurelia  un  buen  padre.  Sin embargo, también estaría dispuesta a hacer todo lo que pudiera para evitar darle un mal padre. 

Mirar a Val a los ojos era un acto de valentía cada vez que lo intentaba. 

No era tan valiente como fingía ser, pero aquella afirmación no era un farol. 

Era un juramento sentido. 

–¿Cualquier cosa? 

–Yo… yo estoy dispuesta a permitirte que la conozcas –respondió ella–, pero tienes que estar seguro de tu nivel de compromiso. No voy a permitir que entres en su vida solo para que desaparezcas si las cosas no salen bien. 

–¿Ha ocurrido ya eso? ¿Con otros hombres? 

–¿Te refieres a Niko? –replicó ella–. Sí. Aurelia no lo vio mucho en las últimas semanas. Apenas estaba consciente. Ella está confusa y no hace más que preguntar cuándo va a volver. 

–Sabes que me refiero a amantes –gruñó Val. 

Ella le ofreció la cínica sonrisa que estaba aprendiendo de él. 

–No creo que estemos lo suficientemente avanzados en nuestra relación como para poder hablar de tus amantes y de los míos. 

–Nosotros somos amantes… –susurró él. El tono aterciopelado de su voz le  acarició  los  oídos,  haciendo  evocar  recuerdos  de  los  momentos  que habían compartido. 

–Éramos –repuso ella, a duras penas. 

–Soy  vidente  de  muchas  cosas,  Kiara,  en  especial  de  la  naturaleza humana –comentó él mientras se terminaba su copa y dejaba el vaso sobre la  mesa.  Entonces,  utilizó  la  mirada  para  atizar  el  deseo  que  se  estaba apoderando de ella–. Tú quieres volver a mi cama. 

El  deseo  pareció  despertar  un  poco  más  y  enredarse  en  el  abdomen  de Kiara. Sin embargo, ella consiguió responder. 

–Ahí está la arrogancia de la que tanto he oído hablar. 

Sus palabras eran como el humo, sin consistencia para apoyar su desafío. 

–Sé distinguir las mentiras con la misma facilidad que tú eres capaz de ver dibujos en un lienzo en blanco. Mírame a los ojos y dime que no quieres tener sexo conmigo. 

Kiara lo intentó, pero no pudo. Se le hizo un nudo en la garganta. Bajó un poco la mirada, hasta el pecho de Val, y vio cómo el vello del pecho se le adivinaba por la abertura del cuello de la camisa. Su ojo de artista comenzó a  catalogar  formas  y  ángulos.  La  tensión  de  la  tela  sobre  sus  bíceps,  los fuertes  huesos  de  la  muñeca.  La  suavidad  de  los  vaqueros.  La  arruga  del bolsillo y el abultamiento de la bragueta. La tela ceñía los fuertes músculos y dejaba entrever la piel a través de la rasgadura que tenía por encima de la rodilla. 

Vio que Val se dirigía hacia ella hasta que la punta de una de sus botas negras se colocó entre las uñas pintadas de sus pies. La otra bota encajonó el pie derecho. 

El calor irradiaba de él. Las brasas que Kiara parecía tener dentro de su cuerpo estaban al rojo vivo. Las chispas saltaban de ellos como si un fuelle las  estuviera  aventando  y  convirtiendo  aquel  deseo  latente  en  una conflagración. 

–¿Preferirías un matrimonio platónico? –le sugirió él, en un tono ronco y sensual, el mismo que había utilizado cuando estaban en la cama. 

Kiara  frunció  la  boca  para  contestar,  pero  se  dio  cuenta  de  que  una negativa sería la aceptación del matrimonio que él le ofrecía. Era un hombre muy hábil y peligroso. Muy seductor y muy astuto. 

–¿Y bien? –insistió. Entonces, colocó una mano sobre el cuello de Kiara. 

El pulso de ella se aceleró. La presión de la mano de Val contra su piel hacía que los latidos del corazón se hicieran eco en su cabeza. 

No  podía  ver  lo  que  había  en  los  ojos  de  él.  Lo  único  que  veía  era  su boca. Podría dibujarla en sueños, aquel labio inferior grueso, poderoso y los picos  bien  definidos  del  superior.  Las  fotografías  no  hacían  justicia  a  la suavidad  de  aquella  piel  ni  al  modo  en  el  que  se  oscurecían  cuando  la lengua los humedecía. 

Quería  sentir  aquella  boca  sobre  su  piel,  anhelaba  gozar  con  ella  para conseguir los tres años que llevaba deseándolo. Sin embargo, la boca de Val se endureció de satisfacción antes de caer sobre la de ella. 

Sus  labios  llegaron  en  una  apasionada  caricia  que  sabía  a  whisky  y  a triunfo. Se apretó contra la boca de ella, colocándose de un modo perezoso y  seguro  de  sí  mismo  para  exigir  la  plena  posesión,  llevando  el  deseo  de Kiara hasta un fuego explosivo e inagotable. 

Ella  se  tambaleó  débilmente  contra  él  y  se  dejó  llevar  por  las profundidades  de  la  pasión,  la  clase  de  sentimiento  que  ella  solo  había experimentado  antes  en  una  ocasión.  El  repentino  y  puro  deseo  le  hizo sentirse embriagada, tal vez porque no estaba respirando. No le importaba. 

El  pensamiento  racional  la  abandonó  y  abrió  la  boca  un  poco  más,  para darle la bienvenida, para profundizar el beso y tomar avariciosamente todo lo que él le ofrecía y poder así saciar su sed. 

Los  brazos  de  Val  la  rodearon  y  Kiara  sintió  que  su  cuerpo  se  fundía deliciosamente  contra  el  de  él,  firme  y  poderoso.  Val  la  estrechaba  con fuerza,  pero  Kiara  deseaba  aún  más.  Más  pasión.  Más  sensaciones,  más caricias  de  las  fuertes  manos  moldeándole  la  espalda.  Su  potente  aroma penetraba en su cerebro como si fuera una droga. 

Le mesó los cabellos sin control con una mano. Con la otra, le rodeó el cuello  y  se  levantó  de  puntillas  para  tratar  de  incrementar  la  presión  de aquel  beso  hasta  el  punto  del  dolor.  Necesitaba  una  sensación  más  aguda para apaciguar la profundidad del deseo que sentía. Necesitaba a Val en su totalidad. Y rápido. 

La  lengua  de  él  se  enredó  con  la  de  ella.  Aquella  intrusión  la  dejó  sin aliento y tensó cada centímetro de su piel. Los pezones le dolían y la pasión se había apoderado tan fuertemente de su vientre que tuvo que controlarse para no gemir de dolor. 

Con un gruñido, él deslizó las enormes manos desde las caderas hasta por debajo  del  trasero.  Entonces,  tiró  hacia  arriba,  levantándola  prácticamente del  suelo  contra  su  cuerpo  y  haciendo  que  sintiera  su  deseo.  Después,  se frotó contra ella mientras su cuerpo entero se tensaba. 

Kiara  se  dejó  llevar  por  las  sensaciones.  Solo  recuperó  la  consciencia cuando él, descaradamente, le sorbió el labio inferior y mordió la sensible parte interna. Entonces, la soltó y levantó la cabeza. 

Kiara  vio  sus  ojos,  entornados  con  gesto  burlón,  pero  poseyendo  al mismo  tiempo  un  brillo  salvaje  que  la  atraía  profundamente.  El  pulso  le vibraba de tal manera entre los muslos que estuvo a punto de entregarse a él. Sin embargo, cubrió el labio inferior con el superior para aliviar el dolor que  él  le  había  provocado.  Tenía  la  piel  muy  sensible  y  la  libido completamente recuperada después de su maternidad. 

Le colocó las manos sobre el pecho y él, muy lentamente, la soltó hasta que Kiara quedó por fin sobre el suelo. Tuvo que agarrarse los antebrazos

para  mantener  el  equilibrio.  Aún  se  sentía  sin  aliento,  mareada.  Y

tremendamente mortificada. 

«Mírame a los ojos y dime que no quieres tener sexo conmigo». 

No podía. No en aquel momento. Casi podía oler la satisfacción que se desprendía  de  Val.  No  podía  negar  cómo  había  reaccionado  y  se  sentía avergonzada. Sabía que, si él no se hubiera detenido, podría estar de camino a otro embarazo no planeado. 

–Hay diferentes niveles de deseo –consiguió decir. Entonces, se soltó los brazos y se apartó. 

Cuando  estuvo  a  una  distancia  segura,  se  dio  la  vuelta  y  lo  miró.  Fue como meterse en el centro de un fuego ardiendo. Los ojos le dolían y los pulmones  trataban  de  conseguir  aire,  pero  no  había  cosa  que  más  deseara que volver a adentrarse en aquel infierno. 

–Por  supuesto  que  me  siento  atraída  por  ti.  Dime  una  mujer  que  no  lo esté.  Sin  embargo,  no  quiero  sentirme  atraída.  No  quiero  comportarme descuidadamente cuando lo que necesito es forjar una relación madura con el padre de mi hija. Mírame a los ojos y dime que yo sería tu amante en el verdadero sentido de la palabra. Entonces, hablaremos de si tenemos sexo. 

O de si nos casamos. 

Kiara  vio  que  Val  retrocedía  tanto  mental  como  físicamente.  Aquel inconfundible  rechazo  le  dolió,  pero,  al  menos,  sabía  exactamente  lo  que aquello había sido: una lección. Nada más. 

Tomó su bolso y trató de impedir que él viera lo dolida que aquel rechazo le había dejado. 

–¿En  qué  hotel  está  tu  madre?  No  quiero  encontrarme  accidentalmente con ella. En realidad, me quedaré en el hospital hasta que haya noticias. 

–Te quedarás aquí conmigo –respondió Val inmediatamente. 

–No.  De  ninguna  manera  –dijo  Kiara  con  una  tranquila  dignidad  que ocultaba  una  profunda  cautela  y  tal  vez  incluso  dolor.  Fuera  lo  que  fuera, Val  comprendió  que  era  el  temor  a  que  él  siguiera  presionándola  sobre  el sexo–. Hay dos dormitorios. 

Lo  dijo  a  su  pesar,  con  la  libido  aullando  contra  su  piel.  Aquel  beso…

Hacía tres años que no se había sentido tan vivo. Quería más. Y lo quería en aquel momento. 

El delicado temblor de los dedos de Kiara reveló el profundo deseo que ella  aún  seguía  sintiendo  a  pesar  de  sus  esfuerzos  por  recuperar  la

compostura. 

Aquella  pasión  había  intrigado  a  Val  desde  el  primer  momento  que  se conocieron. Ella parecía una observadora de la vida, pero solo hacía falta un beso para entrar en la esencia de la vida que bullía dentro de ella. 

Tanto  en  aquel  momento  como  hacía  tres  años,  todo  se  había desmoronado  cuando  ella  lo  arrastró  a  su  mundo  de  pura  y  desatada sensualidad. Val nunca había experimentado algo similar con nadie. Eso le turbaba. 

Y a ella parecía aterrorizarla. 

Había ciertas líneas que, incluso en su patético modo de comportarse, Val no estaba dispuesto a cruzar. No pagaba por tener sexo, no lo forzaba y no mentía  para  conseguirlo.  De  hecho,  aquella  sinceridad  tan  brutal  era  el núcleo de su reputación. 

–Es  demasiado  pronto  para  ir  a  cenar  –comentó–.  Vamos  a  comprarte material para pintar –añadió mientras se dirigía hacia la puerta. 

–¿Por qué? –replicó ella sin moverse. 

–Me temo que tú comprometerás mi virtud si seguimos aquí. 

Kiara se sonrojó. 

–Simplemente  yo  podría  marcharme.  Podemos  seguir  con  esto  en  otro momento. 

–Dijiste que pintar es tu manera de afrontar las cosas. Te relajarás más si tienes un bloc y pinturas entre las manos. 

–¿Y por qué quieres que me relaje? ¡Ah, vale! Esto es como cuando un militar ofrece una buena comida como modo de tortura para conseguir que la víctima de su interrogatorio confíe en él. 

–Me entiendes perfectamente. 

–Te aseguro que no me vas a ganar con un pincel y un lienzo. 

–¿Preferirías  quedarte  aquí  para  discutir  los  términos  de  nuestro matrimonio?  –le  preguntó  él.  Al  ver  que  ella  contenía  la  respiración,  se sintió profundamente gratificado. 

–Me da la sensación de que lo que yo prefiera no importa. 

–Eres una mujer inteligente. ¿Quieres que busque yo la tienda o…? 

–Sé dónde hay que ir. 

–Ya me parecía. 



El dueño de la tienda saludó a Kiara como si fuera una hija para él. Le preguntó si estaba buscando algo en particular. 

–Da la casualidad de que estaba en la ciudad y he venido a curiosear. 

Kiara  hablaba  griego,  un  idioma  que  Val  también  dominaba  a  la perfección, pero él prefería utilizar el italiano, su lengua materna. 

El  dueño  de  la  tienda  la  animó  a  tomarse  su  tiempo  y  ella  comenzó  a husmear entre las estanterías. 

Val iba detrás de ella, feliz de observar mientras ella tocaba los pinceles y abría cajones para oler las pinturas pastel. 

–Mentí  –dijo  ella  con  una  sonrisa–.  Se  me  puede  comprar  con  lápices baratos y una bolsa de papel. Soy una niña en una tienda de golosinas en estos momentos y seguramente tendré un berrinche cuando insistas en que ha llegado la hora de marcharse. 

–Háblame de tu exposición. Más importante, ¿voy a estar yo en ella? 

Ella guardó silencio por un instante. 

–Nunca he compartido tus dibujos con nadie. 

–¿No? 

La  paradoja  de  Kiara  era  que  parecía  sincera,  pero  se  comportaba  de maneras  que  iban  directamente  en  contra  de  lo  que  él  esperaba.  Aquello hacía  que  Val  quisiera  dudar  de  ella,  pero  en  realidad  no  había  mentido sobre las razones que la habían llevado a aceptar la ayuda de su padre. ¿Por qué iba a mentir entonces sobre algo que era tan pequeño en comparación? 

–¿Por qué no? –insistió él. 

Ella  lo  miró  de  un  modo  que  parecía  como  si  le  hubiera  clavado  un gancho  en  el  pecho  y  lo  transportó  tres  años  atrás  en  el  tiempo,  hasta  el momento en el que ella se había colocado sobre él a horcajadas. El suave algodón  de  su  falda  le  había  rozado  los  muslos  desnudos  mientras  él  la colocaba  más  profundamente  contra  su  regazo.  Bajo  el  suave  aroma  a carboncillo que ella tenía en los dedos, había una fragancia más profunda, más terrenal, sobre su piel. Algo que le recordaba a hierba y a la humedad que quedaban impregnadas en el mismo aire de Venecia. 

No  ocultó  el  lascivo  recuerdo  que  estaba  tomando  forma  en  su  mente. 

Recordaba  vivamente  las  caricias,  gemidos  y  gritos  de  placer  que  habían compartido aquella noche. Era una película que recordaba con mucha más frecuencia que el resto de sus fantasías relacionadas con el placer. 

Un profundo rubor se impregnó en las mejillas de Kiara cuando lo miró a los  ojos.  Val  había  esperado  que  ella  se  diera  la  vuelta,  pero  no  fue  así. 

Kiara se limitó a decir:

–Niko no quería que nuestro vínculo se hiciera público hasta después de su  muerte.  Y,  por  favor…  recuerda  que  tal  vez  Niko  me  comprara  los materiales, pero yo hacía el trabajo. Cuando vendo algo, quiero que la gente compre  lo  que  yo  he  creado,  no  que  intenten  adquirir  el  objeto  que  he representado, en este caso tú. 

–De  eso  se  trataba  precisamente.  No  te  faltaba  talento,  Kiara.  Solo visibilidad y recursos. Por eso te dije que me utilizaras a mí. 

–No estaba segura de que quisiera que nuestro vínculo se hiciera público. 

Es  decir,  si  los  vendía  para  poder  criar  a  tu  hija,  alguien  podría  haberse imaginado  que  Aurelia  era  tuya.  Y  dado  que  esas  imágenes  eran  lo  único que tenía de su padre, no podía decidir si estaba bien venderlas. 

–¿Guardaste mis dibujos desnudo como recuerdo para nuestra hija? Me siento muy halagado –dijo en tono irónico. 

–Te  estoy  diciendo  que  había  muchos  factores  a  tener  en  cuenta.  Cada acto tenía repercusiones muy serias. También, nuestra noche juntos era algo íntimo. 

–Ni siquiera sé lo que significa esa palabra. 

El nacimiento ilegítimo de Val había sido titular en la prensa y el capital inicial de su fortuna personal lo había ganado gracias a la ropa interior. Su reputación de chico malo había sido tan valiosa como sus penetrantes ojos grises y su físico perfectamente proporcionado. 

La  reacción  de  Kiara  no  tenía  sentido.  Parecía  querer  proteger  su aventura con Val, lo que sugería que la noche que ambos habían compartido había sido especial para ella en algún sentido. O tal vez se avergonzaba de ello…

De repente, sintió la garganta muy seca. 

–He  tratado  de  pintarlos  en  lienzo  en  muchas  ocasiones  –murmuró  ella con gesto ausente–. Al óleo y con acuarelas. Incluso con pintura acrílica y pasteles.  Nada  quedaba  bien.  No  sé  por  qué  –añadió  frunciendo  el  ceño–. 

He podido hacerlo con otros bocetos. Estoy muy contenta con el de Aurelia. 

Kiara sacó su teléfono móvil, lo desbloqueó y se lo entregó a Val. 

–Desliza  hacia  la  izquierda  y  verás  los  bocetos.  Mi  agente  los  está enmarcando  para  exponerlos  con  las  pinturas  terminadas  como

representación del proceso creativo. 

La  pequeña  imagen  del  boceto  rebosaba  del  incontenible  espíritu  de  la niña. Había una docena de dibujos realizados desde ángulos diferentes, pero en  todos  ellos  aparecía  haciendo  pompas  de  jabón.  Entonces,  Val  miró  el óleo y amplió la imagen para ver cómo Kiara había captado los reflejos de la  luz  en  las  pompas  de  jabón  y  en  el  brillo  de  los  ojos  de  Aurelia. 

Experimentó el orgullo que Kiara sentía hacia su pequeña. 

–Quiero todos estos dibujos –le dijo. 

El  gesto  de  aprobación  de  Kiara  cambió.  Recuperó  rápidamente  su teléfono. 

–No están a la venta. No voy a permitir que nadie se quede tampoco con ella. 

Dos horas más tarde, se dirigían a la mejor mesa de un restaurante que había en lo alto de un edificio, con vistas a la Acrópolis. 

El sol aún tardaría un par de horas en ponerse, pero un toldo les protegía de  sus  rayos  y  de  la  ligera  brisa  que  llegaba  desde  el  mar.  La  ciudad  se extendía a sus pies y el Partenón relucía en lo alto de su mitológica gloria. 

Kiara  había  estado  a  punto  de  caer  presa  del  pánico  después  del  beso, pero  luego  se  había  relajado.  No  se  había  sentido  presionada  por  la presencia  de  Val  mientras  compraba,  dado  que  él  se  había  limitado  a permitir  que  recorriera  los  pasillos  a  su  conveniencia.  Después,  cuando llegó el momento de pagar los materiales, él se mostró inflexible a la hora de  abonar  lo  que,  principalmente,  habían  sido  compras  compulsivas.  Por ello, se sentía en deuda con él, lo que seguramente había sido la intención de Val. 

Lo  miró  con  incertidumbre  y  sintió  que  se  le  hacía  un  nudo  en  el estómago. Él la estaba observando con los ojos entornados. La luz le creaba sombras en el rostro, acentuando su magnífica estructura ósea. 

–Deberías haber traído algunos de tus nuevos juguetes. 

Kiara había dejado todas sus compras en el coche. 

–Solo conseguiría ensuciarme las manos y no poder comer, pero muchas gracias por habérmelas comprado –añadió–. Entre lo de ser madre, preparar mi  exposición  y  la  mala  salud  de  Niko,  no  he  podido  disfrutar  de  un momento  libre  desde  hacía  mucho  tiempo  –comentó.  Entonces,  miró  su

teléfono mientras lo ponía encima de la mesa–. Todavía no hay noticias de Scarlett. 

–¿Y  por  qué  tenemos  que  estar  pendiente  de  ella?  –le  preguntó  Val secamente–. Es una mujer adulta que está en el hospital haciendo algo que es completamente natural. Vamos a por Aurelia y vayámonos a Italia. 

–¿Estás de broma? 

–No estoy diciendo que tener a un niño sea algo divertido o fácil, pero casi todas las mujeres pasan por ello. No parece que nadie podamos hacer nada mientras lo tiene. 

–¡Vaya!  Me  alegro  de  haber  tenido  a  Scarlett  a  mi  lado  en  vez  de  a  ti cuando  parí.  Yo  estoy  muy  preocupada  por  ella  por  el  hecho  de  que  solo tenga  a  tu  hermano  –comentó.  ¿Era  Javier  tan  falto  de  compasión  como Val? 

–¿Acaso querías que yo hubiera estado a tu lado? 

Vaya. 

–Hmm… –dijo–. Supongo que un poco. 

–¿Por qué? –quiso saber él, asombrado. 

–Es exactamente lo que yo me estoy preguntando ahora mismo –replicó ella mientras tomaba un poco de agua. 

Val rechazó la carta de vinos y pidió unos entremeses variados. 

–Dime una cosa –le preguntó él cuando el camarero los dejó solos–. Yo pensaba  que  una  curiosidad  morbosa  era  lo  que  llevaba  a  los  hombres  a estar  en  el  paritorio.  ¿De  qué  sirve  que  haya  más  gente  aparte  de  los profesionales médicos? 

–¿Estás tomándome el pelo? ¿Has estado alguna vez realmente enfermo o se te ha roto un hueso o te has quedado impedido de alguna manera de modo que quisieras salir físicamente de tu cuerpo, pero no podías hacerlo? 

–Si así era como te sentías, ¿de qué te habría servido yo? 

–Bueno, es aterrador sentirse así –dijo. Entonces, esperó a ver si él estaba de acuerdo con ella. 

Nada. Val parecía estar hecho de granito. Completamente imperturbable. 

Al ver que ella no seguía hablando, Val la miró por fin y dijo:

–Yo no podría haber cambiado lo que tú estabas pasando. 

–No,  pero…  Cuando  Scarlett  me  dio  la  mano  y  habló  en  mi  nombre cuando yo no podía, eso significó mucho para mí. Todo el proceso es muy poco  digno.  Ella  se  portó  genial,  pero  creo  que  una  mujer  que  tenga

intimidad  física  con  su  pareja,  probablemente  se  siente  mucho  menos incómoda en esos momentos. Además, la pareja tiene tanta parte en el bebé como  la  madre,  así  que  supongo  que  el  parto  es  un  poco  más  como  un trabajo en equipo. 

Kiara recordó aquellas intensas horas. 

–Scarlett estaba preocupada por Aurelia, por supuesto, pero no del modo en el que yo lo estaba. Me sentía muy sola. No podía evitar pensar que la única  otra  persona  que  podría  sentirse  tan  preocupada  como  yo  por  su nacimiento sería su padre. 

Val  la  miraba  atentamente.  Parecía  pendiente  de  todas  sus  palabras,  lo que la perturbaba a ella profundamente, haciendo que todo lo que ella decía le pareciera aún más personal y profundo. 

–Parecía que iba a durar eternamente y, justo cuando pensé que no podía más y que tenía que rendirme, nació. La pusieron sobre mi pecho. Parecía una ranita –añadió. Los ojos se le habían llenado de lágrimas–. Scarlett se puso  muy  contenta,  pero  pensé  que  tú  también  podrías  haber  estado conmigo. Todo lo que he hecho en mi vida ha sido un esfuerzo en solitario, pero te necesitaba a ti para conseguir que ella naciera y quería mostrártela para que vieras lo que habíamos hecho…

Se  secó  los  ojos  con  el  borde  de  la  servilleta.  Entonces,  le  lanzó  una advertencia. 

–Si dices algo irónico o despreciativo en estos momentos, me levantaré y me marcharé. Nunca más volverás a verme. 

Val guardó silencio. 

En aquel momento, llegaron los entremeses, lo que le ofreció a Kiara la oportunidad de recuperar el control mientras el camarero les hablaba como si  fueran  turistas.  Les  identificó  los   spanakopita  y  los   dolmades,  las albóndigas de cordero y el pulpo a la plancha y después describió los tipos de queso y las aceitunas, y los platillos de  tzatziki,  hummus y tapenade. 

Val y ella se sirvieron en platos más pequeños. 

–Por eso estoy preocupada por Scarlett –resumió Kiara, aún con la voz quebrada por la emoción–. Si Javier no le está dando el apoyo que necesita, quiero hacerlo yo. 

Val  dejó  escapar  un  sonido  de  incredulidad,  que  ella  tomó  como afirmación de la incapacidad de su hermano para ser de utilidad a nadie. 

–¿Es  eso  prejuicio  o  debería  preocuparme  de  verdad?  –le  preguntó  ella dejando el tenedor sobre la mesa. 

–A Javier le encanta jugar a los héroes. Dará la talla. 

Aquella cínica afirmación no tranquilizó en absoluto a Kiara, pero estaba segura de que Scarlett la llamaría si la necesitaba. 

–¿Estás disgustado porque ella esté teniendo un hijo de él? –le preguntó. 

Sentía  curiosidad  por  la  animadversión  que  sentían  los  dos  hermanos. 

¿Cómo era posible que fuera tan profunda, tan irrevocable? 

–No les deseo nada malo, si es eso lo que me preguntas. 

–No me refería a eso. Scarlett quiere mucho a tu hija, si eso significa algo para ti. 

–No –replicó él–. Mis sentimientos hacia Scarlett son ambivalentes. Ella hizo su trabajo para un hombre al que yo odiaba. Eso significaba a menudo que  era  muy  insistente  cuando  yo  quería  que  ella  se  marchara,  pero  era mejor hablar con ella que con él. No me alegro de que esté asustada o que sienta dolor, pero tampoco experimentaré felicidad alguna cuando llegue su bebé. En cuanto a Javier, él no tiene poder de afectarme en modo alguno. 

Ya no. 

–¿Por  qué  lo  odiabas  tanto?  A  Niko,  quiero  decir.  Y  a  Javier  también, supongo. 

–Mi  padre  esperó  hasta  el  último  minuto  posible  para  cortar  con  mi madre.  Por  supuesto,  una  mujer  con  un  gramo  de  orgullo  se  habría marchado cuando él le dijo que estaba prometido con otra mujer, pero ella siguió lanzándose sobre él y Niko se lo permitía. 

–Niko  me  dijo  que  ella  dejó  de  tomar  anticonceptivos  sin  decírselo, esperando  quedarse  embarazada  antes  de  que  se  casara  con  Paloma,  para que se casara con ella. ¿Lo amaba? 

–No. Solo quería su dinero. Niko buscaba una esposa respetable que no le hiciera escenas en público y que tuviera un estatus social   adecuado y una buena  fortuna.  Cuando  mi  madre  consiguió  quedarse  embarazada  y  tuvo una prueba positiva de embarazo que enseñarle, él ya se había aplicado todo lo  que  había  podido  para  hacerle  un  heredero  a  Paloma.  Su  embarazo  se confirmó días después de que regresaran de la luna de miel. 

–Ella  se  divorció  de  él  cuando  se  enteró  de  que  tu  madre  estaba embarazada, ¿verdad? ¿Y no pensó Niko en casarse con tu madre en aquel momento? 

–Mi madre esperaba que lo hiciera, por eso me tuvo. Sin embargo, Niko sabía  que  ella  utilizaría  esa  ventaja  sobre  Paloma.  No.  Decidió reconocernos a los dos como sus herederos y tratarnos «igual». Le dio a mi madre exactamente lo que le daba a Paloma, una casa y una asignación para que me mantuviera, lo que molestó tremendamente a Paloma, dado que ella habría  tenido  derecho  a  mucho  más  si  hubiera  permanecido  casada.  Sin embargo,  ¿cómo  podría  haberlo  hecho  en  medio  de  tanta  humillación pública? 

–¿Te habría gustado que Niko se casara con tu madre? 

–Me habría gustado que cortara con ella de verdad cuando él le dijo que se  había  prometido  con  otra  mujer  en  vez  de  seguir  acostándose  con  ella. 

Me habría gustado que le hubiera dado su dinero de una sola vez, en vez de nombrarme a mí como igual de Javier y dejar colgando la promesa de que parte de su dinero me terminaría llegando a mí. Me habría gustado que me hubiera  mantenido  separado  de  Javier  en  vez  de  enviarnos  a  los  dos  al mismo internado, donde el hijo legítimo estaba en un pedestal y el bastardo era tratado como basura por todos los profesores y los demás alumnos. Mi padre debería haber escogido a Javier en vez de dejar que nuestras madres se  pelearan  sobre  cuál  de  nosotros  se  merecía  más  su  fortuna.  Javier  era legítimo,  pero  yo  soy  dos  días  mayor  que  él.  Ni  mi  madre  ni  Paloma quieren olvidarse de ese tipo de detalles irrelevantes. 

Kiara se quedó atónita. 

–La  mitad  que  Aurelia  va  a  heredar  es  una  cifra  escandalosa.  ¿De  qué diablos sirve pelearse por todo? 

–Estaban  peleándose  por  él,  Kiara.  Y  a  él  le  gustaba.  Su  ego  se alimentaba  de  los  celos  de  mi  madre  y  de  sus  intentos  de  seducción mientras estaba prometido con Paloma. Las peleas entre ambas durante el divorcio y después le gustaban aún más. Nos manejaba como si fuéramos marionetas.  Le  encantaban  esos  primeros  años  cuando  nuestras  madres intentaban  por  todos  los  medios  que  su  hijo  fuera  el  favorito.  Nos  envió juntos al internado para demostrar que nos trataba igual a los dos, pero nos comparaba todo el tiempo. Se cebaba en Javier si yo sacaba mejores notas en matemáticas y luego lo hacía conmigo si Javier destacaba en deportes. 

Tuve  un  fuerte  dolor  de  estómago  durante  tres  años  seguidos,  tratando  de convertirme  en  lo  que  él  quería  sin  saber  lo  que  era  realmente.  Fue  un infierno. 

Eso  no  se  parecía  en  nada  al  Niko  que  Kiara  conocía,  pero  solo  había conocido a su nieta y eso había provocado que el sol siempre se dirigiera a ella. 

Había  parecido  furioso  de  que  sus  hijos  lo  hubieran  obligado  a desheredarlos.  La  impresión  que  ella  había  tenido  era  que  Niko  no  había sabido cómo afrontar aquella división, pero entonces, cuando lo pensaba de verdad,  recordaba  que  la  idea  que  él  tenía  de  responsabilizarse  de  la distancia  entre  ambos  hermanos  había  sido  decir  siempre  que  Evelina  y Paloma  habían  ejercido  demasiada  influencia.  Kiara  nunca  le  había  oído admitir  ningún  fracaso  como  padre,  algo  que  ella  ya  sabía  perfectamente que era imposible. Los errores de Kiara ocurrían prácticamente a diario. 

Seguramente,  reconocer  sus  propias  meteduras  de  pata  habría  sido  un comienzo. 

–Yo creía que eras un niño mimado –admitió ella–. Antes, cuando te dije que tenías el lujo de poder darle la espalda. Ahora veo que no es justo. 

–Dejé  de  considerar  lo  que  era  justo  o  no  cuando  me  di  cuenta  de  la pervertida versión de justicia que yo estaba viviendo. 

–¿Por eso empezaste a comportarte como un rebelde? 

–Sí.  Mi  madre  me  había  estado  presentando  a  desfiles  de  moda prácticamente  desde  que  nací.  Un  día,  tuve  un  berrinche.  La  había  visto hacerlo  mil  veces  y  sentía  una  verdadera  ira  contenida.  A  los  trece  años, 

¿quién no la tiene? Sin embargo, principalmente la estaba emulando a ella. 

Fue  una  sensación  increíble.  Al  comportarme  como  si  hubiera  perdido  el control,  lo  gané.  La  gente  empezó  a  prometerme  toda  clase  de  cosas.  Me negué a volver a trabajar hasta que el dinero que ganara fuera directamente a mi propia cuenta, y no a la de mi madre. Ella estuvo a punto de renegar de mí. Y, por supuesto, yo fui a ver a mi padre. 

–¿Y qué hizo Niko? 

–Me  dijo  que,  si  quería  trabajar,  debería  trabajar  para  él.  Javier  y  yo teníamos  que  ir  a  la  empresa  durante  las  vacaciones  escolares.  Esa experiencia  me  enseñó  la  importancia  de  contratar  a  un  administrador decente y de prestar atención a lo que la gente hacía con mi dinero, así que no  fue  tiempo  perdido,  supongo.  Sin  embargo,  tener  mi  propio  dinero  me permitió decirle a Niko que se fuera al infierno. Le dije lo mismo cada vez que hablábamos hasta la noche antes de que nos conociéramos en Venecia. 

Después  de  ese  momento,  emparentó  por  matrimonio  con  la  familia  de los rivales de Niko en los negocios y construyó firmemente un muro entre su padre y él que nunca había sido derribado. 

Kiara  sabía  que  Scarlett  había  estado  en  contacto  con  Val  unas  cuantas veces a lo largo del año anterior para que él supiera que la salud de Niko estaba debilitándose. Val rechazó todas las invitaciones que ella le hizo para que fuera a visitar a Niko. 

–¿No  te  arrepientes  de  no  haberte  reconciliado  con  él?  –le  preguntó suavemente. 

–No. 

–¿Aunque  él  no  tenía  toda  la  culpa?  Tu  madre…  lo  siento,  pero  me parece  que  ella  tiene  también  algo  de  responsabilidad.  ¿Cómo  es  posible que hayas mantenido una relación con ella y no con tu padre? 

Val  se  tomó  un  instante  para  considerar  su  respuesta,  lo  que  le  hizo sospechar a ella que la respuesta sería incompleta. 

–Hasta hoy, ella creía que yo aún era su salvoconducto para, al menos, la mitad  de  la  fortuna  de  mi  padre.  Eso  hizo  que  se  comportara  muy  bien conmigo. Ahora, dado que ya no tiene posibilidad, en especial porque tú y yo vamos a casarnos, ella se convertirá en nuestra peor pesadilla. 

–¿Y yo voy a compartir a mi hija con un desconocido en el que apenas confío? Dios, ¿cómo me voy a resistir? 

–No  puedes.  A  los  dos  nos  gusta  el  sarcasmo.  Somos  prácticamente almas gemelas. 

–El  matrimonio  nunca  ha  estado  en  mi  lista  de  objetivos  –afirmó sinceramente–. Cuando era una niña, veía cómo las chicas más guapas eran las que llamaban la atención de los chicos y me preguntaba qué era lo que se sentía, pero en las pocas ocasiones en las que tuve una cita, no hacía más que  desear  que  se  terminara  para  poder  ponerme  de  nuevo  a  dibujar.  Eso hizo que me diera cuenta de que no estaba hecha para las relaciones serias e íntimas. 

–¿Es así como te sientes ahora? 

–¿Es esto una cita? –replicó. 

–Dado que lo preguntas, tendré que esforzarme un poco más –susurró él. 

Le  recorrió  el  rostro  con  la  mirada  y,  cuando  se  detuvo  en  los  labios  y senos, fue una invitación puramente carnal. 

Kiara  no  podía  alcanzar  su  nivel  de  relajación  en  aquella  situación.  El corazón volvió a darle un vuelco antes de decirle la verdad. 

–Soy  una  adicta  al  trabajo  totalmente  empedernida  –admitió–.  Siempre me siento obligada a estar con mi arte, sino estoy con Aurelia, claro está. 

Ella es la mayor de mis prioridades. Eso hace que esta conversación sea una prioridad, por lo tanto, esto no es una cita. Es una cena de trabajo. 

–Nos vamos a casar. Eso normalmente empieza con una cita. 

Y termina con… Kiara se atragantó. 

–No esperaba que tú me propusieras matrimonio. 

–¿Y cómo esperabas que reaccionara? 

–Que  te  enfadaras  sobre  el  dinero.  Pensaba  que  lucharías  para conseguirlo. Es mucho dinero. También pensaba que te enfadarías por haber tenido a mi hija después de todo y que nos dirías que nos fuera bien en la vida. 

–Estoy enfadado. No habrá más secretos entre nosotros cuando estemos casados.  Todo  lo  que  necesites,  te  lo  proporcionaré  yo.  Por  lo  que  a  mí respecta, podemos arrojar el dinero al fondo del mar. Para mí, esto marca un antes y un después. ¿Lo comprendes? 

Tan implacable… Kiara no se atrevió a señalar que había escuchado una orden  muy  similar  en  labios  de  Niko  cuando  le  hizo  prometerle  que  le ocultaría a Val la existencia de Aurelia. 

–Mira,  significa  mucho  para  mí  que  quieras  conocerla,  pero  lo  del matrimonio…

–Kiara,  no  soy  un  hombre  que  se  avenga  a  los  convencionalismos.  El matrimonio  es  una  estúpida  costumbre  social  que  no  sirve  para  ningún propósito sensato, al menos que yo vea. Sin embargo, significa algo para el resto  del  mundo.  Ser  ilegítimo  no  fue  algo  divertido  para  mí.  Había personas que se aseguraban de que yo sufría por algo que no era culpa mía. 

No voy a sentenciar a mi hija a esa experiencia cuando hay una solución tan fácil.  Reclamar  a  Aurelia  como  mi  heredera  no  es  suficiente.  Tú  y  yo tenemos que casarnos. ¿Acaso basta para ti que ella sepa simplemente quién soy  yo?  ¿Dónde  estaba  tu  padre  cuando  tu  madre  murió?  ¿Por  qué  te quedaste huérfana? 

–Yo no sé nada sobre mi padre –admitió ella. Tenía la mirada baja, para no traicionar sus sentimientos–. Tal vez mi madre me habría hablado sobre él cuando yo hubiera sido mayor, pero solo me dijo que era alguien a quien

amaba y que pensaba que regresaría algún día, pero no fue así. Cuando la perdí,  le  dije  a  todo  el  mundo  que  era  huérfana  para  no  tener  que  revelar que  no  habían  estado  casados.  Sin  embargo,  nunca  se  burlaron  de  mí  por ello. 

No, la gente había expresado pena o tal vez algo de asombro por el hecho de  que  pudiera  existir  una  persona  que  no  tuviera  a  nadie  en  su  vida.  Sin embargo, ella había sentido la no existencia de su padre de otras maneras más sutiles. En ocasiones, había pensado que, si al menos hubiera tenido su apellido, habría había algo entre ellos. Un pequeño vínculo. 

–Podría comprender que nos casáramos por mero formalismo, por el bien de Aurelia –dijo ella con cautela–. Tal vez nos podríamos divorciar después de un año o así. 

–No. Ya me he divorciado una vez. No creía que me molestara, pero el sentimiento  del  fracaso  es  intolerable.  Más  importante  es  que  no  quiero repetir  la  historia.  No  quiero  que  Aurelia  viva  en  dos  casas  que  están enfrentadas. No te voy a dar la oportunidad de ponerla en contra de mí. 

–El hecho de que creas que yo haría algo así es razón suficiente para que no nos casemos –dijo ella muy tensa–. No quiero vivir con alguien que no confíe en mí y que no me respete. ¿Y tú? 

Val frunció los labios y entonces miró hacia el horizonte. 

–Al menos eres entretenida. 

–En realidad, soy muy aburrida. No soy de salir mucho. No me preocupa nada  de  lo  que  esté  pasando  en  el  mundo  ni  lo  que  es  moda.  Si  leo,  son novelas románticas, algo que no creo que esté entre tus temas favoritos. Y

lo mismo me pasa con las películas. Mi capacidad para relacionarme en una fiesta se limita a describir mis procesos creativos, sobre los que odio hablar por  miedo  a  ponerlos  en  peligro.  De  hecho,  si  hablas  en  serio  sobre  el matrimonio, tendrás que prepararte para dos temas de conversación: que el tiempo  me  permita  trabajar  al  aire  libre  y  cómo  te  va  con  los  deberes  de Aurelia. Yo tuve tantos problemas en el colegio que te nombro ahora mismo responsable de esos asuntos. 

–Las fiestas están demasiado valoradas –replicó él mientras se reclinaba cómodamente en su silla–. De lo de los deberes no me importa ocuparme. 

¿Ves? Ya vamos haciendo progresos. Yo viajo mucho. Supongo que eso te agrada. Tú fuiste a Venecia para saciar tu vena creativa, ¿no? 

–Si mi exposición va bien, necesitaré nuevas fuentes de inspiración –dijo ella  mientras  trataba  de  imaginarse  cómo  sería  el  matrimonio  con  él–. 

Supongo  que  podríamos  viajar  contigo  hasta  que  Aurelia  empiece  el colegio. 

–Bueno, irá a un internado. 

–Eres adorable cuando te equivocas –replicó ella mientras pinchaba con fuerza  una  albóndiga.  Estaba  dispuesta  a  pelear  aquello  con  todas  sus fuerzas–. Aurelia irá a un colegio normal. Aún no he decidido a cuál. 

–Estás  muy  sexy  cuando  te  pones  agresiva  –observó  él.  Le  quitó  el tenedor y se comió la albóndiga que ella había pinchado–. Eso me gusta. Y

lo sabes. 

«Móntame…». 

Kiara había sabido cómo funcionaba el sexo en su sentido más teórico, pero no se había dado cuenta de cómo era capaz de hacerse con el control del  acto  y  gozar  con  ello.  Una  oleada  de  sensualidad  se  apoderó  de  él cuando recordó cómo ella se movía encima de él mientras la cama crujía. 

Entonces, ya habían hecho el amor dos veces y estaba algo dolorida, pero la seguridad en sí misma que mostraba lo provocaba. «Una vez más». Hasta que la colocó encima de él. 

«Móntame», la había animado. «Así no te haré daño». 

Kiara  había  estado  a  punto  de  matarlos  a  ambos,  decidida  a  sacar  cada gramo de placer de la experiencia. Cuando ella se desmoronó sobre él presa del  profundo  orgasmo  que  los  había  poseído  a  ambos,  cayó  encima  de  su cuerpo y los corazones de los dos…

–¿Qué estás pensando, cariño? –le preguntó él en un tono de exagerada intimidad. 

Sabía perfectamente adónde habían ido los pensamientos de Kiara. Él la había enviado allí a propósito, probablemente para desarmarla después de lo segura de sí misma que ella se había mostrado. 

El rubor que cubría sus mejillas se transformó en un gesto de profunda mortificación. 

–¿Por  qué  estaba  yo  allí  aquella  noche?  –preguntó.  Aquella  cuestión llevaba  años  mortificándola–.  En  la  red,  dice  que  odiabas  el  mundo  del modelaje  y  que  lo  dejaste  en  cuanto  tuviste  dinero  para  dedicarte  a  otras cosas. ¿Por qué te ofreciste a posar para mí? 

–Quería  que  subieras  a  mi  habitación  –respondió  él  como  si  fuera evidente. 

–¿Pero  por  qué?  Porque  incluso  cuando  pensé  que  me  pagabas  por  el sexo, no tenía sentido que me lo hubieras pedido a mí. Había profesionales mucho más experimentadas si eso era lo que querías. Eso no es lo que era, bien –añadió levantando la mano–. Además, la clase de mujeres con la que tú te sueles relacionar son altas ejecutivas o famosas, no estudiantes de arte empobrecidas, sin sofisticación alguna y un poco más rellenas de lo que a ti te gusta. 

–¿A cuál de los dos estás insultando? 

–Sé lo que soy, Val. No me gustaba ser el patito feo de niña, pero no me importa  haberme  convertido  en  el  patito  feo  de  mayor  en  vez  de  haberlo hecho  en  un  hermoso  cisne,  que  son  las  mujeres  habituales  para  ti.  Había mujeres flirteando contigo en el restaurante aquella noche, así que, ¿por qué me llevaste a mí a tu habitación? ¿Fue la emoción de escoger una virgen? 

–¿Cómo has dicho? 

La  voz  de  Val  restalló  de  tal  manera  que  el  resto  de  los  comensales  se volvieron para mirarlos. Él miró enojado a su alrededor antes de dirigirse de nuevo a Kiara, en voz más baja, pero con la misma intensidad. 

–¿Y cómo diablos se supone que yo podía saber eso? 

–Pensaba que era evidente…

Kiara tenía que admitir que el acto no le había dolido. Había estado muy excitada  y  la  penetración  había  sido  más  un  momento  de  placer  y estimulación que otra cosa. 

–Estabas  tomando  la  píldora  –le  recordó  él–.  Eso  me  llevó  a  pensar que… ¿Estás diciéndome la verdad ahora? 

–¿Y por qué iba a mentirte? 

–No lo sé… –gruñó. Entonces, se levantó y dejó unos billetes encima de la mesa–. No vamos a seguir con esta conversación aquí. 

–¿Podemos ir al hospital? 

–¿Para  que  Javier  y  yo  podamos  comparar  notas  sobre  cómo  hemos terminado en la misma situación? No. 

–Hay un parque al lado del hospital. Está muy agradable a esta hora del día. Muy tranquilo. De verdad que quiero ir a ver cómo está Scarlett. 

Val terminó cediendo y diez minutos después su chófer los dejaba frente a  unas  puertas  de  hierro  forjado  que  daban  paso  a  un  pequeño  santuario

donde las familias podían llevar a sus parientes enfermos para que tomaran un poco de aire fresco. 

En aquellos momentos, el parque estaba vacío. Kiara había acudido allí en  diferentes  ocasiones  con  Niko,  pero  en  aquel  momento  no  tenía  una manita  que  se  aferraba  a  la  suya  mientras  caminaban  por  el  borde  del estanque. Se sentía a la deriva sin su hija, por lo que se le escapó un suspiro de melancolía. 

–¿Y  tú…?  –empezó  Val.  Su  voz  se  tensó  un  instante  y  volvió  a intentarlo–. Cuando te invité a que subieras a mi habitación y te dejé claro que me iba a desnudar, quise que ello significara que iba a hacer mucho más que modelar para ti. Dije que quería ver dónde nos llevaba la noche…

–Yo sabía en dónde me estaba metiendo. No era tan inexperta –comentó ella mientras bajaba la cabeza con timidez. 

–Sin embargo, me permitiste que te sedujera, aunque no habías hecho el amor antes. ¿Por qué? 

–Me  sentí  halagada  –admitió  ella–.  No  suelo  atraer  la  atención  de hombres tan guapos y tan sexis y…

–Deja de hablar de ti como si no fueras atractiva. 

Kiara cerró los ojos. 

–Te ruego que no pienses que estoy buscando cumplidos. Estoy contenta con mi aspecto normal. Me gusta la comida y no veo motivo alguno para sudar  en  el  gimnasio  cuando  prefiero  estar  pintando.  La  vida  de  una supermodelo me parece estar demasiado valorada. 

–Lo está –afirmó él–. La mayoría de la gente delgada que conozco tienen desórdenes  alimentarios.  Mi  madre  está  completamente  loca  porque siempre tiene psicosis sobre lo que come. 

–¿Y tú? ¿El encanto que tú exhibes es natural o hay algo similar? 

–Odio el mundo del modelaje. Cuando me di cuenta de que me estabas dibujando, asumí que tú sabías quién era yo y estuve a punto de marcharme, pero tu intensidad despertó mi curiosidad. Quería ver lo que pasaba, por eso te invité a cenar. 

En  realidad,  después  de  estar  veinte  minutos  inmóvil,  él  se  había acercado  y  le  había  dicho  que  los  modelos  tenían  derecho  a  una compensación  y  le  pidió  a  Kiara  que  lo  invitara  a  cenar.  Por  supuesto,  él había terminado pagando porque eligió uno de los restaurantes más caros. 

Val la miró del mismo modo en el que lo había hecho aquella noche, de un modo que despertaba sensaciones en ella, por lo que Kiara se sintió muy tímida y femenina. Hermosa. Sexy. 

–Deberías haberme dicho que nunca habías hecho el amor. 

–¿Y habrías querido acostarte conmigo a pesar de todo? 

–Sí, aunque no tres veces. ¿Te hice daño? 

–Un poco… En realidad… –susurró arrugando la nariz y mirando hacia el  estanque  con  las  mejillas  ruborizadas  de  vergüenza–.  ¿Podemos  dejarlo en que fue una experiencia agradable hasta qué pensé que me habías pagado por ello? 

–Experiencia  agradable…  Nunca  antes  me  habían  aplicado  esas  dos palabras. Esto, Kiara –añadió con una voz tan rica como el vino tinto, una voz profunda e íntima, que la envolvía. Durante un segundo, ella se sintió como si los dos estuvieran perfectamente alineados. Iguales y opuestos. El yin  y  el  yang–.  Esta  es  la  razón  por  la  que  te  pedí  que  subieras  a  mi habitación aquella noche. 

–¿A qué te refieres? –preguntó ella asombrada. 

–Química –respondió él–. ¿Has tenido otros amantes? 

Ella se cruzó de brazos y se miró los pies. 

–Aún no he tenido tiempo de crear mi perfil  online  para las aplicaciones de citas. 

–Entonces, yo… Aquella noche… Es la única experiencia que tienes. Y

hoy  me  besaste  como…  Un  hombre  decente  no  se  aprovecharía  de  ti seduciéndote de nuevo, pero yo no soy un hombre decente, Kiara. Eso ya lo sabes,  ¿verdad?  Voy  a  utilizar  esta  atracción  para  meterte  en  mi  cama  y ponerte un anillo en el dedo. Así terminará todo. 

–¿Te puedo hacer una pregunta? 

Val la miró. 

–¿Quieres más hijos? 

–No  –respondió  él  tajantemente,  tanto  que  ella  se  quedó  sin  palabras–. 

¿Y tú? 

Kiara asintió. 

–No me gustó ser hija única. 

–Los hermanos no lo son todo. 

–A vosotros os envenenaron desde muy niños el uno contra el otro –dijo ella  mientras  se  acercaba  un  poco  más  a  Val–.  ¿Le  has  dado  a  Javier  una

oportunidad últimamente? 

–No. Ni pienso dársela. 

–No quiero que Aurelia aprenda ese odio. 

–Por  eso  no  tendré  otro  hijo.  Tú  ya  la  estás  utilizando  a  ella  para manipularme. 

–¿Para qué, has dicho? ¿Te refieres a lo de reconciliarte con tu hermano? 

Eso queda entre tú y él. Hazlo o no lo hagas, me da igual. Sin embargo, mi trabajo  como  madre  es  enseñarle  a  Aurelia  cómo  ser  un  ser  humano decente. Ser modelo de comportamiento para que aprenda la amabilidad y la  capacidad  de  perdón.  Si  solo  le  vas  a  enseñar  cómo  odiar,  no  lo  voy  a permitir. No podrás ejercer como padre. 

Un  músculo  se  tensó  en  la  mejilla  de  Val.  Entonces,  Kiara  sintió remordimientos por lo que había dicho. No se pegaba una patada a un perro por ser un perro. 

–¿Entiendes que ser padre es más que darle un apellido, una casa y tres comidas diarias? –le preguntó más suavemente–. Esto no es un ultimátum, Val. Es una elección que tienes que tomar. Si quieres que me case contigo, tienes  que  querer  también  tener  una  relación  con  Aurelia.  No  puedes permitir que ella forme un vínculo emocional si no es correspondido. Eso es cruel y lo sabes. Ella necesita toda la compasión, el afecto y el respeto que puedas  darle.  Tendrás  que  escuchar  y  llegar  a  un  compromiso.  Eso  era  lo que  faltaba  entre  Niko  y  tú,  ¿verdad?  Por  eso  eres  tan  amargado  y malevolente. ¿De verdad esperas que yo consienta que mi hija se convierta en alguien como tú? 
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MÁRCHATE de aquí», pensó Val. 

Sin embargo, Kiara lo hizo primero diciéndole:

–Voy a ver cómo está Scarlett. 

Val  le  había  dado  instrucciones  a  su  chófer  para  que  aparcara  frente  al hospital,  que  era  hacia  donde  Kiara  se  dirigía,  pero  él  permaneció  donde estaba,  mirando  una  de  las  muchas  monedas  que  había  en  el  fondo  del estanque. 

¿Se  sentía  manipulado?  Sí.  Aurelia  se  había  convertido  en  un  punto  de presión y odiaba darle a nadie ventaja sobre él. De niño, había sido débil, lo habían manipulado y lo habían explotado. Se había convertido en un objeto al  que  controlar  y  al  que  mentir.  Se  había  visto  abandonado  por  Niko cuando más lo había necesitado. 

Por lo tanto, sí, era un hombre amargado y malevolente. Conseguía aislar aquellos sentimientos y seguir con su vida, pero había convertido en hábito preocuparse  muy  poco  por  nada.  En  el  instante  en  el  que  empezara  a preocuparse por algo más que el dinero o su comodidad más inmediata, se exponía a ser utilizado, acorralado y aplastado. 

Sin  embargo,  ya  había  empezado  a  sentir  algo  hacia  su  hija.  No comprendía  la  poderosa  fuerza  que  había  despertado  en  él  al  escuchar  su voz,  pero  algo  instintivo  dentro  de  él  deseaba  proteger  a  aquella  niña  de todas las maneras posibles, y mucho más de los depredadores y acosadores que él mismo había experimentado en su propia infancia. 

Por supuesto, la mera presencia de Val en la vida de Kiara la expondría al viciado mundo del que él provenía, así que la mejor manera de protegerla sería alejarse de ella. Sin embargo, sus pies se negaban a marcharse. 

¿Por  qué  no?  Kiara  tenía  medios  económicos  suficientes  para  ocuparse de Aurelia. Además, estaba demostrando ser lo suficientemente fiera como para enfrentarse a él. Una salvaje excitación se apoderó de él, al ser testigo de lo gloriosa que ella era en su deseo de matar dragones por su hija. 

Y el beso… La compatibilidad entre ambos no se había desvanecido en absoluto. El fuego de Kiara y su sinceridad lo atraían tan inexorablemente como la noche en la que se habían conocido. 

Se apretó las manos contra los ojos, convencido de que ya era demasiado tarde para convertirse en el hombre que su hija se merecía. 

Desgraciadamente, no podía marcharse. 

Kiara estaba dispuesta a esperar lo que hiciera falta, por lo que regresó al coche para recoger un bloc y unos lápices de grafito. 

Después  de  hablar  brevemente  con  la  persona  que  atendía  el  mostrador de información y que le prometió llamar a la maternidad, se sentó en la sala de  esperaba  y  buscó  algo  que  pudiera  dibujar.  Desgraciadamente,  nada  la inspiraba. No hacía más que pensar en Val. 

Sintió que tenía los ojos húmedos y que se le había hecho un nudo en la garganta. Se sentía estúpida por haber esperado algo. De algún modo, en lo más profundo de su ser, se había convencido de que Niko y Scarlett estaban equivocados.  Val  no  era  ningún  ladrón  o  ningún  asesino.  Cierto  que  era muy dado a realizar comentarios hirientes y a realizar gestos crueles en el mundo de los negocios, pero no era una mala persona. ¿O sí? 

Kiara  quería,  necesitaba,  creer  que  él  tenía  corazón  y  que  era  capaz  de ofrecérselo  a  su  hija.  Y,  aunque  le  costaba  admitirlo,  deseaba  que  pudiera ofrecérselo a ella también. 

Por  fin  lo  comprendía  todo.  Era  un  hombre  roto,  lleno  de  cicatrices. 

Despreciaba a la humanidad y carecía de compasión. Era muy triste… Lo que Val necesitaba era amor incondicional y, si ella no tuviera que proteger el corazón de Aurelia, podría arriesgarse a intentarlo con él. 

Sin embargo, Aurelia era primero. 

Dios… Sin que ella se hubiera dado cuenta, el lápiz había comenzado a recrear los hombros desnudos de Val y el modo en el que había girado la cabeza cuando le preguntó a Kiara si quería hacer el amor. 

Sintió que el corazón le daba un vuelco. El deseo de acariciarle más que con los ojos había sido imposible de resistir. Con las mejillas ruborizadas, miró a su alrededor, pasó la página rápidamente para ocultar lo que había empezado a dibujar. 

El sonido de las puertas de entrada al abrirse le hizo levantar la cabeza. 

Era Val. Las miradas de ambos se cruzaron y ella sintió que el corazón se le aceleraba al verlo. En ese momento, se escuchó que un timbre sonaba cerca de allí, anunciando la llegada del ascensor. 

Incluso  antes  de  que  Val  mirara  en  aquella  dirección,  se  tensó  como  si fuera  un  animal  en  estado  de  alerta.  Se  oyeron  unos  pasos  acercándose. 

Kiara  no  podía  ver  de  quién  se  trataba,  pero  Val  giró  la  cabeza  y  su expresión se endureció como si fuera de hierro. 

Javier. 

Kiara  había  visto  fotografías  de  él  antes  del  ataque,  pero  sintió  que  el alma  se  le  caía  a  los  pies  al  verlo  en  persona.  Era  algo  más  alto  y  más corpulento  que  Val  y  llevaba  un  parche  sobre  el  ojo.  Unas  terribles cicatrices rojas resaltaban sobre su rostro y sobre su garganta. La expresión de  su  rostro  era  tan  rígida  como  la  de  Val.  Los  dos  hombres  se  miraron fijamente.  Parecían  un  par  de  animales  defendiendo  su  territorio  y dispuestas  a  desgarrarse  la  garganta  cuando  el  oponente  hiciera  un movimiento en falso. 

Kiara hizo todo lo posible por ignorar el rostro desfigurado de Javier y forzó una simpática sonrisa. 

–Javier, encantada de conocerte. Soy Kiara. 

Trató de extender el brazo para estrechar la mano de Javier, pero Val se lo impidió. Le agarró la muñeca y la colocó detrás de él, todo ello sin romper el contacto visual con su hermano. 

–Por el amor de Dios –murmuró ella–. No va a comerme. 

–¿No  vas  a  decir  nada?  –le  preguntó  Javier–.  ¿No  vas  a  hacer  ningún comentario banal como qué es lo que me he hecho en el pelo o alguna otra sandez? 

El antagonismo emanaba de Val de una manera tan tangible que ella era casi  capaz  de  saborearlo.  Val  le  impedía  moverse  con  el  brazo  con  tanta fuerza, que ella dejó de resistirse y se asomó por el hombro. 

–¿Cómo está Scarlett? 

–Está durmiendo. 

–¿Ha  dado  ya  a  luz?  ¿Es  un  niño  o  una  niña?  –preguntó  ella  con excitación. 

–Un niño –respondió Javier, que aún seguía desafiando con la mirada a Val. 

–¡Estupendo!  ¡Enhorabuena!  –exclamó  ella  mientras  pellizcaba  a  Val para que la soltara–.¿Y ha ido todo bien? ¿Sin complicaciones? 

–Ninguna. 

¡Hombres!  Kiara  se  inclinó  sobre  Val  para  tratar  de  que  él  perdiera  el equilibrio y rompieran la mirada, pero era como intentar mover una pared de cemento. 

–¿Y habéis elegido ya nombre? 

–No. 

–Me encantaría verlo…

–No  –repitió  Javier,  al  que  parecía  gustarle  pronunciar  aquella  palabra. 

Levantó  las  cejas  ligeramente,  con  lo  que  pareció  señalar  que  se  negaba simplemente para fastidiar a Val. 

–Yo me quedaré aquí. Deja que suba –dijo Val de repente. 

–No. 

Val  se  tensó  aún  más,  si  aquello  era  posible.  Kiara  le  rodeó  con  sus brazos y le apretó todo lo que pudo. 

–Está bien –declaró ella con firmeza–. Es muy tarde –añadió a modo de excusa–. Estoy segura de que quieres descansar. Por favor, dales un beso de mi parte a Scarlett y a vuestro hijo. Dile que me llame cuando le apetezca charlar un rato. 

Javier no prometió transmitir sus mensajes. Se limitó a darse la vuelta y a regresar por donde había llegado. 

Val sintió que Kiara dejaba de apretarle con fuerza, pero, a pesar de todo, seguía  sintiendo  cómo  el  corazón  le  latía  con  fuerza  en  el  pecho.  La adrenalina le provocaba un fuerte dolor en los músculos. 

–Voy  a  por  mis  cosas  –dijo  ella,  soltando  un  suspiro  para  liberar  la tensión. 

Val  vio  cómo  ella  regresaba  al  lugar  donde  había  estado  sentada  para recoger  su  bloc  y  sus  lápices  de  dibujo.  Entonces,  los  dos  salieron  al exterior. 

Debería  haberse  marchado  en  vez  de  haber  ido  a  buscarla.  ¿Qué  había creído  que  iba  a  conseguir?  Solo  sabía  que  seguía  decidido  a  casarse  con ella y no esperaba que se pusiera a prueba su resolución. 

A pesar de que había dicho que Javier no lo afectaba en modo alguno, ver a su medio hermano había despertado una antigua ira en él, a pesar de que el  daño  que  había  sufrido  el  rostro  de  Javier  lo  había  dejado  atónito.  Las heridas eran más importantes de lo que le habían dicho, pero Val no iba a sentir  pena  por  Javier.  Él  seguía  siendo  el  canalla  arrogante  al  que  Val prefería no ver siquiera. 

Después de todas las veces que Val había rechazado los intentos de Javier por reclamar la autoridad sobre él, aquel día había tenido que permanecer inmóvil y sufrirla. La negativa de Javier a que Kiara fuera a conocer a su hijo había sido pura malicia. Había sido un intento por socavar a Val y lo había conseguido. 

Val  se  sentía  furioso  al  saber  que  tenía  una  grieta  en  su  armadura,  una grieta  que  había  causado  Kiara  y  que  Javier  había  encontrado  fácil  y rápidamente. ¿Cómo? No era en realidad que Val hubiera querido que Kiara fuera algún sitio sin él. Javier había conseguido en más de una ocasión que un aliado cambiara de bando en el pasado. Aquella era una de las razones por las que Val ya no confiaba en nadie. 

–¿Qué ocurre? –le preguntó Kiara cuando regresó de recoger sus útiles de pintura. 

–Scarlett  no  te  necesita.  Podemos  marcharnos  –dijo  mientras  salían  al exterior y abría la puerta del coche para Kiara. 

–Pero…

–No  te  va  a  dejar  verla,  Kiara.  Vamos  a  ir  a  por  Aurelia,  nos  vamos  a marchar a Italia y nos vamos a casar. 

–¡Yo  no  he  accedido  a  hacerlo!  –exclamó  Kiara  mientras  miraba ansiosamente el rostro de Val como si estuviera buscando una respuesta de algún tipo. 

Ella  no  tuvo  que  repetir  la  pregunta.  Val  la  había  escuchado  muy claramente. 

«¿De verdad esperas que yo consienta que mi hija se convierta en alguien como tú?». 

–¡No he terminado lo que ese jaguar empezó! –replicó él, furioso–. No he sido  yo  el  que  se  ha  mostrado  insolente  y  se  ha  negado  a  que  veas  a  tu

amiga y a su hijo. Tomo nota de la confusión de Aurelia al perder a Niko. 

Estoy completamente comprometido. 

Kiara se quedó sin aliento, pero siguió sin entrar en el coche. 

Val sabía lo que ella estaba esperando: su compromiso para desarrollar un vínculo con su hija. Ser mejor padre de lo que había sido el suyo. Cuando el nivel estaba tan abajo, no podía resultar muy difícil. 

–Lo intentaré, Kiara –le prometió mientras sentía que un puño le apretaba con  fuerza  el  pecho–.  Es  el  compromiso  más  grande  que  nadie  ha  podido sacarme en años. Acéptalo como el triunfo que es. 

Kiara no se sintió como si hubiera ganado. De hecho, le parecía que estaba perdiendo la poca autonomía que aún poseía. 

¿Qué alternativa tenía? Podía pelearse con Val y tal vez ganarle después de una larga y dura batalla, pero eso no le serviría a nadie, y mucho menos a Aurelia.  Si  Val  estaba  dispuesto  a  hacer  concesiones  por  su  hija,  Kiara también debería hacerlas, ¿no? Aunque la aterrorizara. 

Mantuvo  la  compostura  hasta  que  regresaron  al  hotel,  donde  se  refugió en  la  habitación  de  invitados  para  refrescarse.  En  vez  de  hacerlo,  se  tiró boca abajo sobre la cama y trató de no gritar de histeria. 

Dos veces. Había visto a Val dos veces y, en cada una de esas ocasiones, él había puesto su vida patas arriba. En aquella segunda ocasión lo estaba haciendo más rápida y más completamente que la primera. ¿Qué revelaba aquello sobre la clase de matrimonio que podrían tener? No podía hacerlo. 

No podía. 

Sin  embargo,  deseaba  hacerlo  y  aquello  la  aterrorizaba.  Entonces, escuchó que alguien llamaba a la puerta. La voz de Val hizo que se sentara rápidamente sobre la cama. 

–¿Qué? –tartamudeó. 

Él abrió la puerta. 

–Te he dicho que…

El  torbellino  de  sentimientos  que  estaba  experimentando  debió  de reflejársele en el rostro. 

–¿Qué te pasa? 

–¿Qué  crees  tú  que  me  pasa?  –le  espetó  ella  mientras  se  sentaba  en  el borde de la cama y tomaba un pañuelo de papel. Dos. Tres. Sentía deseos de

llorar solo para aliviar la presión que sentía dentro de ella–. La figura más cercana a la de un padre que he tenido murió hace dos días. Mi mejor amiga ha tenido un bebé que no se me permite ver. Tal vez jamás volveré a hablar con  ella.  Tú  esperas  que  me  vaya  contigo  a  un  país  desconocido  como  si fuera tan fácil como darse la vuelta en la cama. ¿Tendré estudio al menos? 

¡Porque  la  culminación  de  las  aspiraciones  de  toda  mi  vida  va  a  ocurrir dentro de tres semanas y no estoy preparada! 

Las  lágrimas  comenzaron  a  amenazar  seriamente  con  quebrar  su compostura. 

–Tengo muchas cosas en las que pensar –añadió mientras se levantaba y se iba a mirar al espejo. 

–Por supuesto que tendrás un estudio –dijo Val a sus espaldas. 

Ella se dio la vuelta. 

–¿De verdad? Porque para mí es algo fundamental. 

Val  sonrió  de  una  manera  que  solo  se  podía  describir  como condescendiente. 

–No  afirmo  ser  un  hombre  muy  creativo,  Kiara.  Si  mi  padre  pudo chantajearte con cuatro paredes y un tejado, ¿por qué no iba a utilizar yo el mismo incentivo? 

–¿Dónde? –preguntó ella. 

–Hay  una  sala  en  mi  casa  que  debería  ser  lo  suficientemente  grande. 

Puedes decorarla como quieras. 

–¿De  verdad?  –replicó  ella.  No  pudo  evitar  sentir  una  gran  excitación ante la idea. Le encantaba su estudio en la isla, pero había cosas que haría diferentes si pudiera empezar de cero. 

–Por supuesto. Quiero que mi esposa sea feliz. 

Por  alguna  razón,  esa  afirmación  le  resultó  a  Kiara  muy  divertida.  Y

empezó a reír a carcajadas. 

–¿Por qué es tan divertido? 

–No  lo  sé  –admitió  ella  tras  tranquilizarse–.  Te  agradezco  mucho  que quieras agradarme, pero… Por mucho que sueñe que podríamos formar una familia  por  Aurelia,  no  puedo  acceder  a  casarme  contigo,  al  menos  hasta que  no  tenga  una  imagen  más  clara  de  que  tú  y  yo  podríamos  intentarlo adecuadamente. 

–Vamos  a  intentarlo  –afirmó  él  con  voz  dura–.  Vas  a  aceptar  un compromiso y vas a cumplirlo pase lo que pase. 

–Te  parece  así  de  fácil,  ¿verdad?  ¿Y  tú?  ¿También  te  vas  a  esforzar  al máximo sin ocultar nada? 

Kiara vio que el rostro de Val se tensaba. No comprendió por qué aquel gesto fue directamente a su corazón, pero así fue. Se agarró con fuerza los codos. 

–Estoy dispuesta a llevar a Aurelia a Italia y ver cómo van las cosas. Eso es lo único a lo que me puedo comprometer por el momento. 

–Puedes  tomarte  el  tiempo  que  quieras  para  pensarlo  –dijo  él  con  voz suave  después  de  soltar  una  sonora  carcajada–.  Mientras  hayas  decidido casarte conmigo cuando llegue el día de nuestra boda dentro de quince días. 

He venido a decirte que deberías llamar a la casa y decirles que voy a enviar a mi piloto a recoger a Aurelia. Entonces, vendrán a buscarnos a nosotros e iremos a Italia desde aquí. 

–¿Cómo  has  dicho?  No.  No  puedo  marcharme  desde  aquí.  Tengo  que recoger cosas de mi estudio. 

–Haz una lista. Alguien puede empaquetarlo todo y enviarlo. 

–No –insistió ella–. Nadie va a entrar en mi estudio, no a menos que yo esté presente y le invite a pasar. Nadie toca mis cosas. 

–Te advierto que los berrinches no funcionan conmigo, Kiara –suspiró él. 

–¡No  estoy  bromeando!  –exclamó  ella–.  Me  pongo  enferma  cuando alguien entra y yo estoy allí. Nadie puede entrar y tocar mis cosas. 

Val la agarró por la muñeca y miró el modo en el que los dedos de Kiara temblaban. 

–Son solo cosas, Kiara –afirmó. 

–Son  mis  cosas y vamos a tener problemas si vas a hacer descabelladas sugerencias  como  esto  de  decirme  que  debo  permitir  que  otras  personas toquen  mis  cosas  –replicó  ella  mientras  se  zafaba  de  él–.  Sé  que  no  es racional,  pero  mi  estudio  es  el  lugar  donde  soy…  yo  misma.  Tú  no  dejas que unos desconocidos entren y toquen tus ropas, ¿verdad? 

–Se  lo  preguntas  al  hombre  equivocado  –repuso  él–.  Yo  me  desnudo delante  de  desconocidos  todo  el  tiempo.  Lo  de  decir  no  siempre  me  ha funcionado  –añadió  acercándose  y  tocándole  ligeramente  el  brazo–.  Para evitar problemas, me refiero. 

Kiara  nunca  dejaría  de  tener  problemas  con  él.  Eso  lo  sabía  sin  duda alguna.  Podría  ser  que  ella  tuviera  dinero,  pero  Val  siempre  tendría  la ventaja  de  la  experiencia,  el  control  y  menos  inversión  personal  en  el

asunto. Tanto si había sido por Niko, por su agente o por los intereses de su hija, Kiara estaba siempre dando, perdonando, permitiendo o soportando. 

Excepto en lo que se refería al sexo con Val. La tensión se apoderó de su rostro.  Parte  de  ella  era  sexual,  parte  de  pura  desesperación.  Él  estaba reaccionando tan inexorablemente como ella y Kiara no creía que pudiera existir un afrodisíaco más potente. Tal vez pudiera ser incapaz de reaccionar al  modo  en  el  que  él  le  hacía  sentir,  pero  Val  parecía  estar  teniendo  una reacción similar. 

De eso estaba totalmente segura. 

Su  instinto  para  el  trabajo  creativo  se  apoderó  de  ella,  gobernándola mientras daba un paso al frente. Fue la misma compulsión que se apoderó de  ella  cuando  estaba  presa  del  poder  que  ejercía  sobre  ella  la  pintura, cuando ocurría algo inesperado, pero que no era un error. 

Sin embargo, aquello podría serlo. Vio cómo la mirada de Val se prendía en  sus  labios  y  sintió  cómo  el  anhelo  brotaba  en  su  vientre  mientras esperaba. 

Con una suave maldición, Val bajó la cabeza y cubrió los labios de ella con  los  suyos,  soltando  una  exclamación  de  dolor  sobre  la  boca  de  Kiara mientras lo hacía. 

Ella dejó escapar un gemido al mismo tiempo, un gemido que fue tanto señal de bienvenida y de agonía a la vez, al sentir la intensa sensación de los labios de Val frotándose contra los suyos. Un ligero movimiento de la lengua, de ella, y la fricción se convirtió en un suave deslizamiento. El calor fue  apoderándose  de  su  cuerpo,  de  su  garganta,  de  su  pecho  y  de  los pezones, haciendo que estos cobraran vida. La mano de Kiara encontró la mejilla de Val y lo animó a seguir. Él enredó los brazos alrededor de Kiara y la atrapó en un firme nudo que le hizo expulsar el aire de los pulmones. 

El beso fue devastador. La mano de Val le sujetó la parte posterior de la cabeza y los dedos comenzaron a masajear el cabello de Kiara mientras él adoraba  sus  labios.  Le  hizo  el  amor  descaradamente  y  el  ardor  fue  a prenderse  directamente  en  la  entrepierna  de  Kiara.  Ella  sintió  que  las rodillas  se  le  doblaban  y  se  aferró  a  él  con  más  fuerza,  ofreciéndole  las caderas, buscando la presión donde más la ansiaba. 

Él  levantó  la  cabeza.  Su  agitada  respiración  hacía  que  su  pecho  se moviera contra el de ella mientras la empujaba hacia la cama. 

–¿Vas a decirlo? –gruñó. 

–¿El qué? 

–La  palabra  para  evitar  problemas.  Voy  a  por  todas  –le  advirtió–.  A menos que tú la digas. 

–¿Yo?  –le  preguntó  ella  mientras  se  sentaba  en  el  borde  de  la  cama  al sentir  que  las  rodillas  no  la  sostenían–.  ¿Por  qué?  ¿Para  que  puedas demostrar que no me puedo resistir? 

–Para demostrar que aún te puedo hacer gritar. 

Un  suave  sollozo  se  le  escapó  a  Kiara  de  los  labios.  Siguió  aferrada  al brazo de Val mientras él comenzaba a desabrocharle los pequeños botones que le cerraban la parte frontal del vestido. 

Kiara quería que la volviera a besar, que le borrara el pensamiento para que su propia rendición no fuera tan evidente. Sin embargo, Val le estaba dando  todas  las  oportunidades  posibles  para  ponerle  voz  a  aquella  breve palabra que no parecía poder pronunciar. La mano de Val comenzó a invadir su intimida. Se deslizó con seguridad por debajo del vestido, bajo la copa del sujetador, sosteniendo la abundancia de su seno y desnudándolo. 

Otro gruñido se escapó de los labios de Val. Entonces, se inclinó sobre ella  e  introdujo  el  oscuro  pezón  entre  sus  labios,  cálidos,  húmedos  e implacables.  Le  provocó  a  Kiara  tal  oleada  de  placer,  que  ella  tensó  las caderas contra las de él. 

Val se movió ligeramente y, sin soltarla, comenzó a subirle la falda del vestido  y  a  trazarle  dibujos  invisibles  por  la  parte  interna  de  los  muslos, mientras  ella  los  apretaba  con  fuerza  para  tratar  de  aliviar  la  tensión  que estaba empezando a sentir entre ellos. 

–Esto está ocurriendo demasiado rápido… –murmuró ella agarrándole la cabeza. 

–¿Sí? Pues puedo oler lo excitada que estás, Kiara –replicó él, trazándole un círculo imaginario sobre la nariz con la punta de la suya. La columna de su propia excitación se apretó contra el vientre de ella–. ¿No quieres que te toque  aquí?  –añadió,  mientras  deslizaba  brevemente  el  pulgar  contra  la cinturilla  de  las  braguitas,  lo  que  provocó  que  los  anhelantes  pliegues  se humedecieran  un  poco  más  para  demostrar  lo  preparados  que  estaban–. 

¿Con la boca? 

Val  volvió  a  deslizar  los  labios  sobre  los  de  ella,  turbándolos,  pero  sin darle el beso que ella estaba deseando recibir, tan solo el ligero contacto de la punta de la lengua. 

–Dime lo que deseas –sugirió él–. Dilo y te lo daré. Te lo prometo. No te haré suplicar. Esta vez –añadió con una sensual sonrisa. 

Kiara  se  lo  dijo.  Le  susurró  algo  terrenal  y  excitante.  Val  esbozó  una depredadora sonrisa y luego la besó. Entonces, le hizo lo que ella le había pedido. Le recorrió todo el cuerpo con sus labios, bajando, desnudándole el otro  seno  y  levantándole  la  falda  lo  suficiente  para  lamerle  el  ombligo. 

Entonces,  le  quitó  las  braguitas  y  besó  la  piel  que  había  dejado  al descubierto. 

La hizo gritar. 

Entonces le ordenó:

–Más alto. 

Y volvió a hacerlo. 

–¿Qué estás haciendo? –le preguntó ella, con la voz pesada por la plenitud que había experimentado, mientras Val la tomaba en brazos. 

–Necesito un preservativo…

Si no se hundía dentro de Kiara en los siguientes sesenta segundos, iba a volverse loco. 

–Soy demasiado pesada. 

–No me insultes…


Abrió la puerta de su dormitorio con el hombro y la colocó encima de su cama, encantado al ver cómo la ropa mal colocada dejaba al descubierto un hombro y un seno. La falda levantada y la seda arrugada contaban su propia historia.  El  cabello  revuelto  y  los  párpados  pesados  le  hacían  querer separarle las piernas para darse un nuevo festín sobre su cuerpo. 

Se arrancó prácticamente la camisa, pero luego se tomó su tiempo al ver la mirada de lujuria de Kiara. Se desabrochó el botón de los vaqueros y se bajó la cremallera con cuidado, dado que estaba muy excitado y presentaba ya una potente erección. 

Kiara contuvo el aliento cuando, con una sola mirada, él le comunicó que deseaba  hundirse  entre  los  pliegues  que  había  estado  saboreando.  Cuando ella se lamió los labios y lo miró con similar deseo, Val tuvo que contenerse para  no  perder  el  control.  Una  sensación  de  placer  mezclada  con  dolor  le estremeció el miembro, recordándole lo cerca que estaba. Sin embargo, no se pudo resistir a preguntarle. 

–¿Deseas esto? 

Kiara tragó saliva y lo miró. Entonces, asintió. 

Val se temía que aquella mujer sería su perdición, pero se acercó a ella y dejó que lo tomara entre sus brazos. Era tan tentadora como lo había sido la primera  noche,  pero  las  caricias  de  la  lengua  y  la  ligera  succión  que aplicaba con los labios era puro paraíso. 

Se contuvo todo lo que pudo, pero todo su cuerpo quería capitular a aquel delicado  tormento.  Sin  embargo,  la  empujó  sobre  la  cama.  Él  estaba  al mando, ¿no? 

– Grazie, bella, pero quítate la ropa –le dijo casi sin reconocer su voz–. 

Deseo tu cuerpo entero. 

La ayudó, deslizando los dedos sobre los suaves hombros. Entonces, la puso en pie de nuevo para que el vestido se le deslizara por el cuerpo hasta aterrizar en el suelo. Ella se desabrochó el sujetador y lo dejó caer también. 

Se dio un festín con cada centímetro de su cuerpo. El aroma de su sexo los envolvía a ambos y Val se inclinó sobre ella de nuevo, pero recordó que necesitaba un preservativo. Recogió los vaqueros para sacar la cartera. 

–Yo… sigo con la píldora –le dijo ella muy suavemente–. Esta vez es la dosis habitual. Sin embargo, si prefieres utilizar uno… para asegurarte… –

añadió mientras observaba cómo él se colocaba el preservativo. 

Val  quería  estar  seguro,  pero,  cuando  la  empujó  de  nuevo  sobre  el colchón, ya no estuvo seguro de nada. 
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Capítulo 5



FUE EXACTAMENTE como había sido la vez anterior. Kiara sintió que los envites del cuerpo de Val contra el suyo le escocían, pero gozó con las sensaciones.  La  posesión  a  la  que  él  la  estaba  sometiendo,  el  poder  de  su cuerpo ondulante sobre el de ella mientras le recorría la fuerte espalda, las caderas y el trasero con las manos…

Sentía  que  tenía  los  sentidos  sobrecargados  de  sensaciones,  pero  le encantaba.  El  placer,  el  gozo  que  se  estaba  apoderando  de  ella  mientras volaban  sobre  las  olas  del  placer  carnal  eran  incomparables.  Las  defensas de  Kiara  no  existían,  pero  nunca  antes  se  había  sentido  más  libre.  Soltó todas las ataduras que la ceñían, al unísono con él de un modo que jamás había experimentado con nadie de ninguna otra manera. 

El orgasmo surgió repentino y potente dentro de ella, obligándola a dejar escapar un grito de sorpresa de la garganta. 

Val se echó a reír y le hundió la mano en el cabello, sin detener el ritmo al que la estaba sometiendo. 

–Podemos mejorarlo. Quiero que llores de placer… Es tan bueno…

Le agarró las manos y se las levantó por encima de la cabeza mientras la estiraba  indefensa  debajo  de  él.  Mientras  tanto,  la  boca  de  Val  recorría curvas  y  recovecos,  encontrando  todas  las  zonas  erógenas  de  su  cuerpo  y haciéndole gemir al sentir que el placer se acercaba de nuevo. 

El clímax tensó de nuevo su cuerpo, más fuertemente aún que el anterior. 

Y el siguiente fue todavía mejor. 

Kiara  dejó  escapar  palabras  de  súplica,  de  exigencia  para  que  le  diera más. Se olvidó por completo de quién era. Lo único que importaba era el hombre que la tenía sobre la cama. Era suya, completamente suya. 

Eso  debería  haberla  aterrorizado  y  así  lo  hizo,  más  tarde,  cuando recuperó los sentidos y se dio cuenta del poder que Val tenía sobre ella. Sin embargo, por el momento, gozó. 

–Odio la isla –dijo Val, horas más tarde, cuando salieron del dormitorio agotados y hambrientos, para llamar al servicio de habitaciones y regresar a la conversación que había precedido a lo ocurrido sobre la cama. 

Kiara  lo  miró  mientras  se  remangaba  el  albornoz,  asombrada  por  la vehemencia del tono de su voz. 

–La odio –reiteró él–. No regresé ni siquiera cuando mi padre se estaba muriendo allí. ¿Qué te hace pensar que voy a hacerlo mañana? 

–¿Tu hija? 

–Mi hija puede venir a mí. Eres tú la que quiere regresar. ¿Por qué? ¿Por tu estudio? 

–Sí,  pero  puedo  volver  sola  –contestó  mientras  se  tomaba  un  poco  de arroz al azafrán. 

–No tengo miedo,  bella. 

–En ese caso, ven conmigo –le desafió ella. 

Val  lanzó  un  bufido  por  tanta  audacia  y  extendió  la  mano  para colocársela a un lado del cuello. Aquel acto tan posesivo fue suficiente para caldear de nuevo la sangre de Kiara. 

Comprendió en aquel momento que la tenía a su merced. El sentido de la obligación que tenía hacia Niko no era nada comparado con el dominio que Val podía ejercer sobre ella con tan solo una mirada o una sensual caricia sobre la nuca. 

–¿Comprendes que ahora eres mía? Respeto a la artista que hay dentro de ti,  por  lo  que  voy  a  concederte  este  regalo,  pero  solo  traerás  lo  que  sea verdaderamente tuyo. En mi casa no entrará nada de ese hombre. 

Los  ojos  de  Kiara  se  llenaron  de  lágrimas.  No  lo  comprendía,  pero  el odio que Val sentía hacia Niko era tan palpable que Kiara se sentía desleal por los años que había pasado con él. 

–Da las gracias. 

– Grazie –susurró ella. 

–Me gusta escuchar el italiano en tus labios. Estás muy hermosa con los ojos soñolientos y la barbilla arañada por mi barba. 

Entonces,  apartó  su  silla  y  se  levantó.  Tenía  el  albornoz  abierto  y  su pecho y su estómago habían quedado al descubierto, lo mismo que la gruesa excitación que tenía entre sus poderosos muslos. 

Kiara se perdió. 

Val sintió que el corazón se le helaba al ver la enorme mansión y que seguía  endureciéndose  aún  más  cuando  el  helicóptero  aterrizó  en  sus inmediaciones,  exactamente  como  lo  había  hecho  cuatro  veces  al  año cuando él era niño. El enorme edificio de tres plantas estaba tan imponente como siempre, pero parecía más pequeño de lo que él lo recordaba. 

–¿Listo? –le preguntó Kiara. 

Val  le  había  comprado  un  vestido  nuevo  y  sí,  había  sido  su  manera  de marcarla como su propiedad, pero también había querido verla con colores más alegres. El verde acentuaba sus ojos oscuros y hacía que su piel oscura reluciera. 

Tal vez era el sexo. Pocas mujeres igualaban su apetito, pero, después de que  se  habían  agotado  mutuamente  hasta  caer  profundamente  dormidos, ella  se  había  vuelto  hacia  él  aquella  misma  mañana  y  había  deslizado  las manos sin dudarlo por debajo de las sábanas para despertarlo. 

«No te hagas de rogar», le había suplicado ella, llena de deseo. 

–Estar aquí no requiere valentía –replicó por fin–. Se trata más bien de contener las ganas de vomitar. 

–No me refería a eso. ¿Estás listo para…? 

La puerta se abrió y salió una mujer con una niña en brazos. 

–Hemos oído el helicóptero. 

–¡Mamá! –exclamó Aurelia lanzándose como una bala hacia Kiara–. ¡Te chado de menos! 

–¡Ay, cielo! –repuso ella tomando a la pequeña en brazos y estrechándola con fuerza–. Yo también te he echado de menos…

Val no estaba listo. Ver a Aurelia en una pantalla no lo había preparado para el aura de alegría en estado puro que parecía irradiar de ella mientras se aferraba a Kiara con brazos y piernas y las dos intercambiaban un beso. 

–Ahora se queda conmigo –le dijo Kiara a la mujer, que Val dedujo que debía de ser la niñera–. Tú puedes ocuparte de las maletas. 

La mujer asintió y desapareció. 

–¿Adónde  fuiste?  –le  preguntó  Aurelia  a  Kiara.  Se  había  acomodado sobre su cadera. 

–¿Te acuerdas que te dije que la tía Scarlett iba a tener un bebé? Se llama Locke. 

–Quiero verlo. 

–Me  dijo  que  me  mandaría  luego  una  fotografía.  Ahora,  quiero  que conozcas a otra persona. Es…

Kiara se quedó con la boca abierta, sin saber qué decir, al darse cuenta de que Val y ella no habían hablado sobre cómo lo presentaría a la niña. 

–Papá –dijo Val. Se sintió como si la tierra temblara bajo sus pies. 

Kiara tardó un instante en sonreír. 

–Vamos a ir con papá a su casa –comentó. 

Aurelia  lo  miró,  aún  abrazada  al  cuello  de  su  madre,  mientras  parecía decidir lo que pensaba de él. 

Por  su  parte,  Val  estaba  experimentando  un  poderoso  sentimiento  de posesión.  No  era  propiedad,  sino  una  sensación  que  jamás  había experimentado antes. Probablemente era lo que debería haber sentido hacia su padre o su madre, una sensación de parentesco o de pertenencia. Nunca lo había experimentado con tanta fuerza hacia ellos, pero, cuando miraba a Aurelia, sabía que la niña formaba parte de un colectivo abstracto al que los dos pertenecían. Ella era suya. 

–Tengo  que  recoger  algunas  cosas  de  mi  estudio  –le  dijo  Kiara  a Aurelia–. ¿Quieres ir a enseñarle a papá tu tobogán? 

Aurelia  asintió  y  los  dos  atravesaron  la  casa  para  dirigirse  a  la  puerta lateral. Kiara, por su parte, se dirigió a la antigua casa de invitados y dejó la puerta  abierta.  Val  se  fijó  inmediatamente  en  el  pequeño  gimnasio  que  la niña  tenía  a  su  disposición,  junto  con  una  piscinita,  que  en  aquellos momentos estaba vacía y una mesa de picnic. En aquel momento, un gato apareció y se frotó contra su pierna. 

Niko jamás les había proporcionado nada ni remotamente parecido ni a Javier ni a él. Los primeros recuerdos que Val tenía eran de jugar los dos hermanos  con  una  pelota  o  de  aprender  a  nadar  en  las  frías  olas  del  mar, porque  aprender  en  una  piscina  «era  de  blandos».  Siempre  habían  tenido tareas que realizar en el viñedo, como recoger uvas o sarmientos y habían tenido  que  escuchar  interminables  sermones  sobre  cómo  heredarían  todo aquello y que necesitaban aprenderlo todo desde abajo. 

Cada conversación con Niko había sido totalmente unilateral y sobre un único tema: el futuro y lo que esperaba de ellos. No había valido que fueran lo que eran en aquellos momentos. Niko ni siquiera había tenido en cuenta que  eran  niños.  Tampoco  había  estado  nunca  presente  de  un  modo  que importara…

Val se dio cuenta de que él tampoco había estado presente. Entonces, giró la  cabeza  y  vio  que  la  sala  de  juegos  estaba  vacía.  Aurelia  había desaparecido. 

–¡Aurelia, no! 

El  grito  fue  tan  fuerte  e  imperioso  que  detuvo  en  seco  el  corazón  de Kiara. Ella dejó caer al suelo lo que tenía entre las manos y salió corriendo. 

Vio que Val se dirigía rápidamente hacia la piscina. 

La verja estaba abierta y Aurelia estaba allí de pie, totalmente paralizada. 

Cuando  ella  vio  a  Kiara,  empezó  a  llorar  desesperadamente  y  levantó  los brazos, echando a correr hacia ella. 

Kiara  no  se  detuvo  hasta  que  no  tuvo  a  su  hija  en  brazos.  Aurelia  se aferraba a ella con toda la fuerza de la que disponía. 

–Estás bien, tranquila –murmuró Kiara mientras le frotaba cariñosamente la  espalda–.  Ya  sabes  que  no  puedes  entrar  en  la  piscina  sin  un  adulto  –

añadió. Su propio corazón le latía con fuerza. 

Por lo que ella sabía, Aurelia no podía abrir el pestillo. O había crecido mucho en los últimos dos días o el mozo que se ocupaba del mantenimiento de la piscina había cometido una negligencia y la había dejado abierta. 

–Aparté los ojos de ella un segundo –musitó Val mientras se acercaba a ellas. 

Kiara  trató  de  calmar  a  Aurelia,  pero  le  costó  mucho  mantenerse  ella misma tranquila. 

–Escucha,  cielo.  Papá  pensó  que  te  ibas  a  hacer  daño.  No  quería asustarte. 

–Eso también va por mí. 

–Tienes razón, pero tal vez deberías ajustar el volumen de tu voz a uno apropiado para una niña de dos años. Me has asustado a mí con tus gritos. 

Val esbozó un gesto de contrariedad con los labios y miró a Aurelia, que evitaba  a  toda  costa  mirarlo  a  él.  Aún  no  había  parado  de  llorar  y  su

pequeño  cuerpo  seguía  temblando.  Entonces,  su  expresión  se  tiñó  de remordimiento y de preocupación. 

–Se me paró por completo el corazón. 

–Bienvenido al mundo de los padres –susurró ella, sin dejar de frotarle la espalda  a  la  pequeña,  que  poco  a  poco  se  iba  tranquilizando–.  Estamos trabajando en lo de disculparnos –añadió. Entonces, obligó a la pequeña a mirarla–. ¿Te gustaría decirle a papá que sientes mucho haberlo asustado? 

–No, mamá… –musitó la niña mientras se echaba de nuevo a llorar. 

–Aurelia,  lo  siento  –le  dijo  Val  en  voz  muy  baja  y  llena  de  sinceridad. 

Levantó la mano como si deseara tocarla, pero dudó en el último segundo y la  bajó–.  No  debería  haber  gritado,  pero  temía  que  te  fueras  a  caer  en  el agua.  Puede  que  vuelva  a  gritar  si  tengo  miedo  por  ti,  pero  no  estoy enfadado. Te prometo que nunca, nunca, te haré daño. Te ruego que no me tengas miedo. 

Kiara  estaba  bastante  segura  de  que  Val  nunca  se  había  disculpado  con nadie.  Sintió  que  se  deshacía  por  dentro  y  que  las  rodillas  se  le  doblaban tanto que casi no podía mantenerse en pie. 

–¿Tienes algo que decirle a papá? –le preguntó a la niña. 

–Lo   ziento  –respondió  Aurelia  levantando  por  fin  el  rostro,  que  estaba totalmente cubierto de lágrimas. 

Con la misma naturalidad como si lo llevara haciendo desde el momento en el que había llegado a la Tierra, la niña se zafó de los brazos de Kiara y se dirigió a su padre para darle un abrazo. 

Val  la  tomó  entre  sus  brazos  muy  sorprendido  y  luego  dejó  escapar  un suspiro. 

Kiara  sintió  que  sus  defensas  se  hacían  pedazos  al  observar  el  impacto que el amor que Aurelia había ofrecido tan generosamente tuvo sobre Val. 

Algo brilló en sus ojos antes de que los cerrara, pero no logró ocultar sus sentimientos  mientras  estrechaba  a  su  hija  contra  su  pecho.  Parecía  haber rescatado a Aurelia de la piscina. 

O tal vez Aurelia lo había rescatado a él. 

Kiara se llevó una mano al pecho y trató de evitar que el corazón se le rompiera  contra  las  costillas.  Aurelia  había  colocado  la  cabeza  sobre  el hombro  de  Val  y  se  había  metido  dos  dedos  en  la  boca.  Aún  le  caían  las lágrimas por las mejillas, pero parecía haberle entregado su confianza a su padre. 

   Ocho horas más tarde, Val quitó el dibujo de Kiara de donde había estado colgado entre dos puertas dobles que conducían al balcón de la habitación principal. Agarró con fuerza el marco, pero no se permitió dejarse llevar por los  recuerdos.  Lo  colocó  en  una  estantería  de  su  vestidor  y  se  frotó  las manos.  Se  sentía  furioso  consigo  mismo  por  haberse  visto  obligado  a ocultar que, no solo había guardado el dibujo, sino que lo había enmarcado y lo había colgado en su dormitorio. 

Le  parecía  mostrar  debilidad  ante  Kiara.  Aún  estaba  tratando  de recuperarse  de  lo  que  había  experimentado  con  Aurelia.  Sabía  que  su reacción en la isla había sido exagerada, pero, en el momento en el que se dio  cuenta  de  que  la  niña  se  había  metido  en  el  recinto  de  la  piscina,  se había  sentido  totalmente  aterrorizado.  Se  había  convencido  de  que  no conseguiría evitar que se ahogara. 

Tal  vez  la  niña  ya  no  estaba  a  su  lado,  pero  aún  sentía  el  peso  de  su cabeza  sobre  el  hombro.  Durante  el  viaje,  le  había  permitido  que  se acurrucara encima de él como un gatito y que le mostrara sus cuentos y sus juguetes  favoritos.  Val  sabía  que  ella  se  podría  convertir  en  un  punto vulnerable para él. No podía soportarlo y menos aún que Kiara supiera lo que  le  estaba  ocurriendo.  En  su  rostro,  aparecía  una  sonrisa  cada  vez  que Aurelia decía papá con su voz aguda y musical. 

–Oh… Hmm…

Kiara  entró  y  se  detuvo  en  seco  al  verlo  parado  en  medio  de  la habitación. 

–Estaba buscando mis cosas. La criada me dijo que esta es mi habitación. 

Un alocado anhelo se apoderó de él al verla. Aquella era otra debilidad, nacida de una noche de pasión con ella, una sensación que había minado su sensación de independencia y de autonomía. 

–Esta es nuestra habitación. Nuestra cama –respondió mientras señalaba el amplio colchón con un gesto de cabeza. 

–¿Pero no hay otro dormitorio aquí? –le preguntó mientras buscaba una puerta que conectara los dos dormitorios. Solo vio la que conducía al cuarto de baño y la del vestidor. La habitación tenía una acogedora zona de estar y un escritorio, pero la decoración era predominantemente masculina. 

–Compré  esta  casa  después  de  mi  divorcio  y  no  esperaba  volverme  a casar. 

–Bueno, yo solo he venido a cambiarme –comentó mientras se indicaba el hombro del vestido, que estaba manchado por las lágrimas de Aurelia. 

Val  le  indicó  el  vestidor.  Kiara  dudó.  Entonces,  cerró  la  puerta  del dormitorio y se quedó cerca de ella. 

–Siento  lo  del  berrinche  de  Aurelia.  Son  muy  comunes  a  su  edad,  pero ella normalmente no se pone así. Creo que fue una combinación de haberme echado de menos con las nuevas caras que ha visto hoy –explicó. Aurelia había  gritado  como  una  poseída  cuando  Kiara  trató  de  entregársela  a  la niñera para que se la llevara a echarse la siesta–. Probablemente andará un poco desubicada hasta que encontremos nuestra rutina aquí. 

–He visto berrinches mucho peores por parte de mi madre y por mucho menos. 

Kiara soltó una carcajada, pero él siguió completamente serio. 

–Bueno,  me  alegro  que  no  te  haya  influido  en  la  opinión  que  tienes  de ella. Es muy pequeña y aún está tratando de hacerse su sitio en el mundo. 

De  hecho,  yo  también  estoy  tratando  de  encontrar  mi  sitio.  Esto  debe  de parecerte una invasión de tu espacio. 

Val se encogió de hombros. 

–De  niño,  tuve  que  acostumbrarme  a  muchas  sorpresas.  Aprendí  a adaptarme muy rápidamente. 

–Pues ni te cuento de la sorpresa que es ver cómo tu hija y su madre se instalan  en  tu  casa  apenas  veinticuatro  horas  después  de  saber  que  tienes una hija. 

Además de dos niñeras y un gato. 

–Prefiero actuar y no reaccionar. 

–No sabía qué esperar, pero tu casa es muy bonita –dijo Kiara mientras recorría  la  estancia,  tocándolo  todo  delicadamente–.  Es  muy  luminosa, decorada con colores muy acogedores. 

–A  mi  madre  le  gusta  tener  un  proyecto  entre  manos.  A  pesar  de  que tiene muchas faltas, el mal gusto no es una de ellas. 

–Me aseguraré de felicitarla cuando la vea. 

–No  la  vas  a  ver.  Voy  a  evitar  que  venga  hasta  que  haya  aprendido  la lección de no volver a ocultarme nada. 

La expresión de Kiara se volvió sombría. 

–¿Y yo? ¿Me vas a castigar también por haberte ocultado la existencia de Aurelia? 

–Nuestro matrimonio es matar dos pájaros de un tiro. 

Val descubrió que no estaba bromeando sobre aquello. Estaba resentido con ella por lo que había hecho, no tanto por haberle ocultado a su hija, sino por haberle dado una. Podía soportar que su vida fuera a cambiar, pero no que él estuviera cambiando. Eso no era culpa de Aurelia, pero Kiara sabía lo que estaba haciéndole, provocándole cosas. Sentimientos. 

Ella  frunció  el  ceño  y  Val  se  preparó  para  que  volviera  a  negarse  a casarse con él. Kiara le sorprendió preguntándole con dignidad. 

–¿Sabes lo que me resulta sorprendente sobre ti y sobre mí? Que los dos estamos  decididos  a  ser  lo  que  más  odiamos  sobre  nosotros  mismos. 

Después  de  que  mi  madre  muriera,  yo  no  le  importaba  a  nadie.  Traté  de encajar en algún sitio, pero no lo conseguía. Los sutiles rechazos se hicieron demasiado insoportables para mí. Decidí que la amistad estaba demasiado valorada y llevé mi introversión a su grado máximo. Era muy solitaria, pero me sentía a salvo. Por ello, hay una parte de mí que prefiere que me odies y que  me  bloquees.  Pero  luego,  me  digo  que  tratar  de  tener  una  relación contigo es algo inútil. Puedo negarme a casarme contigo y retirarme detrás de mis murallas. Mientras tanto, tú quieres que yo crea que atarme a ti es una cadena perpetua porque eres un hombre terrible. 

–No soy bueno. 

–¿Por qué no? Es decir, entiendo que otras personas te dijeron que no lo eras y que te enfadaste con Niko y que hiciste lo que creíste que tenías que hacer y cortaste todo vínculo con él. Sin embargo, ¿por qué es la amargura y la tristeza un lugar tan cómodo para los dos? Tengo que creer que tienes alguna cualidad que te redima, Val. Si no, ¿por qué iba yo a estar aquí? Y tú tienes que creer que siento verdaderos remordimientos y que quiero que me perdones por haberte ocultado la existencia de Aurelia. Si no, no tenemos esperanza alguna. Y una vida sin esperanza es un lugar muy oscuro. 

–Te  advertí  sobre  lo  de  nadar  con  monstruos  marinos…  –susurró  él mientras se acercaba a ella. Entonces, le colocó la mano sobre el cuello y sintió que ella tragaba saliva–. Te prometo que seré amable con nuestra hija porque es una niña, pero la ternura que tú crees que existe dentro de mí es imaginaria. Nunca perdonaré a las personas que me hicieron daño –añadió

mientras  deslizaba  el  pulgar  sobre  el  labio  inferior  de  ella–.  No  volveré  a confiar en ellos. 

–Entonces,  ¿tú…  qué?  ¿Te  vengarás  odiándome  y  no  amándome?  –

preguntó ella con voz temblorosa. 

–Eso  supondría  que  tengo  fuertes  sentimientos  hacia  ti.  No.  Tú  me importas tanto solo porque me da increíble placer ver cómo te rindes a la pasión. Por lo tanto, exigiré esa clase de compensación de ti una y otra vez, porque  me  gusta.  Sin  embargo,  jamás  te  ofreceré  ni  un  solo  trozo  de  mi alma. 

–¿Y si le digo no a eso? 

–¿Acaso puedes? –le preguntó él mientras permitía que su mirada bajara hasta los senos de Kiara, que temblaban mientras ella jadeaba presa de una creciente excitación. 

Él  lo  necesitaba.  Necesitaba  ver  que  ella  se  sentía  indefensa  contra  la fuerza de la lujuria que ardía entre ellos. Esta era tan fuerte también en él que apenas le permitía respirar. 

Levantó la mano y rozó los nudillos contra el pezón que se erguía contra la  copa  del  sujetador  y  la  tela  del  vestido.  Ligera,  muy  ligeramente,  tanto que el único sonido que se escuchó fue el roce de la piel contra el lino. Un silencio que se iba extendiendo cada vez más mientras él movía los dedos arriba  y  abajo,  hasta  que  ella  dejó  escapar  un  tenue  sonido  y  le  agarró  la muñeca para detener la caricia. 

–Eso es… –susurró. Un pequeño sollozo se le escapó de los labios. 

–¿Demasiado? –le preguntó mientras bajaba la mano para colocarla sobre la cadera–. ¿O acaso no es suficiente? 

Kiara apretó los ojos con fuerza, presa de una sensual batalla. 

–Ven  aquí,  pequeña  sirena  –le  dijo  él  en  tono  de  burla–.  Deja  que  el monstruo pegue un bocado. 

Val la mordió. Suavemente apretó los dientes contra el cuello hasta que ella se echó a temblar, arqueándose y suspirando contra él. Entonces, Val le mostró exactamente cuánta penitencia iba a imponerle. 

La venganza de Val fue la más poderosa por sus tortuosas caricias que provocaron  que  Kiara  se  abandonara  por  completo.  Val  la  besó  hasta  que ella apenas se pudo mantener en pie, pero él la hizo mantenerse ante él, con

la falda levantada hasta la rodilla, las muñecas inmovilizadas en una de sus fuertes manos y colocadas a la espalda mientras él le bajaba las braguitas solo lo suficiente para saborearla hasta que ella comenzó a gemir de placer. 

Entonces, la hizo arrodillarse sobre los cojines del sofá y se colocó detrás de ella, hundiéndose perezosamente en su cuerpo mientras ella se agarraba con fuerza al respaldo. La llevó hasta tales niveles de éxtasis, que a Kiara no le importó si la gente oía sus gemidos de placer a través del lago. 

Después, la llevó a la cama, la desnudó y le lamió cada centímetro de su cuerpo, hasta que ella se convirtió en un vibrante cuerpo lleno de deseo. A continuación, volvió a penetrarla y la hizo alcanzar de nuevo el orgasmo. A pesar  de  todo,  no  había  terminado.  La  levantó  en  brazos,  la  dejó  sobre  la cama y él se sentó en el borde. Luego, la colocó encima de su regazo. 

En  ese  momento,  Val  fingía  amarla.  La  acariciaba,  la  turbaba  y  la excitaba hasta que ella volvía a gemir de placer. Su grueso sexo la llenaba. 

Cada movimiento iba sujeto por sus fuertes brazos. Val trataba de contener su  propio  orgasmo  mientras  la  provocaba  a  ella  hasta  los  límites  de  la resistencia al placer. 

Solo cuando ella comenzó a mesarle el cabello con los dedos sin parar de gemir,  Val  permitió  que  ella  se  tumbara  de  nuevo  sobre  su  espalda  y  se hundió fuertemente en ella, manteniéndola sobre ese doloroso momento de la insoportable excitación. 

–Por favor, Val…

–Pronto,  bella  –susurraba  él,  temblando  del  agotamiento  y  del  esfuerzo por mantener el control–. Cuando yo diga. No antes…

–No  puedo,  no  puedo…  –gemía  ella.  Estaba  tan  cerca  que  se  sentía  a punto de morir. Kiara deseaba alcanzar el orgasmo desesperadamente, pero se resistía. Por él. Porque Val lo deseaba. 

–Ahora –gruñó él con un profundo movimiento de las caderas. 

El mundo se iluminó por una luz cegadora. La visión se volvió blanca y ella gritó en silencio cuando el orgasmo explotó dentro de ella. Sintió una oleada tras otra de un intenso placer, poderoso y exquisito, mientras sentía un potente calor dentro de ella y escuchaba el grito desgarrado con el que Val pronunciaba con voz triunfante su nombre. 



Kiara  se  levantó  de  la  cama  y  se  metió  en  la  ducha  mientras  que  Val dormitaba.  Había  esperado  que  él  se  reuniera  con  ella  en  la  ducha.  Lo deseaba, a pesar de que sentía que él la había destruido. 

Se duchó sola y, al terminar, cuando se estaba secando, oyó su voz. Entró en el vestidor por la puerta del cuarto de baño y descubrió que estaba lleno de ropa de su talla, pero ninguna de las prendas le resultaba familiar. Aún con el albornoz oscuro que olía a Val, salió para encontrarlo en el balcón, compartiendo queso y fruta con Aurelia mientras le enseñaba cómo se decía en italiano uva, naranja y melocotón. 

–¿Ves? Ya te dije que ella se reuniría con nosotros –dijo en cuanto Kiara salió al balcón. 

–Hola, cielo –saludó Kiara a su hija afectuosamente y luego le mostró a Val la ropa que llevaba en la mano–. Estas prendas no son mías. 

–Lo son. 

–¿Dónde están las que yo traje? 

–Ya te dije lo que sentía sobre las cosas que entraban en mi casa –repuso él  evitando  utilizar  el  nombre  de  Niko.  Entonces,  miró  a  Aurelia  para valorar  cómo  reaccionaría  la  pequeña  si  escuchaba  el  nombre  de  su abuelo–. No le voy a pedir lo mismo aquí a la ratoncita. De todas maneras, se le quedarán pequeñas enseguida, pero tú te pondrás lo que yo te compre. 

Si Aurelia no hubiera estado presente, Kiara tal vez habría reaccionado menos reflexivamente, pero la presencia de la niña la obligó a contar hasta diez antes de contestar. 

–Por  eso  solo  traje  prendas  que  me  había  comprado  con  mi  dinero  –

replicó–. Tengo algunos ingresos de algunas pinturas y otros trabajos que he realizado. No es nada del otro mundo, pero tampoco lo son mis gustos. Eso significa que no tengo que depender de que nadie me mantenga. Ni siquiera tú. 

–Pero  yo  quiero  que  dependas  de  mí  –comentó  él,  adoptando  un  tono similar de conversación a pesar de que los dos estaban enzarzados en una lucha de poder. 

–Sé lo que quieres. 

Consumirla. 

Había sido evidente por el modo en el que le había hecho el amor. Kiara lo podía soportar en la cama, pero no iba a permitir que él le arrebatara toda su independencia, una independencia que tanto le había costado ganar. 

–Soy  un  gurú  de  la  moda,  Kiara  –observó  él  como  si  se  lo  estuviera explicando  a  una  niña  pequeña–.  Esto  significa  que  estoy  sometido  a  un escrutinio constante por mi aspecto. Mi esposa debe de ser una embajadora de  la  moda,  lo  mismo  que  yo  –añadió.  Val  llevaba  puesta  una  sencilla camiseta blanca sobre un par de pantalones de lino. Mostraba una elegancia relajada que ella nunca podría alcanzar. 

Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. 

–¿Te  das  cuenta  de  que  la  industria  perdería  su  mente  colectiva  si  nos casamos? ¡Y he dicho si nos casamos! Yo no soy en absoluto un icono. Si tu reputación  es  tan  importante  para  ti,  no  podrías  haber  escogido  a  una persona peor. 

–Creo que he dejado más que claro que yo nunca hago lo que me dicen. 

Si  quiero  que  mi  esposa  tenga  curvas,  las  tendrá.  El  mundo  de  la  moda tendrá que ajustarse a ello. 

Dios santo… Si Kiara pudiera tener una décima parte de su confianza…

Miró las ropas que tenía en la mano. 

–Klaus es mi diseñador de confianza. Un genio. Hice que lo trajera todo y quiero ver cómo lo ha hecho con las pocas indicaciones que le he dado. 

Va a enviar a un equipo para tomarte bien las medidas. 

–Y yo prometo ser muy cortés cuando explique que este tipo de cosas no son de mi estilo. 

–¿Cómo lo sabes si no te las has probador? Me sorprendes, Kiara. ¿Cómo te sentirías si la gente despreciara tus cuadros sin ni siquiera mirarlos? 

En eso tenía razón. Kiara apretó los labios y se dio la vuelta para regresar al vestidor, decidida a odiar la ropa que tenía que ponerse. 

Maldito Val y maldito su diseñador… El corte, de algún modo, definía su figura,  de  manera  que  parecía  más  alta  y  más  proporcionada.  Había  algo fresco y llamativo en la paleta de colores. Resultaba femenina sin ser cursi. 

Le  hacía  sentirse  segura  de  sus  curvas,  con  autoridad,  pero  a  la  vez  muy sensual. 

Con esa clase de prendas, no habría manera de pasar desapercibida. Kiara no estaba segura de cómo se sentía al respecto. 

Regresó al balcón y Aurelia la miró con la boca abierta. 

–¡Ay, mamá! ¡Estás muy guapa! 

–Gracias,  cielo  –murmuró.  Sin  embargo,  era  la  opinión  de  Val  la  que esperaba escuchar con anticipación. 

Volvía a hacerlo. Se dio cuenta de que la mirada crítica de Val la recorría de la cabeza a los pies. Estaba tratando de encajar, de ser algo que no era, de tratar de ganarse una aceptación que no terminaba de llegar. 

–Haré  que  Klaus  quite  este  botón  –comentó  Val  mientras  miraba  la abertura que Kiara tenía en la falda, pero sin ni siquiera tocarla–. Distrae de una visión que, por otro lado, es perfecta. ¿Te gusta? 

La miró a los ojos. 

–Yo no lo pintaría –dijo. 

Sin  embargo,  le  gustaba.  Se  sentía  cómoda  y  la  textura  era  muy agradable. Además, le gustaba que le hiciera sentirse bonita. Y le gustaba que a Val le gustara. 

De  algún  modo,  tenía  que  apartarse  del  borde  de  aquel  abismo.  Si  no, podría  terminar  dejando  que  él  la  dominara  por  completo,  tal  y  como evidentemente era la intención de Val. 

Sin embargo, obedeció cuando él la llamó con el dedo y se inclinó para rozar los labios de Val con los suyos. 

– Grazie –susurró contra sus labios. 

El sabor de Val se apoderó de ella, tan irresistible como él mismo. 
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Capítulo 6



KIARA había sabido que aquel periodo después del fallecimiento de Niko sería  algo  complicado  y  que  tal  vez  no  pudiera  pasar  tanto  tiempo  en  su estudio  como  deseaba.  Sin  embargo,  no  había  contado  con  tener  que transformar  una  casa  de  invitados  en  un  estudio,  además  de  las  reuniones con  los  arquitectos,  diseñadores  de  ropa,  decoradores  y  abogados,  que habían acudido para redactar un acuerdo prematrimonial. 

No hacía más que decirle a Val que no estaba lista para comprometerse, mientras él le contestaba:

–Estaré preparado cuando tú lo estés. 

Luego,  inevitablemente,  le  hacía  el  amor  y  le  mostraba  exactamente  lo que ella ganaría si se convertía en su esposa. 

Kiara  estaba  tratando  desesperadamente  de  conservar  su  autonomía, tratando  de  imaginarse  el  lugar  que  ocuparía  en  el  mundo  de  Val,  pero  le estaba resultando muy difícil. 

Su estudio era habitualmente el lugar que la ayudaba a restaurar su paz. 

Su santuario y el lugar en el que meditaba sobre sus problemas para volver a salir entera. El nuevo estudio tardaría un tiempo en estar preparado, pero Val  había  insistido  en  que  ella  siguiera  adelante  con  el  diseño  y  lo materiales a pesar de que todavía no había accedido a casarse con él. 

¿Y si al final no lo hacía? 

Desperdiciar  el  dinero  no  parecía  preocuparle.  Incluso  estaba  haciendo que Klaus le diseñara su vestido de novia. 

Tal vez Val pensaba que, si ella se hacía un estudio totalmente a su gusto, le resultaría imposible resistirse a casarse con él. Pero no se daba cuenta de que  todas  aquellas  reuniones  se  estaban  interponiendo  entre  ella  y  su

pintura.  El  hecho  de  que  no  estuviera  pintando  la  ponía  nerviosa  de  un modo  que  no  había  experimentado  en  años,  al  menos  no  después  de  que Aurelia naciera y ella se hubiera visto totalmente abrumada por sus nuevas responsabilidades. 

Al  menos  aquel  día,  Val  se  había  ido  a  Milán  para  realizar  algunas gestiones. A ella le daba la sensación de que él estaba terminando con los preparativos  para  la  boda,  pero  agradecía  la  oportunidad  de  organizar  su estudio en un espacio que pudiera utilizar. Y después iba a usarlo. Se iba a pasar unas cuantas horas con los pinceles y un lienzo. Después, decidiría si quería quedarse allí con él o regresaba a Grecia. 

El modo en el que Aurelia estaba estableciendo un vínculo con su padre era todo lo que Kiara había deseado siempre para ella. Val se mostraba muy paciente con ella. Afirmaba no tener ni un ápice de ternura en él, pero sus duros  rasgos  se  suavizaban  cada  vez  que  veía  a  la  niña.  Se  estaba convirtiendo en un padre fantástico. 

Todo aquello ponía el mundo de Kiara patas arriba. Sabía que Val era un buen  hombre,  pero  él  solo  ofrecía  pequeños  destellos  y  se  negaba  a mostrarse a sí mismo. Ella quería odiarle por ello, pero se sentía demasiado atraída por el lado de su personalidad que sí le permitía ver, el del viril y generoso amante. Aquello le daba una sensación de unidad y cercanía que había anhelado toda su vida. Como si hubiera encontrado su media naranja. 

El lugar al que pertenecía. 

Sin  embargo,  resultaba  desmoralizador  sentirse  sin  defensas  cuando  él siempre lo controlaba todo, desde el sexo que compartían hasta la cadencia de los días. Después de sus encuentros físicos, él se retiraba sin palabras de afecto o ternura. Tal vez la felicitaba y realizaba interminables peticiones a los empleados en su nombre, pero Kiara estaba segura de que habría hecho lo mismo por cualquier otra mujer que hubiera compartido su cama. 

Dado el modo en el que él protegía su corazón, Kiara sabía que no podía ofrecerle  el  suyo.  Solo  conseguiría  que  él  lo  destruyera,  pero  le  resultaba difícil. Tanto que no sabía si sería posible seguir así toda una vida…

– Scusami… –le dijo una tímida criada tras llamar a la puerta–. La  signora Casale ha venido a verla –añadió la doncella. 

Kiara sintió que el corazón le daba un vuelco. Al menos Aurelia estaba segura en la planta superior de la casa. Habían disfrutado de una preciosa

mañana en la piscina y la pequeña estaba agotada, por lo que estaba viendo la televisión y comiendo algo con la niñera. 

Kiara  dudaba  que  fuera  una  coincidencia  que  Evelina  se  hubiera presentado  justo  cuando  Val  no  estaba  en  la  casa.  Se  negaba  a  darle  a Evelina la impresión de que se sentía intimidada, aunque en realidad así era. 

–¡Qué  maravillosa  sorpresa!  –mintió  mientras  entró  en  la  sala.  Evelina estaba allí con un gesto amargado en el rostro–. ¿Te apetece que tomemos un té en la terraza? 

Su  posible  suegra  llevaba  puestos  unos  zapatos  de  altísimo  tacón,  una falda  lápiz  y  una  expresión  de  malicia  en  el  rostro.  Cuando  se  dirigían  al exterior, era una torre al lado de Kiara. 

–La casa es muy hermosa. Val me dijo que la decoraste tú… –le comentó Kiara mientras se acomodaban en el salón exterior. 

–Sí.  Tengo  muchos  contactos  que  están  encantados  de  asistirme  en cualquier  momento.  Muchos  de  ellos  en  París  –replicó  Evelina  mientras cruzaba  elegantemente  las  piernas–.  Según  he  oído  tienes  una  pequeña exposición allí la semana que viene. 

La  implicación  era  evidente  y  Kiara  sintió  que  el  estómago  le  daba  un vuelco. 

–Así  es.  ¿Quieres  que  mi  agente  te  envíe  una  invitación?  –sugirió haciéndose  la  tonta,  como  si  no  estuviera  claro  que  estaba  siendo amenazada de un modo muy eficaz. 

–Eso  no  será  necesario.  Soy  muy  conocida  en  esos  círculos.  Soy bienvenida donde desee ir. Muchos dirían que mi aparición puede conseguir o acabar con el éxito de un evento. Estoy dispuesta a hablar a los críticos sobre  ti.  Sería  una  pena  que  tu  trabajo  les  resultara  deficiente…  o  que  ni siquiera se molestaran en asistir. 

Kiara sintió que se le hacía un nudo en la garganta y que los ojos se le llenaban  de  lágrimas  de  rabia  e  impotencia.  Trató  de  contener  aquella sensación. No podía ceder a la histeria. Intentó pensar. 

–No quisiera que sintieras la necesidad de interferir –dijo por fin. Vio que una criada se acercaba con el servicio del té y le indicó que se marchara–. 

Supongo que esta visita tiene que ver con el testamento de Niko. Te ruego que comprendas que yo no tuve nada que ver con lo que él escribió en ese documento. 

–No  soy  ninguna  estúpida.  Llevo  sola  desde  que  tenía  quince  años. 

Comprendo que una mujer tiene que cuidar de sí misma y esto ha sido un buen intento. Estoy impresionada. Sin embargo, he hablado con mi abogado y  él  está  de  acuerdo  conmigo  con  que  Val  tiene  derecho  a  la  fortuna  de Niko. Si renunciaras a ella, yo me aseguraría de que tu exposicioncita sea bien recibida. 

–Val no quiere el dinero de Niko –le recordó suavemente. 

–Val  no  sabe  lo  que  quiere  –replicó  Evelina–.  Y  ciertamente,  eso  te incluye a ti. No te vas a casar con él. 

–Aún  no  he  accedido  a  hacerlo  –contestó  Kiara–.  Carga  con  mucho equipaje emocional. 

–Tú…  –dijo  Evelina,  conteniéndose  como  una  tormenta  antes  de estallar–. Te destruiré. 

La ira estaba coloreando el rostro de Evelina por debajo de su perfecto maquillaje. Kiara se estaba quedando sin opciones. En realidad, tenía algo que Evelina quería y que podía cederle. Le costaría, pero…

–Tal vez tenga una solución. Val no quiere que yo me quede la asignación que se me ha dado. Quiere mantenernos él solo. Había pensado en invertir ese dinero en bienes inmuebles como herencia para Aurelia. Se me podría persuadir para que te permitiera elegir esa vivienda y dejar que la ocuparas sin coste para ti. Estamos hablando de una cantidad bastante generosa. 

Le dijo a Evelina de cuánto dinero se trataba. Los ojos de la mujer aún brillaban de ira, pero la boca le temblaba mientras trataba de calcular cómo reaccionar a aquella propuesta. 

–Eso  es  si  me  caso  con  él.  Aún  no  he  accedido  –añadió  Kiara rápidamente–.  Puedo  marcharme  de  aquí  y  vivir  holgadamente,  o  tú  y  yo podemos  discutir  sobre  el  dinero  de  Niko  hasta  que  las  ranas  críen  pelo. 

Será  caro  y,  francamente,  yo  diría  que  debes  de  estar  cansada  ya  de  esa pelea. 

–Me subestimas –le aseguró Evelina. 

–Bien, pues decídete sobre lo que te conviene más, pero mi oferta sigue en  pie.  Por  supuesto,  si  me  caso  con  Val  y  nuestro  matrimonio  termina…

me veré obligada a echarte para que yo pueda vivir allí con Aurelia. 

–Estás  comprando  mi  apoyo  a  tu  matrimonio  –afirmó  Evelina secamente–.  Me  estás  chantajeando  para  que  me  mantenga  al  margen  de esto. 

–Yo lo veo como una inversión inteligente para el futuro de mi hija…

–Veo que has aprendido bien de Niko. ¿Le vas a hablar a Val sobre este acuerdo? 

–Sí –respondió ella. No se imaginaba ocultándole algo así–. Si lo que te preocupa es que él te quite la asignación que te da, haré todo lo que pueda para convencerle de que siga haciéndolo. 

Evelina no sabía si podía confiar en ella. Kiara lo sabía. Quería suspirar de impaciencia, pero se limitó a sonreír tan dulcemente como lo hacía con Aurelia cuando la niña se ponía terca. 

–Eres  la  única  abuela  de  mi  hija.  Ella  no  existiría  si  Niko  y  tú  no hubierais engendrado a Val. Creo que es justo que tú vivas cómodamente. 

Tal vez, cuando llegue el momento, tú puedas llevar a Aurelia a las mejores boutiques de París, dado que ciertamente no es mi punto fuerte. ¿Qué dices? 

¿Trato hecho? 

Val estaba esperando a que Kiara y él se hubieran casado para anunciar que tenía una hija. Y estaba seguro de que se casarían. El futuro de Aurelia y su bienestar eran demasiado importantes. Cualquier reticencia que Kiara pudiera tener se podría solucionar después. 

Las  dudas  de  Kiara  le  estaban  matando,  en  especial  porque  se  veían acompañadas  por  una  reticencia  que,  muy  a  su  pesar,  le  estaba  afectando más de lo que quería. 

Por la noche, ella era completamente suya y se abandonaba totalmente al placer  que  se  daban  el  uno  al  otro.  Después,  se  pasaba  el  día  marcando pequeñas distancias con él. Si daba la casualidad de que ella estaba riendo o jugando  con  Aurelia,  su  humor  cambiaba  cuando  él  entraba  en  la habitación.  A  lo  largo  de  la  comida,  se  mostraba  muy  animada  mientras hablaba y, de repente, se mostraba fría, como si lamentara haberse mostrado amable con él. Siempre cambiaba el enfoque de una conversación desde sí misma a su hija, evitando los intentos de Val de saber más sobre ella. 

Val podía soportar un desafío evidente, pero ella se dejaba llevar por la mayoría de sus dictados a menos que se refirieran a Aurelia. Entonces, se enfrentaba  a  él  con  tranquila  lógica.  Él  solo  se  daba  cuenta  de  que  había estado  a  la  defensiva  cuando  bajaba  los  hombros  después  de  hacer  que  él aceptara su decisión. 

A  Val  no  le  gustaban  los  enemigos  silenciosos  que  lo  mantenían  en ascuas. En realidad, no quería considerarla una enemiga. Estaba demasiado intrigado con ella. 

La  tenía  físicamente  cerca  a  cada  oportunidad  que  tenía.  La  desnudaba para  que  no  hubiera  barreras  entre  ellos,  insaciable  por  ella  y  por  su particular locura. Vínculo. Lo que había entre ellos estaba empezando a ser una  adicción.  Aquella  mañana  la  había  dejado  durmiendo  para  demostrar que podía hacerlo. 

Se marchó a Milán, decidido a ser su antiguo yo. Muy pronto, la noticia de su compromiso llegaría a los titulares de las publicaciones habituales y atraería a los paparazis. 

Era algo sucio presionarla de aquella manera. Era exactamente la clase de táctica cruel por la que era famoso, por lo que no comprendía la razón de que hubiera despertado su conciencia. Él era así. 

Era  un  hombre  implacable,  que  carecía  completamente  de  empatía  o compasión. A pesar de eso, le había comprado un regalo a su hija. Él nunca hacía  regalos,  y  solo  había  recibido  un  regalo  de  verdad  en  toda  su  vida, aunque en realidad lo había robado. El dibujo de Kiara. 

El  espacio  vacío  que  había  en  su  dormitorio  solo  era  evidente  para  él, pero se sentía molesto cada vez que buscaba el dibujo y no lo encontraba. 

Era lo mismo que le ocurría cuando buscaba a la mujer risueña que lo había dibujado y solo se encontraba con una expresión contenida e inescrutable en el hermoso rostro de Kiara. 

Mientras  conducía  de  regreso  a  casa,  pensó  que  tal  vez  estaba  siendo demasiado  duro  con  ella.  Tal  vez  Kiara  tenía  razón.  Tal  vez  él  tenía  que perdonarla  por  haber  vivido  con  su  padre.  Tal  vez  entonces  ella  no  se mostraría tan reacia a casarse con él. 

Entonces, se enteró que ella había tenido visita mientras él estaba fuera. 

La  identidad  de  aquella  visitante  fue  como  sangre  en  el  agua  para  un tiburón. 

Kiara aún se sentía turbada. Seguía cuestionándose si había tomado la elección correcta. 

Así  era.  Por  Aurelia.  Eso  lo  sabía.  Sin  embargo,  aquella  situación  la estaba  poniendo  a  prueba  más  severamente  que  ninguna  otra  cosa  en  su

vida. Sus propias necesidades se contraponían con las de su hija y Kiara ya no sabía si estaba perdiendo, ganando o cayendo en una trampa. 

Dado  que  aún  estaba  allí  en  Italia  después  de  su  conversación  con Evelina y no en un avión de regreso a Grecia, sentía que había perdido su única oportunidad de escapar de allí. 

No  le  gustaban  los  enfrentamientos  y  mucho  menos  jugar  con  una profesional.  Las  manos  aún  le  temblaban  cuando  por  fin  colocó  su caballete. Los temblores prometían un resultado horroroso cuando tomaba un pincel entre las manos, pero estaba decidida. Si al menos pudiera pintar algo, podría encontrar el equilibrio y todo saldría bien. Podría enfrentarse a la nueva vida en la que se había embarcado por accidente. 

–¿Has visto a mi madre hoy? 

El gruñido de la voz de Val fue tan inesperado y letal que ella estuvo a punto de derribar el caballete. 

–Estás en casa –dijo mientras se giraba hacia la puerta abierta. 

–¿Sorprendida?  –replicó  él  mientras  entraba  en  el  estudio  y  cerraba  la puerta  con  un  gesto  un  poco  agresivo–.  Ni  se  te  ocurra  decirme  que  no puedo entrar en tu estudio. 

Kiara tenía el corazón desgarrado debido a todos los conflictos y cambios a  los  que  había  tenido  que  enfrentarse  desde  que  Niko  falleció.  En  aquel momento, sintió que este sufría un poco más cuando Val se acercó a ella. 

¿Aquel era el hombre con el que iba a casarse? 

–No sabía qué hacer aparte de ofrecerle un té. 

–Un té –replicó él en tono de mofa. 

–¿Y  qué  se  suponía  que  tenía  que  hacer?  ¿Darle  con  la  puerta  en  las narices? 

–Sí. 

–Ojalá  lo  hubiera  hecho  –replicó  mientras  colocaba  un  lienzo  sobre  el caballete–. Te aseguro que no fue una visita para darme la bienvenida a la familia. 

–¿Y vio a Aurelia? 

–No  –contestó  ella  cruzándose  de  brazos.  No  había  tenido  que  tomar aquella decisión porque Evelina tampoco había pedido conocer a su nieta. 

–Entonces,  ¿de  qué  hablasteis  las  dos?  –le  preguntó  Val,  algo  más calmado–.  Porque  ella  no  está  aquí.  Eso  significa  que  consiguió  lo  que buscaba. No te atrevas a decirme que te vas a marchar –le advirtió. 

Kiara sintió que le hervía la sangre. Val la estaba tratando como si fuera una  delincuente.  Como  si  ella  hubiera  orquestado  aquella  reunión.  Ella había sido la víctima. 

–Quería destruir mi exposición –replicó. 

–Ya sabes que puedo revertir todo el daño que ella haga. 

–¡No, no lo sé! –exclamó ella–. Cada vez que me doy la vuelta, tú estás buscando una nueva manera de castigarme por haber confiado en tu padre. 

Perder mi exposición sería la máxima venganza y, probablemente, te haría muy feliz. Así que no, Val, lo he arreglado yo sola, pero gracias de todas maneras. 

–¿Cómo? 

–La he comprado con el dinero de Niko, por supuesto. Le dije que tú no querías que tocara ese dinero, pero que yo creía que debía invertirlo para el futuro  de  Aurelia.  Le  dije  que  si  encontraba  una  finca  adecuada  que  se revalorizara con el tiempo, invertiría esos fondos en comprar una casa para mi hija y que ella podría utilizarla mientras viva. 

Val la miró asombrado. 

–También le dije que, si nuestro matrimonio fracasaba por alguna razón, como podría ser la de una suegra metomentodo, yo tendría que echarla para que Aurelia y yo pudiéramos vivir en esa casa. Le recomendé que era mejor que  pensara  a  largo  plazo  en  el  futuro  y  que  decidiera  qué  batallas  eran importantes para ella. 

Val lanzó una maldición. Entonces, habló con lo que parecía una reticente admiración. 

–Aprendes rápido. Muy bien hecho. 

Kiara había estado luchando por su existencia. 

Se dio la vuelta para buscar su bata. 

Val aún estaba bastante molesto de que su madre se hubiera presentado allí sin que la invitaran y de que Kiara le hubiera permitido pasar. Aún más irritante  le  resultaba  el  hecho  de  que  Kiara  hubiera  estado  sola.  Eso  le indicaba que tenía un topo en su casa. Rodarían cabezas por ello, pero aún no había terminado con Kiara. 

Prefería  estar  enfadado  con  ella.  Resultaba  más  fácil  mantenerla  a distancia  cuando  había  resentimiento  entre  ellos,  pero  ciertamente  la

protegería  contra  todo  daño.  Si  Kiara  no  lo  creía,  parecía  haberla convencido el hecho de que aún siguiera allí, dada la malvada amenaza que su madre había utilizado para hacerla huir. 

Aquella muestra de lealtad abría grietas en las defensas que tenía contra ella. 

–Ven aquí –le dijo. Quería sentir el contacto de su cuerpo. 

–Pensaba que por fin podría pintar un poco…

Su atractivo cuerpo, con el atractivo trasero enfundado en unos vaqueros cortos,  desapareció  cuando  se  puso  lo  que  parecía  una  vieja  bata  de laboratorio  cubierta  por  innumerables  gotas  de  pintura.  Empezó  a abrochársela, pero Val le detuvo las manos. 

–Vamos,  bella.  Dame un beso y hagamos las paces. Haré que merezca la pena…  –susurró  mientras  le  acariciaba  el  reverso  de  las  manos  con  los pulgares y sonreía. 

–¿Acaso  estamos  peleando?  Pensaba  que  esto  era  nuestra  convivencia normal,  donde  tú  me  culpas  por  los  actos  de  tus  padres  y  yo  pongo  las necesidades  de  mi  hija  por  delante  de  la  mías  –replicó  ella.  Apartó  las manos  y  se  desabrochó  los  botones  que  ya  se  había  abrochado–.  Sin embargo, si lo que quieres es sexo, por supuesto. Tengamos sexo. ¿Por qué si no me iba a haber enzarzado en una batalla mano a mano con tu madre si no era para seguir teniendo sexo contigo? 

–Si no quieres tener sexo…

–¡Siempre quiero tener sexo! –exclamó ella dejando caer la bata–. Pero también necesito pintar, Val. No he tenido un pincel en las manos desde que Niko murió y eso me está matando. 

–Estás aquí todos los días. ¿Qué has estado haciendo? 

–De  todo  menos  pintar.  He  estado  desembalando  y  organizando  mis cosas.  Haciendo  bocetos  de  cómo  deberían  exhibirse  mis  pinturas  en  la exposición, respondiendo correos… ¿Sabes que he tenido que escribir una descripción  de  cada  una  de  ellas?  ¿Y  que  tengo  que  corregirlas?  La descripción del artista no era lo suficientemente buena, por lo que tengo que revisarlas. Yo pinto porque no sé cómo expresarme con palabras. 

Estaba temblando. Los ojos le brillaban llenos de lágrimas. 

–Kiara…

–No  te  atrevas  a  decirme  que  me  calme  –le  advirtió  ella  levantando  un dedo–. Esto no es una rabieta. Es un ataque de nervios –añadió mientras se

limpiaba  la  parte  interna  de  la  muñeca  para  enjugarse  las  mejillas–.  Solía pintar cuando Aurelia dormía, pero ahora estás tú. El sexo y esto. La culpa. 

El  odio  por  las  elecciones  que  he  hecho.  La  exigencia  de  que  cambie completamente mi vida mientras lo único que deseo realmente se aleja cada vez más de mí. 

Se  aferró  el  pecho  y  trató  de  respirar.  Miraba  a  su  alrededor  con  ojos extraviados, como si no supiera dónde estaba. 

–Si esto es lo que deseas, si tu castigo es castigarme a mí hasta el punto de conseguir que me rompa, ya lo has conseguido, Val. Si no puedo pintar, voy  a  partirme  en  dos.  Seré  como  tu  madre  y  tú.  Un  ser  humano  herido incapaz de amar. Y tendré que decirle a Aurelia: «lo siento, pero mamá es un caído más en la guerra de Niko». 

Las  últimas  palabras  de  Kiara  golpearon  a  Val  como  un  martillo  y  se hicieron eco dentro de él. 

Quería  decirle  que  se  calmara.  Quería  agarrarle  los  brazos  y  recordarle que  le  estaba  construyendo  un  estudio.  Por  supuesto  que  quería  que  ella pintara. Él no era un ser humano tan herido. La experiencia le había hecho madurar hasta convertirse en un hombre más sabio. 

–¿Por qué sigues vestido? –añadió ella con voz mordaz–. Haz tu magia. 

Hazme olvidar por qué yo quería pintar. 

Val,  conscientemente,  contuvo  el  impulso  de  levantar  los  brazos  para tomarla  entre  los  suyos.  Todo  su  ser  ansiaba  abrazarla  y  estrecharla  con fuerza  hasta  que  ella  dejara  de  temblar.  Hacer  que  aquellas  lágrimas desaparecieran  con  sus  besos  y  conseguir  que  aquella  triste  oscuridad desapareciera. 

Quería  echarle  a  su  madre  la  culpa  de  todo  aquello.  Una  visita  suya dejaba  a  cualquiera  lleno  de  veneno,  pero  no  todo  era  culpa  de  Evelina. 

También estaba él que, tratando de controlar lo que estaba ocurriendo entre ellos, estaba aplastando el espíritu de Kiara. 

Sabía  lo  que  tenía  que  hacer  y  eso  iba  en  contra  de  todo  lo  que  él  era. 

Nunca  se  apartaba  de  una  pelea.  Sin  embargo,  si  no  la  dejaba  estar  en aquellos momentos, le haría el amor hasta que ella estuviera tan débil que no pudiera ni levantar un dedo. 

Kiara  jamás  se  lo  perdonaría.  Val  estaba  seguro  de  eso.  Algo  quedaría roto entre ellos de tal manera que jamás podría volver a repararse. 

–Yo cenaré con Aurelia y la meteré en la cama esta anoche. Quédate aquí todo el tiempo que quieras. 

Val salió y cerró la puerta tras ver la asombrada expresión en el rostro de Kiara. Aquello había sido lo más duro que había hecho en mucho tiempo. 

El canalla que habitaba en él lo empujaba a regresar y afirmar su autoridad. 

Sin  embargo,  algo  había  prendido  dentro  de  él,  una  pequeña  brasa  a  la que no era capaz de ponerle nombre. Tenía un poco de calor, fuera lo que fuera.  Justo  lo  suficiente  para  aliviar  la  gélida  frialdad  que  rodeaba  su corazón. 

Kiara se metió en la cama después de medianoche. Estaba agotada, pero completamente despierta, vibrando de excitación. Revivida. 

Se había empapado con el olor del lienzo y de las pinturas de óleo. Había hecho  bailar  su  pincel  con  los  colores,  dirigiendo  una  sinfonía.  Se  había deslumbrado  con  los  colores  y  se  había  perdido  en  un  mundo  donde  las personas dañinas no podían tocarla. Donde sus sentimientos eran libres y no tenía que guardarlos en cajas que los reprimían. 

No podía recordar la última vez que se había sentido así mientras pintaba hasta llegar a terminar el lienzo. No era que el resultado final mereciera la pena, pero sería para siempre su favorito por su reclamación de aquel nuevo mundo y, por lo tanto, por haberse reclamado a sí misma. 

En aquellos momentos, se sentía muy agradecida a Val por haberle dado aquello. Cada vez que salía a tomar un poco el aire y pensaba en Aurelia, recordaba  que  ella  estaba  con  su  padre.  Dejarla  a  su  cuidado  era  muy diferente que dejarla con las niñeras. Darle a Val y a Aurelia tiempo para formar un vínculo era tan importante como el tiempo que ella pasaba a solas con su hija. 

Incluso había hecho que le llevaran algo para picar mientras pintaba. 

¿Estaba  despierto?  Se  deslizó  un  poco  más  cerca  de  él  y  encontró  piel desnuda. El abdomen se tensó cuando ella deslizó las manos por los firmes músculos y el vello. Val contuvo la respiración. 

Él no dijo nada y tampoco ella. Kiara se limitó a estirarse junto a él con un  suspiro  de  felicidad.  Ella  estaba  tan  desnuda  como  él,  dado  que  el camisón  nunca  duraba  mucho  tiempo,  pero  aquella  noche  era  ella  la instigadora.  Deslizó  la  boca  sobre  la  de  Val  una  vez  mientras  se  apretaba

contra  él  y  luego  deslizó  los  labios  entreabiertos  por  la  garganta  y  los hombros. 

Las fuertes manos de Val le agarraron y la colocaron plenamente encima de él. Entonces, separó las piernas para acoger las de ella y Kiara se levantó ligeramente para darle espacio a la potente erección. Kiara utilizó todo su cuerpo para acariciarle, disfrutando con el tacto de su fuerza y el aroma de su  piel,  los  movimientos  de  las  posesivas  manos  sobre  la  espalda,  los costados y el trasero. 

El  deseo  se  deslizó  como  miel  sobre  su  piel  y  ella  dejó  que  se  vertiera sobre él. Se vertió sobre él junto con la energía que ella había acumulado mientras estaba pintando. 

Fue deslizándose por su cuerpo, arrastrando la sábana, hasta que encontró la firme columna que tanto la excitaba. Allí estaba la esencia de él, salada, sugerente  y  fiera.  Ella  deslizó  la  lengua  y  jugó  con  su  erótica  forma, acogiéndolo en su boca y tirando después, para empezar luego a mover la cabeza de arriba abajo marcando el ritmo que sabía que a él le gustaba. 

Val gruñó y separó las piernas, mientras enredaba los dedos en su cabello y la apartaba cuando estaba a punto de perder el control. Entonces, tiró de ella  hacia  arriba  para  besarla  y  colocarla  debajo  de  él,  hundiéndose  en  su cuerpo. 

Ambos  gruñeron  y  gimieron  de  placer.  Las  sensaciones  eran  tan placenteras que Kiara pensó que estaba a punto de morir, pero era diferente. 

Val estaba con ella en aquel lugar donde la realidad dejaba de existir. Así había  sido  aquella  noche  en  Venecia,  dos  almas  perdidas  que  se  habían encontrado la una a la otra en la oscuridad y que estaban celebrando el fin de su soledad. 

Kiara enredó los tobillos sobre la espalda de Val y sintió que los dedos de él se le clavaban con fuerza en el trasero, tanto que seguramente le dejaría marcas. No le importaba. Solo quería que él estuviera más profundamente dentro de su cuerpo. Que formara parte de ella, del modo en el que Kiara estaba convirtiéndose en parte de él. 

Los dos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo, llenos de angustia y de éxtasis,  de  pérdida  y  de  descubrimiento.  Un  final,  pero  también  un principio. 



Val la tuvo entre sus brazos toda la noche, un hecho del que Kiara solo fue  consciente  cuando  él  se  soltó  de  ella  al  llegar  las  primeras  luces  del amanecer. 

Kiara  parpadeó  llena  de  confusión  cuando  él  salió  del  vestidor  unos segundos  más  tarde,  aún  desnudo,  pero  con  algo  entre  las  manos.  Era  del tamaño  de  un  pequeño  cojín,  pero  plano  y  brillante.  Se  dirigió  a  la  pared para colgarlo en ella. 

Kiara lo contempló atónita. No había necesidad de poner un clavo en la pared.  Val  estaba  volviendo  a  colocar  algo  que  ya  había  estado  allí.  Se incorporó sobre un codo y miró más atentamente. Entonces, estuvo a punto de pellizcarse en el brazo para asegurarse de que no estaba soñando. 

–No digas ni una palabra –dijo él mientras lo ponía recto con un ligero toque del dedo–. Ni una palabra. 

Kiara se mordió los labios. Lo miró como si fuera un viejo amigo, que la llenaba de nostalgia y de alegría. Lo miró fijamente, tanto que se perdió en los  recuerdos  de  aquella  noche  y  no  se  dio  cuenta  de  que  Val  se  había acercado a ella para sentarse a su lado sobre la cama. Tenía un estuche de terciopelo entre las manos. 

–Quería darte esto anoche durante la cena –dijo. Kiara lo sintió como un reproche, pero él negó con la cabeza–. No te estoy reprendiendo nada. He trabajado  con  bastantes  creativos  como  para  apreciar  su  temperamento  y conocer  su  valor.  Quiero  conservar  a  la  artista  que  hay  en  ti,  Kiara.  Tu capacidad para sacar la belleza de la nada, para encontrarla donde no existe, es  un  don  –susurró  mientras  le  acariciaba  suavemente  la  mejilla  con  el pulgar–.  Después  de  anoche,  veo  que  hay  ventajas  en  darte  tiempo  para encontrarte a ti misma. 

Kiara  recordó  lo  segura  de  sí  misma  que  se  había  mostrado  la  noche anterior al regresar a la cama y se sintió algo avergonzada. Entonces, Val se inclinó sobre ella y le robó un beso que estuvo a punto de prender de nuevo la  llama  entre  ellos.  Sin  embargo,  antes  de  que  dejaran  que  la  pasión  se apoderara de ellos, Val se retiró y abrió el estuche. 

–Dios mío…

–Val,  qué  bonito…  –la  corrigió  él  con  obscena  arrogancia.  Kiara  se habría reído, pero estaba demasiado hechizada por los tres anillos. 

El  de  compromiso  era  un  enorme  diamante  de  corte  princesa  que reflejaba los incipientes rayos de sol. La alianza de platino estaba engastada

con diamantes más pequeños intercalados con…

–¿Son ónices? –le preguntó. 

–Diamantes negros. Duros y oscuros como mi corazón. 

Ciertamente, Val había hecho todo lo posible para convencerla de que así era, pero también le había revelado que el órgano en cuestión tenía reflejos dorados. 

Kiara sacó el anillo más grande y se lo colocó en el dedo. 

–¿Y tú te pondrás este anillo? 

–Si te casas conmigo, sí. ¿Lo harás, Kiara? 

Ella sintió que entraba en caída libre. 

Tal  vez  Val  sabía  lo  que  estaba  haciendo.  Él  había  estado  tratando  de convencerla  de  que  no  tenía  elección,  que  tenía  que  casarse  con  él  por  el bien  de  Aurelia.  Kiara  se  lo  había  creído.  Sin  embargo,  claro  que  había elección y a ella le daba la sensación de que era tan importante para él que lo  eligiera  como  lo  era  para  ella  hacer  que  aquella  decisión  fuera  por voluntad propia. 

Consideró  que  tenían  una  hija  juntos  y  una  relación  íntima  que  no mostraba  señales  de  agotarse.  Val  respetaba  su  arte  y  había  guardado  su dibujo.  Había  hecho  que  se  lo  enmarcaran  con  todo  el  cuidado  que  se merecía un maestro de la pintura. 

Se  dio  cuenta  también  de  que  lo  más  importante  era  que  se  estaba enamorando de él. Tal vez él terminara desilusionándola. De hecho, estaba segura  de  que  le  rompería  el  corazón,  probablemente  en  más  de  una ocasión. 

Sin embargo, su necio corazón anhelaba entregarse a él. 

–Sí, lo haré. 

El triunfo se reflejó en la mirada de Val justo antes de besarla. Ella creyó oír  que  el  pequeño  estuche  caía  al  suelo  junto  a  la  cama.  La  alianza  más grande, la de Val, se deslizó de su dedo para caer entre las sábanas. Val no le dejó recuperarla. La colocó de nuevo sobre el colchón y ella sintió que se deshacía de gozo contra él. 

Entonces,  un  ligero  sonido  le  hizo  levantar  la  cabeza.  Ella  miró  a  la mesilla donde dejaba su teléfono todas las noches. 

–Seguramente Aurelia ya está despierta –comentó él. 

–¿Qué  tal  se  portó  anoche?  –le  preguntó  ella  mientras  le  acariciaba suavemente la incipiente barba. 

–Si te digo que bien, ¿me creerás? –replicó. Entonces, miró a su mesilla de noche–. Por cierto, eso me recuerda que tengo que encontrar un zoo con elefantes. Hoy tenemos una cita. 

Decir que Val fue relajándose en los días posteriores, sería casi una exageración, pero las espinas de su personalidad dejaron de ser tan afiladas, al menos en lo que se refería a Kiara. Sin embargo, despidió sin piedad al chef que fue quien había informado a Evelina que Kiara estaba sola aquel día.  Una  semana  más  tarde,  el  resto  de  los  empleados  seguían comportándose con sumo cuidado. 

Sin  embargo,  una  mujer  llamada  Consuelo  había  aparecido  en  la  casa cuando regresaron del zoo. Ayudó a Kiara a reescribir su declaración y las descripciones  de  sus  cuadros.  También  llevó  un  fotógrafo  a  su  boda  para que fuera testigo del evento y así poder preparar un comunicado de prensa. 

–Podemos  organizar  una  boda  más  especial  más  tarde  si  lo  deseas  –le dijo Val mientras esperaban en el Registro Civil. 

–Dios  santo,  no.  Solo  pensar  que  me  van  a  hacer  fotos  hoy  me  está causando ansiedad –replicó ella. Aunque tal vez la ansiedad se la provocaba casarse con Val. 

Val  llevaba  un  traje  por  primera  vez  desde  que  estaban  juntos  y  su aspecto debería haberse etiquetado como mercancía peligrosa. Iba todo de negro,  con  un  traje  hecho  a  medida  especialmente  para  la  ocasión.  La americana  era  estilo  esmoquin  con  las  solapas  de  brocado  de  raso,  pero tenía un delicado diseño que le daba un aire más moderno. Debería haber resultado algo extravagante, pero en Val quedaba elegante y estiloso, como él siempre era. 

Se  había  afeitado  y  rezumaba  tanto  sex  appeal  que  Kiara  sintió  que  las rodillas se le doblaban. 

Ella, por su parte, había confiado en Klaus. Él le había asegurado que no estaría  trabajando  para  Val  si  no  tuviera  mejor  ojo  que  su  jefe  para  las texturas, el color, las líneas y las formas. 

El vestido de novia era el colmo de la simplicidad. Le llegaba hasta las rodillas y tenía los hombros al descubierto. Era de seda con un ligero tono amarillo limón. El color hacía que su piel oscura resultara más luminosa y la  diáfana  sobrefalda  era  lo  suficientemente  generosa  como  para  poder

recogerse  sobre  su  brazo.  Flotaba  y  se  movía  con  Kiara  y  le  hacía  sentir como una princesa. 

Cuando  Val  la  vio,  se  quedó  sin  palabras  durante  un  largo  instante. 

Entonces, le tomó la mano e hizo que girara lentamente sobre sí misma. 

–Lo sabía… Sabía que estarías… –susurró. Entonces, le dio un beso en la mejilla para no estropear el maquillaje de sus labios con un beso. 

Habría  sido  un  día  perfecto  si  no  hubiera  sido  por  un  único  detalle. 

Scarlett no estaba presente. Cuando le dieron el alta en el hospital, se había marchado  directamente  a  España  con  Javier.  Kiara  estaba  tratando  de sobreponerse al hecho de tener tan pocas noticias de su amiga. A pesar de todo, la echaba mucho de menos. 

Le envió una foto de Aurelia con su elegante vestido y ella recibió una de Locke  profundamente  dormido  y  ataviado  con  un  pijamita  que  parecía  un esmoquin.  Scarlett  le  adjuntó  un  mensaje  que  le  hizo  esbozar  una  triste sonrisa. 

 Estamos ahí contigo en espíritu. 

Por  lo  demás,  la  boda  fue  perfecta  en  todos  los  sentidos.  Breve,  pero íntima. Los votos no fueron muy sentimentales, pero cuando ella los dijo en voz alta y oyó que Val los repetía, sintió que había una promesa en ellos. 

Después de que intercambiaran los anillos, Val se inclinó a besarla y ella sintió que una luz resplandeciente la llenaba de la cabeza a los pies. Aquella era una verdadera oportunidad. Un verdadero comienzo. 

O eso esperaba ella. 

En lugar de luna de miel, volaron a París con unos días de antelación. A pesar  de  que  se  encontraban  en  la  ciudad  más  romántica  del  mundo,  fue todo lo contrario. Kiara tenía reuniones y se sentía muy nerviosa la mayor parte del tiempo. Solo conseguía dormir porque terminaba agotada por los numerosos orgasmos que Val le proporcionaba. 

Dado  que  su  matrimonio  ya  se  había  anunciado,  los  paparazis  los perseguían  sin  piedad.  Su  determinación  para  conseguir  una  fotografía  de Aurelia rayaba en lo criminal. Kiara sentía que, si una sola persona más le preguntaba cómo se habían conocido Val y ella, empezaría a gritar. 

Las entrevistas para los medios eran un infierno, pero Consuelo la había preparado muy bien hasta para las preguntas más ridículas. 

Después  del  día  de  la  visita  de  su  madre,  Val  había  estado  en  contacto con el agente de Kiara. Habían reestructurado la exposición para convertirlo en  un  evento  mucho  más  exclusivo.  La  mayoría  de  las  entrevistas  se realizaron  antes  de  que  nadie  pudiera  ver  un  solo  cuadro.  En  aquellos momentos, horas antes de la inauguración oficial, el trabajo de Kiara había sido desvelado por fin para los críticos. Los fotógrafos estaban en una sala. 

Sus retratos más íntimos de Aurelia y de Scarlett embarazada permanecían ocultos. 

Le  resultaba  difícil  concentrarse,  en  especial  porque  su  esposo  estaba entre el grupo de personas que avanzaban con parsimonia por los pasillos antes de que llegaran los visitantes. O no. Tal vez sería mejor que no fuera nadie. Si los críticos y los coleccionistas decidían que odiaban su trabajo, quería que hubiera el menor número de gente posible que fueran testigos de su humillación. 

Cuando  se  sentó  en  el  asiento  trasero  del  coche  de  Val  para  regresar  al hotel y prepararse para la gran noche, se sentía muy nerviosa. 

–Te estás encerrando de nuevo en ti misma,  bella. No me gusta. 

–Estoy muy nerviosa…

–¿Por qué? 

–¿Que por qué dices? –le preguntó ella riendo con incredulidad–. ¿Y si no les gusta? Todo ese trabajo, tantos años…

Val se inclinó sobre ella y le apretó con fuerza la mano. 

–¿Quieres que te diga lo que pensé cuando lo vi todo por primera vez? 

–No  –mintió  ella  apretándole  la  mano  también  con  tanta  fuerza  que seguramente le estaba clavando las uñas. 

–Tu trabajo es profundo. Al detenerme frente a cada una de las pinturas, sentí lo que sentiste tú cuando lo pintaste. Curiosidad. Frustración. Alegría. 

La Aurelia es… –susurró mientras se llevaba a los labios la mano de Kiara y le besaba los nudillos–. Tu amor por ella no tiene límites, ¿verdad? 

–¿De  verdad  crees  que  alguien  va  a  experimentarlas  de  ese  modo?  –le preguntó  ella  horrorizada–.  Porque  eso  hace  que  me  sienta  desnuda.  No creo que pueda soportarlo. 

–En ese caso, ven aquí… Deja que te demuestre que estar desnuda tiene sus ventajas…

Cuando  se  bajaron  del  coche  en  el  aparcamiento  subterráneo,  Kiara  no pudo  ni  siquiera  mirar  al  chófer,  que  estaba  fumando  a  una  discreta

distancia.  Tales  eran  las  consecuencias  de  ser  la  esposa  de  un  hombre incorregible como Val Casale. 

 OceanofPDF.com

Capítulo 7



VAL TENÍA problemas. Se había dado cuenta en el momento en el que dejó a Kiara que pintara aquella noche. Lo había sabido cuando el deseo de volver  a  poner  el  boceto  en  la  pared  lo  había  obligado  a  levantarse  de  la cama y a apretarse contra el cálido cuerpo de ella. Lo había comprendido cuando sintió algo dentro del pecho cuando le deslizó el anillo en el dedo, sellando el vínculo que los unía. Y esa sensación le hizo sentirse muy bien. 

Lo había sabido cuando recorrió la galería y se sintió tan conmovido que dejó  de  importarle  nada.  Simplemente,  se  había  sentido  abrumado  por  el orgullo y la admiración por lo que Kiara había hecho. 

Y lo supo cuando un arreglo floral llegó a su suite. 

Val  no  había  encargado  aquellas  flores.  Le  había  dado  a  su  esposa  un collar  de  diamantes  escandalosamente  caro  con  unos  pendientes  a  juego para celebrar la ocasión. 

Esperaba que aquellas flores fueran de su agente. Sintió que la visión se le  nublaba  y  una  extraña  sensación  le  apretaba  el  vientre.  Si  las  había mandado otro hombre, haría pedazos las flores y luego haría lo mismo con quien las hubiera enviado. 

¿Estaba celoso? Los celos eran síntoma de inseguridad. Lo sabía porque llevaba toda la vida siendo testigo privilegiado de aquel sentimiento. 

Incómodo  con  aquel  pensamiento,  abrió  la  tarjeta  sin  importarle  que estuviera cerrada y que fuera para Kiara. 



 K, 

 ¿Es  lo  de  mucha  mierda  apropiado  en  estas  circunstancias?  Siento mucho perderme tu gran noche. Sé que los dejarás sin palabras. Disfruta

 cada segundo y llámame tan pronto como puedas para contármelo todo. 

 ¡Te echo de menos! 

 Con mucho cariño, 

 Scarlett, Javier y Locke. 

Unos zapatos de tacón resonaron en el suelo de parqué. Val levantó la mirada y se sintió como si un tren acabara de llevárselo por delante. 

Kiara  llevaba  unas  botas  de  charol  negro  que  le  llegaban  hasta  los muslos.  El  vestido  color  bronce  era  de  raso  y  terminaba  unos  pocos centímetros por encima de las botas. Llevaba el cabello tirante hacia atrás y luego los rizos sueltos en lo alto de la cabeza, como si fuera un tocado. Los pendientes  relucían  brillantemente  mientras  que  el  collar  lo  hacía  más sutilmente por encima del cuello alto. 

Ella empezó a morderse los labios con inseguridad, pero pareció recordar en el último momento que los llevaba delineados en un tono dorado. Bajó las  interminables  pestañas  y  dejó  al  descubierto  tonos  a  juego  sobre  los párpados. 

–¿Es demasiado? 

–Es perfecto –le aseguró él–. No voy a sobrevivir el trayecto a la galería y mucho menos el resto de la noche. Estás preciosa. 

Kiara se acercó a él y le deslizó los dedos por la solapa del esmoquin. 

–Pensaba  que  íbamos  a  mi  exposición,  no  a  espiar  a  los  rusos  en  una película de cine negro. 

–Bueno, hay cosas que no sabes sobre mí…

Kiara sonrió y Val sintió que los rayos del sol caldeaban su pecho. 

Estaba metido en un buen lío. 

–¿Son para mí, Val? –le preguntó ella con reprobación en la voz. 

–No  las  he  enviado  yo  –respondió  él  mientras  le  entregaba  la  tarjeta–. 

Scarlett y compañía. 

–Ohhh –susurró ella emocionada al leer la tarjeta. 

–¿Has estado hablando con ella? 

–No  mucho.  Solamente  unos  cuantos  mensajes,  en  especial  sobre consejos sobre irritación de pañal y otras preguntas relacionadas con bebés. 

Se  siente  un  poco  abrumada.  Ojalá  pudiera  estar  a  su  lado…  –añadió mientras  miraba  a  Val  y  dejaba  la  tarjeta  junto  a  la  flores–.  Ojalá comprendiera por qué Javier y tú seguís peleados…

–Él sabe lo que hizo…

–No quería meterme donde no me llaman… –comentó ella, herida. 

Aquello destrozó por dentro a Val. 

–Kiara…

La tomó entre sus brazos y experimentó el extraño impulso de contárselo todo. 

No.  Aquella  parte  de  su  vida  estaba  guardada  para  siempre.  Solo  había hablado en una ocasión sobre ello y no había conseguido nada. Entonces, se juró que no volvería a hablar al respecto. 

–Ya  hablaremos  en  otra  ocasión  sobre  él  –mintió–.  Esta  noche  es  tuya. 

Me niego a estropearla con mi sucia historia familiar. 

–Pues  no  sé  qué  decirte  –comentó  ella  en  tono  irónico–.  Tu  madre  ha amenazado con hacer acto de presencia. 

Kiara le aseguro que era para apoyarla, aunque sabía que las intenciones de  su  madre  eran  distintas.  A  pesar  de  todo,  la  tirantez  que  había experimentado  en  el  pecho  se  alivió  cuando  el  tenso  momento  que  había entre ellos pasó. 

–Te juro que te compensaré. 

La culminación de lo que parecía el trabajo de toda una vida pasó en un suspiro. 

La fama de Val y la influencia de Evelina habían magnificado la atención sobre  la  exposición.  El  agente  de  Kiara  y  el  dueño  de  la  galería  estaban encantados.  El  éxito  de  la  noche  estaba  asegurado.  Además,  un  crítico  de arte que era conocido por su dureza, le hizo el mejor cumplido de la noche. 

–Estaba convencido de que todo esto se quedaría en nada –le dijo–. Su marido sabe cómo utilizar su influencia y lo mismo ocurre con la madre de él. Sin embargo, es usted muy buena. Voy a comprar el tríptico marino. No compro  arte  a  menos  que  crea  que  su  valor  va  a  subir  con  el  tiempo  y tampoco lo cuelgo en mi casa si no me gusta de verdad. 

–Muchas gracias –murmuró ella, atónita y sin palabras. 

El  crítico  se  marchó  y  ella  se  quedó  allí  un  momento,  rodeada  por  las voces  que  hablaban  sobre  ella,  pero  no  con  ella.  Había  conseguido  algo muy importante, pero no sabía en realidad lo que significaba para ella. 

En  aquel  momento,  todo  le  pareció  una  victoria  tremendamente  vacía. 

Nunca se había sentido más sola en toda su vida y no comprendía por qué. 

Lo había conseguido. Había sido su sueño y allí estaba, viviéndolo. Debería de estar eufórica. 

Vio que Val la estaba observando desde el otro lado de la sala. Él levantó su copa a modo de brindis silencioso y ella se dio cuenta de que no estaba sola. Sintió que el corazón cobraba alas al comprender que Val estaba allí con ella. Orgulloso y feliz. 

Lo amaba tanto…

Darse cuenta de sus sentimientos la dejó atónita. Lo amaba. Lo amaba, lo amaba, lo amaba…

Eso debía de ser bueno. Val era su esposo. El padre de su hija. Adoraba a la pequeña y se había convertido en un hombre muy generoso y protector hacia ella. Estaban construyéndose una vida juntos. 

Sin embargo, él no la amaba a ella. 

De repente, volvió a sentirse muy sola. 

A la mañana siguiente, se despertó con increíbles críticas y las noticias de su  agente  de  que  la  exposición  había  sido  un  éxito.  Todos  los  cuadros  se habían vendido y había un fuerte clamor por ver más. 

Val  le  dio  la  enhorabuena  dándole  placer  más  allá  de  lo  que  hubiera podido  imaginar  con  un  potente  clímax  que  la  hizo  romperse  en  mil pedazos. 

–Contemplar  tu  sensualidad  es  algo  glorioso,  bella. ¿Es  porque  eres artista o eres artista porque vives la vida con todo tu cuerpo? 

–No  puedo  hablar  cuando  estamos  aquí  –gimió  ella,  perdida  entre  las sensaciones que Val le provocaba mientras se movía sobre ella. Dentro de ella. 

Su  propio  cuerpo  respondía  e  igualaba  su  ritmo.  Levantaba  las  caderas para  recibir  las  suyas.  Los  preliminares  fueron  increíbles  y  redoblaron  las sensaciones  hasta  que  ella  no  supo  cómo  podía  soportar  la  tensión,  pero quería más y más. 

Aquello no era amor, sino arte. 

Con un rápido movimiento, Val le colocó las rodillas sobre sus hombros y  todo  cambió.  El  ángulo,  la  profundidad,  el  modo  en  el  que  el  impacto

estimulaba  sus  terminaciones  nerviosas.  Kiara  gritó  cuando  una  potente oleada de placer se abrió paso por todo su cuerpo. Abrió los ojos y se miró en  los  de  él.  Vio  que  él  se  tensaba  y  que  empujaba  con  más  fuerza, alcanzando  el  orgasmo  al  mismo  tiempo  que  ella  parecía  caer  de  un acantilado y descubría que sabía volar. 

A lo largo de las siguientes semanas, Val comenzó a darse cuenta de la verdad oculta que había en la expresión «gozo marital». Tenía que admitir que aquella felicidad podía ser maravillosa mientras duraba. 

Cuando  estaban  en  casa,  Kiara  y  él  tenían  una  cómoda  rutina.  Él trabajaba en casa casi tan a menudo como iba a Milán y ella desaparecía en la  casa  de  invitados  durante  unas  cuantas  horas  todos  los  días  para  poder pintar. 

Cuando viajaban, reservaban unos cuantos días para divertirse en familia, mimando a Aurelia con visitas a la playa, parques de atracciones o ferias. 

Val  se  estaba  convirtiendo  en  el  animal  más  tedioso  de  todos,  el  hombre casado. A pesar de haber huido de todo lo que era convencional a lo largo de su vida, se sentía muy cómodo en su papel de esposo y padre. 

–Tranquila –le  dijo  en  broma  a  Kiara  cuando  estaban  desayunando  una mañana después de pasar una semana en Nueva York–. Seguirá ahí dentro de diez minutos –añadió riendo–. Creo que podemos asumir que tu madre no va a comer con nosotros, Aurelia –le dijo a la pequeña. 

–¿Por qué? –preguntó la niña mientras se tomaba una tortita. 

–Porque su estudio ya está listo y está deseando trabajar en él. ¿Quieres que vayamos con ella para verlo? 

Aurelia asintió y, unos minutos más tarde, los tres atravesaron el jardín. 

De repente, Kiara se detuvo en seco, muy sorprendida. Val sonrió. 

–Eres  increíble…  –susurró  ella  al  ver  que  una  pequeña  réplica  de  su estudio  había  sido  construido  cerca  del  suyo,  lo  suficiente  para  que  los gritos de una niña jugando no molestaran demasiado, pero lo suficiente para que  Kiara  pudiera  ver  a  la  pequeña  desde  su  estudio.  Se  agachó  y  se  lo indicó a Aurelia–. ¿Qué es eso? ¿Para quién crees tú que es? 

–¿Para  mí?  –preguntó  Aurelia  mientras  echaba  a  correr  hacia  la  casita antes de que pudieran responder. 

–Siempre  quise  tener  una  casa  de  juegos  cuando  era  niña  –dijo  Kiara mientras  entrelazaba  el  brazo  alrededor  de  la  cintura  de  Val.  Echaron  a andar detrás de la niña–. Gracias por ser un padre tan detallista…

–Gracias  haberme  dado  a  una  personita  con  quien  serlo  –susurró  él mientras le besaba la punta de la nariz. No sabía ya si se refería a la niña o a la madre. 

No lamentaba en absoluto disfrutar tanto de su casa y de su familia. 

Su  hija  le  devolvió  al  presente  cuando  salió  de  la  casita  con  gesto compungido. 

–¿Dónde están mis pinturas? 

–Vaya…  –susurró  Val  mientras  se  daba  cuenta  del  fallo  que  había cometido–. ¿Cómo no me di cuenta de eso? 

–Al menos me das la oportunidad para que yo sea la heroína en algunas ocasiones –comentó Kiara mientras le daba un codazo en el costado–. Yo te las encargaré, cielo. Pintura especial para niños. ¿Qué más necesitas? 

Kiara  hizo  ademán  de  asomar  la  cabeza  en  la  casita,  pero  Aurelia  la detuvo con gesto serio. 

–Tienes que pedir permiso. 

–Ah, por supuesto. ¿Puedo entrar? 

–Sí. 

–Me pregunto de dónde habrá sacado ese genio… –murmuró Val, riendo. 

Kiara  lo  miró  con  reprobación,  pero  los  dos  terminaron  soltando  una carcajada mientras entraban en la casa. 

Fue  el  instante  más  relajado  que  Val  había  experimentado  nunca. 

Comprendió  en  ese  momento  que  sería  capaz  de  darles  a  aquellas  dos mujeres su carne y su sangre. No sería capaz de negarles nada nunca. 

Por  eso  sintió  una  profunda  agonía  cuando  Kiara  le  dijo  que  quería marcharse. 

Kiara sabía que era mucho pedir. Más que eso, era una prueba de confianza  para  el  frágil  vínculo  que  estaba  empezando  a  formarse  entre ellos. 

–Javier no estará, solo Scarlett y Locke. No estoy segura de qué es lo que está  ocurriendo  entre  ellos,  pero  me  preocupa  mi  amiga.  Ser  madre primeriza es muy duro y ella estuvo a mi lado…

Se  interrumpió  al  darse  cuenta  de  que  Val  la  estaba  mirando  muy fijamente,  como  si  estuviera  pensando  que  ella  le  recriminaba  no  haber estado  presente  cuando  ella  tuvo  a  Aurelia.  Tragó  saliva  y  probó  con  una táctica diferente. 

–Quiero  terminar  de  recoger  todo  lo  que  había  en  mi  antiguo  estudio  –

añadió, con la esperanza de que él viera aquel viaje como la necesidad de poner  el  punto  final  a  su  vida  con  Niko  para  empezar  plenamente  la  que tenía con él. 

–No te vas a llevar a Aurelia. 

–Considera a Scarlett como si fuera su tía. Sé que no te parece bien, pero yo no sabía que Scarlett tenía una relación íntima con Javier hasta que ella me dijo que estaba embarazada y que él era el padre. 

–Si ella le guarda un secreto así a la que en teoría es su mejor amiga…

–Tú  y  yo  no  somos  las  dos  únicas  personas  de  este  mundo  que  tienen asuntos dolorosos en el pasado –le dijo ella en tono más agudo–. Yo no te he  obligado  a  hablarme  de  los  tuyos.  No  debes  juzgar  a  Scarlett  por mantener en secreto su propio dolor. 

–¿Qué significa eso? ¿Qué fue lo que le hizo Javier? 

–Nada…  Mira,  ella  no  me  contó  mucho  sobre  su  relación  y  no  quiero traicionar  lo  que  sí  me  confió,  pero  supongo  que  ella  le  veía  de  vez  en cuando, lo mismo que te veía a ti en nombre de Niko. Tú no te acostaste con ella, ¿verdad? 

–Ese  comentario  no  es  propio  de  ti…  –susurró.  Entonces,  admitió  lo ocurrido–. Al principio, flirteé con ella para poner a prueba su lealtad más que otra cosa. El hecho de que ella defendió a mi padre por encima de todo le hizo menos atractiva para mí a medida que fue pasando el tiempo. 

–Sí, bueno… Supongo que eso fue también lo que ocurrió entre ella y tu hermano. Javier esperaba que ella dejara a Niko por él y Scarlett se negó. 

–Pobre Javier…

–Me preocupa cómo van las cosas entre ellos, Val. Javier no está allí. Ella me dijo que necesitaban un respiro y me da la sensación de que él es como tú. Odia la isla. 

–No vuelvas a asumir nunca que Javier y yo nos parecemos en algo –le advirtió él peligrosamente. 

–Está bien, pero los dos tenéis una relación que va más allá de odiaros el uno al otro –replicó ella–. Javier es tío de Aurelia. ¿Te habías dado cuenta? 

Y tú tienes un sobrino. Locke es el primo de tu hija y voy a correr el riesgo de enfrentarme a tu ira solo porque nuestros hijos tengan una relación mejor de la que tú tienes con tu hermano. Sois los dos igual de testarudos. 

–¿Igual  de  testarudos?  Ese  hombre  carece  de  la  más  básica  moralidad. 

Tuvo oportunidad de hacer lo que debía y no lo hizo. 

–¿Qué fue lo que ocurrió, Val? 

El rostro de Val reflejó la misma ira contenida que ella había visto el día de  la  lectura  del  testamento,  cuando  cenaron  en  un  restaurante  de  Atenas antes de ir al hospital. 

–No importa –murmuró mientras se ponía de pie–. Vete entonces. Antes de que cambie de opinión, pero vuelve antes de que pase una semana o iré a por ti. Y espero que él no se acerque nunca a ninguna de las dos. 

Scarlett se echó a llorar cuando Kiara llegó e hizo que ella llorara también. Cuando tomó al dulce Locke en brazos, sintió un profundo anhelo. 

Sin embargo, estaba segura de que Val no estaba listo para hablar de tener más hijos. De hecho, casi no la hablaba. 

Scarlett  y  ella  no  tenían  ese  problema.  Hablaron  largo  rato  sobre  la exposición, los cólicos de Locke y de lo poco que la pobre Scarlett dormía. 

Sin  embargo,  lentamente,  cuando  los  niños  se  quedaron  dormidos, Scarlett se echó a llorar mientras compartían una botella del mejor vino de Niko. Lloró tanto que Kiara se temía que no fuera a parar. 

–Creo que está sufriendo depresión postparto –le dijo ella a Val cuando hablaron  por  videollamada  unos  días  más  tarde–.  Estoy  tratando  de convencerla de que vaya a ver a un médico y de ayudarla con Locke tanto como ella me lo permite, pero es muy testaruda. Está convencida de que lo tiene que hacer todo ella sola. Se está forzando demasiado. 

–¿Cuánto tiempo más te vas a quedar? 

–No  estoy  segura…  –dijo  mientras  seguía  guardando  cosas  en  cajas–. 

Solo vengo al estudio cuando todo el mundo está durmiendo. Trató de pasar todo  el  tiempo  que  puedo  con  Scarlett.  Me  parece  que  le  está  costando llevarse bien con la familia de Javier. Creo que al menos unos días más. 

En  ese  momento,  alguien  llamó  a  la  puerta.  Era  una  criada  que  le indicaba el teléfono que había en la pared. 

–El señor Rodríguez pregunta por usted –dijo la criada. 

–¡Dijiste que no estaba ahí! –rugió Val. 

–¡Y no lo está! Me llama por teléfono –se apresuró ella a decir, pero tuvo que  escribirle  un  mensaje  más  tarde  para  que  él  no  pensara  que  le  estaba ocultando algo. 

 Javier va a venir en barco mañana por la mañana. No se va a quedar en la isla, pero insiste en ver a Scarlett. No puedo dejarla sola. 

Val no respondió. 

–Es él –dijo Scarlett a la mañana siguiente mientras tomaban el desayuno en el porche. 

Un  yate  había  aparecido  en  el  horizonte  y  se  dirigía  directamente  a  la isla. 

–Si no quieres verlo, no tienes por qué hacerlo –le dijo mientras Scarlett se colocaba a Locke sobre el hombro para hacer que eructara y se cerraba la bata  al  mismo  tiempo–.  Yo  lo  haré.  Ve  a  darte  una  ducha  y  arréglate  lo mejor que puedas…

–Gracias  –murmuró  Scarlett,  muy  nerviosa.  Entonces,  le  entregó  el pequeño y se metió en la casa, tras mirar de nuevo hacia el horizonte con gesto compungido. 

Kiara  acababa  de  poner  al  niño  en  la  cuna  cuando  oyó  el  ruido inconfundible  del  motor  de  un  helicóptero  acercándose  a  la  isla.  Supo instintivamente de quién se trataba y experimentó sensaciones contrarias de excitación y miedo a la vez. 

Echó a correr hacia el porche. El yate se había acercado todo lo posible a la costa y un bote se dirigía ya hacia el muelle privado. Se giró hacia el otro lado y vio que el helicóptero cada vez estaba más cerca. Se iba a producir un choque de trenes que ella no iba a poder parar. Regresó al interior de la casa  para  advertir  a  Scarlett.  Minutos  más  tarde,  el  helicóptero  estaba aterrizando. Las dos bajaron rápidamente y salieron al porche. 

Entonces,  se  encontraron  frente  a  frente  con  un  sonido  parecido  al  que harían dos lobos gruñéndose el uno al otro. 

–Val –gritó Kiara mientras bajaba rápidamente las escaleras hacia ellos. 

–Ve a por Aurelia –lo gritó Val–. Nos vamos ahora mismo. Si Scarlett no puede sobrevivir sin ti, puede venir con nosotros. 

–No te atrevas a… –le amenazó Javier. 

Kiara se interpuso entre ellos. 

–¡Basta ya! –gritó–. Por el bien de vuestros hijos, dejad de actuad como niños. Enterrad el hacha de guerra. 

–Deja  que  me  dé  la  vuelta  para  que  puedas  clavármela  al  lado  del cuchillo –se mofó Javier mientras se señalaba la espalda. 

–¿Yo? ¿Estás sugiriendo que te he apuñalado por la espalda? –le preguntó Val totalmente escandalizado. 

–Sabes que sí. 

–¿Cuándo? 

–No te hagas el tonto, Val. Ella tiene razón en una cosa –dijo señalando a Kiara–. Somos demasiado mayores para esto –añadió. Javier parecía viejo. 

Cansado  y  derrotado.  Entonces,  miró  hacia  el  lugar  donde  Scarlett contemplaba la escena inmóvil y pálida. 

–Hablo en serio –insistió Val–. ¿Qué diablos hice yo para merecerme lo que tú me hiciste a mí? 

–Yo nunca te he hecho nada –replicó Javier. 

–Tampoco  has  hecho  nunca  nada  por  mí,  ¿verdad?  –repuso  Val.  La desilusión en su rostro hizo que a Kiara se le detuviera el corazón. 

–¿Acaso me culpas por los acosadores del internado? Yo era un niño, Val. 

No le pedí a nadie que se comportara de ese modo y les dije que pararan. 

No  eran  mis  amigos.  La  dirección  del  internado  debería  haber  tomado medidas. No tuviste que separar a toda mi familia por ello. 

–Me separé yo solo. Te dije que te quedaras con todo esto. Yo no tengo la culpa de que lo rechazaras. 

–Bonito cuento el que te has contado a ti mismo. Papá no iba a dejarle toda  su  fortuna  al  hijo  más  débil,  el  que  no  era  capaz  de  mantenerse  a  sí mismo.  ¿Cómo  se  suponía  que  iba  a  hacerlo  a  los  trece  años?  –rugió Javier–.  Mi  familia  estuvo  al  borde  de  la  ruina  durante  una  década  por  tu necesidad de hacer sufrir a todos los que te rodeaban. Así que fastídiate por eso. Ahora, apártate de mi camino porque quiero ir a ver a mi hijo. 

–No me eches a mí la culpa. Si tú me hubieras apoyado cuando tuviste la oportunidad,  podría  haber  tomado  otras  decisiones,  pero  no  fue  así.  Tenía todo el derecho a marcharme. Tuve que hacerlo –le dijo Val con amargura en la voz–. Sabes que fue así. 

–¿Cómo diablos se suponía que yo…? 

El aire cambió. La furia de Val pareció darse la vuelta, convirtiéndose en cautela. Todas sus defensas cayeron de repente. 

Kiara  miró  a  Javier  para  encontrar  una  respuesta.  Su  rostro  estaba  muy pálido. 

–¿Eso es cierto? 

Javier estaba mirando a Val totalmente atónito. Este, por su parte, parecía avergonzado.  De  algún  modo,  cuando  Val  había  creído  que  Javier  había sabido  toda  la  verdad  y  había  preferido  golpearle  con  ella,  había  podido soportarla  mucho  más  fácilmente  que  al  ver  el  horror  y  algo  parecido  al arrepentimiento que se reflejaba en el rostro de su medio hermano. 

–¿Val? –le preguntó ella tocándole ligeramente el brazo. 

–Dijiste que no estaría aquí –respondió él–. Si no estás en el helicóptero para cuando yo llegue, me marcharé sin ti. 

–¡Val! –exclamó ella mientras trotaba tras de él–. Habla conmigo. Dime qué es lo que está pasando. 

–No tengo que decirte nada. ¿Lo comprendes? 

Kiara dio un paso atrás. 

–Has  dejado  clara  tu  elección,  Kiara  –le  dijo  señalando  con  la  barbilla hacia la casa, donde esperaban Javier y Scarlett. 

–Eso  no  es  cierto  –repuso  ella.  Trató  de  acercarse  a  él,  pero  se  detuvo antes de poder volver a tocarle–. Te elijo a ti, Val. Siempre. Te amo. 

En ese momento, Val no pudo soportar mirarla. Era imposible que Kiara lo amara. Imposible si lo supiera. 

–El amor es una mentira, Kiara. Es algo que la gente dice para conseguir lo  que  desean.  Mis  abogados  se  pondrán  en  contacto  contigo  sobre  el régimen de visitas. 

Con eso, se marchó. 
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KIARA se quedó estupefacta. ¿Abogados? 

El  amor  que  ella  sentía  no  era  una  mentira.  Era  tan  grande  como  el horizonte. Tan amplio como el cielo al que Val ascendió en su helicóptero segundos  más  tarde  mientras  ella  estaba  allí,  paralizada  por  la  agonía, sintiendo  cómo  las  cortantes  hélices  del  helicóptero  fileteaban  sus emociones. Val no quería su amor. Ni a ella tampoco. 

Notó que algo se movía a sus espaldas. Se dio la vuelta y vio que Javier se dirigía hacia el porche mientras que Scarlett desaparecía en la casa. 

–Javier  –le  dijo  con  la  voz  entrecortada–,  tienes  que  darme  una explicación. 

Él se detuvo y se pasó la mano por el rostro. 

–Ni siquiera sé qué pensar… –dijo mientras observaba el cielo, donde el helicóptero era ya tan solo un punto en el cielo. 

–¿De qué? Lo amo. Está sufriendo. Lleva décadas sufriendo. 

Javier  bajó  la  cabeza.  El  peso  de  la  culpabilidad  le  hizo  bajar  los hombros. 

–Había  una  profesora…  Sí  –dijo  cuando  ella  abrió  los  ojos  de  par  en par–.  Tienes  que  recordar  el  aspecto  que  tenía  Val  a  los  trece  años.  La imagen que proyectaba. No es culpa –se apresuró a añadir y a levantar una mano para que ella no lo interrumpiera–. Solo estoy tratando de explicarte cómo una mujer tres veces mayor que él podría haber visto a un joven, y no a un adolescente. Aunque eso no excusa su comportamiento. 

Kiara se tapó la boca y sacudió la cabeza. Estaba segura de que no quería escuchar el resto, pero, por el bien de Val, tenía que hacerlo. 

–No sé mucho, solo rumores. Pensé… –añadió. El remordimiento pareció grabar arrugas más profundas en su desfigurado rostro–. Como hombre, veo que  estuvo  mal.  Si  los  papeles  hubieran  sido  a  la  inversa,  no  hay  duda alguna  de  que  un  hombre  que  persiguiera  a  una  niña  de  trece  años  habría sido  asqueroso.  En  aquellos  momentos,  dada  nuestra  edad  y  nuestra historia…  Me  avergüenza  decir  que  el  hecho  de  que  se  liara  con  una profesora parecía algo que Val fuera capaz de hacer. Siempre se mostraba muy seguro de sí mismo, Kiara. Hasta hace un momento, no me cabía en la cabeza que él no hubiera querido hacer algo así. 

–Bueno,  pues  parece  que  estabas  equivocado  –replicó  ella  tratando  de controlar la ira y sufriendo por Val–. ¿Es eso lo que te dijo Niko? ¿Y es por eso por lo que Val piensa que no le respaldaste cuando te necesitaba? 

Javier hizo un gesto de indefensión con la mano. 

–Mi padre me preguntó si pasaba algo entre ellos. Yo le dije la verdad, que no había visto nada, solo había oído que los otros chicos se metían con él porque la profesora flirteaba abiertamente con él en clase. 

–¿Y qué hizo Niko? ¿Hizo algo? –le preguntó desesperadamente. 

Javier respiró profundamente. 

–Dijo que suponía que Val era ya un hombre y me preguntó que cuándo me iba yo a convertir en uno. 

Kiara  escuchó  atónita.  ¿Por  qué  le  sorprendía  después  de  todo  lo  que había escuchado sobre Niko? 

–Es  repugnante  –murmuró–.  ¿Estás  diciendo  que  creía  que  había ocurrido y que pensaba que no estaba mal? ¿Trató de detenerlo? 

–La profesora siguió dando clase después de que a él lo expulsaran, así que no creo que le dijera ni una sola palabra a nadie al respecto. 

–Tengo que irme a casa…

No era de extrañar que a Val le hubiera costado perdonarla por el hecho de que ella hubiera tenido buena relación con su padre. Ni ella misma podía soportarse en aquellos momentos. Sin embargo, su corazón dio un vuelco al recordar por qué estaba allí. 

–Javier, tenemos que hablar sobre Scarlett…

Él  se  detuvo  con  un  pie  puesto  sobre  los  escalones  que  conducían  al porche y le lanzó otra mirada de impaciencia. 

–Sé que ella no quiere casarse, pero se van a venir a casa conmigo. 

–No se trata de eso. Necesita un médico. 

   A Val no le quedaba nadie a quien odiar. Nadie a quien castigar. Se había marchado  a  Londres,  donde  fingía  trabajar.  Le  había  dicho  a  su  asistente personal  que  no  le  molestara,  pero,  cuando  llamó  su  madre,  Evelina, siempre en su línea, convenció a la joven para que pasara la llamada. 

–Tu esposa se está preguntando dónde estás –le dijo Evelina. 

–En ese caso, dale este número. 

–Parece  que,  en  lo  que  a  ti  respecta,  es  muy  blandita.  Yo  estoy  más versada en tratar contigo cuando estás de mal humor. 

–Bueno, nadie podría acusarte a ti de poseer un gramo de ternura, ¿no te parece? 

–Puedes  decir  lo  que  quieras,  Val,  pero,  ¿de  verdad  vas  a  tirar  por  la borda un matrimonio que tiene todas las posibilidades de tener éxito a largo plazo? 

–Supongo  que  estarás  refiriéndote  a  lo  del  dinero  de  papá.  No  puedes echarla a la calle porque ella te echaría a ti. 

–A  lo  que  me  estoy  refiriendo  es  que  es  una  magnífica  aportación  a nuestra familia. ¿Quién se iba a imaginar que poseía tanto talento? 

–Yo. Yo lo sabía. A ver, madre, ¿qué es lo que quieres? 

–Quiero que vayas a casa con tu esposa, por supuesto. 

Val también lo quería. No podía aplacar aquella necesidad, pero no sabía cómo enfrentarse a ella. 

–No está en casa. Está en la isla. 

–Está en tu casa –le informó Evelina como si él debiera saberlo–. Lleva allí días, esperando que regreses. No ve tus faltas y es mucho más paciente con tu comportamiento de lo que te mereces. Val, ha llegado el momento de que dejemos el pasado atrás. 

–¡Ja! ¿De verdad acabas de decirme eso? ¿Tú? 

–Sabes muy bien por qué tuve que pelear tan duro por todo lo que tengo. 

Lo que no puedo comprender es por qué tú peleas tan duro por arrojar todo lo que tienes. 

«Sabes por qué», le quería gritar Val. Sin embargo, habían tenido aquella conversación una vez y a él no le había gustado la respuesta de su madre. 

Le había hecho sentirse más indefenso y asqueado con la vida. 

–Adiós, madre. 

–Ve con ella. 

Val colgó el teléfono. Como en realidad le habría gustado hacer lo que su madre  le  había  pedido,  lanzó  un  juramento  al  techo,  odiando  que  sus tendencias  autodestructivas  ya  no  lo  ayudaran  como  antes.  Había  habido una  vez  en  la  que  ir  en  la  dirección  opuesta  le  había  resultado  lo  más satisfactorio del mundo. 

Ya  no  era  tan  sencillo.  No.  Si  de  verdad  quería  quemar  su  matrimonio, debería haber regresado junto a Kiara y haberlo hecho bien. Debería haberle mostrado su alma y dejar que ella le mandara a paseo de una vez por todas. 

Kiara comprendió por fin por qué nunca había podido pintar a Val. No había sabido nunca exactamente lo que sentía por él. 

Por  fin  lo  sabía.  Lo  amaba  tanto  que  la  engullía  como  un  embrujo, obligándola a hacer que él apareciera en el lienzo. Tardó días en conseguir que  los  bocetos  le  salieran  bien,  trabajando  a  partir  de  los  que  tenía  de Venecia, un puñado de fotos en el teléfono y sus recuerdos, construidos a lo largo de los dos meses que llevaban casados. 

Cuando  llegó  el  momento  de  representarle  en  el  lienzo,  consideró  la expresión afectuosa que tenía al mirar a su hija y la mirada seductora que le dedicaba  a  menudo  a  ella.  Al  final,  se  había  decantado  por  la  expresión austera.  Aquel  era  el  hombre  que  mejor  conocía,  el  que  guardaba  sus pensamientos  y  sus  sentimientos  ocultos  bajo  una  máscara  de  innegable belleza,  una  máscara  que  ocultaba  profundos  sufrimientos,  desilusiones  y traiciones. 

–¡Papá! 

Kiara sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho. Soltó el pincel y fue corriendo a la puerta de su estudio justo a tiempo para ver cómo Val se  inclinaba  sobre  Aurelia  y  la  tomaba  en  brazos.  La  niñera  observaba  la escena  con  gesto  incómodo,  pero  Kiara  le  indicó  que  se  quedara.  Quería que se llevara a la niña para que Val y ella pudieran a hablar por fin. 

–¡Te he  chado de menos! 

–Yo también te he echado de menos a ti…

–¿Podemos ir a bañarnos,  per favore? 

–Más  tarde  –le  prometió  él  con  una  triste  sonrisa.  Entonces,  le  dio  un beso en la nariz–. Después de que comas y te eches una siesta, y si haces las

dos cosas sin protestar. ¿Trato hecho? 

–Trato hecho –dijo la niña muy seria. 

– Grazie.  Ahora, vete con tu niñera. Tengo que hablar con mamá. 

Aurelia le dio otro beso a su padre y dejó que él la pusiera en el suelo de nuevo para poder marcharse a casa. 

La  mirada  inescrutable  de  Val  chocó  con  la  de  Kiara.  Ella  se  sintió asombrada al ver que él la estaba mirando con el mismo anhelo que había mirado a Aurelia, como si también la hubiera echado de menos. 

–Ha estado preguntando por ti –dijo ella. 

–Recibí  los  mensajes.  Pensaba  que  habíamos  acordado  no  utilizar  el chantaje emocional. 

–Cierto. 

Kiara volvió a entrar en el estudio y sintió que Val la seguía. Él, al ver su propia  imagen,  contuvo  la  respiración.  Lanzó  una  maldición  y  se  pasó  la mano por el rostro. Parecía derrotado y… conmovido a la vez. 

–Veo que has estado ocupada –dijo, mientras observaba muy atentamente el lienzo. 

–Te echaba de menos y quería verte. Yo…

–Me amas. Sí, ya lo veo, Kiara. 

Las duras palabras le atravesaron dolorosamente el corazón. 

–Las cosas que sientes siempre aparecen en todos tus lienzos. Lo veo, lo oigo y lo siento, pero no puedes amarme. No tanto. No… –se interrumpió mientras se agarraba la cabeza con las manos, torturado por lo que estaba sintiendo. Se sentó en el sofá que había en el estudio. 

–Claro que te amo, Val… –afirmó ella mientras se sentaba junto a él–. Te amo tanto que me duele por dentro, como si fuera una herida abierta. No me importa que tú no sientas lo mismo. Espero que sientas algo, pero…

–Kiara…

–Me imagino por qué el amor te parece una mentira cuando las personas que se suponía debían amarte te defraudaron. Más de una vez. Yo no quería hacerlo. 

–Javier te lo contó…

–Solo lo que sabía, que resultó no ser mucho. Le dijo a Niko que había rumores,  pero  no  sabía  más.  Siento  mucho  lo  que  te  ocurrió,  Val,  y  que Niko no hiciera nada por ti. Estuvo muy mal y no fue culpa tuya. 

–¿No?  Yo  no  la  rechacé  exactamente  –suspiró  atormentado–.  Yo  estaba vendiendo sexo a las cámaras. Lo sabía. Todo lo que me rodeaba me decía que yo debería querer lo que ella me ofrecía, por lo tanto me dejé llevar y sentí náuseas. 

–Eras demasiado joven e inexperto como para saber cómo debías actuar o lo  que  debías  sentir.  No  es  culpa  tuya.  Ella  era  la  adulta.  Era responsabilidad suya ver que comportarse de aquella manera estaba mal y comprender  que  no  debía  hacerlo.  Niko  debería  haberse  dado  cuenta. 

Debería haber hecho que la despidieran. O que la arrestaran. 

Val dejó escapar un sonido ahogado y dijo:

–Mi padre creía que era un maldito héroe por haber perdido mi virginidad tan joven. Se sentía orgulloso. 

–Niko  se  equivocaba.  No  te  culpo  por  odiarlo,  Val.  Los  padres  deben mantener  protegidos  a  sus  hijos,  no  ponerlos  en  las  garras  de  los depredadores –afirmó ella frunciendo el ceño–. ¿Se enteró tu madre? 

La desesperación se apoderó del rostro de Val. 

–Me  dijo  que  cómo  creía  que  había  llegado  ella  a  ese  estatus  social. 

Insistió en que así era como se jugaba. 

–Dios mío…

–Exactamente. ¿Has tenido tú alguna vez…? 

–He  tenido  mis  dificultades,  sí.  Nada  violento,  tan  solo  atención  no deseada –respondió con un suspiro. 

–Por  eso  la  apoyo.  Económicamente.  Por  eso  sigue  siendo  parte  de  mi vida, aunque me vuelve loco. Estoy totalmente seguro de que lo que yo pasé no  fue  nada  comparado  con  lo  que  ella  tuvo  que  afrontar  en  diferentes etapas de su vida. Se niega a hablar de su padrastro y se mudó sola a París con quince años. Si es egoísta e incapaz de sentir un vínculo real con nadie, estoy seguro de que tiene sus razones. 

–Eso es muy triste. 

–Sin embargo, me hizo ver algo. Mientras estaba empeñada tratando de salvar mi matrimonio para que tú no le quitaras el dinero que le estás dando. 

Por cierto, eso no estuvo nada bien. 

–Estaba muy preocupada por ti. ¿Y qué fue lo que te dijo? 

–Me hizo fijarme en el hecho de que había tenido que luchar mucho para dejar de ser la víctima. Ella nunca lo ha dicho con tantas palabras, pero he tenido tiempo de darme cuenta de lo mucho que mi padre se aprovechó de

ella,  exactamente  lo  mismo  que  todos  los  hombres  con  los  que  se  ha encontrado  a  lo  largo  de  su  vida.  Estaba  a  punto  de  cumplir  los  treinta, preocupada de que su carrera pudiera empezar a desvanecerse, cuando mi padre dijo que iba a romper con ella para casarse con Paloma. Ella hizo lo único que pensaba que podía hacer para tener poder. No estoy de acuerdo con ello, pero entiendo por qué lo hizo. Entones, aparecí yo. Nací rodeado de  poder  y  dinero.  De  influencia.  Y,  como  me  sentí  una  víctima,  me  pasé años tratando de alejarme de ello. Eso no tiene sentido. 

–Estabas furioso. Es comprensible. 

–Pero yo me había convencido de que no sentía nada. Y luego está lo de las emociones. No se puede elegir lo que uno siente. Es todo o nada. Tienes que aceptar lo bueno y lo malo, pero cuando lo malo es realmente malo…

–Sí, lo comprendo. Tienes que protegerte. 

–Quiero hacerlo, pero cuando algo parece bueno, resulta difícil resistirse para que no ocurra. Como lo que siento por ti… –musitó mirando al techo–. 

No hay palabras suficientes, Kiara. Ojalá supiera pintar. Ojalá pudieras ver lo que yo veo cuando te miro. Cuando te toco. 

Oh. Kiara le tomó la mano y él se la agarró con fuerza, inyectando una sensación de alegría en estado puro directamente hacia su corazón. 

–No  es  justo  que  yo  diga  que  el  amor  es  una  mentira.  Dije  eso  porque nunca lo había experimentado, por lo que pensaba que no existía. Entonces, Aurelia…

Los  ojos  de  Val  estaban  húmedos  cuando  la  miró.  Entonces,  Kiara tampoco pudo contener las lágrimas. Intercambiaron una dulce sonrisa. Los dos  estaban  tan  enamorados  de  su  hija  que  solo  ellos  podían  entender  la intensidad del amor que Aurelia inspiraba. 

–Es maravillosa, ¿verdad? –susurró Kiara. 

–Es pura magia. Y tengo que darte a ti el mérito por ello porque la pureza que hay en ella no vino de mí. 

–Por favor, no hables de ti de esa manera. 

–He seguido siento un bastardo en muchos sentidos –susurró mientras se llevaba la mano de Kiara a los labios. 

–Y yo he seguido amándote exactamente como eres. Y mucho. 

–Te amo, Kiara. Me gusta que tomes tu propio dolor y lo conviertas en algo muy hermoso. Me gusta que el afán de batalla sea tu último recurso, no

el primero, aunque seas capaz de recurrir a ello cuando es necesario. Adoro que seas capaz de provocar un terremoto en mí cuando estamos en la cama. 

–Igual que tú haces conmigo. 

–Adoro que tú hagas que el sexo entre nosotros sea maravilloso. Eso es muy valioso para mí. Tú eres muy valiosa para mí. 

Kiara  ya  no  pudo  contener  las  lágrimas.  Además,  sintió  una  fuerte presión el pecho y en la garganta, una presión que, a pesar de todo, le hacía muy feliz. 

–No creo en el destino, pero sí creo que tú eres la única mujer que podría haberme sacado de la oscuridad de este modo. Quiero ser un hombre mejor para merecerte. Te amo con todo mi ser y ya no voy a seguir resistiéndome. 

Voy a entregarme a lo que tenemos. 

Val la colocó sobre su regazo y la hizo tumbarse en el sofá. Entonces, la besó. 

–Y yo voy a entregarme a ti. Tenemos que ponernos al día con el sexo. 

Llevamos una semana de retraso. 

Se levantó lo suficiente para desabrocharle los botones de la bata. 

–Recuerda  que  tienes  que  guardar  un  poco  de  energía  para  nadar  esta tarde –le bromeó mientras le mesaba el espeso cabello con los dedos. 

–¿Quién tuvo la estúpida idea de prometer eso? 

–No lo sé. Un hombre que es mucho más generoso y considerado de lo que quiere que la gente piense. 

–Tengo una imagen que proteger –susurró colocándose entre los muslos de Kiara. 

–Bueno, pues ese corazón tan dulce será nuestro pequeño secreto. Ahora, hablando  de  guardar  secretos…  –comentó  mientras  él  le  mordisqueaba suavemente la garganta. 

Val levantó bruscamente la cabeza y la miró atónito. 

–¿Estás embarazada? 

–¿Qué? No. Solo iba a pedirte que cerraras las contraventanas para que la gente no vea lo que está pasando aquí. Pero espera un minuto –añadió antes de que él pudiera levantarse–. ¿Querías que yo estuviera embarazada? 

–Pues creo que sí –admitió él tras considerarlo un instante–. Me siento un poco  desilusionado.  Sin  embargo,  creo  que  es  mejor  que  dejemos  esa conversación  para  cuando  tengamos  más  tiempo  –añadió.  Entonces,  se levantó  para  cerrar  las  contraventanas–.  En  estos  momentos,  solo  me

quedan  dos  horas  antes  de  tener  que  meterme  en  la  piscina  con  Aurelia  y quiero aprovecharlas al máximo. 

Y así lo hicieron. 
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DOS AÑOS más tarde…

Kiara  lo  miró  somnolienta  y  le  habló  tan  tercamente  como  Aurelia cuando se resistía a meterse en la cama. 

–No quiero dormir. Quiero mirarlo. 

–Ya  lo  miraré  yo  por  los  dos  –le  prometió  Val  mientras  la  besaba tiernamente  antes  de  quitarle  al  recién  nacido  de  los  brazos–.  Tienes  que descansar. Has tenido que hacer un gran esfuerzo. 

Ver  cómo  Kiara  daba  a  luz  a  Rafael  había  sido  la  experiencia  más abrumadora de su vida. Se sentía muy orgulloso de ella y de su hijo. Tan feliz  que  no  podía  describirlo,  tan  solo  podía  gozar  con  la  sensación  que estaba experimentando. 

–Tú  también  estás  muy  cansado  –dijo  ella  bostezando–.  Túmbate conmigo –añadió mientras le hacía sitio en la estrecha cama de hospital. 

Efectivamente,  Val  estaba  muy  cansado.  Algunos  bebés  no  llegaban  a una hora civilizada, como había sido el caso de Locke. A veces, lo hacían al alba, después de toda una larga noche de espera. 

–Te abrazaré hasta que te quedes dormida –le prometió tras poner al niño en la cuna. 

–Debería  enviarle  un  mensaje  a  Scarlett  –murmuró  mientras  Val  se acomodaba a su lado. 

–Yo lo haré –le prometió Val. 

–Val…

–¿Sí, mi amor? 

–Me alegro mucho de que esta vez hayas estado presente. 

–Yo también. Eres increíble… –susurró tras darle un beso en la frente. 

–Tú también. 

Val le tomó la mano y le besó los dedos. 

–Creo que me das demasiado crédito,  bella.  Sin embargo, prometo seguir esforzándome al máximo. 

Kiara  dejó  escapar  un  gruñido  de  felicidad  y,  poco  a  poco,  se  fue quedando dormida. Val acercó la cuna un poco más a la cama para poder contemplar el pequeño milagro que los dos habían creado juntos. 
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Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. 





www.harpercollinsiberica.com
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CASÉMONOS, princesa. 

Vincenzo  Cavalli  tuvo  que  hacer  un  enorme  esfuerzo  para  mantener  la compostura.  Estaba  tan  perplejo  que  le  costó  fingir  que  llevaba  tiempo planeando  decir  aquellas  palabras,  cuando  las  había  pronunciado  sin  la menor reflexión. 

Cada paso de su vida había sido meticulosamente pensado para alcanzar un  futuro  con  el  que  había  soñado  desde  una  infancia  en  la  que  había carecido  de  todo,  especialmente  de  amor  y  seguridad.  Cada  paso  lo  había dictado su objetivo final: hacerse con Brunetti Finance International. Cada hora de cada día de su vida se había dejado la piel para reclamar lo que le correspondía por derecho de nacimiento. 

Cuando  descubrió  que  Alessandra  Giovanni  estaba  vinculada  a  los Brunetti, especialmente a la matriarca de la familia, Greta Brunetti, que era la  responsable  de  las  desgracias  que  habían  sufrido  su  madre  y  él, conquistarla había pasado a formar parte de su plan. 

Pero pedirle que se casara con él…. Eso lo había tomado tan de sorpresa a él como a ella. 

Sin embargo, una vez las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que eran sinceras. No porque fuera un hombre de palabra. La honorabilidad era un lujo que no se había podido permitir nunca, como lo había sido hacer tres comidas al día mientras crecía en las calles de Milán. 

El honor no tenía cabida en su mundo. No, se trataba de una proposición puramente egoísta, quizá la primera que no había tenido un fin estratégico en toda su vida. 

Era algo irracional e ilógico, pero la sorpresa en los ojos de Alessandra, el  rubor  que  tiñó  sus  mejillas  al  tiempo  que  su  pecho  se  agitaba,  la aceleración  de  la  sangre  en  sus  propias  venas  al  imaginarse  ante  los afamados Brunetti con Alessandra a su lado, como su esposa, le convenció de que estaba haciendo lo correcto. 

La  química  inmediata  que  había  habido  entre  ellos  en  cuanto  la  había localizado en aquel idílico rincón de Bali lo había tomado por sorpresa. Su mutua  atracción  había  sido  un  arma  que  no  había  anticipado.  Y  en  aquel momento, tras descubrirla, no quería renunciar a ella. 

En cuanto al hecho de que estuviera relacionada con la familia a la que él quería  destruir,  estaba  seguro  de  que,  una  vez  le  explicara  sus  razones, conseguiría que ella se pusiera de su parte. Su poderoso sentido del bien y del  mal,  su  apoyo  a  distintas  causas  sociales,  formaban  parte  de  su naturaleza  y  esa  cualidad  representaba  una  dimensión  añadida  a  la magnética atracción que sentía por ella. Alzó su copa sin apartar sus ojos de los de Alessandra. 

Con  un  biquini  azul  que  recogía  sus  firmes  senos  como  dos  manos acariciadoras,  estaba  voluptuosamente  hermosa.  Siendo  una  modelo  que trabajaba con las firmas de moda más exclusivas, no le había sorprendido que  hiciera  una  tabla  de  ejercicios  extenuante.  Pero  su  energía  natural cuando se enfrentaba al mundo y a sus miles de injusticias, no cesaban de asombrarlo. 

El  azul  de  la  piscina  junto  a  la  que  se  encontraban,  en  la  villa  de Alessandra, con las frondosas colinas y valles de Bali como telón de fondo, no podían igualar la espectacular belleza de Alessandra, que no se debía a su piel perfecta ni a la simetría de sus rasgos, ni a unas curvas que cualquier mujer  envidiaría,  aunque  fuera  poseedora  de  todo  ello.  Lo  que  Vincenzo adoraba  eran  sus  pequeñas  imperfecciones:  el  pequeño  hueco  entre  sus incisivos, el aire de chica normal y saludable, el peculiar sentido del humor y la capacidad de reírse de sí misma, su obsesión con el mundo del boxeo, sus ansias de vivir, su empeño en acabar con las injusticias del mundo…

Cuando había hecho averiguaciones sobre ella, se había dicho que sonaba demasiado  maravillosa  como  para  ser  real,  y  su  curiosidad  se  había multiplicado. En la vida real, era aún mejor, una fuerza de la naturaleza ante la que había sucumbido en cuestión de minutos. 

Pero  además  estaba  aquel  aire  de  vulnerabilidad  que  ningún  fotógrafo había  podido  captar  y  con  el  que  en  aquel  instante  lo  miraba  desde  sus preciosos  ojos  marrones.  Una  vulnerabilidad  que  lo  había  mantenido despierto las últimas noches. 

«Es  inocente.  Puedes  hacerle  daño»,  le  susurraba  la  pequeña  parte  de conciencia que le quedaba. Pero la acalló diciéndose que eso no sucedería si la  convertía  en  parte  de  su  vida.  Si  le  ofrecía  algo  que  jamás  se  había planteado con anterioridad. 

–¿Que nos casemos? –preguntó Alessandra perpleja, pasándose la lengua por  unos  labios  que  millones  de  mujeres  intentaban  tener  gracias  al colágeno–.  No  te  rías  de  mí,  V  –añadió  con  una  risita  seca  que  siempre excitaba a Vincenzo. 

Era  lo  que  hacía  cuando  quería  ocultar  sus  emociones,  igual  que  usaba solo su inicial para dirigirse a él desde el día que se conocieron, a modo de escudo protector contra sus propios sentimientos; pero la vena que palpitaba violentamente en la base de la garganta la traicionaba. 

Eso  era  lo  que  más  le  gustaba  a  Vincenzo  de  ella:  era  como  un  libro abierto  que  hubiera  conservado  su  integridad  en  medio  de  un  mundo despiadado. 

Vincenzo  terminó  su  copa  y  se  zambulló  en  la  piscina  con  el  corazón acelerado. Cuando llegó a Alessandra, emergió y pegó su cuerpo al de ella. 

Con el anhelo que siempre sentía de tocarla, le retiró el cabello detrás de la oreja. 

–Deberías saber ya que solo digo lo que pienso, princesa –dijo, besándola y posando las manos en su cintura. 

–¿Sí? 

–Sí,   cara mia.  Las últimas semanas han sido…

Vincenzo no encontró las palabras. Nunca se había sentido con ninguna mujer como con ella. 

–Maravillosas, fantásticas, increíbles –concluyó Alessandra por él con la honestidad que la caracterizaba. 

Él rio. 

–Exactamente. Y me doy cuenta de… –la estrechó hasta que sus alientos se  mezclaron,  hasta  que  ella  le  rodeó  el  cuello  con  sus  brazos  y  le  hizo inclinar  la  cabeza,  hasta  que  sus  corazones  latieron  al  unísono–,  que  no

quiero  separarme  de  ti,  cara.  Ni  ahora  ni  nunca.  Así  que,  ¿por  qué  no oficializarlo? 

Ella exhaló. Vincenzo podía percibir que temblaba. 

–Es una locura. Estas últimas semanas han sido una completa locura. 

–¿En sentido negativo? –preguntó Vincenzo. Nunca había esperado una respuesta con tanta ansiedad. 

–No  –se  apresuró  a  contestar  ella  –.  Una  locura  de  cuento  de  hadas. 

Contigo me siento como una princesa. Yo…

Vincenzo esperó en el filo de la navaja. Alessandra continuó:

–Pero  nunca  me  había  pasado  nada  parecido  a  esto.  De  hecho  estaba  a punto de olvidarme de los hombres y del mundo. De pequeña escuché una historia sobre una mujer rescatada por un príncipe. Y tú…

–No soy príncipe, Alessandra –dijo él con brusquedad. 

Ella suspiró y apoyó la cabeza en el hombro de él. 

–Ha sido maravilloso y no quiero que termine, no quiero volver a la vida real  –lo  miró  con  sus  grandes  y  penetrantes  ojos–.  Pero  apenas  nos conocemos. 

–¿Serviría  de  algo  que  dijera  que  nunca  antes  me  había  planteado compartir  mi  vida  con  una  mujer?  ¿Bastaría  que  dijera  que  estas  últimas semanas  han  cambiado  mi  vida,  que  el  futuro  con  el  que  me  has  contado que sueñas, es también el que yo quiero? 

Ella lo miró y sus ojos rebosaban de esperanza y anhelo. Por una fracción de  segundo,  aquella  intensidad  inquietó  a  Vincenzo;  solo  una  fracción  de segundo. 

Una  amplia  sonrisa  transformó  el  rostro  de  Alessandra  en  una  belleza arrebatadora. 

–Sí, V. Hagámoslo. Casémonos. 

Cualquier duda que Vincenzo pudiera albergar se borró con el beso que le dio Alessandra, con el dulce sabor de sus labios, con el susurro anhelante de que lo deseaba en aquel instante, allí mismo. 

Vincenzo devoró su boca, acarició sus caderas y sus nalgas. En segundos, le quitó la parte baja del biquini, la penetró y una vez más se apoderó de él una deliciosa sensación de paz. 

Y para un hombre que nunca había compartido su vida con nadie, cuyos pasos  habían  estado  guiados  siempre  por  la  estrategia,  aquello  era  una bendición, una invitación a un futuro que jamás había atisbado. 

   El persistente sonido del teléfono despertó a Alex. Se desperezó y sintió el delicioso entumecimiento resultado de la apasionada noche anterior. 

Sonrió y ocultó el rostro en la almohada contigua a la suya, que, como de costumbre, estaba vacía. El hombre con el que se había casado era un adicto al trabajo. 

Volvió  a  oír  la  llamada.  Con  un  suspiro,  Alex  se  levantó  y  buscó  el teléfono. Finalmente lo encontró en un cajón del escritorio. Frunció el ceño al darse cuenta de que no era el teléfono que Vincenzo usaba habitualmente y el número de quien llamaba aumentó su confusión. 

¿Por qué llamaba Massimo Brunetti a Vincenzo? ¿Cómo era posible que lo conociera? 

Desde que, trece años atrás, Greta Brunetti, la matriarca de la familia, la había acogido con los brazos abiertos al descubrir que era la hija ilegítima de su segundo marido, consecuencia de una aventura anterior a conocerla, los  Brunetti,  incluidos  los  nietos  de  Greta,  descendencia  del  hijo  de  su primer matrimonio, se habían convertido en su familia adoptiva. A pesar de no  tener  sangre  común,  Leonardo  y  Massimo  Brunetti  la  habían  recibido generosamente, compartiendo con ella su hogar y sus corazones. 

En  aquel  momento,  sabía  que  Massimo  debía  de  estar  preocupado  por ella; como todos los demás, y Alex se sintió culpable. No había planeado pasar tanto tiempo alejada de Milán. Solo había ido a pasar unos días a Bali para una sesión fotográfica y luego se había quedado para reflexionar sobre su  carrera  y  lo  que  quería  hacer  en  la  vida.  Incluso  había  apagado  el teléfono para desconectar completamente del resto del mundo. 

Pero en lugar de concentrarse en su futuro, había conocido a Vincenzo y se había casado con él en secreto. 

Y había retrasado dar la noticia a su familia porque pensaba que Greta, Massimo y Leo se merecían una notificación más solemne que un mensaje de texto o de voz. 

Pero en ese momento…. De alguna manera, la genialidad tecnológica de Massimo le había permitido descubrir que estaba con Vincenzo. ¿Cómo era

posible?  ¿Por  qué  Vincenzo  no  había  mencionado  que  conocía  a  los Brunetti? 

Alex pulsó finalmente en la pantalla para contestar. 

–Hola, Massimo. 

–¿Alex,  cara, eres tú? ¿Qué haces con el teléfono de Vincenzo Cavalli? 

Alex se mordió el labio. Massimo sonaba extraño. Algo no iba bien. 

–¿Por qué llamas a este número, Massimo? ¿De qué lo conoces? 

Massimo habló apresuradamente. 

– Cara, escúchame. Vincenzo es responsable de los problemas que hemos estado teniendo en Brunetti Finances. Es quien lanzó el ataque cibernético contra nuestro sistema, es quien ha estado engatusando a los miembros de la junta  directiva  para  que  expulsen  a  Leo.  Es…  un  hombre  muy  peligroso, bella. Ha organizado ataques desde distintos frentes, contra todos nosotros. 

Incluso se ha hecho con el paquete de acciones de nuestro padre. 

¿Contra todos? ¿Y ella? ¿Era también un objetivo? 

Alex sintió que el suelo se abría bajo sus pies. 

–Massimo, no entiendo. ¿Por qué?… ¿Cómo? 

–Leo intentó dar contigo en cuanto nos enteramos de que Cavalli estaba en Bali; queríamos asegurarnos de que no te relacionabas con él. Al final, a Natalie,  que  trabajó  para  él  en  el  pasado,  se  le  ocurrió  llamar  a  su  viejo número de teléfono para intentar hablar con él…

Alex estaba paralizada. 

–¿Alex, qué haces con él? ¿Por qué…? 

–Yo…  Si  consigo  un  taxi  para  el  aeropuerto,  ¿podrás  sacarme  de  aquí, Massimo? –preguntó ella. 

Tenía que marcharse antes de que Vincenzo volviera y la sedujera con sus palabras y sus adictivas caricias. 

–Claro,  bella,   estate  tranquila.  Dame  unos  minutos  para  organizar  el vuelo. No te preocupes. Leo y yo nos ocuparemos de todo. 

Alex colgó antes de echarse a llorar. 

¿Qué había hecho? 

¿Por  qué  atacaba  Vincenzo  a  los  Brunetti?  No  podía  ser  un  error. 

Massimo  y  Leo  llevaban  un  año  teniendo  dificultades  en  la  empresa. 

Incluso ella se había enterado. 

Y  resultaba  que  el  hombre  del  que  había  enamorado  locamente,  con  el que se había casado, no era un príncipe azul, sino un enemigo. 

Pero  incluso  horas  más  tarde,  cuando  volaba  hacia  Milán  sin  haberse despedido de Vincenzo, Alessandra quería creer que todo era un error. Que Vincenzo  no  era  el  hombre  que  había  llevado  la  destrucción  a  su  familia adoptiva. Que no era el hombre que representaba una seria amenaza para la posición de presidente de Leo en la junta directiva de BFI. 

Que no era el hombre que había estado buscando los flancos débiles de una de las familias más poderosas de Milán, hasta dar con el que más podía dolerles. 
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VINCENZO  miró  la  casa  que  representaba  el  centro  de  poder  de  la familia Brunetti y subió la escalinata de mármol en la que su madre había suplicado  a  Greta  Brunetti  que  creyera  que  Vincenzo  era  hijo  de  Silvio Brunetti y, por tanto, su nieto. Sangre de su sangre. 

Dos  décadas  más  tarde,  mientras  llegaba  a  la  puerta,  no  sentía  miedo, sino la certeza de que pronto todo aquello le pertenecería. Su dulce esposa, Alessandra, había precipitado los acontecimientos al huir y refugiarse allí. 

Entrar  en  el  salón  y  ver  a  la  familia  reunida  le  produjo  un  especial regocijo: la matriarca, Greta; sus nietos, Leonardo y Massimo; sus esposas Neha y Natalie; y en medio, sentada en un diván, Alessandra. 

Ella  alzó  la  mirada  y  el  pulso  de  Vincenzo  se  aceleró  como  el  de  un adolescente. La rabia que lo había dominado desde que había descubierto su huida se tiñó de preocupación. Alessandra tenía los ojos hinchados y rojos, el cabello recogido en un moño, vestía una camiseta y unos vaqueros viejos y no llevaba gota de maquillaje, y aun así, estaba preciosa. 

Sus ojos contenían un profundo dolor cuando lo miraron fijamente como si  buscaran  atisbar  un  mínimo  sentido  del  honor  en  él.  Pero  no  iba  a encontrarlo. 

Vincenzo  la  recorrió  de  arriba  abajo  y  no  pudo  evitar  sentir  cierta satisfacción  al  ver  que  en  su  mano  izquierda  seguía  brillando  el  anillo  de diamantes. 

«Mía, es mía», habría querido gritar como un salvaje. 

–¿Te parece bien desaparecer sin despedirte, princesa? El matrimonio es nuevo  para  los  dos,  pero  vamos  a  tener  que  poner  algunas  normas  –dijo

burlón, ignorando a los dos hombres que permanecían de pie, flanqueándola como dos centinelas. 

Leonardo  Brunetti,  presidente  del  prestigioso  conglomerado  financiero, Brunetti  Finances  Incorporated  al  que  se  proponía  sustituir;  y  Massimo Brunetti,  la  brillante  mente  tecnológica  tras  el  éxito  de  la  sección cibernética de BFI, Brunetti Cyber Services, y el hombre que había captado a su antigua asociada, Natalie. 

Dos hombres que poseían todo aquello que también debía ser suyo y a los que pensaba arrebatarles todo. 

–¿Crees que tenemos alguna posibilidad después de lo que has hecho, V? 

Si  Alessandra  le  hubiera  gritado,  Vincenzo  se  habría  sentido  cómodo; pero el dolorido susurro con el que habló, lo desarmó por completo. 

–Vamos,  cara. Contestaré todas tus preguntas en privado. 

–Has tenido numerosas ocasiones de decirme por qué intentas destrozar la vida de mi familia, pero no las has aprovechado –Alessandra se mordió el labio. Tenía los ojos húmedos–. Dinos… por qué. 

–¿Por qué, qué? –dijo Vincenzo entre dientes, enfurecido consigo mismo por no haberle dado explicaciones cuando necesitaba desesperadamente que Alessandra comprendiera su punto de vista. 

–¿Por qué atacas a Brunetti? –dijo ella en tono de frustración–. ¿Por qué ordenaste  a  Natalie  que  desmantelara  BCS  antes  de  que  ella  acabara enamorándose  de  Massimo?  ¿Por  qué  usaste  al  padre  adoptivo  de  Neha como  espía?  ¿Por  qué  compraste  la  participación  suficiente  de  BFI  como para amenazar la posición de Leo como presidente? 

–Creía que era evidente –dijo Vincenzo impasible. 

Alessandra  se  levantó  y  dio  un  paso  hacia  él.  Su  perfume  alcanzó  a Vincenzo,  recordándole  al  instante  noches  tibias,  sábanas  revueltas, gemidos suaves…, sonrisas contagiosas que deshacían las telarañas de una soledad en la que ni siquiera había sabido que estaba atrapado. Pero los ojos que lo habían mirado con amor y deseo, lo observaban en aquel momento con tristeza. Continuó:

–Nada de esto es un capricho, Alessandra. Llevo toda la vida trabajando para  este  momento.  Voy  a  convertirme  en  el  presidente  de  BFI  y  a adueñarme de la compañía y de todas las demás empresas Brunetti. 

Una lágrima se deslizó por la mejilla de Alessandra. 

–¿Por qué? 

–Porque es justo recuperar lo que es mío. Especialmente… –Vincenzo no pudo  contener  el  impulso  de  secarle  el  rostro  y  de  acariciarle  la  mejilla mientras  anhelaba  que  ella  diera  el  último  paso  que  los  separaba  y  se cobijaba en sus brazos. 

¡Cuánto  ansiaba  que  lo  mirara  como  si  fuera  un  héroe!  Pero  eso  era  lo último que él era. No creía en sacrificarse por otros o en que las felicidad de otros pudiera contribuir a la suya. No, él solo creía en arrebatar y poseer. Y

conservar todo aquello que era suyo. 

–Especialmente  si  me  he  prometido  conservarlo  en  mi  vida  –concluyó con voz ronca. 

Una  súbita  inhalación,  un  entreabrirse  de  los  labios,  un  tenue  rubor sirvieron  para  que  Vincenzo  supiera  que  Alessandra  estaba  tan  perdida como  él  por  la  magia  que  habían  experimentado  juntos,  por  la  increíble conexión que le había impulsado a dar aquel paso y tratar de explicarse aun después de que ella se hubiera ido sin una palabra de despedida. 

–¿Crees que BFI te pertenece? –preguntó Alessandra. 

–Sí,  puesto  que  fue  Silvio  Brunetti  quien  sedujo  a  mi  madre,  la  dejó embarazada  y  luego  se  deshizo  de  ella.  Más  tarde,  la  mujer  a  la  que consideras  tu  madre  adoptiva,  nos  acusó  a  ella  y  a  mí  de  mentirosos  y mendigos. Los Brunetti me negaron los privilegios que me correspondían y no me daré por satisfecho hasta apoderarme de sus empresas y verlos salir humillados de esta casa. 

–Eso  es…  –Alessandra  lo  miraba  con  los  ojos  desencajados.  Cuando Vincenzo dio un paso adelante, ella retrocedió con una mueca de horror–. 

Greta nunca haría algo así. A mí me recibió con los brazos abiertos cuando vine a vivir aquí con mi padre, su segundo marido. Ella me ha amado más que…

La defensa que iba a hacer Alessandra de Greta se diluyó en sus labios al mirar a la mujer madura y atisbar en sus ojos el brillo de la verdad, el rastro de  un  encuentro  en  el  que  Greta  probablemente  no  había  vuelto  a  pensar, pero que se había convertido en el motor de la vida de Vincenzo. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  hacia  Greta  con  distintos  grados  de recriminación,  excepto  la  de  Alessandra.  Aun  con  la  culpabilidad  grabada en  el  rostro  de  su  madrastra,  Alessandra  se  mantenía  incrédula,  como  si fuera ella quien hubiera recibido el peor golpe, algo que Vincenzo no había calculado y por lo que se reprendió. 

Incluso los hermanos Brunetti parecían horrorizados mientras alternaban sus miradas entre Greta y Vincenzo. Massimo dejó escapar una retahíla de maldiciones, mientras que Leo se quedó mudo de estupor. 

–Podemos hacer una prueba de ADN para legitimar mis derechos –dijo Vincenzo  con  desdén–.  Pero  preferiría  conservar  el  apellido  de  mi  madre. 

Habría  cierta  justicia  universal  en  encabezar  la  prestigiosa  BFI  con  su nombre. 

–Tendremos que creer en tu palabra, Cavalli –dijo Massimo impasible. 

–Eso  te  honra,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  tu  padre  y  tu  abuela negaron ese gesto de decencia a mi madre. 

–¿Y  dónde  me  deja  eso  a  mí,  V?  –preguntó  Alessandra  con  voz temblorosa. 

Vincenzo sintió un frío interior al darse cuenta de que en aquel momento no tenía la respuesta apropiada, al menos la que lograría borrar el dolor que reflejaban sus ojos. 

Alessandra asintió como si se diera por respondida, como si su silencio fuera una admisión de su culpa, y salió corriendo de la habitación. 

Alex contuvo el llanto tomando aire profundamente. Ya había llorado bastante por Vincenzo en la última semana. 

Miró hacía el jardín que bordeaba la villa, el invernadero que Leo había restaurado,  la  antigua  bodega  que  Massimo  había  transformado  en  un laboratorio  de  alta  tecnología.  El  orgullo  y  la  herencia  histórica  de  aquel lugar corrían por su sangre; eran su legado y su lugar en el mundo. Y uno y otro le habían sido negados a Vincenzo. 

Ella no había olvidado la sensación de desasosiego e impotencia que la había  embargado  al  saber  que  el  marido  de  su  madre,  Steve,  a  quien siempre había creído su padre, no lo era; y cómo había experimentado una desesperada necesidad de encontrar un lugar propio, de sentirse aceptada. 

Podía imaginar bien el dolor y la angustia de un niño al verse rechazado por  su  familia,  las  cicatrices  que  eso  podría  dejar  en  el  hombre.  Pero destruir  a  Leonardo  y  a  Massimo  después  de  tantos  años…  Eso  no  podía aprobarlo. 

–Tienes que dejar de huir de mí,  cara mia. 

La  voz  grave  y  ronca  le  llegó  desde  el  exterior,  poniéndole  la  piel  de gallina. No giró la cabeza porque se sabía débil y necesitaba protegerse con una coraza antes de mirarlo. Pero había llegado el momento de tomar una decisión. 

–No me has dejado otra opción –contestó. 

Incluso  tras  saber  la  verdad  había  deseado  con  todas  sus  fuerzas  que hubiera algún error, que el hombre del que se había enamorado y con el que se  había  casado  en  secreto  no  fuera  el  mismo  que  pretendía  destruir  a aquellos a quienes ella amaba. 

–Si me hubiera quedado en Bali, habríamos hecho el combate de boxeo que  me  pedías  y  te  habría  machacado,  igual  que  tú  has  hecho  con  mi cerebro –añadió. 

La risa de Vincenzo la envolvió. Se cuadró de hombros, pero nada que pudiera  hacer  la  protegía  del  efecto  que  aquella  voz  tenía  en  ella.  La química  explosiva  entre  ellos  había  sido  instantánea,  abrasadora.  Y  no parecía  que  fuera  a  remitir  aun  cuando  su  corazón  se  retorciera  en  su dolorido pecho y su mente se rebelara. 

–Será que me lo merecía. 

–¿Crees que es así de simple? –dijo Alex, volviéndose–. ¿Que basta con que te grite o te dé una paliza para resolver las cosas? 

Sus miradas se encontraron y el sosiego que Alex encontraba fascinante en la de él volvió a envolverla. Vincenzo le hacía pensar en una pantera con la energía y la violencia contenida, lista para atacar. Y aun así, al mirarlo, no cabía duda de lo que su alocado corazón y lo que su codicioso cuerpo anhelaban. 

Carraspeó, avergonzándose de ser tan débil. 

–Natalie  ha  pasado  horas,  arriesgándose  a  enfurecer  a  Greta,  a  Leo,  e incluso a Massimo, para convencerme de que no eres un monstruo, que en el pasado tú fuiste la única persona que la protegió y ayudó cuando ella no podía darte nada a cambio. 

–¿No  te  dijo  lo  que  finalmente  le  pedí  a  cambio  de  todo  lo  que  había hecho por ella? 

–Te extraña que te defendiera. ¿Eres tan mala persona como dicen? 

–No sabría decir si soy malo, princesa. Pero sí sé que no soy un héroe –

dijo él, entrando en la amplia habitación. 

Greta  había  hecho  un  gran  esfuerzo  cuando  Alex  llegó  por  crear  un ambiente acogedor para ella. Cada milímetro de aquel dormitorio había sido el  paraíso  para  la  niña  cuya  madre  le  había  roto  el  corazón  en  numerosas ocasiones. 

–Creía  que  Massimo  se  había  quedado  los  derechos  de  la  lealtad  de Natalie –dijo Vincenzo, tan bajo que Alex tuvo que esforzarse para entender lo que decía. 

–Que lo que se siente por alguien pudiera anular lo que se siente por otra persona, simplificaría mucho las cosas; pero me temo que no funciona así. 

Vincenzo alzó la cabeza y Alex supo que había mellado su armadura. 


–He  de  admitir  que  no  tengo  demasiada  experiencia  ni  con  los sentimientos ni con las complejidades y dramas familiares. Así que, no, no sé cómo funciona. Pero si la lealtad de Natalie hacia mí te ha hecho dudar sobre  mi  reputación,  tendré  que  agradecérselo.  Aun  así,  no  busques cualidades  en  mí  que  me  rediman,  cara.  No  olvides  que  soy  el  mismo hombre con el que te casaste. 

La arrogancia de aquel comentario hizo reaccionar a Alex. 

–¿Pretendes que olvide todo lo que les has hecho y siga contigo como si nada? 

–¿Y  si  te  dijera  que  he  hecho  todo  esto  –Vincenzo  hizo  un  gesto  que incluía la villa– solo porque soy un hombre de negocios sin escrúpulos que quiere liderar el centro financiero de Milán, y que BFI es el objetivo más obvio? 

La  luz  dorada  del  atardecer  acariciaba  el  rostro  de  Vincenzo  como  dos manos  acariciadoras.  Alex  contuvo  el  aliento  al  ver  por  primera  vez similitudes  que  no  había  percibido  antes.  Los  ojos  tan  parecidos  a  los  de Massimo; el gesto desdeñoso de sus labios, exacto al de Leo cuando algo lo contrariaba. Una miríada de detalles le aceleraron el corazón, golpeando su conciencia  con  la  noción  de  que  Vincenzo  pertenecía  a  aquel  lugar,  el mismo que ella llamaba su hogar. Y su enfadó disminuyó. 

–Que pienses que puede llegar a ser así de sencillo es una prueba de lo diferentes que somos. 

–Muy bien. ¿Y si intentamos olvidarnos por un momento de todos ellos? 

–Tú eres quien me ha implicado en esto. 

–Nuestro  matrimonio  puede  permanecer  al  margen  de  los  Brunetti, Alessandra. 

–No te entiendo, V. Puede que uno actúe así cuando se ha acostumbrado a jugar con la gente como si fueran piezas de ajedrez. Pero no puedes pedir que te sea leal mientras tú destrozas a los Brunetti. No sé cómo podríamos seguir adelante… cuando me has mentido

–Yo no te he mentido nunca. 

–Vale,  pues  me  ocultaste  la  verdad.  Estoy  intentando  comprender  qué sentiste  de  niño,  por  qué  elegiste  el  camino  de  la  venganza.  Cómo  una crueldad pasajera de Greta pudo herirte hasta…

–Yo  no  llamaría  una  crueldad  pasajera  a  llamar  a  mi  madre  ramera  y cazafortunas –dijo Vincenzo con una sonrisa amarga–. Por su culpa, crecí en  la  miseria.  Mi  madre  sufrió  un  colapso  emocional  del  que  nunca  se recuperó.  Acabamos  viviendo  en  la  calle  y  ella  sufrió  una  demencia temprana. 

El corazón de Alex le golpeó el pecho y la angustia que vio en los ojos de Vincenzo disolvió su enfado. Aun así, hizo un último intento. 

–Eso no es culpa de Greta. 

–¿No?  Que  mi  madre  no  pudiera  seguir  un  tratamiento,  que  no  tuviera acceso a la medicación, es culpa suya. Que ahora necesite atención médica veinticuatro  horas  al  día  es  culpa  suya  –dijo  Vincenzo,  haciendo  pensar  a Alex en un animal herido–. Que su enfermedad la afectara hasta el punto de que no me reconoce es culpa suya. 

–¿No  te  reconoce?  –musitó  Alex  sintiendo  que  el  corazón  se  le  rompía por él. Y por sí misma. 

Porque veía la posibilidad de atravesar aquel dolor y aquella rabia para llegar  a  él,  porque  intuía  que  sería  imposible  desviarlo  del  camino  de destrucción en el que se había embarcado, puesto que su odio tenía raíces en una espantosa infancia. 

Y si permanecía con él a pesar de los planes que tenía para aquellos a los que ella amaba, ¿en qué lugar la dejaba eso? 

Vincenzo negó con la cabeza. 

–Cree  que  sigo  teniendo  diez  años.  Su  mente  quedó  congelada  en  ese año. 

–¿Por qué no me constaste nada de esto? 

–Porque no quería ver en tus ojos la lástima que reflejan ahora mismo. 

–Entonces ¿qué quieres de mí? 

Alex  observó  entre  fascinada  y  enfadada  cómo  Vincenzo  conseguía dominarse, como si sus sentimientos los guardase bajo llave. Así era como había canalizado su dolor hacia la venganza. 

–Los  votos  que  hicimos,  el  futuro  que  nos  prometimos.  Eso  es  lo  que quiero. 

–Sigo sin creer que Greta hiciera algo tan…

–Porque estás condicionada por el agradecimiento que sientes hacia ellos. 

No  los  conoces  de  verdad;  tú  no  estás  corrompida  por  el  privilegio  y  el poder que corre por sus venas. 

–¿Piensas que eso impide que los ame con la misma intensidad? Cuando me enteré de que Carlos era mi padre biológico y vine a vivir con él, Greta ya estaba casada con él y no sabía nada de mi existencia. Pero me acogió, me dio un hogar, se convirtió en mi apoyo cuando él murió. Leo y Massimo me aceptaron y me trataron como a un miembro de su familia. ¡No tienes ni idea de lo que significan para mí! 

–¿Y crees comprender la animosidad que yo siento hacia ellos? 

Alex se esforzó por ver la situación desde su punto de vista. Tomó aire y buscó las palabras cuidadosamente. 

–Tienes  razón.  Mentiría  si  dijera  que  comprendo  por  lo  que  pasaste. 

Pero…  pero  tú  tampoco  sabes  lo  que  padecieron  Leo  y  Massimo  con  tu padre, Silvio. Ellos son inocentes. No merecen que les destroces la vida. El verdadero culpable de todo es Silvio Brunetti, no ellos. Y él está muerto. 

Vincenzo  se  encogió  de  hombros  y  la  crueldad  de  su  gesto,  sin  tan siquiera  pararse  a  tener  en  cuenta  sus  palabras,  hizo  que  a  Alex  se  le encogiera el corazón. 

–¿Es esto lo que quieres, V? ¿La guerra? 

–Sí. La que he declarado hace mucho tiempo y a la que he dedicado toda mi energía. Identifiqué sus fragilidades, sus puntos débiles durante años, y entonces ataqué. Y no pienso…

–Espera…  –interrumpió  Alex,  sintiendo  un  escalofrío.  Las  piezas empezaban a encajar. 

 Alessandra  Giovanni:  modelo,  icono  de  la  moda,  mujer  de  negocios, filántropa. Hija adoptiva de los poderosos Brunetti de Milán. 



Acababa  de  recordar  el  titular  del  artículo  publicado  apenas  unos  días antes  de  que  viajara  a  Bali.  Donde  había  aparecido  el  misterioso  y guapísimo hombre de negocios italiano. 

El encuentro accidental cuando ella visitaba las ruinas de un templo…

La pasión compartida por la arquitectura antigua…

Las  tres  horas  que  él  había  esperado  mientras  ella  terminaba  la  sesión fotográfica, devorándola con sus ojos grises. 

La  promesa  de  enseñarle  lugares  a  los  que  no  la  llevaría  ningún  guía turístico…

Su primer beso…

Las  preguntas  sobre  sus  obras  sociales,  sobre  los  negocios  que  quería emprender,  sobre  todo  aquello  que  le  importaba…  Cómo  la  había  dejado expectante tras la primera noche de intimidad en el balcón de la villa… La súbita proposición de matrimonio y los votos que había recitado con aquella voz grave…

¿Habría sido algo de todo eso real? 

–¿Viniste  a  Bali  expresamente  por  mí,  para  comprobar  si  podías utilizarme en tu guerra contra ellos? 

Vincenzo  permaneció  impasible,  pero  Alessandra  podía  identificar cualquier cambio en aquel hermoso rostro. 

–Contesta, Vincenzo –gritó dolida. 

–Sí, fui a buscarte, Alessandra…

–Porque el artículo citaba a Greta diciendo: «Alessandra es a la que más quiero del mundo», ¿verdad? 

De nuevo, un espantoso silencio. 

A  pesar  de  sus  esfuerzos  por  evitarlo,  las  lágrimas  le  nublaron  la  vista, distorsionando sus nítidas facciones. 

«Identifiqué sus fragilidades, sus puntos débiles durante años, y entonces ataqué». 

No le había bastado con perseguir BFI y BCS, hacerse con las parte de Silvio  Brunetti  en  BFI.  Tenía  que  hacerles  daño  donde  más  les  dolía personalmente,  especialmente  a  Greta.  Todo  había  sido  premeditado, planeado y ejecutado a la perfección. 

Y ella se había enamorado como una idiota de él. 

Se volvió hacia Vincenzo, secándose las mejillas bruscamente. El dolor dio paso a una furia que no había experimentado jamás. 

–¿Y qué esperas de mí mientras tú destruyes a la gente a la que yo amo? 

–Lo que habrías hecho si no te hubieras enterado: dar una oportunidad a nuestro matrimonio. Que pases el resto de tu vida conmigo y cumplas tus votos. 

–Nuestro matrimonio es una… farsa. 

–¡No! Yo me casé contigo, Alessandra. Prometí pasar el resto de mi vida contigo. Y no lo hice a la ligera. 

Alex escrutó su rostro, buscando un destello al que asirse, pero la mirada implacable  no  se  suavizó.  Las  palabras  de  Vincenzo  adquirieron  sentido lentamente, dando lugar a nuevas preguntas. 

–¿Por qué te casaste conmigo en lugar de seducirme y abandonarme? Te puse  todas  las  facilidades.  Podrías  haberme  dicho  que  solo  había  sido  un juguete. 

–Yo no trato así a las mujeres. Esa es una especialidad de los Brunetti. 

–Entonces, ¿por qué? 

–Eres  hermosa,  inteligente,  un  tesoro  que  cualquier  hombre  querría poseer.  Para  alguien  como  yo,  que  creció  sin  nada,  que  será  siempre  un bastardo  y  que  ha  construido  su  imperio  deshaciéndose  de  quienes  se interpusieran  en  su  camino,  eres  un  triunfo,  Alessandra.  Me  casé  contigo porque, por primera vez en mi vida, quise algo al margen de mi deseo de venganza.  Me  casé  contigo  porque  hacerte  mía,  arrebatarte  a  Greta,  era tanto como poner la guinda al pastel. 

Alessandra asintió con un nudo en el estómago. 

–No sé qué decir a un hombre que cree que puede separarme de la mujer que me dio un hogar y que piensa que voy a apoyar la destrucción de mi familia.  Alguien  que  cree  que  poseerme  lo  coloca  en  una  mejor  posición social. No voy a…

No  iba  a  dejarse  utilizar  en  una  batalla  entre  gente  a  la  que  quería.  No sería ni el punto débil ni el arma de nadie. 

–No  soy  un  premio  a  ganar,  ni  un  arma  que  puedas  usar  en  tu  guerra personal  –Alex  se  obligó  a  mirarlo  a  los  ojos–.  Márchate.  No  puedo enfrentarme a esto ahora… Por favor, márchate, V. 

Vincenzo  permaneció  inmóvil,  pero  tras  lo  que  pareció  una  eternidad, asintió. Y se fue. 

Alex  se  quedó  mirando  por  la  ventana  con  la  garganta  seca  y  el  pecho vacío. 

   –Se ha ido. 

–¿Qué quieres decir? –preguntó Vincenzo a Massimo Brunetti. 

Miró a los dos hombres que se relajaban en sendas hamacas en aquella atípicamente fría tarde de junio. 

Había  encontrado  la  villa  tan  espectacular  como  la  primera  vez.  Pero pensar  en  destruir  el  símbolo  del  poder  de  los  Brunetti  no  le  produjo  en aquel instante ningún placer porque estaba preocupado por un asunto más acuciante. 

Alessandra  no  había  contestado  sus  llamadas  en  cinco  días,  lo  que  le había  obligado  a  hacer  aquella  visita.  Su  paciencia,  que  era  muy  limitada aquellos días, se había puesto a prueba. 

Había sido la peor semana de su vida profesional y personal. 

Había  empezado  con  una  crisis  en  el  departamento  financiero  de  su empresa,  seguida  por  la  marcha  de  Alessandra  a  Milán  sin  previo  aviso. 

Luego su propio vuelo para ir a por ella y el enfrentamiento que pronto se escapó de su control gracias a que los Brunetti la habían puesto al día de sus artes  maquiavélicas,  seguido  de  una  llamada  de  las  enfermeras  que cuidaban de su madre exigiendo su inmediata presencia en su propiedad de la Toscana. 

Lo  que  había  significado  dejar  a  Alessandra  sola  demasiado  tiempo,  y permitir que los Brunetti siguieran envenenándola contra él. 

–No  deberías  haberla  dejado  así  justo  después  de  que  descubriera  tu juego –dijo Leonardo en un tono casi amable–. Lo menos que podías haber hecho era dejar que te gritara, o que lanzara uno de sus poderosos ganchos. 

Cualquier cosa habría sido mejor que dejarla rumiando tu traición. 

–Yo no la he traicionado… –replicó Vincenzo. 

No había traicionado a Alessandra, solo le había ocultado una parte de la verdad  que  había  confiado  en  explicarle  más  adelante.  Cuando  pudiera apelar a su sentido de la justicia. Pero había calculado mal la fuerza de su vínculo con los Brunetti. 

–Tenía  que  ocuparme  de  un  asunto  –continuó–.  ¿Por  qué  no  me  decís dónde está? 

–No lo sabemos –dijo Massimo–. Después de que te fueras se encerró en su  dormitorio  y  cuando  Natalie  fue  a  buscarla  a  la  mañana  siguiente,  se

había ido. 

–¿Pretendéis que crea que no os pidió ayuda para que la ocultarais? ¿Que no habéis participado encantados de este juego de niños? 

–En  eso  tienes  razón  –dijo  Leo  sin  el  menor  rencor  en  su  tono–.  Pero olvidas que Alex conoce a gente en todo el mundo dispuesta a ayudarla. Es la  persona  más  leal  que  conozco.  Y  sabiendo  cuánto  desprecias  nuestro apellido hará lo que sea para que no puedas atacarnos. Supondría que nos preguntarías dónde estaba. Su manera de protegernos es ocultárnoslo. 

–¿Peleó conmigo como una leona para protegeros de mí y vosotros no la habéis ayudado? 

–No  me  estás  escuchando,  Cavalli.  Alex  se  ha  ido  y  nadie  sabe  dónde está o cuándo va a volver. 

Ninguno  de  los  hermanos  parecía  sacar  el  menor  placer  en  darle  la noticia. Solo mostraban preocupación por Alex. 

–No  puede  escapar  de  su  vida.  Tiene  obligaciones,  una  carrera  –dijo Vincenzo confuso. 

–Una carrera que quiere dejar –dijo Massimo–. ¡Has tenido que aparecer justo cuando se estaba cuestionando su vida y su carrera! 

–¿De qué estás hablando? –Leo se adelantó a la pregunta que iba a hacer Vincenzo. 

–Rompió con aquel fotógrafo, Javier Díaz, hace unos meses. Planea dejar la  pasarela.  Por  eso  no  entiendo  que  se  casara  con  un  total  desconocido después de que…

–Alessandra y yo nos conocíamos de varias semanas –protestó Vincenzo. 

–Aun así, apenas te conocía. Pero ahora creo que lo entiendo –Massimo clavó la mirada en él–: Debiste de ser un escape, una locura pasajera que la ayudó a superar lo de Javier. 

Vincenzo habría querido darle un puñetazo. 

–Cuidado con lo que dices, Massimo. 

–Márchate, Cavalli –Massimo se puso en pie–. Entérate: Alex se ha ido. 

Es lo que hace cuando no puede soportar el dolor que siente. 

Vincenzo  no  supo  qué  contestar.  Aquella  no  era  la  Alessandra  que conocía, la sofisticada aunque vulnerable mujer que había acabado con su autocontrol,  que  le  había  hecho  olvidar  en  una  semana  veinte  años  de planificación. 

–¿Tengo  que  creer  que  me  he  casado  con  la  complicada  mujer  que describís? 

–Da lo mismo lo que creas. Nosotros la conocemos desde hace muchos años –dijo Massimo–. Traicionaste su confianza. Descubrir cómo te había tratado Greta fue una doble traición para ella. Si entiendo cómo funciona tu tortuosa  mente,  estoy  seguro  de  que  tu  intención  era  utilizarla  en  nuestra contra  –lo  miró  con  una  expresión  altanera  en  la  que  Vincenzo  sintió  la incomodidad  de  verse  reflejado–.  Y  estoy  seguro  de  que  Alessandra también lo sabía. Pero ella siempre ha conocido sus propias debilidades –

concluyó crípticamente. 

Vincenzo no aguantó más. 

–Si con esto pretende que elija entre ella y mis intenciones originales…

–Si  creyera  que  podía  convencerte  –le  cortó  Leonardo–,  no  habría abandonado  su  hogar  en  mitad  de  la  noche  sin  decirnos  nada,  y  eso  solo significa  que  no  hiciste  nada  por  tranquilizarla  o  para  demostrarle  que  no era un peón más de tu juego. 

–Mis planes para los Brunetti no tienen nada que ver con ella. 

–No tienes ni idea de lo que la familia significa para Alex –un destello de compasión en los ojos de Leonardo obligó a Vincenzo a apartar la mirada–. 

Acepta que se ha ido, Cavalli. Y que tardará en volver. 

Vincenzo  se  tensó  ante  aquellas  palabras,  sintiendo  la  furia  y  la frustración removiéndose en su interior. El futuro que había atisbado en las últimas  semanas  se  le  escapaba  entre  los  dedos.  ¿Esa  era  la  idea  de compromiso de Alessandra: huir ante la primera dificultad? 

Massimo lo miró con desdén. 

–Me  apuesto  a  que  ha  vuelto  junto  a  Javier.  Y  por  muy  capaz  de maquinar que seas, dudo que la encuentres hasta que ella quiera aparecer. 
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 Nueve semanas más tarde



TENDRÍA QUE pagar por ello al mismo diablo. 

Alessandra subía en el ascensor deseando huir. De él. Pero estaba harta de huir. 

En el reflejo metálico podía ver su imagen desaliñada después del viaje desde San Francisco, del que había ido directamente a las oficinas de BFI en Milán. 

Después  de  la  audiencia  preliminar  en  el  juzgado  de  familia  y  las subsecuentes  reuniones  con  los  abogados,  solo  le  había  quedado  energía para organizar un vuelo privado a Italia. Y puesto que ya había irritado a su agente, sus dos asistentes, a Greta, a Leo y a Massimo, no se había sentido capaz de pedir un favor a ninguno de ellos. 

Tenía  la  sensación  de  llevar  viajando  toda  su  vida,  saltando  de  una situación dolorosa a otra sin parar a pesar, ni detenerse un instante. 

Porque  si  lo  hacía  y  miraba  en  su  interior  tendría  que  escuchar  a  su patético  y  herido  corazón.  Y  enfrentarse  al  hecho  de  que  su  madre  había muerto  y  de  que  la  última  vez  que  la  había  visto  le  había  dicho  cosas espantosas.  Tendría  que  tragarse  la  amargura  que  le  había  causado  darse cuenta de que su madre amaba a su hermanastro, Charlie, mucho más que a ella. Y tendría que aceptar que esa misma desesperación por ser amada la había empujado a un matrimonio desastroso con un hombre al que apenas conocía y al que había entregado su corazón. 

Recordó  la  imagen  del  pequeño  Charlie,  esforzándose  por  mantenerse fuerte mientras ella se despedía de él, y tuvo que apartar sus miedos para

mantener  la  determinación  de  hacer  lo  que  era  su  deber  por  él.  Porque  a pesar de haberse distanciado de su madre, se había enamorado de Charlie en cuanto  nació,  siete  años  atrás.  Cualquiera  que  fuera  la  naturaleza  de  la relación  con  su  madre  y  las  inseguridades  y  amargura  que  había  sentido durante  años,  había  llegado  el  momento  de  olvidarlas.  No  había  espacio para la culpabilidad o el arrepentimiento. Había llegado el momento de la acción y de asegurarse de que, al contrario que ella, Charlie no se perdía en medio de las disputas y los errores de los adultos. 

Tenía que dejar de correr y ser fuerte por aquel niño inocente. Para ello, tenía que enfrentarse al hombre al que habría preferido no volver a ver. 

En las nueves semanas que había estado ausente, habían surgido todo tipo de  especulaciones  en  los  medios  sobre  el  misterioso  millonario  Vincenzo Cavalli  y  su  batalla  por  arrebatar  la  posición  de  presidente  de  BFI  a Leonardo Brunetti; se decía que era un genio matemático que había hecho su fortuna en la Bolsa; que era implacable con sus rivales. Todo aquello que Alessandra  había  ignorado  al  aceptar  su  inesperada  proposición  de matrimonio  y  que  todavía  le  costaba  creer  cuando  pensaba  en  el  hombre cariñoso, divertido y amable que había conocido en Bali y al que en aquel momento se disponía a suplicar que la ayudara. 

No.  No  le  suplicaría.  Le  exigiría  que  cooperara  con  ella.  No  podía mostrarse frágil ante un hombre que desconocía lo que significaba tener una familia. 

–¿Señora Cavalli? –la saludó un mujer desde el mostrador de recepción. 

–No me llame así –replicó Alex. 

–Lo siento. Parece… cansada –contestó la recepcionista. 

Alex se cuadró de hombros. 

–Lo sé. 

–¿Quiere  que  avise  a  alguno  de  los  Brunetti?  Están  en  el  edificio  –dijo otra mujer, intuyendo el estado de inquietud de Alex. 

–No, gracias –por muy poderosos que fueran Leo y Massimo, en aquella ocasión no podían ayudarla. Solo el diablo en persona podría hacerlo–. En el mostrador de entrada me han dicho que el señor Cavalli ocupa ahora esta planta. ¿Es así? 

–Sí. Ha introducido muchos cambios…

–¿Está aquí? –preguntó Alex. 

–Sí. 

–Gracias, Miriam –dijo Alex, mirando el nombre de la joven en la placa identificativa–. Voy a… No hace falta que me anuncies. 

La mujer asintió con un brillo de complicidad en la mirada. 

Alex apartó la suya. Había perdido la oportunidad de obtener un divorcio rápido y discreto. Así que necesitaba que el matrimonio funcionara. ¡Cómo iba a regodearse Vincenzo! 

Pero solo temporalmente, se dijo Alex con firmeza. 

Cualquiera que fuera el acuerdo al que llegara con Vincenzo, solo tenía que durar el tiempo imprescindible. Después, ella se alejaría de sus palabras engatusadoras, de su mirada penetrante, de su propio y estúpido corazón y de sus vanas esperanzas. 

Vincenzo se preguntó si la falta de sueño podía causar alucinaciones. La desaparición  de  Alessandra  había  acabado  con  toda  apariencia  de contención.  Incluso  su  equipo  más  próximo,  que  lo  acompañaba  desde hacía una década, lo evitaba para no ser objeto de su ira. Vincenzo odiaba admitirlo,  pero  la  facilidad  con  la  que  Alessandra  lo  había  abandonado supuraba como una herida infectada. 

Y aun así no estaba listo para darla por perdida. 

El sonido de la puerta al abrirse le hizo gruñir que lo dejaran en paz. Pero al  alzar  la  mirada  se  le  atenazó  la  garganta  al  ver  la  esbelta  figura  de  su mujer pegada a la puerta, con los nudillos blancos por la fuerza con la que apretaba la tira del bolso. 

–Hola, Vincenzo –musitó. Y entonces él confirmó que era real. 

Podría  haber  reconocido  aquella  voz  y  el  acento  levemente  teñido  de italiano  en  sueños.  La  había  escuchado  susurrada  al  oído  mientras  él  se movía en su interior, donde había encontrado un refugio y una paz que no había creído posible. Pero ambas cosas le habían sido arrebatados como si solo hubieran sido un sueño. 

El corazón se le aceleró mientras la observaba con resentimiento por la facilidad con la que despertaba su deseo. 

La Alessandra que tenía ante sí no se parecía a la mujer herida que había visto por última vez; ni a la que había defendido apasionadamente la causa de los niños desfavorecidos en el mundo, ni a la princesa con la que había

bastado  acostarse  una  noche  para  pedirle  que  se  convirtiera  en  su  esposa; una noche para convertirse en su esclavo. 

En  aquel  momento,  Alessandra  parecía  estar  a  punto  de  derrumbarse. 

Llevaba la ropa arrugada, el cabello despeinado y estaba bronceada como si llevara las últimas nueve semanas a la intemperie. 

«Paseándose con su ex bajo el sol, seguro», le susurró la voz de los celos a Vincenzo. 

Pero  eran  sus  ojos  los  que  transformaban  su  expresión  con  un  brillo retador  que  nunca  había  visto  en  ellos  y  en  el  que  no  se  atisbaba  ni  la culpabilidad  ni  ninguna  de  las  emociones  que  había  esperado  ver  cuando volviera a verla. Sus labios, se apretaban en un rictus y toda ella irradiaba energía y determinación. Era evidente que Alessandra no quería estar allí, así que su visita debía de tener un claro propósito. 

–Bienvenida,  princesa  –dijo,  separando  la  silla  hacia  atrás,  pero  sin levantarse  por  temor  a  que  las  piernas  le  fallaran.  Le  ardía  la  garganta,  el corazón amenazaba con saltársele del pecho–. ¿Te has aburrido de recorrer el mundo con tu ex? –preguntó con una sonrisa burlona. 

Alessandra  se  sobresaltó,  pero  recuperó  la  compostura  al  instante.  Dio unos pasos adelante. 

–Eso es una estupidez. No he estado con Javier. 

Cuanta  más  rabia  sentía  Vincenzo,  más  se  obligaba  a  permanecer inmóvil.  No  pensaba  dejar  entrever  su  angustia  a  la  mujer  que  lo  había abandonado. 

–¿Ah,  no?  Puesto  que  los  dos  habéis  desaparecido  a  la  vez,  era  la conclusión lógica. 

Alessandra exhaló con desdén. 

–¿Crees que huiría de un hombre falso y deshonesto para irme con otro? 

A pesar de la indignación que lo consumía, Vincenzo tuvo la certeza de que decía la verdad. Se pasó una mano por el cabello, preguntándose hasta qué punto sus celos habían alterado su juicio. 

–Sin  embargo,  cuando  finalmente  lo  localicé,  tu  ex  no  negó  que estuvieras con él. 

Alessandra suspiró. 

–Porque es tan cruel como tú y querría atormentarte. Como el resto del mundo, está enfadado conmigo. 

A  pesar  de  percibir  su  angustia,  Vincenzo  no  se  aplacó.  No  conseguía olvidar  la  insinuación  de  Massimo  de  que  no  había  sido  más  que  un instrumento para olvidar a su ex. 

–Pero él sí sabía dónde estabas. 

–Sí  –admitió  Alessandra–.  Me  puso  en  contacto  con  el  dueño  de  una explotación de Brasil amigo suyo. Pero no he coincidido con él en ningún momento. 

–¿Y mientras pasabas la pataleta en una finca en Brasil te has planteado qué  estaría  pensando  yo?  Alessandra,  han  pasado  nueve  semanas  sin noticias tuyas. Ni siquiera un mensaje. 

–Después de la primera semana, te dijeron que estaba a salvo. Le pedí a Massimo que te informara. 

Vincenzo  fue  hasta  ella  en  un  par  de  zancadas.  Casi  tan  alta  como  él, Alessandra le sostuvo la mirada con resolución. 

–Soy tu marido. Saber de segunda mano por el cretino de Massimo que estás a salvo en un escondite secreto no es aceptable. 

Alessandra se cuadró de hombros. 

–¿Qué  querías  de  mí,  V,  que  te  llamara  diciéndote  que  me  estaba cuestionando  todo  lo  que  me  habías  dicho,  que  me  avergonzaba  de  mí misma,  o  que  la  idea  de  estar  a  tu  lado  mientras  destruías  a  Leo  y  a Massimo me daba náuseas? Necesitaba alejarme de ti y de todos. 

–¿Y? 

–¿Quieres una respuesta? ¿Es que no ves que todas las promesas que nos hicimos  no  significan  nada  cuando  se  sostienen  sobre  unos  cimientos resquebrajados? 

–¿Y  la  solución  es  huir  en  lugar  de  intentar  recomponerlos?  –preguntó Vincenzo conteniendo su ira a duras penas. 

–Es difícil recomponer nada cuando mi confianza en ti ha saltado por los aires. 

Vincenzo  prefería  la  rabia  y  las  lágrimas  a  aquella  versión  dolida  de Alessandra. 

–Veo  que  Massimo  tiene  razón:  la  fuerte  Alessandra  que  ha  cautivado miles de corazones es una farsa. Igual que la que decía que siempre había soñado  con  tener  una  gran  familia.  Resulta  que  me  casé  con  una  cría caprichosa que sale huyendo cuando las cosas no salen como quiere, cuyas promesas no significan nada, que piensa que el matrimonio no es más que

diversión y sexo. Tan inmadura que ni siquiera puede comunicarse con el hombre con el que ha prometido pasar el resto de su vida. 
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CAPRICHOSA. Inmadura». 

No  era  la  primera  vez  que  Alex  escuchaba  esas  palabras,  pero  había intentado  borrarlas  de  su  mente.  Su  madre,  Alyssa,  las  había  utilizado  a menudo cuando ella había rechazado cualquier forma de reconciliación. 

En  boca  de  Vincenzo  sonaban  certeras,  y  dolían.  Pero  aun  peor  fue  la decepción que intuyó subyaciendo a la mirada de rencor. Tampoco ayudaba el  hecho  de  que  se  sintiera  particularmente  frágil  después  de  acudir  al funeral de su madre y de su padrastro. 

Había  contado  con  el  enfado  de  Vincenzo.  Massimo  le  había  advertido que se incrementaba con el paso de los días. Y ella lo había atribuido a la arrogancia y crueldad de un hombre que probablemente no conseguía lo que quería  por  primera  vez  en  su  vida.  Alejada  de  su  impactante  presencia  le había  resultado  fácil  olvidar  que  también  él  tenía  ciertas  expectativas respecto a ella y que, desde su punto de vista, que hubiera descubierto su verdadera  identidad  y  sus  actuaciones  contra  los  Brunetti  no  influía  en  lo que él sentía respecto a su matrimonio. 

«Huir de los problemas solo los empeora», fueron las sabias palabras de su padre biológico cuando le suplicó que le dejara ir a vivir con él después de otra de sus peleas con su madre. Pero, finalmente, Carlos había accedido y, en consecuencia, se había abierto un distanciamiento oceánico entre ella y Alyssa. 

¿Estaba actuando de la misma manera que entonces? ¿Qué le debía a un hombre que la había atrapado en una telaraña de mentiras? 

Y aun así, Vincenzo no había ganado nada casándose con ella. 

«Me  casé  contigo  porque,  por  primera  vez  en  mi  vida,  quise  algo  al margen de mi deseo de venganza». 

A  Alessandra  le  ardieron  las  mejillas,  pero  sostuvo  la  mirada  de Vincenzo porque desviarla habría sido tanto como admitir su culpabilidad. 

–Si  me  disculpara  no  sería  sincera  –dijo  finalmente–.  La  única  opción que me dejaste fue irme. 

–¿Y  ahora,  bella?  –Vincenzo  reposó  sobre  el  escritorio,  atrayendo  la atención de Alex como si fuera un imán y él su verdadero norte–. ¿Cuál es el motivo de que hayas vuelto? 

Teniéndolo tan cerca, la determinación de Alex flaqueaba. 

El poder y la arrogancia irradiaban de él como una armadura con la que la  mantenía  a  distancia.  Pero  en  Bali  no  había  sido  así.  Había  sido  un hombre distinto. O quizá eso solo había sido la ingenua percepción que ella había tenido al creer que vivía un cuento de hadas. 

Lo extraño era que no hubiera visto las similitudes con Leo y Massimo. 

El  corte  de  sus  facciones,  la  capacidad  de  distinguirse  entre  la  masa,  el afecto  con  el  que  hablaba  de  su  madre…  se  parecía  tanto  a  sus hermanastros. Era un Brunetti de los pies a la cabeza. 

Pero  Alex  sabía  que  odiaría  esa  comparación.  La  conquista  de  la seguridad  en  sí  mismo  y  del  poder  solo  le  habían  llegado  tras  un  arduo esfuerzo personal. 

En aquel momento, unas profundas ojeras oscurecían sus eléctricos ojos grises cuyas pobladas pestañas le habrían hecho resultar femenino de no ser por  un  firme  mentón  y  una  nariz  aguileña  que  perdía  algo  de  su  aire aristocrático por dos marcadas cicatrices. Y mientras el labio superior fino apuntaba  a  un  sarcasmo  que  Alex  no  había  percibido  con  anterioridad,  la voluptuosidad del inferior era el reflejo de la sensualidad que ocultaba bajo aquella máscara de fiereza. 

Alex  se  estremeció  a  pesar  de  la  agradable  temperatura  ambiente.  La camisa  abierta  dejaba  a  la  vista  una  uve  de  piel  dorada  que  ella  había besado  y  acariciado  numerosas  veces,  y  sus  manos  cosquillearon  con  el deseo de repetir ese contacto: recorrer sus esculturales músculos, deslizar la mano por su vientre hacia sus muslos y…

–¡Alessandra! 

Perdida  en  el  esplendor  del  hombre  del  que  creía  haberse  enamorado locamente, Alex preguntó a su vez con voz ronca:

–¿El motivo de qué? 

Vincenzo parpadeó con impaciencia. 

–La razón para volver. ¿Te prometió Greta salvarte del lobo feroz? ¿Te han dicho Leo y Massimo que te protegerán del malvado hombre que te ha engañado? 

–No necesito que nadie me defienda –saltó Alex, alegrándose de que la indignación aplacara el deseo que la estaba distrayendo de su objetivo–. Me encuentro en una situación por la que…te necesito. 

Como si hubiera sacudido una varita mágica, la química en la habitación cambió radicalmente. Igual que cuando se habían visto en Bali por primera vez, se produjo una inmediata conexión entre ellos. Una carga eléctrica que no  tenía  nada  que  ver  ni  con  la  venganza  ni  con  sus  retorcidas consecuencias.  El  gris  luminoso  de  los  ojos  de  Vincenzo  adquirió  un destello salvaje que aceleró el pulso de Alex. 

¿Podía  ser  tan  estúpida  como  para  todavía  alegrarse  de  provocar  esa reacción en él? ¿Cuándo aprenderían su corazón y su cuerpo que Vincenzo no  les  pertenecía,  que  todas  las  caricias  que  le  había  dedicado  tenían  un objetivo? 

–¿Para  qué  me  necesitas,  bella?  Ya  he  cometido  una  vez  el  error  de confiar en ti ciegamente y no volveré a repetirlo. 

La arrogancia de aquellas palabras rompió la magia. Alex rio. 

–Eso mismo podría decir yo –pero lo cierto era que lo necesitaba, y por una  buena  razón–.  Necesito  la  apariencia  de  este  matrimonio  –anunció rotundamente, sosteniéndole la mirada. 

Vincenzo la miró con rabia. 

–Mi madre y mi padrastro… He venido directamente desde el funeral –

Alex  tragó  el  nudo  de  su  garganta–.  Murieron  en  un  accidente  de  coche hace dos semanas –no esperó a que Vincenzo le ofreciera sus condolencias porque temía desmoronarse–. Mi padrastro ha dejado una fortuna enorme a mi hermanastro, Charlie. Solo tiene siete años y sus tíos paternos se pelean por su custodia para poder controlar su fortuna. 

Alex parpadeó y se volvió para contener las lágrimas. 

–Lamento  que  te  hayas  enfrentado  a  una  situación  tan  terrible  –oyó  la voz  de  Vincenzo  aproximarse–.  No  tenías  por  qué  haber  estado  sola, Alessandra. 

La  ternura  de  su  tono  exigió  de  ella  una  enorme  fortaleza  para  no refugiarse en sus brazos, para no dejarse llevar por la pena. Se volvió para mirarlo. 

–Ha  sido  inevitable  –dijo  vehementemente,  negándose  a  caer  en  la tentación de aceptar cualquier forma de confort que Vincenzo le ofreciera–. 

Llevo sola toda mi vida. 

Vincenzo abrió la boca, pero la cerró con gesto de frustración. 

–Alessandra –dijo finalmente–. He calculado mal hasta qué punto lo que yo…

–Quiero tener la custodia de Charlie –le cortó ella. Era demasiado tarde para  disculpas–.  Quiero  educarlo  yo;  que  tenga  la  familia  afectuosa  que merece y la seguridad que yo siempre anhelé de niña. Me niego a dejar que sus tíos luchen por él como si fuera un objeto. 

Miró a Vincenzo y vio que le prestaba toda su atención. Alex continuó:

–He hablado con un bufete de abogados y me han informado de que es muy difícil que me den la custodia con mi «estilo de vida» actual. Todo el mundo  cree  que  sigo  soltera  y  que  viajo  por  el  mundo  sin  la  mínima estabilidad.  Además,  he  aparecido  mucho  en  la  prensa  últimamente,  y  mi ruptura con Javier consiguió varios titulares. Los tíos de Charlie van a usar toda esa munición contra mí para demostrar que no soy la persona adecuada para cuidar de él. Ahí es donde entras tú. 

–¿Dónde? –preguntó Vincenzo con una aspereza que habría amilanado a cualquier otra persona–. Hasta ahora solo he entendido que has vuelto a mí porque  no  tenías  otro  remedio;  que  te  ha  pasado  algo  dramático;  que  tus votos  de  matrimonio  no  significan  nada  para  ti.  Así  que,  dime,  bella, 

¿dónde encajo yo en todo esto? 

Su  comportamiento,  resumido  tan  sarcásticamente,  avergonzó  a  Alex. 

Pero enterró ese sentimiento al instante. 

–Ya  había  decidido  dejar  el  trabajo  de  modelo.  Quiero  demostrar  que puedo ser una figura estable y segura en la vida de Charlie. Pienso luchar por su custodia y ganarla. Por eso tengo que terminar algunos contratos y fijar una residencia permanente junto a mi marido. 

–¿Eso es todo? –preguntó Vincenzo fríamente. 

–Sí  –replicó  Alex,  súbitamente  superada  por  el  agotamiento–.  Y  puesto que ya tengo un marido, he pensado que podía acudir a él. 

–¿En lugar de hacer qué? 

–En lugar de librarme del actual y ponerme a buscar uno nuevo –contestó ella,  poniendo  los  ojos  en  blanco.  La  falta  de  descanso  empezaba  a provocarle dolor de cabeza–. No estoy bromeando. 

–¿Debo creer que eres sincera,  bella? 

–Me lo debes, V. 

Él arqueó una ceja con arrogancia. 

–¿Te debo algo, princesa? 

–Sí.  Te  casaste  conmigo  sin  decirme  toda  la  verdad.  Has  olvidado convenientemente  todos  los  errores  que  has  cometido  y  me  culpas  por  la farsa que es nuestro matrimonio. 

–Lo  he  dicho  y  lo  vuelvo  a  repetir:  nuestro  matrimonio  no  es  para  mí ninguna farsa. 

–No te estoy pidiendo un final feliz, V –dijo Alex, volviendo a componer una expresión severa–. Ya no creo en ellos. Solo te pido que ya que estamos atados  legalmente,  me  ayudes  a  asegurar  la  felicidad  de  un  niño  que  ha perdido  a  sus  padres  y  que  se  encuentra  en  medio  de  una  guerra  entre adultos  que  solo  buscan  sus  propios  intereses.  Si  de  verdad  fuiste  el  niño que  tuvo  que  luchar  contra  todo  para  sobrevivir,  comprenderás  por  qué quiero salvar a Charlie. 

Después del culebrón que había sido su vida recientemente, Vincenzo había  tenido  la  convicción  de  que  ya  nada  lo  sorprendería.  Pero  el  fuego que ardía en la mirada de Alessandra, su actitud combativa, lo consiguió. 

Aquella  era  la  mujer  de  la  que  se  había  enamorado,  vulnerable  y  fiera, frágil y fuerte. 

En  ella  había  encontrado  a  la  mujer  que  lo  apoyaría,  que  lucharía  por reparar las injusticias a las que él se había enfrentado. Una mujer, su esposa, que se pondría de su lado contra una familia que no lo era de sangre. 

Pero no iba a dejarse engañar por ella de nuevo. No podía permitir que su corazón dominara a su cabeza. No iba a olvidar que, a pesar de su aparente determinación  del  presente,  lo  había  abandonado  sin  decir  palabra.  Peor aún, que no habría vuelto si las circunstancias no le hubieran forzado a ello. 

Pero a pesar de sus reservas, no podía permanecer impasible ante el dolor que  reflejaba  su  mirada,  la  culpabilidad  cada  vez  que  mencionaba  a  su madre, la angustia al contar la situación de Charlie. 

–¿Eres  consciente  de  la  enorme  responsabilidad  que  asumes  al  pedir  la custodia de Charlie? –preguntó. 

–Sí –replicó ella con calma. 

–Dado que eres voluble, ¿no será esta una de tus reacciones impulsivas? 

–Eso  no  es  justo  –contestó  ella,  tocando  nerviosamente  la  tira  de  su bolso. 

–He aprendido mucho de ti mientras has estado escondida,  cara. Por lo visto, tiendes a tomar decisiones irreflexivamente. 

Caminando en tensión, Alex se acercó al escritorio y se sirvió un vaso de agua. 

–No sé a qué te refieres. 

–Te  hiciste  modelo  solo  porque  sabías  que  tu  madre  no  lo  aprobaba, rompiste un contrato millonario con una compañía de cosmética porque te enteraste de su dudosa ética laboral, te escondiste en Bali, que es donde te encontré.  Ahora  quieres  dejar  de  ser  modelo.  Y  te  casaste  conmigo  por despecho  a  tu  ex…  Javier,  ¿no?  Ya  ves  de  todo  lo  que  me  ha  informado Massimo, supongo que a modo de venganza. 

–¿Venganza? 

–Sabía  lo  furioso  que  estaba  por  tu  huida,  así  que  me  ha  dado  unos cuantos golpes bajos para poder torturarme. 

Vincenzo había descubierto que Massimo lo encontraba fascinante, como si fuera un jeroglífico que el genio de la tecnología quisiera descifrar. Era complicado odiar a un hombre que pasaba a menudo por su despacho para charlar  como  si  fueran  amigos  de  la  infancia,  peor  aún,  hermanos  que acabaran de reencontrarse. Pero Vincenzo no habría admitido que Massimo despertaba su curiosidad ni bajo tortura. 

–¿Es verdad que te casaste conmigo por despecho, princesa? 

Alex  aleteó  las  pestañas  en  un  gesto  cómico  de  estar  pensando  la respuesta. 

–Es posible. Solo eso explica la locura transitoria que se apoderó de mí en  Bali.  Mi  vida  había  colapsado  y  de  repente  apareciste  tú,  el  Príncipe Azul, a rescatarme… Excepto que resultaste ser un sapo. 

Vincenzo  apretó  los  dientes  y  Alex  supo  que  lo  había  provocado.  Se irguió cuando él se acercó y con voz engañosamente dulce, dijo:

–Acabas de sufrir un duro golpe. La pena y la culpabilidad no deberían ser la razón para implicarte en la vida de un niño. No es algo que puedas

devolver a una tienda cuando te aburras. 

La súbita vuelta a aquel tema tan serio y que hiciera un comentario tan sensato, dejaron de piedra a Alex. Las variadas facetas de aquel hombre no dejaban de sorprenderla. 

Él sonrió con frialdad. 

–¿Te asombra que un hombre como yo piense en el bienestar de un niño, vea más allá de nuestras mezquinas diferencias? 

–No,  sí…  No  pensé  que  fueras  a  ser  tan  racional  –Alex  se  encogió  de hombros–.  Me  hace  pensar  que  no  estoy  arrastrando  a  Charlie  de  una situación horrible a otra. 

–¿Eso era lo que creías? 

–Claro. Me mentiste; ya no confío en ti. Me lo he pensado mucho antes de venir. 

–¿Y a qué conclusión has llegado? 

–Mi primer paso es conseguir la custodia de Charlie. Cuando lo logre y este matrimonio solo represente un lastre, me…

–¿Te librarás de mí? –preguntó Vincenzo con una sonrisa burlona. 

Alex se encogió de hombros y esbozó una sonrisa. 

–Algo así. 

Vincenzo la miró pensativo. Alex casi podía ver su mente trabajando. 

– Bene, interpretaré el papel que me pides, pero con condiciones. 

–Lo  suponía.  Pero  no  te  pido  que  te  conviertas  en  una  figura  paterna permanente. 

–Entonces, ¿qué pretendes? ¿Qué finjamos ser una amorosa pareja hasta que, una vez obtengas la custodia de tu hermanastro, te escapes con él y te olvides de tu pobre marido? 

No  había  lugar  en  el  mundo  donde  Alex  creyera  posible  olvidar  a Vincenzo. 

–¿Cuál es el precio, V? –preguntó altanera. 

Él le obligó a mirarlo a los ojos alzándole la barbilla. 

–El mismo de siempre, Alessandra. 

–Sé más preciso. 

–Quiero lo que siempre he querido: la esposa que me prometiste ser, el matrimonio que nos comprometimos a construir. Quiero que estés a mi lado mientras yo alcanzo los objetivos por los que he luchado toda mi vida. 

–Esas  promesas  se  basaban  en  asunciones  falsas.  Tú  no  eres  el  hombre que creía que eras. Y jamás traicionaré a Leo y a Massimo. 

–No los subvalores. Ellos pueden cuidar de sí mismos. Charlie no. ¿Por qué no concentras tus energías en él? 

–Lo dices como si fuera sencillo, como si las cosas encajaran en distintos compartimentos…

–Hay algo esencial que no pareces comprender. Aunque no me hubiera encontrado  contigo  en  Bali,  aunque  no  hubiera  roto  todas  mis  reglas casándome contigo cuando jamás había salido con nadie más de dos meses, este  iba  a  ser  mi  camino,  Alessandra.  Habría  hecho  lo  necesario  para arruinar la vida de los Brunetti. 

–Y yo preferiría morirme a dejar que me uses contra ellos –replicó Alex. 

Vincenzo la observó entre la admiración y el orgullo. 

Por el retrato que Massimo hacía de ella y por sus propias reacciones en las  últimas  semanas,  Vincenzo  se  había  cuestionado  la  cordura  de  su proceder, preguntándose si se había dejado llevar por la belleza de Alex y por  el  deseo.  Pero  en  aquel  instante  supo  que  había  tomado  la  decisión correcta.  Quería  en  su  vida  a  aquella  Alessandra  que  luchaba  con  tanta ferocidad por quienes amaba. Quería esa lealtad para sí. 

El  destino  le  ofrecía  una  nueva  oportunidad.  La  determinación  de Alessandra de ocuparse de su hermanastro le proporcionaba la ocasión de obligarla a pasar tiempo con él, de conseguir que viera las cosas desde su punto  de  vista,  de  convertir  un  acuerdo  temporal  en  el  matrimonio permanente en el que él seguía creyendo. 

–Muy  bien,  acepto.  Fingiremos  ser  una  pareja  feliz  ante  el  mundo.  Te ayudaré  a  conseguir  la  custodia  de  Charlie.  Después  de  un  periodo  de prueba de tres meses. 

–¿De prueba de qué? 

–De que sabes comportarte. 

–¡Cómo te atreves a…! 

–Escucha, Alessandra. Dices que ya no confías en mí. Yo tampoco en ti. 

De  hecho,  princesa,  eres  la  única  persona  en  la  que  he  confiado  y  tú  has pisoteado mi confianza sin darle el menor valor. 

La réplica quedó congelada en los labios de Alex. Lo miró y por primera vez  vio  emerger  una  verdad:  su  matrimonio  había  significado  algo  para Vincenzo.  Quizá  no  lo  mismo  que  para  ella,  pero  algo.  Y  había

experimentado  su  huida  como…  ¿un  abandono?  ¿Una  traición?  ¿Habrían sido sus votos verdaderamente sinceros? 

–No puedo permitir que traigas a un niño a nuestras vidas sin estar seguro de que eso es lo que quieres de verdad, que no huirás de la responsabilidad que asumes a la primera dificultad. Durante tres meses no tomes decisiones irreflexivas,  supera  el  dolor  por  la  muerte  de  tu  madre  y  decide  lo  que quieres hacer con tu carrera. 

Alex odiaba que fuera él quien sonara tan sensato. 

–No tengo que superar nada, V. 

–Acabas de perder a tu madre, princesa. 

–No se puede perder lo que nunca se ha tenido. 

Vincenzo fue a tomarle la mano, pero Alex dio un paso atrás. 

–No  huyas  –dijo  él–.  Quédate.  Demuéstrale  al  mundo  que  eres  estable. 

Demuéstrame que te tomas este compromiso en serio, y empezaremos los trámites para solicitar la custodia. 

–Pero Charlie…

–Entretanto, visítalo, acaba con tus compromisos previos. Tres meses no es nada si lo que le ofreces es un hogar estable para el resto de su vida. 

–Pero es una eternidad para un niño que lo ha perdido todo. Solo actúas así para castigarme. 

–No, Alessandra. Lo hago para que los dos estemos seguros esta vez del compromiso que asumimos. Los dos sabemos bien el daño que podríamos hacer a Charlie si actuamos irreflexivamente. No podemos…

–¡Pero  no  puedo  dejarlo  solo,  desprotegido!  –dijo  Alex  con  la  voz quebrada. 

–Muy  bien,  princesa  –dijo  Vincenzo.  Y  en  actitud  concentrada, preguntó–:  ¿Tenía  tu  madre  algún  amigo  que  Charlie  conociera  bien? 

¿Alguien en quien confías? 

–Sí. Una pareja con un hijo de la edad de Charlie. Los conocí cuando fui a visitarlo en su último cumpleaños. 

–Creía que tu madre y tú no os relacionabais. 

Alex se encogió de hombros

–Y es verdad. Pero eso no significa que estuviera dispuesta a perder todo contacto  con  Charlie.  He  asistido  a  todos  sus  cumpleaños  y  le  he  escrito regularmente. 

–Haré algunas llamadas. Puede que consigamos que esté con esa familia hasta que empiece el proceso legal por su custodia. Así estará con gente a la que quiere y tú y yo tendremos tiempo de organizarnos. 

Alex asintió, su agradecimiento acallando cualquier palabra que pudiera quebrantar la tregua. Al menos en aquel tema había acertado al confiar en Vincenzo. Además, él estaba en lo cierto: ella había tendido a huir de sus problemas en el pasado. Pero ya no volvería a hacerlo. 

A partir de entonces, se enfrentaría a ellos, y a Vincenzo, de cara Iba a quedarse a su lado e intentar detener la destrucción de los Brunetti usando cualquier arma a su alcance. Pero nunca olvidaría lo cruel que podía ser, ni lo creería capaz de amar. 

–Yo también quiero poner una condición –dijo impulsivamente. 

–¿Cuál?  –preguntó  él,  acercándose  como  un  depredador  a  punto  de atacar. 

Alex  permaneció  inmóvil,  negándose  a  desvelar  hasta  qué  punto  la afectaba. 

–No voy a acostarme contigo. Este ya no es un matrimonio de verdad. 

–Ah… Massimo tenía razón. 

Alex se quedó sin aliento cuando él le tomó un mechón de cabello y lo retiró de su frente. 

–¿Sobre qué? 

–Dijo  que  no  te  conozco  bien.  Pero  ni  siquiera  él  sabe  hasta  qué  punto puedes ser cruel, ¿verdad, princesa? 

Alex se humedeció los labios y contestó

–Te equivocas. Así fue como me atrapaste. Eres demasiado bueno en la cama. 

Los ojos de Vincenzo centellearon con malicia. 

–Eso es por la conexión que hay entre nosotros,  bella.  Una conexión de la que insistes en huir. 

–El buen sexo, aunque sea tentador, no puede ser el único cimiento de un matrimonio. 

–Desafortunadamente  para  mi  cuerpo,  estoy  de  acuerdo  –Vincenzo frunció los labios–. ¿Puedo proponer una enmienda a tu condición? 

–¿Cuál? 

–Que podamos intentar seducirnos. Si lo consiguiera y te entregaras a mí, no podrías echármelo en cara. 

–No pienso entregarme a ti. Y no pienso seducirte. 

Vincenzo ladeó la cabeza. 

–Entonces  no  tienes  de  qué  preocuparte  –dijo.  Y  le  susurró  al  oído–. 

Aunque espero que cambies de opinión respecto a lo de seducirme. 

El corazón de Alex se aceleró. 

–¿Por qué? 

–No hay nada más excitante que una mujer hermosa y fuerte decidida a conseguir  lo  que  quiere.  De  hecho,  creo  que  así  es  como  me  atrapaste, princesa

Aunque no la tocaran, Alex sintió el fuego de sus labios en el lóbulo de la oreja cuando le susurró:

–Sentirse  deseado  por  ti  es  una  experiencias  más  poderosa  que  la  de cualquier droga. 
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ALESSANDRA tenía que admitir que incluso en los momentos de mayor sosiego en Bali, había dudado si dejar de ser modelo era lo correcto. 

Un  desfile  seguido  de  otro,  saltar  de  ciudad  en  ciudad  de  país  a  país, trabajar ochenta horas a la semana sin tiempo para tener una vida personal, todo ello había acabado agotándola. 

Claro que inicialmente lo había pasado bien, cuando con dieciséis años tuvo  el  mundo  a  sus  pies;  pero  con  el  paso  de  los  años,  el  despiadado glamour había mostrado su verdadero rostro y ella se había sentido cada vez más infeliz. 

Fotógrafos  que  solían  trabajar  encantados  con  ella,  habían  empezado  a acusarla de frívola e incumplidora. Había llegado tarde a las citas para las pruebas, buscando siempre una u otra excusa. En una ocasión, se presentó en  un  desfile  a  pocos  minutos  de  tener  que  salir  a  la  pasarela,  con  el maquillaje y peinado del desfile anterior, y al enfrentarse al mar de rostros ansiosos que la rodearon sintió náuseas. 

Aquella  noche,  había  confesado  a  Javier  que  ya  no  tenía  fuerza  para continuar. Él se había burlado de ella. Desde ese momento, las discusiones se habían sucedido hasta la total destrucción de la relación. 

Y entonces había descubierto las espantosas condiciones laborales de la casa de cosmética a la que representaba y, horrorizada, la había criticado en una entrevista, además de cancelar su contrato con ella. 

Se  había  tratado  de  un  paso  comprometido  e  irreflexivo,  y  su representante la había criticado por arriesgarse a perder una reputación que lo  era  todo  en  la  industria.  Pero  ella  ya  no  podía  más  y  había  acabado huyendo  a  Bali  y  casándose  con  el  primer  hombre  que  había  manifestado

interés en ella. En retrospectiva, la imagen de sí misma que emergía, no era demasiado halagadora. 

En aquel momento, mientras permanecía con los brazos en cruz como un maniquí,  con  el  rostro  alzado  para  que  pudieran  maquillarla  al  mismo tiempo, Alex se miró en el espejo y sonrió. Sentía un profundo alivio. Por fin todo aquello llegaba a su fin. 

A  solo  unos  minutos  de  empezar  el  desfile,  Alex  era  consciente  de  la curiosidad que despertaba su presencia. Los rumores eran la esencia de la industria de la moda, y Alex estaba segura de que su desaparición, seguida de su súbita vuelta, era el tema favorito del momento. 

Una mujer se acercó a Isha, la productora del evento y una de las pocas amigas de la industria de Alex. Las dos mujeres hablaron acaloradamente mientras  miraban  un  plano  con  la  disposición  de  los  asientos.  Alex  se aproximó a su amiga y, dándole un abrazo, preguntó:

–¿Va todo bien? 

–Un  multimillonario  ha  aparecido  en  el  último  momento  y  exige  un puesto en la primera fila. Por lo visto, está aquí para ver a una modelo en concreto. 

Alex se alarmó. Habían pasado dos semanas desde que Vincenzo y ella finalmente  habían  llegado  a  un  acuerdo.  Desde  entonces,  los  dos  habían estado muy ocupados y apenas se habían visto. 

–¿Tienes idea de quién es? 

Isha sacudió la cabeza. 

–Céntrate en el desfile, Alex. 

La alarma inicial se convirtió en pánico. 

–Dímelo, Isha. 

–Es ese empresario italiano que ha estado en los titulares toda la semana. 

Se ha filtrado que está relacionado con los Brunetti de Milán. Por lo visto, es hijo ilegítimo de Silvio. Se llama…

–Vincenzo  Cavalli  –concluyó  Alex  por  ella,  sintiendo  un  nudo  en  el estómago. 

Se irguió y avanzó hacia la pasarela, pensando lo apropiada que resultaba la canción que sonaba de fondo, sobre chicas malas que vivían demasiado deprisa y se quemaban pronto. 

Ese  debía  de  ser  su  caso,  dado  que  había  hecho  un  pacto  con  el mismísimo diablo, que en aquel momento la devoraba con la mirada desde

la primera fila. 

Vincenzo acabó de un trago el whisky y subió las escaleras hacia el balcón que ofrecía una vista elevada de la discoteca que había inaugurado recientemente. 

En aquel momento era el local de celebración del último desfile de moda. 

En los altavoces retumbaba música hip-hop y los camareros deleitaban a los clientes  con  coloridos  cócteles.  Pero  incluso  entre  las  luces  intermitentes moradas,  Vincenzo  podía  localizar  a  su  esposa  y  deleitarse  en  su contemplación. 

Él siempre había asumido riesgos, había apostado y había ganado. Solo así había podido retar a los Brunetti. Su matrimonio había sido un riesgo, pero al contrario que los demás, no había sido ni estratégico ni económico. 

Y acabaría por compensarlo. 

Alessandra se movía por la fiesta como una mariposa, volando de flor en flor. Su voluptuoso y firme cuerpo que mantenía con una férrea disciplina lucía  en  todo  su  esplendor  en  un  vestido  ajustado  negro,  con  un pronunciado escote y una abertura en la falda que llegaba a medio muslo, y que resultaba a un tiempo provocador y elegante. 

Y aunque Vincenzo anhelara volver a acariciar ese cuerpo, se recordó con una  media  sonrisa  que  debía  ser  paciente,  que  tendría  que  ganarse  a  su esposa igual que había hecho en su vida con todo lo demás. 

Saber  que  la  mujer  con  la  que  se  había  casado  era  una  modelo  de reconocimiento  internacional  era  una  cosa,  verla  en  acción  era  otra  muy distinta. Vincenzo tenía la sensación de que todos los hombres revoloteaban en torno a ella. 

«Todo el mundo adora a Alessandra». 

Tenía la prueba ante sus ojos. Y, sin embargo, ella había elegido casarse con él después de tan solo unas semanas de conocerlo. 

«No soy un premio, Vincenzo». 

Las airadas palabras de Alessandra resonaban en sus oídos, y Vincenzo era consciente de que no debía tener aquella sensación de orgullo cada vez que la veía. Pero sentía en su interior una reacción atávica y una voz que le susurraba: «Mía, solo mía». 

Frunció el ceño al ver a un hombre que la seguía con especial tenacidad. 

Un  hombre  fuerte,  español,  llamado  Javier  Díaz,  dedujo  Vincenzo.  Los siguió con la mirada por si tenía que intervenir, pero pronto vio que ella lo ahuyentaba con gesto irritado y una mirada centelleante que hizo sonreír a Vincenzo. 

Aparte  de  un  leve  saludo  con  la  cabeza,  Alessandra  llevaba  evitándolo toda la noche. Y él se lo había permitido. 

Tenía  que  relajarse  después  de  la  atmósfera  eléctrica  del  desfile  y  la presión  a  la  que  se  había  visto  sometida.  También  él.  Y  sabía  que  debía embridar sus emociones antes de acercarse a ella. 

A  pesar  de  que  había  pretendido  darle  y  concederse  un  tiempo  para concluir  con  la  obligaciones  que  tenían  pendientes  antes  de  que  la  prensa anunciara su matrimonio y el correspondiente revuelo que ello causaría, la situación había escapado de su control. Alguien había filtrado a la prensa su relación  con  los  Brunetti.  Vincenzo  había  tenido  que  acortar  su  viaje  a Pekín para enfrentarse al circo mediático y a la crisis que se había abierto en la junta directiva de BFI. 

 ¿Es verdad que Silvio Brunetti sedujo a una doncella de un hotel y usted fue el resultado? 

 ¿Es usted el hijo ilegítimo de Silvio Brunetti? 

 ¿Cuáles son sus intenciones respecto a BFI? 

 El  bastardo  Brunetti  había  titulado  su  artículo  un  periódico sensacionalista. 

Al llegar aquella mañana a las oficinas centrales de BFI había tenido que apagar  varios  fuegos  más,  y  había  llegado  a  preguntarse  si  habría  sido Alessandra quien había filtrado la noticia. 

El  conflicto  creado  con  los  dos  miembros  de  la  junta  directiva  que  ya tenía  prácticamente  convencidos  había  hecho  retroceder  las  cuidadosas negociaciones  a  las  que  había  dedicado  los  dos  últimos  meses  y  las especulaciones  sobre  cómo  había  ido  consiguiendo  la  participación  de Silvio en la empresa, se habían multiplicado. 

Había llegado al desfile de moda con los nervios a flor de piel, decidido a enfrentarse  a  la  mujer  cuya  lealtad  debía  estar  con  él  y  solo  con  él.  Pero

nada más verla en la pasarela, irradiando seguridad, con la mirada brillante, imbuida de un fuego interior, su enfado se había diluido. 

Vincenzo estaba seguro de que jamás olvidaría su imagen en un biquini rojo con una parte de arriba que imitaba a un corsé, sobre unos tacones altos y el cabello recogido en un moño que acentuaba sus perfectas facciones. 

Aquella mujer tenía demasiado poder sobre él. Lo arrastraba de la rabia a la risa y al deseo como si fuera un muñeco mecánico que pudiera encender y apagar a su antojo. 

En  ese  preciso  momento,  Alessandra  alzó  la  mirada;  las  luces  moradas iluminaban su esbelto cuerpo y sus ojos brillaban con expresión retadora. 

Algo en el interior de Vincenzo despertó con un rugido. Porque aquella mujer que lo retaba, que le hacía pelear por su lealtad, cuya rendición sería deliciosa  una  vez  llegara,  conseguía  que  le  ardiera  la  sangre.  Y  ya  estaba harto de observarla desde la distancia como el resto de sus admiradores. Ya estaba  cansado  de  andar  de  puntillas  para  evitar  herirla  o  por  un  erróneo sentido de culpabilidad. Ya le había dado suficiente tiempo y espacio. 

El  mundo  debía  enterarse  de  que  le  pertenecía,  que  ella  había  apostado por  él.  La  explosiva  noticia  de  que  Alessandra  Giovanni  se  había  casado con el Brunetti ilegítimo bastaría para recuperar parte del terreno que había perdido en las últimas semanas

Inclinándose  sobre  la  barandilla,  Vincenzo  le  sostuvo  la  mirada  y  le indicó con el dedo que subiera. Una carcajada estalló en su garganta al ver la indignación con la que lo miró mientras que él sentía la sangre bullir en sus venas al imaginar esos mismos ojos nublándose de pasión. 

Él siempre conseguía lo que quería y conquistaría a la mujer con la que se había casado. 

Aparentemente, la prórroga que le había otorgado había llegado a su conclusión.  Había  sido  una  ingenua  al  confiar  en  que  Vincenzo desapareciera discretamente después del desfile. 

La miraba desde el balcón fija e intensamente, con una actitud posesiva que le hacía sentirse como si le perteneciera. ¿Cómo se atrevía a reclamarla con un movimiento del dedo? 

Y, sin embargo, allí estaba, acudiendo a su llamada. 

Cuando  volvió  de  Bali,  Greta  había  perdido  la  paciencia  con  ella, acusándola  de  ingenua  por  no  haber  sido  capaz  de  intuir  su  verdadera naturaleza.  Pero  lo  cierto  era  que  no  había  dudado  de  él  en  ningún momento. Y si había estado expuesta a algo en su vida era a los hombres, que habían intentado ligar con ella, le habían hecho proposiciones, hasta la habían acosado, sin que jamás se dejara atrapar. 

Pero Vincenzo había sido distinto a todos. Había algo sólido en él, una consciencia del lugar que ocupaba en el mundo y del poder que tenía a su disposición,  y  la  había  tratado  con  un  respeto  y  una  discreción  que  ella había encontrado fascinantes, especialmente cuando, tras acompañarla a su casa  la  primera  vez,  se  había  marchado  sin  asumir  que  tuviera  que  pasar algo entre ellos. 

Y  no  se  había  equivocado  en  cuanto  a  que  era  un  hombre  que  sentía profundamente,  que  albergaba  emociones  más  complejas  que  nadie  con quien  hubiera  coincidido  antes.  Pero  toda  esa  emoción  llevaba  años canalizada hacia la destrucción de aquellos a quienes ella más amaba. Y ella tenía la intención de desviarlo de esa senda…

No  era  de  extrañar  que  Leo  pensara  que  era  una  empresa  demasiado compleja; o que Massimo hubiera sonreído y le advirtiera que si pretendía remover aquella montaña necesitaría hacerse con dinamita. 

Alex  subió  el  último  peldaño  y  se  arrepintió  al  instante  de  haber abandonado  la  seguridad  de  la  multitud.  Tras  Vincenzo  había  un  espacio amplio que quedaba oculto a la vista, en el que había recovecos y tentadores sofás de cuero. 

–No eres mi dueño y señor –dijo con aspereza. 

–Y, sin embargo, has venido. 

–No me ha parecido el mejor momento para discutir. 

–Ah, así que sí conoces tus límites. 

–¿Qué límites? 

–Sabes  que  ya  has  tensado  la  cuerda  al  máximo,  ¿no?  –Vincenzo  se acercó–. ¿Quieres sentarte? 

–No, prefiero quedarme de pie. 

–Como quieras, Alessandra –contestó Vincenzo. Una sonrisa lenta curvó sus  labios  y  sus  ojos  chispearon.  Se  estaba  riendo  de  ella–.  Pareces acalorada,  cara mia. ¿Quieres tomar algo frío? 

Alessandra se asió a la barandilla. 

–Estoy bien. Deja de ser tan…

«Irresistible, guapo, masculino». 

–¿Tan qué? 

–Tan solícito. Como si… –Alessandra sacudió la cabeza tan bruscamente que  el  broche  con  el  que  se  había  recogido  el  cabello  cayó  al  suelo. 

Vincenzo se apresuró a recogerlo–. Gracias –dijo ella, extendiendo la mano. 

–Déjatelo así –replicó él en lugar de dárselo. 

–No  quiero  –Alessandra  recogió  el  peso  de  su  cabello  en  la  mano–.  Es demasiado…

–Puedo  soportar  que  desfiles  en  un  biquini  que  hace  las  fantasías  de cualquier hombre de sangre caliente,  bella –Vincenzo deslizó la mirada por sus senos, por la vena palpitante que temblaba en su garganta, por la lengua con  la  que  ella  se  humedeció  los  labios.  Luego  la  miró  a  los  ojos  con  un deseo  que  fue  como  un  bálsamo  para  el  ego  herido  de  ella–.  Pero  no  me niegues mis fantasías, Alessandra. Llevo semanas queriéndote en mi cama con el cabello esparcido sobre la almohada, pero ya que eso no va a pasar en  mucho  tiempo,  princesa,  podrías  contentar  a  tu  marido  aun  cuando  al mismo tiempo le claves un puñal en la espalda. 

La fiera posesividad de su voz cargó de electricidad a Alex. 

–¿Un puñal? –preguntó susurrante. 

–Has sido mala,  bella. Has ayudado a los pobrecitos Brunetti. 

Alex frunció el ceño. 

–No sé a qué te refieres. 

Vincenzo la observó pensativo. 

–¿Vas a fingir que no has filtrado tú la noticia sobre mis orígenes? 

Alessandra lo miró alarmada. 

–Lo  último  que  haría  en  este  momento  es  mentirte.  Ya  hay  bastantes mentiras entre nosotros, ¿no crees? 

–Eres maravillosa hasta cuando me atacas, princesa. 

–Tú estás guapísimo hasta cuando eres malvado, V. 

Él  rio  y  Alex  estuvo  a  punto  de  cruzar  la  distancia  que  los  separaba  y derretirse  en  sus  brazos  para  suplicarle  que  lo  dejara  todo,  que  pusiera  su relación en primer lugar, su futuro común, a ella. 

–Lo creas o no, yo no he filtrado nada, V. Puede que tú hieras a la gente sin pensártelo dos veces, pero ese no es mi estilo. 

Él le sostuvo la mirada antes de asentir. 

–Entonces ha tenido que ser tu adorable madrastra, Greta. 

–No tiene por qué. ¿Estás decidido a verlos a todos como enemigos? 

–¿Quién  si  no  se  beneficiaría  de  eso?  –apuntó  Vincenzo–.  Tengo  que admitir  que  ha  sido  un  paso  astuto.  Me  ha  retrasado  bastante  en  la consecución de mi objetivo. 

–¿En qué sentido? 

–He  perdido  el  apoyo  de  dos  miembros  de  la  junta  de  BFI  que  iban  a votar  por  mí.  El  precio  de  las  acciones  de  Cavalli  Enterprises  se  ha desplomado desde que salió la noticia. 

–¿Ha servido de algo, V? –preguntó ella. 

–¿Qué quieres decir? –Vincenzo la miró altanero. 

–Si  ha  servido  para  que  te  plantearas  qué  estás  haciendo,  qué  sentido tiene  que  persigas  a  dos  hombres  de  negocios  de  principios,  como  Leo  y Massimo,  que  quieras  destruir  una  institución  reputada  como  BFI…  No deberías al menos pararte a reconsiderar lo que…

–¿Crees que me importa lo que el mundo crea de mí? ¿Crees que después de tantos años algo puede detenerme? 

Alex parpadeó como si acabara de caerse al suelo de un golpe seco. Pero se negó a apartar la mirada o a retractarse. 

–Si yo puedo dejar de huir de mi vida, tú también…

–¡Se acabó, Alessandra! ¡Déjalo estar! 

Vincenzo miró hacia la sala. 

–No has tardado nada en romper nuestro acuerdo –dijo. 

–Nuestro  acuerdo,  que  fue  dictado  por  ti,  fue  que  no  debía  tomar decisiones  impulsivas  en  tres  meses.  Quedarme  callada  mientras  intentas hundir a la gente que quiero… No sería yo si lo hiciera. Además, no tengo munición contra ti, solo palabras. 

–Me  alegro  de  que  lo  veas  así  –dijo  él–.  Has  estado  magnífica  en  la pasarela. Comprendo que la industria lamente que vayas a dejarlo. 

–Ser modelo me dio una dirección cuando estaba desorientada, pero ya he  tenido  suficiente  –Alex  carraspeó–.  Pensar  en  dejarlo  fue  inicialmente una  decisión  impulsiva,  pero  la  verdad  es  que  estoy  cansada  de  ir  de  acá para allá, de no tener vida privada, de la soledad tras los focos…

–¿Qué hay de ese? –Vincenzo inclinó la cabeza hacia la pista de baile. 

Alex  no  tuvo  que  mirar  para  saber  a  quién  se  refería.  Por  un  instante estuvo tentada de mentirle para desestabilizarlo. Pero descartó la idea. Las

mentiras no eran lo suyo. 

–Las cosas no iban bien entre nosotros. Cuando le dije que quería dejar la pasarela, me demostró que lo que más le interesaba de mí eran los contactos que podía proporcionarle

Alex se encogió de hombros a pesar de que seguía doliéndole. Había sido una  amarga  píldora  descubrir  que  Javier  estaba  interesado  en  su  fama. 

Como lo había sido comprobar que para su madre no había sido más que un deber,  un  castigo  por  el  pecado  de  haber  mantenido  una  relación extramatrimonial. 

–Sigue persiguiéndote. 

–Como  has  dicho,  hoy  he  estado  espectacular,  así  que  debe  de  estar preguntándose si me dejó ir con demasiada facilidad. 

–¿Después de esa discusión fue cuando decidiste ir a Bali? 

–Sí,  pero  en  ese  caso  hice  lo  correcto.  Saber  que  estoy  al  final  de  mi carrera, que lo que quiero es retirarme, es precisamente lo que me ha dado esa chispa extra en el desfile de esta tarde. Quiero retirarme en todo lo alto y empezar el nuevo capítulo de mi vida sin mirar atrás. 

–Suenas decidida –dijo Vincenzo en voz baja. 

–¿Lo bastante como para convencerte de que es verdad? 

–Sí  –Vincenzo  se  separó  de  la  barandilla–.  ¿Puedo  sugerir  el  primer párrafo  del  nuevo  capítulo?  Es  hora  de  que  hagamos  público  nuestro secreto, ¿no crees? 

–Supongo. 

–¿Qué mejor momento que ahora mismo? 

–Ah, vale –Alex barrió con la mirada la enorme y abarrotada discoteca. 

Su respuesta a la llamada de Vincenzo no había pasado desapercibida, y el lenguaje corporal de ambos habría bastado para saber que lo que había entre ellos  no  tenía  nada  de  platónico–.  Hay  muchos  periodistas.  ¿Qué  has pensado? ¿Hacer una declaración cuando salgamos? 

Tras lo que pareció una eternidad, Vincenzo se acercó a ella hasta que sus muslos se rozaron. 

Alex se estremeció, cada milímetro de su cuerpo clamaba por pegarse al de él. Los dedos de Vincenzo se detuvieron en su sien para retirarle la mata de cabello. Y entonces apoyó la mano en su nuca con delicadeza, dándole la oportunidad de retroceder. 

–He  pensado  que  un  beso  aquí  mismo  serviría  para  crear  un  poco  de revuelo antes de hacer el anuncio. 

El  contacto  íntimo  después  de  meses  de  sequía,  sirvió  de  chispa  para prender la hoguera. Alex iba a decir que sí, lo sabían ella y Vincenzo. Pero no quería ser la primera que cediera, que cerrara los ojos. 

–Esto es un castigo por haberme marchado –dijo, frunciendo los labios. 

–No sabía que besarme fuera tal castigo,  bella. 

Alex se acercó para susurrarle al oído. 

–No lo es. Es una de las cosas que más me gustan del mundo. Ese es el castigo: recordarme que, aun sin confiar en ti, no soy capaz de resistirme. 

–Solo  quiero  besar  a  mi  esposa  después  de  meses  solo  en  mi  cama, deseando que volviera; despertando en mitad de la noche excitado sabiendo que no había alivio posible más que el de mi mano: y preguntándome si no era ficción lo increíble que había sido la primera vez que te poseí en Bali bajo las estrellas. 

–Fue  increíble  –confirmó  Alex  a  la  vez  que  lamentaba  no  ser  más manipuladora,  no  saber  usar  a  su  favor  la  atracción  que  Vincenzo  sentía hacia ella–. Vamos, adelante. 

–Lo dices como si te lanzaras a una batalla. 

–¿No crees que la batalla ya está en marcha? 

–¿Y según tú, la he empezado yo? 

–Sí. 

–¿Y también me corresponde a mí acabarla? 

–No. La acabaré yo. Pero has de saber que pretendo ganar

–Pero si yo solo quería un matrimonio pacífico con una mujer sumisa –

dijo Vincenzo, fingiendo un suspiro de resignación. 

Alex  estalló  en  una  carcajada  que  derritió  parte  de  la  tensión  de  los últimos  meses.  Aquel  era  el  hombre  que  la  había  enamorado,  el  que  la escuchaba y le hacía reír. Y aunque él no rio, sus ojos sí lo hicieron

–Y el premio para quien gane…

–¿Hay un premio? 

–Claro. ¿Quieres saber cuál es, princesa? –susurró Vincenzo, acariciando con su aliento los labios de Alex. 

Ella  posó  las  manos  en  su  pecho  y  dejó  descansar  su  cuerpo  en  él, anhelando perderse en su fuerza masculina. 

–¿Cuál? –preguntó con la voz quebrada. 

–La rendición. 

–Jamás –dijo ella con la misma arrogancia que él. 

Deslizó la mano hacia su cuello, enredando los dedos en el cabello de su nuca y alzando el rostro hacia él. Vincenzo dejó el rastro de su aliento en la mejilla  de  Alex;  su  aroma  despertó  en  el  cuerpo  de  ella  el  recuerdo instantáneo de noches de un infinito placer. 

–A no ser que…

–¿Que qué? 

Lentamente, Alex presionó sus labios contra los de Vincenzo. 

–A no ser que te arrastre en la caída conmigo. 

–¿Eso es lo que quieres? 

–Sí, quiero que te ahogues en mí; hasta que no sepas distinguir el bien de mal. Hasta…

Los  suaves  labios  de  Vincenzo  atraparon  los  de  ella,  Alex  los  recorrió con  su  lengua;  volver  a  probar  su  boca  detonó  una  carga  dentro  de  su cuerpo.  Mordisqueó  y  besó,  lamió  y  jugó  con  la  boca  de  Vincenzo.  Pero nada era bastante. 

Después de la montaña rusa que habían vivido los últimos meses, habían vuelto a encontrar lo que los anclaba. Alex devoró a Vincenzo como si su sabor,  su  respiración  contra  su  piel,  pudiera  llenar  el  vacío  de  su  interior. 

Como si fuera todo lo que necesitaba. 

–Frena,  cara.  No  me  voy  a  ir  a  ninguna  parte  –musitó  él  contra  sus labios. 

Su tono burlón fue como un jarro de agua fría para Alex, que retrocedió al  instante.  Pero  a  pesar  de  su  aparente  dominio  de  sí  mismo,  vio  en  la mirada de Vincenzo hasta qué punto estaba alterado. 

–Creo que ya vale como anuncio de nuestro matrimonio, ¿no? –susurró ella. 

Vincenzo  asintió  con  un  gruñido  y  Alex  rio.  Pero  mientras  bajaban contestando las preguntas que les lanzaban desde abajo, mientras sentía el cuerpo de Vincenzo rozar deliciosamente el suyo, Alex se preguntó cómo era posible sentir como un fracaso lo que debía de haber sido una victoria. 
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Capítulo 6



LA FUERTE brisa de septiembre pegaba la blusa de Alex a su cuerpo mientras esta esperaba en el exterior de la villa Brunetti. 

Su genio estaba tan revuelto como el viento. ¡Debía de estar rodeada de la gente más testaruda que había en el mundo! 

El rugido del motor del Lamborghini había interrumpido su discusión con Greta,  que  se  negaba  a  considerar  la  posibilidad  de  disculparse  con Vincenzo.  Porque  aunque  a  Alex  le  costara  admitirlo  de  la  mujer  que  la había  acogido,  era  verdad  que  su  comportamiento  hacia  Vincenzo  y  su madre había sido cruel. Incluso Massimo la acusaba de ello. 

Tampoco  conseguía  que  Greta  entendiera  que  su  matrimonio  con Vincenzo no era una locura transitoria que podía borrar como si no hubiera existido. 

Por otro lado estaba Vincenzo, utilizando su «folletinesco romance» para lavar su imagen después del desprestigio que le había acarreado el artículo inicial. Porque si Alessandra Giovanni, la hija adoptiva de los Brunetti, se había enamorado locamente de Vincenzo Cavalli, este no podía ser tan mala persona.  De  hecho,  la  prensa  lo  había  convertido  en  el  hombre  más romántico del planeta. 

Alex  apretó  los  dientes  cuando  el  vehículo  se  detuvo  y  se  le  aceleró  el pulso cuando Vincenzo lo rodeó para ir hasta ella. 

Con un jersey con escote en uve y unos vaqueros que se pegaban a sus poderosos muslos, era la viva imagen del pecado. Llevaba el cabello negro azabache húmedo por una ducha reciente. Mantener la compostura no era fácil cuando todo lo que Alex quería hacer era pegar el rostro a su cuello y absorber su calor. 

La prensa había estallado después del beso y de la subsiguiente noticia de su boda, pero todavía no había organizado la logística de dónde vivir. Ella estaba  terminando  sus  últimos  contratos,  hablaba  a  diario  con  Charlie  y atendía  eventos  sociales  acompañada  de  Vincenzo.  Eso  le  había  dado  una conveniente  prórroga,  ya  que  no  pasar  las  noches  juntos  le  facilitaba  la hercúlea tarea de resistirse a él. 

Apoyándose en el coche, Vincenzo trasmitía sofisticación y poder. Ni el más guapo de los modelos con los que Alex había trabajado tenía aquella seguridad en sí mismo y aquella arrogancia natural. Aquel era un hombre que no necesitaba que se le alimentara el ego porque había ganado a pulso todo lo que poseía. 

–Creía que venía a recogerme un chófer –dijo ella. 

Vincenzo descruzó los brazos y se acercó con una media sonrisa. 

–Quería unos minutos privados contigo. Oí tu discurso para la Cumbre de Mujeres Empresarias, fue valiente y entusiasta. 

La  genuina  admiración  en  su  voz…  Vincenzo  la  conquistaba  con demasiada facilidad. 

–Gracias –dijo Alex fríamente. 

Él se acercó aún más, envolviéndola en su olor a limpio, a jabón. 

–Nunca había pensado en los inconvenientes de casarme con una mujer relevante:  galas  de  beneficencia,  pasarelas,  sesiones  fotográficas…  Me siento como el pobrecito marido desatendido. 

Un  mechón  de  cabello  le  cayó  sobre  la  frente  y  Alex  se  lo  retiró instintivamente. Sus senos rozaron el brazo de Vincenzo y le oyó exhalar en tensión. 

–Tú no tienes nada de pobrecito, V –dijo ella. 

Él retrocedió y la observó con aprobación. Alex llevaba una blusa blanca sin mangas que le abrazaba el torso, sin ceñirlo, aunque dejaba una franja al desnudo en la cintura. La capa interior de la falda le llegaba a las rodillas, mientras  que  la  exterior,  de  seda,  alcanzaba  los  pies  y  le  acariciaba  las piernas en cada movimiento. En cuanto a joyas, llevaba unos diamantes de pendientes y una cadena de oro con un colgante pequeño al cuello. Se había recogido la rebelde melena en una trenza. 

–Estás… distinta –dijo Vincenzo. 

–Distinta… ¿mal? –preguntó ella. 

–No,  encantadoramente  diferente  –se  apresuró  a  contestar  Vincenzo.  Y

entonces le dedicó una sonrisa que hizo que le temblaran las piernas–. En la pasarela estás espectacular, pero esta versión me gusta más. 

–¿Por contraste con la versión «semidesnuda»? –preguntó ella burlona. 

Vincenzo rio y sus ojos centellearon con un brillo metálico. 

–Desde luego, pero no es solo eso. Pareces real, como la mujer a la que conocí en Bali. 

Alex sintió una oleada de calor. Vincenzo jugaba a seducirla. El premio era su rendición. 

Él le pasó el pulgar por las sombras que oscurecían sus ojos. 

–Pero pareces cansada –dijo con ternura–. Anna me ha dicho que tienes un calendario imposible. 

Alex alzó la barbilla para librarse de su mano. 

–Tu asistente debería mantenerse callada. 

Vincenzo se acercó, atrapándola contra el coche. 

–No  necesito  que  Anna  diga  nada  para  saber  que  estás  trabajando demasiado. 

–Es el ritmo habitual de mi vida, V. Quiero acabar cuanto antes y estar libre para Charlie. 

–No puedes condensar seis meses en dos,  cara.  Necesitas cui…

–Llevo toda mi vida cuidando de mí misma. 

Vincenzo alzó las manos. 

–Solo muestro preocupación,  bella,  no pretendo ser condescendiente. 

Alex abandonó su actitud beligerante. Era verdad que el último diseñador con  el  que  había  trabajado  se  había  quejado  de  que  hubiera  perdido  peso. 

Suspiró. 

–No estoy durmiendo bien. 

–¿Me echas de menos en tu cama? 

–No es culpa mía que no quieras dormir en la villa. A Leo y a Massimo les  parecería  bien.  Así  conocerías  mejor  a  tus…  A  los  hombres  a  los  que odias. 

Vincenzo sonrió. 

–Eres  muy  lista.  Crees  que  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  Massimo  y Leonardo me haría cambiar de opinión. 

–¿No  será  que  tienes  miedo  de  descubrir  que  te  caen  bien?  –preguntó Alex con sorna–. En cuanto a echarte de menos en mi cama –se humedeció

los labios provocativamente–, ¿no has visto el anuncio que he hecho para una compañía de juguetes sexuales? 

El gruñido de Vincenzo hizo reír a Alex. 

No  resultaba  nada  fácil  presentarse  ante  el  mundo  como  una  pareja enamorada. Las galas benéficas, las fiestas de sociedad, pasar tanto tiempo juntos, las miradas íntimas, la proximidad… para luego terminar la noche abruptamente  en  lugar  de  la  manera  placentera  que  conocía,  estaba resultándole agotador. 

Pero no era solo el sexo lo que Alex echaba de menos, sino la intimidad, la  excitante  sensación  de  sentirse  importante  para  otra  persona,  de  ser deseada  por  quien  era.  Esa  era  la  conexión  que  anhelaba  volver  a  sentir desesperadamente,  porque  temía  que  Greta  estuviera  en  lo  cierto  y  que  la fascinación  que  había  sentido  no  se  hubiera  debido  más  que  a  un  sexo excepcional. Ya en Bali, había sido ella quien lo había buscado a él, quien anhelaba.  Para  ser  un  hombre  contenido  emocionalmente,  Vincenzo  había resultado una revelación en la cama. Cuanto más le daba ella, más le pedía. 

Hasta que creyó que la necesitaba tanto como ella a él y se entregó a él en corazón y alma. 

Por eso no podía dejar de pensar en la razón original de que se casara con ella.  ¿Había  pensado  que  la  tenía  tan  dominada  como  para  traicionar  a  su familia? 

Lo cierto era que cuanto más lo conocía y comprendía las razones que lo impulsaban a actuar, menos encajaban las piezas del puzle. 

–Sí,  he  visto  la  doble  página  de  la  revista  que  tan  amablemente  me mandaste.  Has  clavado  el  aire  de  mujer  moderna,  sexy  y  segura  de  sí misma. 

–¿Verdad que sí? –dijo Alex, sintiendo un cosquilleo eléctrico recorrerla. 

Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. Y lo más divertido de todo había sido  mandar  a  Vincenzo  el  anuncio  con  sus  piernas  y  brazos  desnudos asomando  de  debajo  de  las  sábanas,  y  el  vibrador  rosa  descansando  a  su lado. 

–Además,  me  han  mandado  uno  de  regalo  –añadió–.  Es  increíble:  puro acero envuelto en terciopelo…

–¿Para qué me lo cuentas? –preguntó él, apretando los dientes

–¿No has dicho que debía liberar algo de estrés? La otra noche, como no podía dormir, saqué el juguetito de su paquete, volví a la cama y…

–¿Y? –gruñó él cuando hizo una pausa. 

Sin darle tiempo a reaccionar, se inclinó sobre ella, le sujetó las manos a la espalda y susurró contra su mejilla. 

–No  juegues  sucio,  princesa.  ¿O  quieres  que  use  yo  todas  las  armas  de que dispongo? 

Alex presionó sus senos contra su pecho. 

–Tú  ya  juegas  sucio,  V.  Usas  lo  que  haces  conmigo  para  mejorar  tu imagen. Ya nada es verdad…

–¿A qué te…? 

Alex  fue  a  separarse  de  él,  pero  tropezó  y  su  cadera  rozó  la  ingle  de Vincenzo, que se endureció automáticamente. 

–Oh…  –musitó  ella.  Se  le  secó  la  garganta  y  un  abrasador  deseo  se apoderó de ella al tiempo que su pecho y sus muslos se amoldaban a los de él. 

Vincenzo clavó los dedos en sus caderas para encajar su erección en el hueco de su sexo. 

–¿Crees que no te echo de menos en mi cama? ¿Crees que no me volví loco de deseo al ver la revista? ¿Crees que no tuve que usar mi mano como un ansioso admirador aun cuando me perteneces? 

Sujetándola  con  firmeza,  meció  sus  caderas  contra  las  de  ella rítmicamente hasta que Alex suplicó:

–Por favor, V…

–¿Por favor, qué,  bella? –Vincenzo le chupó el cuello–. ¿Quieres que te haga el amor aquí, a la vista de todos? ¿Así ganaría este asalto? 

Alex presionó el rostro contra su hombro. 

–A veces desearía no haberte conocido…

Vincenzo le acarició la espalda. 

–Me encantaría darte lo que deseas, pero ¿a quién odiarías más mañana? 

¿A mí o a ti misma? 

Alex tomó aire como si se ahogara. Vincenzo tenía razón. Estaba jugando un juego peligroso. 

–Suéltame –susurró. 

Él  la  soltó  lentamente,  como  un  perfecto  caballero,  sin  dar  la  menor indicación de que, efectivamente, había sido el ganador de aquel asalto. 



Arrancaron y durante varios minutos, Alex contempló el hermoso paisaje en silencio. 

Los largos dedos de Vincenzo reclamaron su mirada hacia el volante. La sencilla  pero  cara  alianza  de  oro  que  ella  le  había  comprado  en  Bali resplandecía en la penumbra del interior. 

Intuyó que Vincenzo la miraba de soslayo y apartó la vista. 

–¿Vas a decirme por qué estás de mal humor? –preguntó él. 

–No me pasa nada. 

–Claro que sí. Estabas enfadada antes de que yo llegara. 

A Alex no le sorprendió su perspicacia. 

–Esta  era  mi  única  noche  libre  en  dos  semanas.  No  me  gusta  que  tu asistente  organice  mi  agenda  sin  consultarme  –dijo  Alex  finalmente–. 

Necesito  algo  más  que  una  nota:   Cena con señor Cavalli. Traje informal, unas pocas horas antes del evento. 

–Es más fácil para Anna coordinar nuestras agendas que consultar cada vez con tu asistente. 

A Alex no le pasó desapercibido el tono afectuoso con el que se refería a doña Perfecta Anna. 

Llegaron  al  pueblo  medieval  de  Bellagio,  con  sus  calles  estrechas adoquinadas y sus encantadores callejones. 

–¿Con quién vamos a cenar? ¿Con otro miembro de la junta dispuesto a apuñalar a Leo o que quiere vengarse de los Brunetti? 

–No.  Vas  a  conocer  a  un  viejo  amigo  al  que  tengo  mucho  afecto, Antonio.  Aunque  he  intentado  evitarlo,  él  y  otros  cuantos  amigos  se  han empeñado  en  organizar  una  fiesta  sorpresa  para  celebrar  nuestra  boda.  Te ruego que le trates con el respeto que merece. 

El comentario tomó a Alex por sorpresa. 

–Me  comportaré  como  si  fueras  la  respuesta  a  todas  mis  fantasías románticas. 

–Alessandra, hablo en serio –Vincenzo suspiró–. Quería que Antonio y tú os conocierais antes del circo que se va a montar cuando tome el mando de BFI. No quiero que le hables de que me abandonaste ni de que solo volviste a mí por tu hermano. Antonio es un hombre muy tradicional. 

–¿Tampoco quieres que sepa de que me ocultaste lo que pretendías, o…? 

–Antonio sabe todo de mí, mis orígenes y todo lo que he hecho. 

«Todo lo que he hecho». 

Alex  tuvo  súbitamente  la  sensación  de  tener  la  llave  que  podía  abrir  a aquel  hombre,  para  comprenderlo  mejor,  para  poder  detenerlo;  para averiguar si su primer instinto respecto al matrimonio había sido el correcto y había algo que salvar de aquel naufragio. 

Vincenzo detuvo el coche cerca del lago, en una sinuosa calle con casas coloridas. 

–Llevamos mostrándonos en público tres semanas –dijo él–. Una noche tranquila, fuera de los focos, nos sentará bien. 

–Me  habría  gustado  que  me  avisaras  con  tiempo,  sobre  todo  si  quieres que esté de buen humor. 

–Solo te pido una noche para algo que es importante para mí, Alessandra. 

–Estaría bien que valoraras por igual lo que es importante para mí. 

–¿Se puede saber qué demonios te pasa? 

–Hay algunas cosas que no puedo perdonar, Vincenzo. 

–Lo sé,  cara, y estamos poniendo constantemente a prueba los límites de la relación. 

–Está  claro  que  todo  lo  que  haces  conmigo  es  para  la  prensa.  Tu departamento de relaciones públicas ha usado la fotografía de nuestro beso para desviar la atención de la amenaza que representas para Leo y Massimo. 

–Esta farsa fue idea tuya. ¿Crees que me olvido de que volviste a mí lado por tu propio interés, por más noble que sea? ¿Que sé que no olvidas ni por un segundo tus lazos con esa maldita familia? 

–Sí, y una cosa es que nos paseemos en público como si nos adoráramos. 

Pero algunas cosas no pueden ser para consumo público, no deberían…

–¿De qué demonios estás hablando? 

–De la única foto de nuestra boda, la que tomó un transeúnte. Ni tú ni tu equipo  de  relaciones  públicas  ni  tu  fantástica  asistente  me  habéis  pedido permiso para publicarla. 

Vincenzo la miró con incredulidad. 

–Alessandra…

–Tú te metiste en este matrimonio por razones que he preferido olvidar. 

He tratado de convencerme de que lo que yo quiera da lo mismo, que esto lo  hago  por  Charlie…Pero  esa  fotografía  representa  un  momento  que,  al menos para mí, fue real. De hecho, el más real de toda mi vida, y tú lo has usado para limpiar tu imagen pública. Me lo has robado. 



  «Me lo has robado». 

Vincenzo  oía  el  eco  de  las  palabras  de  Alessandra  mientras  saludaba  a sus amigos y conocidos en la terraza de la casa de Antonio. 

Aun en la penumbra del coche, había percibido el dolor en su mirada y había recordado a la mujer vulnerable que se ocultaba bajo la que recorría la pasarela con paso firme. Y esa vulnerabilidad despertaba en él el impulso de protegerla de cualquier cosa que le hiciera daño, incluido él mismo, Se  volvió  para  mirar  la  figura  esbelta  y  elegante  de  su  mujer,  que charlaba  amigablemente  con  un  grupo  de  gente.  Era  la  más  alta  y distinguida  del  grupo  y,  sin  embargo,  cuando  un  adolescente  al  que Vincenzo  conocía  hacía  tiempo,  Marco,  se  acercó  a  hablar  con  ella, Alessandra  asintió  y  estalló  en  una  carcajada.  Seguro  que  hablaban  de boxeo. 

Vincenzo intuyó que hablaban de boxeo y lo confirmó cuando ella dejó su  copa  y  se  colocó  en  posición  para  enseñarle  a  Marco  su  magnífico gancho. Su brazo tonificado, el atisbo de su muslo cuando se subió la falda para adoptar la posición de pelea, el brillo divertido de sus ojos al esquivar el puño izquierdo de Marco… Era la mujer más sexy del mundo. 

Vincenzo  supo  que  los  presentes  revaluaban  la  opinión  que  se  habían hecho  de  ella,  que  intuían  que  Alessandra  era  mucho  más  que  una  cara bonita. 

–No es lo que hubiera esperado de ti–dijo Antonio, chocando su copa de champán con la de él. 

Vincenzo miró al hombre que lo había ayudado cuando estaba perdido, no solo emocionalmente, sino proporcionándole además el capital necesario para  montar  su  primera  empresa.  Pero  aunque  se  lo  debiera  todo,  para Vincenzo había algunos asuntos absolutamente privados. 

«Fue el momento más real de mi vida». 

Súbitamente fue consciente de lo que Alessandra había querido decir y se sintió invadido por los remordimientos. 

Oyó  risas  y  gritos  animados  cuando  el  puño  de  Alessandra  conectó suavemente con la barbilla de otro joven. 

–¿Qué esperabas? 

Antonio se encogió de hombros y dijo con incredulidad:

–¡Una modelo internacional, Vincenzo…! Fiestas, vestidos caros, mucha purpurina y poca sustancia. 

–No te dejes llevar por los estereotipos –dijo Vincenzo, rechazando una descripción tan pobre de Alessandra. 

Antonio sonrió. 

–Lo  cierto  es  que  saber  que  te  habías  casado  me  tomó  por  sorpresa. 

Nunca habías manifestado el deseo de asentarte. 

–No se me había pasado por la cabeza. 

–Puede que yo te hubiera sugerido una alternativa mejor –dijo Antonio, señalando con la cabeza a Anna, que estaba en un lateral con una sonrisa congelada  en  los  labios.  Vincenzo  lo  miró  desconcertado–.  Necesitas  a  tu lado a una mujer fuerte y equilibrada, que sepa cuál es su lugar en tu vida. 

No a una… mujer frívola de un mundo irreal. 

–Es mi esposa, Antonio. Y jamás he dado la menor señal a Anna de que significara algo para mí. 

Antonio desvió la mirada hacia Alessandra, que en ese momento hablaba con Anna. 

–¿Así que es tan irresistible como parece? 

Vincenzo se encogió de hombros porque ni siquiera era capaz de admitir toda  la  verdad  a  Antonio:  que  se  había  vuelto  loco  por  Alessandra;  que seguía  estándolo.  Su  lealtad  hacia  los  Brunetti  lo  admiraba,  la determinación con la que quería cuidar de su hermanastro lo emocionaba…

La  vulnerabilidad  que  mostraba  respecto  a  él  mismo,  lo  sacudía  hasta  la médula. 

–Su conexión con los Brunetti es un inconveniente y una distracción para tus propósitos –insistió Antonio. 

–No niego que haya intentado hacerme cambiar de idea. 

Los ojos de Antonio adquirieron un brillo acerado. 

–¿Y lo ha conseguido? 

Vincenzo frunció el ceño. 

–Antonio,  me  conoces  mejor  que  todo  eso.  Alessandra  es  solo  una pequeña  parte  de  mi  vida,  un  capricho  –se  reservó  que  se  estaba convirtiendo en una obsesión, que cuando lo miraba herida quería poner el mundo  a  sus  pies  para  devolver  la  sonrisa  a  su  rostro–.  Es  un  premio,  la esposa perfecta para un hombre que está erigiendo un imperio. 

–Sin embargo, la miras con… devoción. Como si anhelaras más de ella. 

Vincenzo se negó a reconocer lo que había de cierto en aquellas palabras. 

–Puede que no recuerdes cómo se mira a una mujer deseable, Antonio. 

No niego que no tenga cierto poder sobre mí. 

–Lo  que  me  preocupa  es  que  sea  más  del  que  crees.  Y  que,  por complacerla, llegues a olvidar lo importante. 

–Habla con claridad. Antonio. 

–La  noticia  que  filtró  sobre  tus  orígenes  te  ha  complicado  las  cosas; perdiste  el  apoyo  de  dos  de  los  miembros  de  la  junta,  ahora  tienes  que buscar otros candidatos que se opongan a los dos hermanos. 

–Mi  equipo  de  relaciones  públicas  está  concentrado  en  contener  los daños. Además, Alessandra me ha dicho que no hizo la filtración. 

–¿La crees? –preguntó Antonio escéptico. 

–Sí –contestó Vincenzo con firmeza. 

–Hemos trabajado mucho y demasiado tiempo para hundir a los Brunetti. 

Este matrimonio podría dar al traste con todo. Peor aún…

–Quiero tener aquello de lo que he carecido toda mi vida: una posición en la sociedad, un hogar, una dinastía. ¿Qué va a quedar de todo eso cuando consiga poner de rodillas al pasado? –preguntó Vincenzo cansado y con un resentimiento que no había sentido nunca antes. 

¿Lo  veía  Antonio  exclusivamente  como  un  instrumento  de  venganza? 

¿Quedaba  algo  en  su  interior  que  no  estuviera  dirigido  a  alcanzar  ese objetivo? Aquella inquietud… Vincenzo era consciente de que se había ido abriendo en él la duda, como una grieta en un muro. Primero, cada vez que iba visitar a su madre. Luego, cuando conoció a Alessandra. 

Ella había sido un soplo de aire fresco. Una mujer que había llenado sus días  de  risas  y  afecto,  ayudándolo  a  recordar  que  era  un  hombre  en  todas sus dimensiones. 

–Mientras  no  te  distraiga  de  tu  misión…  –concluyó  Antonio  con expresión implacable. 

Aquella  actitud  había  servido  en  el  pasado  para  fortalecer  a  Vincenzo. 

Antonio  lo  había  impulsado  hacia  el  éxito  y  disipado  sus  inseguridades. 

Pero en aquel instante, Vincenzo lo percibió como el eco de un pasado del que no podía huir. 

–Eso  es  imposible  –se  pasó  la  mano  por  el  cabello  con  nerviosismo–. 

Cada vez que veo a mamá… –desvió la mirada–. Ten fe en mí, Antonio. 

Antonio le puso una mano en el hombro. 

–La tengo. Y es posible que puedas usar este matrimonio a tu favor. 

A Vincenzo no le gustó la idea. 

–¿Cómo? 

–Leonardo y tú estáis ahora empatados en votos en la junta, ¿no? 

–Sí. 

–Greta sigue teniendo acciones en BFI. Si Alessandra es tan importante para ella, quizá puedas utilizarla para poner a la matriarca de tu lado. 

«No consentiré que me utilices en su contra», había jurado Alessandra. 

–¿Pretendes que persuada a Greta Brunetti de que traicione a sus nietos si quiere que Alessandra sea feliz? 

–Al  menos,  pon  a  prueba  el  vínculo  entre  ellas.  Piénsalo,  Vincenzo, cuanto antes ganes esta guerra, antes podrás disfrutar de tu vida marital. 

Vincenzo  se  quedó  sin  réplica.  Usar  la  felicidad  de  Alessandra  para coaccionar  a  Greta  Brunetti…  la  mera  idea  le  causaba  náuseas.  ¿En  qué clase de hombre le convertiría eso? 

–Si has acabado, me gustaría volver a casa –musitó Alessandra, sin dejar de sonreír, cuando Vincenzo se le acercó. 

–Quiero  que  sepas  que  en  ningún  momento  di  la  orden  de  que  se publicara  la  foto  de  nuestra  boda  –dijo  él,  tomándole  las  manos  y besándoselas–. Puede que sea responsable de ello porque pedí a mi equipo que hiciera lo necesario para mejorar mi imagen, pero en ningún momento pretendí herirte o subestimar el significado que ese día había tenido para ti. 

Lo siento, debí…

–Da lo mismo. 

–No es verdad. A mí sí me importa lo que pienses. Y quiero que sepas que  mis  intenciones  respecto  a  muestro  matrimonio  han  sido  siempre  las mismas. 

Alessandra lo miró como si quisiera creerlo. 

–Prométeme que no me utilizarás en tu guerra –dijo. 

–Te lo prometo. Ya te he dicho que nuestro matrimonio permanecerá al margen de todo. Ahora, baila conmigo, princesa. 

Alessandra permaneció inmóvil. 

–Hace una noche maravillosa. Quiero bailar con mi preciosa mujer. 

Vincenzo  esperó.  A  pesar  de  la  desaprobación  de  Antonio,  él  estaba seguro de que Alessandra era la mujer con la quería estar una vez terminara todo aquello. Ella era quien le había permitido atisbar un futuro con el que jamás había soñado. 

Mantuvo  la  mano  tendida  y,  finalmente,  Alessandra  la  tomó.  Entonces todo desapareció en torno a Vincenzo: la gente, la música, la luz de la luna, todo se difuminó en comparación con tener a Alessandra en sus brazos. 

Por unos minutos se deslizaron con la música, sus cuerpos siguiendo el ritmo en perfecta armonía. 

«Me lo has robado». 

–¿Me has perdonado por lo de la foto? –preguntó él en un susurro. 

–Eres  como  eres  –la  tristeza  de  esas  palabras  fue  como  un  puñal  para Vincenzo–. Es verdad que hubo algo sincero entre nosotros en la isla… pero ya ninguno de los dos confía en el otro. 

Alzando la vista para mirarlo a los ojos, Alessandra se separó de él y fue hacia  la  barandilla.  El  murmullo  que  los  rodeaba  le  dio  intimidad  para seguir hablando. 

–Toda esta gente te adora –dijo ella pensativa. 

–Me conocen desde que no era nadie. Tuve suerte de que desde niño se me  dieran  bien  las  matemáticas  y  que  me  resultara  fácil  predecir  los movimientos de la Bolsa. 

–Igual  que  Massimo  es  excepcional  con  los  ordenadores  –dijo Alessandra. 

Vincenzo pasó por alto el comentario. 

–Antonio percibió mi talento y lo alimentó. Cuando empecé a invertir en Bolsa, esta gente me confió sus ahorros. Ahora que soy millonario, intento no olvidarlo. 

–Me alegro de que no estuvieras completamente solo, aunque sigue sin ser lo mismo que tener una familia –Vincenzo se encogió de hombros. Alex añadió–: Sabes que está enamorada de ti, ¿no? 

Vincenzo sacudió la cabeza, desconcertado. 

–¿De qué demonios estás hablando? 

Alessandra se abrazó a sí misma. 

–Anna.  Está  claro  que  piensa  que  soy  una  bruja  traidora  que  no  te merece…

–¿Qué te…? 

–¿Ha habido algo entre vosotros? 

Vincenzo exhaló bruscamente y miró en dirección a Anna. 

El comentario de Antonio le había explicado la fría recepción que Anna había dado a Alessandra. 

–Hace  muchos  años,  y  duró  apenas  unos  días.  Acabó  en  cuanto empezamos a trabajar juntos –contestó Vincenzo con un suspiro. 

–Pues ella todavía confía en que lo retoméis. 

Vincenzo  no  pudo  negarlo  a  la  luz  de  lo  que  había  descubierto  aquella noche. 

–Si es así, es culpa mía por no haberlo dejado suficientemente claro. Pero te juro que jamás he pretendido hacerle creer lo contrario. 

–Te  creo  –dijo  ella  con  un  aplomo  que  sorprendió  a  Vincenzo–.  Me  ha dicho que piensas derribar la villa Brunetti y construir una casa en su lugar, y  que  pretendes  hacerte  con  BFI  coincidiendo  con  la  celebración  del segundo centenario. 

Vincenzo la miró perplejo. 

–Anna no sería nunca tan poco profesional como para contar mis planes. 

–¿Cómo  crees  que  me  he  enterado?  Me  odia  porque  piensa  que  le  he robado  a  su  hombre  y  quiere  que  desaparezca.  Pero  no  solo  ella  –

Alessandra se quedó pensativa–. Se ve que tus amigos no aprueban que te hayas casado conmigo. 

–Mi vida no es una democracia en la que puedan votar lo que hago o dejo de hacer. 

–Pues eso parece. 

–Alessandra, tú eres mi esposa. Si Anna no entiende lo importante que es eso, tendrá que irse. Lamento que te haya hecho sentir incómoda. 

–¿También lamentas todos los planes que has hecho? 

–Son  muy  anteriores  a  conocerte.  Esta  gente  lleva  años  en  mi  vida, mientras que tú…

–¿Yo, qué V? 

–Tú entras y sales; y huyes cuando la fantasía se desmorona. 

–¿Y si permanezco? ¿Pretendes que viva en la casa que vas a construir sobre las cenizas de la villa Brunetti? ¿Que empecemos allí nuestra nueva vida, nuestra familia? 

–Sí. 

–Leo y Massimo no abandonarán nunca esa casa. 

–Ya veremos. 

–El amor no puede florecer donde hay tanto odio, V. 

–Pero  yo  nunca  te  he  pedido  amor  –masculló  él.  Alessandra  se estremeció y Vincenzo quiso creer que sus ojos se humedecían por la brisa fresca  que  soplaba–.  ¿Fue  eso  por  lo  que  te  casaste  conmigo,  bella?  ¿Te creáis enamorada de mí? 

Había  llegado  el  momento  de  poner  sobre  las  mesa  las  expectativas  de ambos. Tenía que dejarle claro que no pensaba abandonar su objetivo solo porque ella estuviera en su vida. 

–¿Fue el amor lo que te hizo huir a la primera dificultad? –la aguijoneó–. 

¿Lo  que  te  hizo  dejarme  cuando  nuestro  matrimonio  ni  siquiera  había comenzado?  ¿Por  eso  crees  que  yo  voy  a  renunciar  a  seguir  adelante  con algo que había empezado años antes de conocerte? 

Posó las manos en los hombros de Alessandra. Ella clavó la mirada en él. 

–El  amor  es  para  aquellos  que  no  saben  que  puede  transformarse  en veneno en cuestión de minutos. Ha hecho que Anna pusiera mi posición en peligro. Llevó a mi madre a creer en las dulces mentiras de un monstruo y a romper el corazón del que la respetó y admiró. 

–¿Antonio? 

–Sí.  Y  cuando  Antonio  exigió  a  Silvio  Brunetti  que  se  comportara justamente con ella, Brunetti lo aplastó como si fuera una hormiga. Acabó con  su  negocio  y  con  su  familia.  Le  arruinó  a  él  y  a  todo  aquel  que  osó ayudarlo. 

Alessandra miró a su alrededor con una mueca de espanto. 

–Toda esta gente de la que te has rodeado… ¿Todos…? 

–Todos han sufrido por culpa de la familia Brunetti, sí. 

–Por culpa de Silvio Brunetti –corrigió Alessandra–. Ni Leo ni Massimo

–retrocedió y con una expresión de abatimiento que Vincenzo nunca había visto, continuó–: Si todas estas personas esperan que seas el instrumento de su venganza, nunca te dejarán cambiar de idea. Por eso me han tratado con tanta frialdad. Temen que influya en ti. 

–No lo harás –dijo Vincenzo vehementemente. 

–Eso  me  pone  en  mi  lugar  –dijo  ella  con  una  risa  sarcástica–.  Pero  al final,  solo  tú  pagarás  el  precio,  V,  no  ellos.  Tú  serás  el  que  construya  su vida  sobre  las  cenizas  de  la  felicidad  de  tu  familia,  rompiendo  cualquier posible relación con ella. 

–¿Mi  familia?  Si  crees  que  cabe  alguna  posibilidad  de  que  llegue  a considerar a Leo y Massimo como hermanos, eres aún más ingenua de lo que  pensaba.  No  son  mi  familia.  No  estuvieron  ahí  cuando  no  tenía  qué comer, ni cuando mi madre se convirtió en una sombra de sí misma…

–Pero tú…

–Esta no es tu lucha,  cara. Olvídala. 

–¿Y  si  esta  lucha  acabara  arruinando  cualquier  posibilidad  de  felicidad entre nosotros, V? 

Vincenzo la miró fijamente sin saber qué contestar. Alessandra se había convertido en alguien cada vez más importante para él, pero había un límite a  lo  que  podía  darle  y  a  lo  que  podía  sentir  por  ella.  No  sabía  cómo  ser vulnerable y bajar las defensas que había erigido para sobrevivir. No podía dejar escapar el «sí» que burbujeaba en su pecho ni sentir tanto por ella que llegara a olvidar los años de soledad, de miedo y dolor. Ni olvidar lo que se había propuesto hacer y probar al mundo. Y así mismo. 

–Que  mis  acciones  te  hagan  daño  o  no  está  en  tus  manos,  Alessandra. 

Cada  uno  toma  sus  decisiones.  Tienes  que  decidir  si  quieres  este matrimonio por ti o por Charlie, cuánto es real y cuánto es solo un acuerdo. 

En  lo  que  a  mí  respecta,  no  ha  cambiado  nada  desde  el  día  que  puse  esa alianza en tu dedo. 

La  mirada  de  dolor  de  Alessandra  le  indicó  que  había  entendido  el mensaje, y por mucho que le costara dejarla así, se alejó de ella. 

Una extraña tensión a la que no quiso dar nombre lo atenazó. Podía haber usado la atracción que había entre ellos para someterla. Pero necesitaba más que  nada  en  el  mundo  que  ella  fuera  a  él,  que  lo  eligiera.  No  analizó  ni racionalizó ese impulso; simplemente, lo experimentó. 

Sin  embargo,  cuando  llegó  junto  a  Antonio  y  a  los  amigos  que  lo respetaban y admiraban, que confiaban en él para reparar las injusticias que habían  padecido,  sintió  por  primera  vez  en  su  vida  que  tampoco  encajaba entre ellos. 
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ALEX se encontró con la última escena que podría haberse imaginado tras  una  agotadora  semana  en  Nueva  York  para  visitar  a  Charlie.  Leo, Massimo y Greta estaban cenando en la terraza, y con ellos, Vincenzo, que alzó la cabeza al verla subir el último escalón. 

Sus miradas se encontraron y por un instante Alex olvidó la angustia y la inseguridad  de  no  saber  en  qué  acabaría  todo  aquello.  Cuando  miraba  a Vincenzo, lo olvidaba todo menos a él. 

–¿Qué tal está tu hermano, Alessandra? 

La  pregunta,  expresada  en  un  tono  neutro,  la  sacó  de  su ensimismamiento. 

–Está bien, aunque preferiría que llorara o gritara. Se reprime demasiado para tener solo siete años. 

–Ya  sabes  que  los  niños  nos  enseñan  que  llorar  es  una  debilidad  –dijo Massimo con una amargura que encogió el corazón de Alex. 

Al ver la cara de incredulidad de Vincenzo, Leo explicó:

–Nuestro  padre  insultó  y  maltrató  emocionalmente  a  Massimo  durante años. 

Vincenzo  observó  a  los  dos  hermanos  y  Alex  contuvo  el  aliento, asumiendo que se burlaría de aquellos hombres, que habían tenido el valor de  sobreponerse  a  una  difícil  infancia.  Pero  permaneció  en  silencio  y respetó su dolor. 

–Charlie  me  ha  contado  que  un  niño  ha  estado  torturándolo.  Lo  he comentado con su profesora, pero también le he enseñado cómo lanzarle un gancho si vuelve a molestarle. 

Los  tres  hombres  aprobaron  al  unísono  la  sugerencia,  y  la  tensión  se relajó. 

–Siéntate,  bella,  a  no  ser  que  vayas  a  marcharte  enseguida  –dijo Vincenzo  con  un  leve  tono  de  reproche  al  tiempo  que  la  abrasaba  con  la mirada–. Te vas a quedar sin escondites a los que huir. 

Ruborizándose, Alex ocupó la silla que él le separó. 

–Tenía  que  ocuparme  de  los  asuntos  de  mi  madre.  Su  marido  tenía  un patrimonio  enorme.  Además,  Charlie  me  echaba  de  menos.  Te  mandé  un mensaje diciéndote que me iba. 

–Ah, sí. Cinco minutos antes de marcharte. 

–¿Qué  habrías  hecho  si  te  hubiera  avisado  con  más  tiempo?  –preguntó Alex a la defensiva. 

–Quizá habría ido contigo, Alessandra. 

–¿Por qué? –preguntó ella sorprendida. 

–¿Por  la  sencilla  razón  de  que  estás  sometida  a  mucha  presión  y  me habría  gustado  apoyarte?  ¿Porque  lo  lógico  sería  que  presentáramos  un frente común ante la familia y los abogados de Charlie? ¿Para que este vea que también a mí me importa? 

Alex  se  sintió  avergonzada  porque  Vincenzo  tenía  razón.  Pero  en  parte había necesitado alejarse de él, del torbellino emocional al que la arrastraba con solo mirarla, de la exigencia de que confiara en él sin hacer nada por ganarse esa confianza. 

Cuanto más sabía de Vincenzo, más complejo le resultaba. Sus acciones no estaban solo motivadas por venganza, ambición o poder para sí mismo. 

Había ayudado a muchos para quienes era un referente moral. Cuanto más quería  permanecer  ajena  a  él,  más  curiosidad  sentía  por  conocerlo. 

Inicialmente,  había  temido  el  daño  que  pudiera  hacer  a  Leo,  Massimo  y Greta,  pero  desde  hacía  días,  le  preocupaba  el  propio  Vincenzo.  La amargura que había visto en sus ojos al hablar de su madre; el vacío que lo consumiría una vez alcanzara el éxito material en el que estaba empeñado. 

Se frotó los cansados ojos. 

–Lo siento. No pensé en ninguna de esas razones. 

Vincenzo le apretó la mano. 

–No pasa nada,  bella. 

Ella  asintió  y  retiró  la  mano  Tres  pares  de  ojos  los  observaban  con distintos grados de curiosidad. 

–¿Cómo es que finamente has decidido mudarte aquí? –preguntó. 

–Me he cansado de dormir solo –dijo Vincenzo sin rodeos. 

Greta dejó caer el tenedor sobre el plato. 

–Yo le he invitado –dijo Leo, rompiendo el incómodo silencio–. Neha me ha recordado que tú estás atrapada en medio de todo esto. Por eso mismo quiero volver a decirte, delante de él en esta ocasión, que ni Massimo ni yo esperamos  que  pelees  por  nosotros.  Pero  que  si  nos  necesitas  para  acabar con este matrimonio, haremos lo que haga falta para ayudarte. 

La  furia  que  reflejaron  los  ojos  de  Vincenzo  en  contraste  con  su  total inmovilidad hizo que Alex contuviera el aliento. 

–Leonardo,  que  ofrezcas  ayuda  a  mi  mujer  delante  de  mí  para  que  me deje, es una temeridad. 

La suavidad de sus palabras erizó el vello de Alex. Vincenzo siguió:

–Sobre todo después de todo lo que la pobre Alessandra se ha esforzado para hacerme reconsiderar mis intenciones respecto a vosotros. 

Leo no se inmutó. 

–Tus amenazas no van a cambiar mis prioridades, Cavalli. ¿Crees que tu vida ha sido difícil? Tú no tuviste a un padre envenenando tu mente cuando apenas tenías uso de razón; no tuviste que desmontar las mentiras tóxicas que  te  había  contado  sobre  la  desaparición  de  tu  madre.  Yo  tuve  que protegerme a mí mismo y a mi familia desde niño. Y Alex forma parte de esta familia desde hace mucho tiempo. 

Una vez más, Vincenzo permaneció callado y Alex albergó un destello de esperanza por primera vez en semanas mientras Leo y Massimo empezaban a charlar animadamente sobre las futuras celebraciones del bicentenario de BFI. 

–¿Tienes  libre  esa  fecha,  Alex?  –preguntó  Massimo–.  Vendrá  un fotógrafo para hacer el reportaje sobre la historia de BFI. 

–Preferiría no participar en eso –dijo ella. 

Vincenzo posó su mano sobre la de ella. 

–Claro que vendrá. Los dos estaremos aquí para celebrar el éxito de una institución tan venerable como BFI. 

Si Greta percibió el tono de sarcasmo, no lo demostró. Se puso en pie en silencio, presionó el hombro de Alex y se marchó. 

La  espalda  encorvada  pero  orgullosa  de  Greta  formó  un  nudo  en  la garganta de Alex. Los actos pasados de esta y los presentes de Alex habían

creado un abismo entre ambas. Y solo al dejar de tener cerca su implacable pero  serena  presencia,  se  había  dado  cuenta  Alex  de  lo  importante  que Greta era en su vida. 

Massimo y Leo se fueron a continuación. En cuanto se quedaron solos, Alex se volvió hacia Vincenzo, que parecía pensativo. 

–¿Qué haces aquí? ¿A qué estás jugando? –preguntó ella. 

–Seguir tu dictado –dijo él en tono sibilino. 

Alex dejó la copa de vino bruscamente sobre la mesa. 

–V, estoy hablando en serio. 

–Estoy  harto  de  alojarme  en  un  hotel  cuando  tengo  una  encantadora mujer viviendo aquí. Me he dado cuenta de que tenías razón. 

–¿Has venido a torturar a Greta en su propia casa? 

–Pretender que la trate como si por fin me reuniera con una abuela a la que hubiera perdido hace tiempo, sería un poco excesivo,  bella. 

Alex sintió las sienes palpitantes. 

–Si piensas que vas a conseguir que se arrepienta, te equivocas, V. Para Greta, el pasado es el pasado. Tuvo que enfrentarse a las consecuencias de cada uno de los crímenes que Silvio perpetró, y eso la ha vuelto de piedra. 

–Uno de esos crímenes ha marcado mi vida. 

–No te pido que la perdones. 

– Bene. Porque odiaría decepcionarte. 

–¿De verdad? ¿Es esto algo más que un juego para ti? 

Alex no podía más. Separó la silla de la mesa y se puso en pie en tensión. 

–Me marcho…

–Alessandra…

–Tengo que prepararme. Debo ir a la inauguración de una marca de moda en  Milán  –dijo,  aunque  la  idea  de  tener  que  ponerse  ante  una  cámara  en aquel momento fuera lo último que le apetecía hacer. 

Vincenzo la siguió. 

–He hablado con tu agente y ha cancelado el compromiso. 

Alex lo miró indignada. 

–¿Cómo te atreves? 

–Alessandra, estás exhausta. 

–¿Y  de  quién  es  la  culpa?  Llevo  toda  la  semana  poniendo  en  orden  las cosas  de  mi  madre.  Y  cuando  vuelvo  me  encuentro  con  esto.  Sé  que  no

puedes perdonar a Greta por lo que os hizo a ti y a tu madre. Tampoco yo. 

Pero ¿te has planteado que te necesito, que me gustaría apoyarme en ti? 

–Por supuesto que sí. 

–Soy  una  idiota.  No  sé  cómo  pensé  que  sería  una  buena  idea  que  te mudaras aquí. No sé…

Vincenzo la abrazó con tanta fuerza que Alex dejó de temblar. 

–Calla, tesoro. Respira. 

–A veces me siento tan sola… Da lo mismo dónde vaya o lo que haga, al final siempre estoy sola. 

–Mírame,  bella. Concéntrate en mí. 

Alex  lo  miró  y  el  pánico  que  se  había  apoderado  de  ella  se  disolvió. 

Respiró profundamente el aroma de Vincenzo y se dejó abrazar por el calor que irradiaba de él. 

Una lágrima rodó por su mejilla mientras él la sujetaba como si fuera lo más precioso de su vida. 

–No estás sola, Alessandra. Me tienes a mí. Perdóname, no había medido lo mal que lo estabas pasando. 

En aquel instante, Vincenzo era el refugio con el que había soñado toda su  vida,  su  Príncipe  Azul.  Y  todo  lo  que  quería  era  entregarse  a  él  y compartir con él el dolor que a veces la ahogaba. 

Pero la niña que había sido tratada siempre por su madre como si fuera un  castigo,  la  niña  que  siempre  se  preguntaba  qué  había  hecho  mal,  cuyo corazón  había  sido  herido  profundamente  en  los  últimos  meses,  alzó  la cabeza y le devolvió la cordura. 

Obligándose a escapar del embrujo de los ojos de Vincenzo, preguntó:

–¿Por qué? 

–¿Por qué, qué? 

–¿Por qué actúas como si este matrimonio te importara? 

–Porque es verdad –exclamó Vincenzo con firmeza. 

Pero  aunque  le  creyera,  Alessandra  estaba  segura  de  que  ni  él  mismo sabía por qué. Por eso insistió:

–¿Por qué? 

–Porque me has hecho atisbar un futuro para mí mismo. Toda mi vida ha girado  en  torno  a  la  destrucción  de  los  Brunetti.  Fui  a  Bali  porque  sentía curiosidad sobre cuál era tu papel en esta familia. Pero cuando te conocí…

Nunca me había comportado así con una mujer. 

Alex tomó una bocanada de aire. A su alrededor, el aire se perfumó de fragancias;  los  sonidos  y  los  olores  de  la  vida  acompañaron  la  llama  de esperanza que prendió en su pecho. 

Vincenzo  tenía  razón.  Manteniéndose  al  margen  no  estaba  ayudando  a nadie. Tenía que decidir. Y quería elegir a Vincenzo, tender un puente entre ellos, confiar en que todo iba a salir bien. 

–¿De verdad quieres pasar tiempo conmigo? 

–Apenas  te  he  visto  desde  la  boda.  O  estás  cumpliendo  con  tus compromisos laborales, o salvando a los Brunetti, u ocupándote de Charlie

–Vincenzo le pasó el pulgar por las ojeras–. Me sentiría desatendido si no fuera porque también te estás desatendiendo a ti misma. 

Alex se encogió de hombros, pero no se movió. Estaba cansada de luchar. 

Quería seguir en los brazos de Vincenzo. 

–Los dos tenemos unas vidas muy ajetreadas. 

–Te  echo  de  menos,  bella.  Por  eso  me  he  mudado  aquí.  Quiero…  –la mirada de Vincenzo se cargó de deseo–… pasar tiempo contigo. 

–¿Te  refieres  al  sexo?  –preguntó  ella,  sintiendo  que  su  espíritu  se alegraba a pesar de sí misma. 

–Sí –Vincenzo le pasó la mano por el cabello–. Al sexo contigo. 

Una descarga eléctrica los envolvió y Alex dejó su cuerpo reposar contra el de él. Vincenzo le presionó las caderas con las manos y rozó sus muslos provocativamente contra los de ella. 

–Deja de huir, Alex –susurró. Y acarició con su aliento su barbilla hasta alcanzar  la  comisura  de  sus  labios.  Entonces  se  detuvo  y  musitó–:  Pero antes,  será  mejor  que  descanses,  bella.  Si  queremos  ganar  el  tiempo perdido, vamos a necesitar toda nuestra energía. 

Vincenzo cerró la puerta del dormitorio de Alessandra y fue hasta la habitación  que  usaba  como  despacho  sin  poder  borrar  de  su  mente  la expresión agotada de su rostro. 

Desearla era un sentimiento lógico, pero lo que no conseguía comprender era aquella ternura que lo había embargado al verla dormida sobre la cama. 

Atendió distraído la videoconferencia que mantuvo con Massimo y con el  director  financiero  de  BFI.  Cuando  este  colgó,  Massimo  cerró  su ordenador y dijo con calma:

–No vas a encontrar nada contra él. 

–¿Qué? –preguntó Vincenzo, que seguía pensando en su esposa y en el dolor  que  había  visto  en  su  mirada  aquella  tarde  cuando  mencionó  a  su madre. 

–No vas a poder sacar trapos sucios de Leo. Tampoco míos. 

Vincenzo miró al hombre al que, a su pesar, respetaba cada vez más. 

–Escucha, Massimo…

–No  insultes  mi  inteligencia,  Cavalli.  Sé  que  estás  buscando  munición contra Leo. Pero no te das cuenta de que los hombres con lo que intentas aliarte  son  precisamente  aquellos  de  los  que  él  intentó  librarse  cuando transformó  BFI,  los  que  no  creen  que  en  los  negocios  haya  que  actuar éticamente y los que no estuvieron dispuestos a invertir una mínima parte de los beneficios en resolver el desastre que dejó Silvio. Pero seguro que lo sabes  –Massimo  cruzó  la  habitación  hacia  la  puerta–.  Para  odiar  a  los Brunetti, te comportas como el peor de ellos, Cavalli. 

Vincenzo exhaló como si acabara de recibir un puñetazo. 

–No te atrevas a…

–¿No? La maldición de los Brunetti es acabar precisamente con aquellos que pueden salvarnos. ¿No te enteraste cuando nos investigaste? ¿No te dijo Natalie que casi la pierdo por idiota? ¿No estás actuando tú igual con Alex? 

Nuestro padre, sí nuestro padre –dijo Massimo enfático al ver que Vincenzo hacía una mueca– alejó de sí a dos mujeres que podían haberlo salvado de su camino de destrucción. Sigue así y vas a demostrar que eres más digno hijo suyo que Leo o yo. 


Aquellas  palabras  recorrieron  a  Vincenzo  como  un  ácido  corrosivo.  El objetivo de su vida había sido destruir a los Brunetti; mucha gente confiaba en que lo consiguiera. Sin embargo, estaba empezando a descubrir que eran unos  hombres  honorables.  Ninguno  de  los  dos  le  manifestaba  el  menor rencor a pesar de la agresividad con la que él los había tratado. De hecho, lo habían invitado a su casa, la misma que él planeaba derribar. 

Todo apuntaba a que no se preocupaban por sí mismos, sino por Alex. 

Vincenzo  había  tomado  aquel  camino  para  rectificar  el  daño  hecho  a mucha  gente,  pero  nunca  había  pretendido  hacer  daño  a  inocentes  en  el proceso. Empezaba a tener la incómoda sensación de estar atrapado entre el pasado y el presente, entre sus promesas y sus deseos. Y la mujer con la que

se  había  casado,  la  que  lo  miraba  como  si  le  estuviera  rompiendo  el corazón, se encontraba en medio del campo de batalla. 

Alex estaba en el despacho de BFI que ocupaba Leonardo, abrumada por el  paso  que  iba  dar.  Pero  había  decidido  que  no  podía  permanecer  en  un limbo.  No  después  de  haber  descubierto  la  existencia  de  Antonio  y  de  la gente perjudicada por Silvio, y del peso con el que Vincenzo cargaba como el  hombre  que  debía  hacer  justicia  por  ellos.  Al  haber  descubierto  sus razones,  y  aunque  siguiera  pensando  que  actuaba  erróneamente,  se  había dado  cuenta  de  que  no  podía  dejarlo  ni  quedarse  de  brazos  cruzados mientras hubiera alguna oportunidad de ayudarlo a sanar. 

–¿Lo que dijisteis ayer en la villa era verdad? –preguntó. 

Leo y Massimo se volvieron al unísono y la preocupación se reflejó en sus rostros al observar su evidente ansiedad. 

–¿Alex, estás bien? –preguntó Leo, acercándose a ella. 

Al ver su gesto angustiado Alex se sintió culpable porque Leo ya estaba bastante preocupado con Neha, cuyo embarazo se había complicado por un problema de presión arterial. 

–Lo siento. No debía de haber venido –dijo, dando media vuelta. 

Massimo la detuvo. 

–Alex, no te vayas. 

–Claro  que  hablaba  en  serio  –dijo  Leo  con  convicción.  La  tomó  de  los hombros–. Esta no es tu pelea, Alex. No nos debes nada. 

Alex suspiró y se volvió. Leonardo siempre había sido justo y generoso. 

–¿Qué te pasa, Alex? –preguntó él. 

–Sé que no podéis perdonar lo que está haciendo Vincenzo. Pero ahora entiendo sus motivos. Lleva años luchando por hacer justicia en nombre de gente  que  no  puede  exigirla  por  sí  misma.  Y  aunque  se  equivoca  al atribuiros la culpa, no es un monstruo. Pero si pensáis que lo es, no podría seguir casada con él. Sois demasiado importantes para mí: sois mi familia. 

–Y eso no va a cambiar nunca, Alex. Sabemos que no es un monstruo –

dijo Massimo–. Natalie se encarga de recordárnoslo continuamente. 

–¿Y me perdonaréis si… sigo con él? 

Massimo silbó y Leo lo miró enfadado. 

–No  necesitas  nuestro  perdón.  Alex,  es  tu  vida  y  tu  felicidad.  Hagas  lo que  hagas,  seguiremos  queriéndote  –Leo  suspiró–.  Siempre  que  Vincenzo no te haga daño. 

–No lo hará –dijo Alex sin saber por qué sentía tal convicción. 

Lo cierto era que ya no podía huir más, que debía quedarse y luchar. Su madre  no  iba  a  volver,  y  nunca  se  perdonaría  no  haber  dado  una oportunidad a Vincenzo. 

Repitió:

–No  me  hará  daño,  Leo.  Ahora  mismo  está  cegado  por  su  deseo  de venganza, pero merece una oportunidad, y quiero dársela. 

Massimo  la  abrazó  como  si  fuera  consciente  de  hasta  qué  punto  estaba tensa. 

–Llevamos  preparándonos  para  lo  peor  aún  antes  de  que  Vincenzo apareciera en nuestras vidas,  bella. 

–Y  aunque  nos  arruine,  nos  levantaremos,  Alex.  Tienes  que  confiar  en nosotros –añadió Leo. 

Y Alex sonrió a pesar de las lágrimas que humedecían sus ojos. 

¿Cómo no veía Vincenzo lo maravillosos que eran aquellos dos hombres? 

¿Cómo no veía que, a pesar de haber sido maltratados por Silvio Brunetti, Leo y Massimo compartían el mismo código de honor que él? 

–Los  bienes  materiales  importan  poco.  Neha  y  los  bebés,  Natalie,  la gente a la que amamos… seguirán con nosotros aun si Vincenzo nos quita todo lo demás. Así que sigue tu corazón, Alex. Nosotros te apoyaremos –

concluyó Leo. 

Alex  se  echó  en  sus  brazos.  Eso  era  la  familia  para  ella.  Algo  que Vincenzo  nunca  había  experimentado  y  que  ella  iba  a  construir  para  él  y para Charlie. 
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VINCENZO abrió la puerta y entró. Por unos segundos se quedó parado, desorientado.  Alessandra  llevaba  días  escondiéndose  allí  de  él  y  de  todos los demás. 

La galería tenía cuatro paredes acristaladas desde las que se disfrutaba de una  espectacular  vista  del  lago.  Estaba  llena  de  cajas  distribuidas desordenadamente por el suelo, de las que asomaban telas coloridas. 

Sobre  una  mesa  había  numerosos  cuadernos  de  dibujo  y  papeles. 

Vincenzo tomó uno y vio que estaba cubierto de figurines y diseños, tanto de vestidos de noche como de ropa deportiva. En una esquina se veían un par  de  modernas  máquinas  de  coser  y  unos  percheros  de  donde  colgaban algunos vestidos y accesorios. Una hoja tenía distintas versiones de un logo con dos aes mayúsculas entrelazadas. 

Vincenzo iba a llamar a Alex cuando oyó un hipo en el otro extremo de la sala.  Se  abrió  camino  entre  el  laberinto  de  cajas  hacia  donde  un  biombo creaba  una  división.  Sentada  en  el  suelo,  con  una  copa  a  medias  y  una botella de vino, vio a Alessandra, de espaldas a él. 

Vincenzo necesitó unos segundos para dominar el deseo que lo golpeó de inmediato. 

Llevaba una vestido de encaje blanco, con un profundo escote en la parte de atrás que dejaba a la vista su dorada y musculada espalda. Mientras la observaba fascinado, ella vació la copa y volvió a hipar. 

–¿Alessandra? –musitó para no sobresaltarla. 

Ella giró la cabeza y volvió a mirar al frente, pero Vincenzo vio que tenía los ojos llorosos. Para sentarse, se había recogido la falda de fina seda a la cintura y sus largas piernas quedaban a la vista. 

Vincenzo  se  acuclilló  a  su  lado  y  posó  la  mano  delicadamente  en  su hombro. Tenía la piel fría a pesar de que hacía calor. 

–¡Estás helada! 

–¿Qué?  –preguntó  ella  como  si  saliera  de  un  trance–.  Ah.  Sí,  siempre tengo frío –dijo con una voz nasal que indicaba que había estado llorando. 

Vincenzo  recordó  una  noche  en  Bali  en  la  que  había  despertado sobresaltado,  con  ella  en  sus  brazos,  y  se  había  dado  cuenta  de  que  le habían  despertado  los  fríos  pies  de  Alessandra  entre  los  suyos.  También recordó haber vuelto a dormirse con una sonrisa en los labios, sintiéndose el hombre más feliz del mundo. 

–Solía pensar que era muy romántico que tú siempre estuvieras caliente, como  si  tuvieras  un  volcán  interior  –dijo  ella  con  una  risita  de  tristeza–. 

Pensé que era una señal: que podrías darme calor el resto de nuestras vidas. 

¿Se puede ser más tonta? 

Vincenzo se sentó en el suelo. 

–No tienes nada de tonta,  cara. 

Ella  se  retiró  el  cabello  del  rostro  y  Vincenzo  vio  que  llevaba  unos pendientes de diamantes y que el vestido que llevaba se parecía al de una novia. Frunció el ceño. 

–¿Va todo bien, princesa? –levantó la botella–. No sabía que bebieras. 

Alessandra se encogió de hombros. 

–Normalmente, no. Pero hoy quería dejar de pensar. 

Vincenzo la observó fascinado mientras ella le quitaba la botella y bebía a morro. Una gota cayó a su escote y él sintió que se le endurecía el sexo. 

–Ten cuidado, cuando bebo me vuelvo mala –añadió ella con un mohín. 

Vincenzo sonrió. 

–Estoy dispuesto a arriesgarme,  bella. 

Alessandra  se  pasó  los  dedos  temblorosos  por  la  melena  y  se  frotó  la nariz en el brazo. El dolor que se dibujaba en su rostro alarmó a Vincenzo. 

Le tomó la mano y se la acarició. 

–Háblame,  cara mia. 

Ella sacudió la cabeza. 

–¿Temes compartir tus secretos? –bromeó él, esforzándose en mostrar un humor que no sentía. 

–Esta noche no quiero ser responsable. 

–Por eso mismo tengo que estar aquí, tesoro. Puedes ser tan mala como quieras, Alex. No se lo diré a nadie. 

Ella le dedicó una mirada enfebrecida. Se humedeció los labios y dijo:

–¿Y si quiero algo que no debería querer? 

Vincenzo sintió su cuerpo contraerse. 

–También podrás hacerlo. 

Alex  se  inclinó  hacia  un  lado  y  al  rozar  sus  senos  con  el  brazo  de Vincenzo,  este  sintió  una  corriente  eléctrica  recorrerlo.  Ella  le  acarició  el cuello con su aliento al susurrar:

–¿Y si el vino no funciona, me ayudarás tú, V? Te adentrarás en mí y…

–Háblame de este espacio –dijo él, cortándole. 

–¿Quién se asusta ahora? –preguntó ella provocativa. 

–Te  daré  lo  que  quieras,  Alessandra.  Te  dejaré  usarme  como  quieras, bella.  Pero  cuando  mañana  te  despiertes  con  el  cuerpo  deliciosamente dolorido, la pena seguirá ahí, esperándote. 

Alessandra se secó los labios con el dorso de la mano. 

–Cuando eres tan racional, te odio. 

Vincenzo dejó escapar un gruñido. 

–Yo odio tener que ser tan sensato cuando me estás ofreciendo sexo. 

Vio que Alessandra esbozaba una sonrisa y se lo tomó como una pequeña victoria. 

–Este  es  mi  estudio  de  diseño.  Leo  lo  construyó  para  mí  para compensarme. 

–¿En qué sentido? 

–Había  transformado  la  bodega  en  un  laboratorio  de  tecnología  para Massimo y se había renovado el invernadero para sí mismo. Así que cuando me vio en mi cuarto con varios metros de tela, remodeló la galería para que me sirviera de taller –Alex sonrió con melancolía–. Yo solo llevaba un año aquí y todavía desconfiaba de él. Cuando le pregunté por qué lo hacía, me dijo  que  esta  era  mi  casa  y  que  debía  sentirla  como  tal.  Solo  tenía  veinte años, pero ya tenía espíritu protector. 

Vincenzo se mordió la lengua para no responder al comentario. 

–¿Qué diseñas aquí? –preguntó en cambio. 

Alex suspiró, y un tirante del vestido se deslizó de su hombro. 

–Sobre todo vestidos de noche. 

–¿Se te da bien? 

–Excelentemente  –contestó  ella.  Y  Vincenzo  sonrió–.  Pero  tengo  una relación de amor-odio con el diseño. Durante tiempo decidí abandonarlo. 

–¿Y ahora? 

Una lágrima rodó por la mejilla de Alex. 

–Ahora  sé  que  lo  adoro,  y  que  lo  rechazaba  porque  lo  asociaba  con Alyssa. Fue lo único que me dio. 

–¿Tu madre? 

–Era  una  modista  de  mucho  talento.  Una  artista.  Diseñar  ropa  era  lo único que teníamos en común. Me enseñó cuando era pequeña. Todas estas cajas le pertenecieron. 

–¿Ella  hizo  este  vestido?  –preguntó  Vincenzo,  acariciando  la  seda  del dobladillo. 

–Sí. Me queda casi perfecto. Creo que… era su regalo de bodas para mí. 

–Alessandra…

–Pero yo ni siquiera le dije que me había casado. Le mandé una postal desde  Bali  diciéndoselo,  y  ella  debió  de  leerla.  Después  de  dejarte…  se puso  en  contacto  conmigo  por  carta  a  través  de  Javier.  Quería  conocerte, pero  le  dije  que  estábamos  demasiado  ocupados…  y  que  nunca  había formado parte de mi vida. Fui muy cruel. Y una semana más tarde, había fallecido. 

Vincenzo le tomó la mano y se la calentó con el aliento. 

–No podías saber que tendría un accidente, princesa. La vida es…

–Injusta a veces, lo sé. Engañaba a mi padrastro. ¿Sabes con quién? Con mi padre biológico. El segundo marido de Greta. Tras una pelea con él, se vieron en Milán y ella volvió embarazada de mí. No sé cómo, pero Steve la perdonó. Pero yo me convertí en el símbolo de todo lo que había hecho mal; un recuerdo permanente de su infidelidad. 

–¿Fue cruel contigo? 

–No –las lágrimas rodaron por las mejillas de Alex–. Steve era un buen hombre a su manera. Fue ella quien no se perdonó. Yo fui el castigo de su pecado. 

Vincenzo le besó la mano sin saber cómo consolarla. 

–Solo eras una niña. 

–Siempre  fue  fría  y  distante  conmigo.  Cuando  cumplí  trece  años  la verdad  salió  a  la  luz  y  comprendí  por  qué  no  me  amaba.  Así  que  fui  en

busca de Carlos y me mudé a vivir con él. Me negaba a seguir en un lugar donde era un secreto oscuro, un arma arrojadiza en cualquier discusión. 

–Lo siento, Alex –susurró Vincenzo, comprendiendo solo entonces hasta qué punto su comportamiento la había herido. 

«No  soy  un  premio  a  ganar,  ni  un  arma  que  puedas  usar  en  tu  guerra personal», había dicho. 

–Lo  más  extraño  es  que  hice  un  montón  de  cosas  para  enfurecerla.  No solo la abandoné, sino que me uní más y más a Greta. Me metí a modelo porque sabía que lo censuraría… Ni siquiera la visité a pesar de que Steve me llamó a menudo. Creía que le estaba haciendo daño a ella, cuando solo me lo hacía a mí misma. 

–Lo hiciste para sobrevivir. 

Alex se secó el rostro de un manotazo

–Ella intentó que nos reconciliáramos cuando nació Charlie. Pero yo no fui por verla, sino por comprobar si era capaz de querer a Charlie como no me  había  querido  a  mí.  Y  cuando  vi  que  sí,  se  me  volvió  a  romper  el corazón. Adoro a Charlie, Vincenzo, pero cuando nació solo sentía celos de él. Ahora ella se ha ido, y él también ha perdido todo lo que tenía. 

–Shh…  Tesoro…  Shh.  No  es  culpa  tuya.  El  dolor  y  la  culpabilidad forman  un  cóctel  venenoso,  cara  –musitó  Vincenzo  al  tiempo  que  ella estallaba  en  sollozos.  Él  la  estrechó  en  sus  brazos  y  le  besó  la  sien, sintiendo una presión en el pecho que no supo definir. 

Sentía  el  dolor  de  Alessandra  como  propio;  y  al  darse  cuenta  de  que había contribuido a acentuarlo sintió como si una garra le abriera el pecho. 

–¿Soy  un  monstruo  no  echarla  de  menos?  Solo  echo  de  menos  lo  que nuestra relación podría haber sido si hubiéramos llegado a reconciliarnos. 

Vincenzo la comprendía a la perfección: la amalgama de emociones que amenazaba con ahogarla, la sensación de que el futuro se le escapa entre los dedos… La estrechó con más fuerza y la acunó, al tiempo que pensaba en el vínculo  que  había  entre  Leo  y  Massimo.  De  acuerdo  a  lo  que  iba averiguando de BFI, desde que, con la ayuda de Greta, se excluyó a Silvio de  la  empresa  y  Leo  había  asumido  la  dirección,  todos  los  negocios  se habían conducido con una exquisita ética profesional. 

Poco a poco Alex se relajó en sus brazos. 

–Eres humana,  bella. A todos nos tortura imaginar qué habría pasado si hubiéramos actuado de otra manera. 

Alex se asió a él con fuerza. 

–¿Sabes que tenías razón? 

–¿Sobre qué? 

–Soy  impulsiva;  huyo  de  las  situaciones  difíciles.  A  veces  estoy…  ¡tan asustada! 

–¿De qué,  bella? 

Ella tomó aire. 

–¿Y si no sé cuidar de Charlie? ¿Y si en el fondo sigo celosa de él? ¿Y si crece  pensando  que  no  le  amo  de  verdad?  Está  tan  asustado…  Con  solo siete años ha sufrido mucho. ¡No puedo decepcionarlo! 

El miedo en su voz conmovió a Vincenzo profundamente. Girándola, la miró a la cara. Con los ojos hinchados y el cabello alborotado seguía siendo la mujer más hermosa que había visto nunca. 

–Escúchame, princesa. Volviste a mí por Charlie; el amor que sientes por él es palpable. Te aseguro que lo sabe y que es muy afortunado de tenerte. 

Le  besó  la  cabeza,  aspirando  el  aroma  de  su  cabello  y  de  la  mujer  que tanto luchaba por ser honesta. 

–Me ha permitido ver una faceta de ti que desconocía –concluyó. 

–¿Cuál? –preguntó ella

Vincenzo vaciló, pero finalmente dijo:

–Me ha hecho ver que defenderías con ferocidad a los hijos que podamos tener. 

Alex  se  soltó  de  sus  brazos  y  él  lamentó  la  pérdida  de  su  calor,  pero reprimió el impulso de retenerla. 

–Eres una de esas mujeres en torno a las que se congrega una familia –

añadió–. Tu lealtad me asombra. Das cien veces más de lo que recibes

–Y, sin embargo, quieres cambiarme. 

–No. Solo quiero parte de esa lealtad para mí. 

Alex desvió la mirada y luego la volvió hacia él con una determinación que  Vincenzo  identificó  al  instante:  había  emergido  de  su  dolor,  tocada, pero no hundida, decidida a enfrentarse a lo que se presentara. Y esa actitud lo excitó tanto como el precioso vestido que dejaba tanta piel a la vista. 

–¿Crees que nos equivocamos? 

–No –contestó Vincenzo sin necesidad de preguntarle a qué se refería. 

–No quiero pensar… en tener hijos por ahora. Hasta que las cosas se…

calmen. Con Charlie, entre nosotros. 

–Me parece justo –dijo Vincenzo con dulzura, conteniendo una protesta instintiva. 

–¿Me perdonarías que hiciera algo así? 

–¿A qué te refieres? 

–Si te engañara, si me acostara con…

–¡No! –la respuesta de Vincenzo rebotó contra las paredes. 

La idea de perder a Alessandra, y más por otro hombre, lo sacudió hasta la médula. Apenas la conocía hacía unos meses y ya era esencial en su vida. 

Vincenzo tomó aire. 

–¿Qué pretendes conseguir con esa pregunta,  bella? 

Ella lo miró desafiante. 

–Supongo que quiero establecer cuáles son los límites. 

–Esa pregunta no es válida porque tú nunca harías algo así, Alessandra. 

Intentar cambiar todas las reglas por las que yo me he regido, sí. Volverme loco  mientras  proteges  a  esos  dos  bastardos,  también;  hacer  que  te  desee como un perro en celo, sí –sacudió la cabeza–. Pero engañarme sería tanto como engañar la vida que quieres construir. Y tú no eres así,  bella. 

Y  en  aquel  instante  de  vulnerabilidad  en  el  que  dio  voz  a  sentimientos que ni siquiera era consciente de tener, Vincenzo se dio cuenta de hasta qué punto  Alessandra  lo  estaba  cambiando.  Antonio  tenía  motivos  para preocuparse. 

Desde  el  día  que  la  conoció,  Alessandra  le  había  asombrado  con  su belleza, su generosidad, su integridad, sus esfuerzos por abrirse a los demás. 

Alessandra le hacía querer ser un hombre mejor. 

Un hombre dispuesto a mantener una relación con sus hermanos, a darles la  segunda  oportunidad  que  él  no  había  recibido;  un  hombre  con  la capacidad  de  perdonar  a  la  mujer  a  la  que  consideraba  directamente responsable de su desgracia y de la de su madre. 

Pero  ni  podía  ni  sabía  cómo  hacerlo.  Se  había  marcado  el  camino  tan firmemente que ya no sabía cómo desviarse de él. No sabía cómo dejar de estar  obsesionado  con  arrebatar  a  otros  aquello  que  le  había  sido  negado. 

Cómo olvidar el deseo de venganza. 

–He  estado  loca  de  celos  por  Anna  y  por  la  parte  que  ha  jugado  en  tu pasado y en tu presente. 

Vincenzo ya se había acostumbrado a los saltos de un tema a otro de sus conversaciones. 

–Ella está enraizada en mi pasado. Tú eres mi futuro. 

–Quiero confiar en ti, V. Y no solo por Charlie. Quiero creer en nuestro matrimonio  y  dejar  de  preocuparme  de  Leo  y  de  Massimo,  de  BFI;  solo quiero lo que me prometiste en la isla: una vida en común. 

Vincenzo creyó que el pecho iba a estallarle de emoción. 

–Solo tienes que dar un paso adelante,  bella. 

–¿Y por qué lo siento como una derrota? 

Él sacudió la cabeza. 

–Quiero tu entrega,  bella, no tu derrota. 

Lentamente, Alex se puso de rodillas, se acercó a él mirándolo fijamente y se abrazó a él con fuerza, pegando sus senos a su pecho. Vincenzo posó las  manos  en  sus  muslos,  acariciando  su  piel  de  terciopelo,  llenando  sus pulmones de su esencia. 

–Alex,  bella,  estás sufriendo. No tenemos por qué…

–Pero  lo  quiero.  Lo  necesito  –susurró  ella,  enredando  los  dedos  en  su cabello,  acariciándole  el  cuello  con  los  labios–.  No  quiero  pensar;  solo quiero sentir. 

Su  aliento  acarició  la  mejilla  de  Vincenzo,  lo  envolvió.  Alessandra  iba ganando cada día, cada instante, una parte más de él. 

–Pero a veces no sé si eres un demonio o un ángel –musitó ella al tiempo que se pegaba aún más a él y acercaba los labios a los suyos. Aquel primer contacto después de tantos días lo electrizó–. Solo quiero que seas mío. Por favor, V, di que eres mío. 

Vincenzo contuvo las palabras que alcanzaron sus labios, reflexiones que podían  hacer  peligrar  una  entrega  que  no  estaba  seguro  de  merecer.  Y

entonces brotaron por sí solas, desde un lugar profundo donde no sabía que estuvieran  guardadas.  Le  ardieron  en  el  pecho  y  recorrieron  a  fuego  su garganta. 

– Bella, soy tuyo como no lo he sido nunca de nadie. 

Ella presionó sus labios contra los de él con frenesí, anhelante, como una cálida invitación al cielo. 

–Y yo soy tuya, solo tuya –susurró. 

Vincenzo sintió un deseo palpitante recorrerlo y le levantó la falda hasta la  cintura.  Ella  se  meció  contra  su  endurecido  sexo  mientras  él  le mordisqueaba el cuello. 

–¡Cuánto  he  echado  esto  de  menos,  bella!  –musitó–.  Pero  me  niego  a hacerlo aquí, en el suelo, como un adolescente, cuando se me ocurren cien maneras de torturarte por hacerme esperar tantos meses. 

La  risa  de  Alessandra  lo  envolvió.  Vincenzo  se  levantó  con  ella  en brazos, dándose cuenta de cuánto había echado de menos su risa y el efecto que esta tenía en él. 

–Hacerlo en el suelo me habría demostrado que no puedes esperar ni a ir al dormitorio –bromeó Alessandra. 

–Ah, pero quiero tomarme mi tiempo. Interrumpiste nuestra luna de miel cuando todavía nos quedaba mucho que descubrir el uno del otro. 

Alessandra  se  estremeció  y  él  la  besó  impetuosamente,  invadiendo  su boca  con  la  lengua.  Los  músculos  le  ardían  de  deseo;  necesitaba  más contacto,  más  fricción,  más…Alessandra.  Lo  que  había  entre  ellos  no  era solo sexo. Antonio lo había percibido; se lo había advertido. 

Y aun así, a Vincenzo no se le pasó por la cabeza ejercer ningún control sobre sí mismo. 
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SOY TUYO,  bella». 

Alessandra se aferró a esas palabras mientras Vincenzo la depositaba en la cama y la devoraba con los ojos. Las sábanas estaban frías bajo su piel en contraste con el calor que emanaba de él. Durante unos agónicos segundos, se  limitó  a  mirarla  mientras  ella,  apoyada  en  los  codos,  le  sostenía  la mirada. 

«Como no lo he sido nunca de nadie». 

Contuvo el aliento al posarle él las manos en las rodillas y abrírselas para hacerse hueco entre ellas. La seda del vestido sonó suavemente contra las sábanas cuando Vincenzo la tomó por las nalgas y tiró de ella hacia el borde de la cama hasta que sus caderas le rozaron la parte interior de los muslos. 

Sus  dedos  la  asieron  para  alzarla  levemente  de  manera  que  su  erección quedara en contacto con la parte más íntima de Alex. 

Ella  se  movió  hacia  delante  instintivamente  y  asió  las  sábanas  y  gimió cuando  Vincenzo  se  meció  contra  ella,  dibujando  círculos  eróticos  que  la llevaron al delirio. 

Atrapándola en su anhelante mirada, retiró la tela de sus bragas, pasó los dedos por sus húmedos pliegues y describió círculos en torno a su parte más sensible. 

–Por favor, V. 

–¿Es esto mejor que tu nuevo amiguito tecnológico? –bromeó él. 

Entonces le sujetó las rodillas y se inclinó sobre ella, como un guerrero a punto de atacar. Jadeante, Alex musitó:

–No te conté cómo acabó la experiencia. 

–¿Cómo?  –Vincenzo  le  pasó  la  lengua  por  los  labios  y  presionó  su abdomen contra sus húmedos pliegues. Ella se deslizó arriba y abajo y él la imitó, gimiendo de placer–. Cuéntamelo ahora, Alessandra. 

Alex abrió los ojos y sonrió. 

–Alcancé el orgasmo, sí. Pero me faltaron tus palabras susurradas al oído, tu  cuerpo  presionando  el  mío,  el  calor  de  tu  piel…  Ninguna  sensación  se puede comparar a esa, V; ninguna en el mundo. 

La sonrisa de satisfacción que le dedicó Vincenzo fue tan resplandeciente que  cegó  a  Alex.  Y  entonces  él  deslizó  la  mano  por  su  vientre  de  nuevo para  acariciar  el  pulsante  lugar  donde  se  acumulaban  todas  sus terminaciones nerviosas, describiendo eróticos círculos con el pulgar antes de meter un dedo en su interior. 

–¡Cuánto  he  echado  de  menos  esta  húmeda  cueva!  –dijo  él  con  una mirada abrasadora–. Gime por mí,  bella. 

Sus dedos volvieron a moverse con un hipnótico ritmo que prendió una llamarada  en  Alex.  Cuando  él  se  inclinó  a  besarla,  ella  se  asió  a  él, retorciéndose bajo su peso, buscando mantener el tempo. 

–Dime  qué  necesitas  –dijo  él,  tal  y  como  había  hecho  cada  vez  que hacían el amor, animándola a hacer nuevos descubrimientos sobre lo que le gustaba–. Dime qué quieres, tesoro. 

–Tócame aquí –dijo ella, asiéndose los tersos senos. 

–Bájate los tirantes. 

Alex levantó las manos automáticamente. Lentamente, con movimientos que  hicieron  que  los  ojos  grises  se  volvieran  acero  líquido,  deslizó  cada dedo índice por debajo y los bajó hasta los codos antes de alargar las manos hacia Vincenzo. 

–Antes quiero tocarte –dijo con voz ronca, consciente de que en cuanto él la acariciara la lanzaría a una espiral de sensaciones, de necesidad y placer. 

Y quería asegurarse de que él perdía la cabeza tanto como ella. 

–¿No me has torturado bastante,  bella? –preguntó él, moviendo su dedo dentro y fuera de ella. 

Alex le sujetó la muñeca. 

–No quiero solo participar. Quiero tomar de ti. 

Él la besó bruscamente. 

–¿Crees que no me he dado… a ti? –le susurró contra los labios. 

–Pero no será suficiente hasta… –dijo ella, besándole el cuello. 

Vincenzo no la dejó terminar porque intuía que iba a decir: «hasta que me des tu corazón». Ella no se atrevió a mirarlo por temor a ver la respuesta en sus ojos. Y él… Por primera vez desde que lo conocía, Vincenzo esquivó su mirada; perdió la batalla, si no la guerra. 

Con la mirada velada por las pestañas, él le tomó las manos y se las llevó a la camisa, diciendo:

–Haz lo que quieras conmigo, princesa. 

Alex decidió entonces que iba a entregarse plenamente, que construiría la familia que nunca había tenido. 

Sin titubear, desabrochó la camisa de Vincenzo y se la quitó, recorriendo a continuación su torso con manos ávidas y percibiendo cómo la respiración de él se entrecortaba. Entonces se incorporó e hizo el mismo recorrido con sus labios

Vincenzo sabía a sudor y a sal y a algo deliciosamente masculino que le hizo gemir. Entonces lo mordisqueó y él emitió un profundo gemido. Alex le desabrochó el cinturón y el pantalón. Y él siguió dejándole el control. 

Todo  pensamiento  se  borró  de  la  mente  de  Alex  cuando  le  bajó  los pantalones  e  instintivamente  tomó  su  endurecido  sexo  en  la  mano.  Él exhaló  sonoramente.  Acero  envuelto  en  terciopelo,  su  sexo  se  alargó  y endureció  aún  más.  Como  hombre,  seguía  siendo  el  mismo  al  que  había conocido:  dulce  y  guapo;  pero  en  su  interior,  su  determinación  vengativa era inamovible. Si lo que quería era la aniquilación, ella se la daría. 

Cerró el puño y lo movió arriba y abajo, tal y como había hecho cuando descubrían  sus  cuerpos  mutuamente  en  los  primeros  días,  como exploradores  de  una  tierra  desconocida.  Entonces  no  había  ningún enfrentamiento entre ellos, sino solo el deseo de proporcionarse placer. Pasó el pulgar por el extremo de su sexo, imitando la dulce tortura a la que él la había sometido. Él echó la cabeza hacia atrás y gimió. Pero ella quería más, quería que renunciara a todo control, dejarlo rendido y vulnerable. 

–¿Cuál es tu fantasía más oculta? –preguntó, sintiendo su sexo palpitar al imaginar el de él en su interior. 

–Esta  –dijo  él,  apretando  los  dientes  y  acariciándole  los  labios  con  el pulgar  mientras  le  tiraba  del  cabello  para  que  lo  mirara–.  Tú  así…  Toda mía. 

–¿Qué quieres que te haga? –Alex se puso de rodillas y se inclinó hacia adelante. 

Aproximando  su  rostro  al  sexo  de  Vincenzo,  sopló.  Él  contrajo  los músculos. 

–Hazlo –musitó. 

–¿El  qué?  –ella  retrocedió  y  parpadeó  provocativamente–.  Pídemelo amablemente. 

–Tómame en tu boca –dijo él en tono de desesperación. 

Alex  lo  hizo.  Separándole  los  muslos,  le  lamió  de  abajo  arriba.  Él masculló un juramento que le hizo sentirse poderosa. Entonces lo tomó en su boca y él la sujetó por la cabeza al tiempo que le daba instrucciones con voz ronca y entrecortada. 

Alex  no  supo  cuánto  tiempo  le  entregó  el  poder  sobre  su  cuerpo,  si fueron  minutos  u  horas.  Con  cada  movimiento  de  sus  labios,  mientras sujetaba  su  sexo  por  la  base,  los  gemidos  que  escapan  de  la  garganta  de Vincenzo eran música para sus oídos. 

–Basta,  bella –exclamó él en cierto momento. 

Y Alex se encontró echada sobre la espalda, con el vestido recogido a la cintura y Vincenzo mirándola como si fuera a devorarla. 

Con el cabello esparcido sobre las blancas sábanas y los ojos brillantes, Alessandra era el ser más hermoso que Vincenzo había visto en su vida. Sus senos  desnudos  con  los  pezones  oscuros,  las  largas  piernas  torneadas,  el vello  que  ocultaba  la  cálida  humedad  en  la  que  estaba  ansioso  por hundirse… Y aquella sensual boca que lo había acariciado y lamido hasta llevarlo  al  borde  del  paroxismo…  Si  aquella  noche  Alessandra  le  pedía algo,  no  podría  negárselo.  Ningún  pensamiento  lógico  podía  aclarar  la niebla de deseo que nublaba su mente. 

Pero nada podía compararse con cómo la miraban sus ojos: como si fuera su único salvador; como si lo necesitara tanto como respirar. 

Terminó de quitarse los pantalones y tomándola por las nalgas la atrajo hacia sí. Le recorrió la suave piel del interior de los muslos y luego subió las  manos  a  sus  firmes  senos,  sustituyéndolas  entonces  por  sus  labios, mordisqueando y chupando. Con cada roce de sus dedos, Alessandra alzaba las caderas y él se endurecía un poco más. 

Cuando finalmente la besó, los dos jadeaban y gemían. Vincenzo empezó el recorrido inverso. Cuando tiró de sus pezones con los dedos, tal y como sabía  que  le  gustaba  que  hiciera,  ella  se  arqueó  como  si  la  alcanzara  un rayo. 

–Por  favor,  Vincenzo,  por  favor.  Necesito  tu  boca  ahí  –dijo,  pero  no como una súplica, sino como una exigencia. 

Siempre  le  había  gustado  eso  de  ella:  exigía  placer  con  tanta  fiereza como lo daba. 

–Encantado,  cara mia – dijo. Y cerró sus labios en torno a sus sensibles pezones. 

Un temblor recorrió a Alessandra. Sujetando la parte baja de su cuerpo, Vincenzo  alternó  entre  un  seno  y  otro  hasta  que  sus  pezones  brillaron endurecidos a la luz de la luna. Entonces la tomó por las nalgas y basculó sus caderas hacia él. 

–Mantén  los  ojos  abiertos,  bella  –dijo.  Quería  que  viera  el  efecto  que tenía sobre él. 

Frotó su sexo contra la húmeda entrada de Alex y la erótica caricia los hizo gemir. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Vincenzo cuando la penetró profundamente. Ella gritó y él se detuvo. 

–¿Te he hecho daño? 

–No  –dijo  Alex.  Relajándose  para  acomodarlo–.  Había  olvidado  cuánto me llenas. 

Sonriendo, alzó las caderas para salir a su encuentro y Vincenzo supo que aquel  era  el  hogar  que  llevaba  buscando  toda  su  vida.  Pero  no  era  solo placer  lo  que  experimentaba  al  tiempo  que  se  mecía  a  una  velocidad creciente dentro de ella. No había palabras para expresar lo que sentía. 

La primera vez también había tenido aquella sensación de llegar a casa. 

Nunca había sentido tal perfección de emociones: excitación y deseo, placer y calidez, satisfacción y paz. Todo ello lo había encontrado en los brazos de Alessandra. Solo que no lo había visto. Y ya era demasiado tarde. 

Cuando estaba dentro de ella olvidaba sus metas, su ambición, sus ansias de venganza, todo. Cuando ella tomaba su rostro entre sus manos. Cuando empujaba  sus  caderas  contra  las  de  él.  Cuando  lo  atraía  hacía  el  tejido esencial  de  su  vida,  de  sus  seres  queridos,  de  su  familia,  de  su  generoso corazón…

–Más, V, por favor –gimió ella, contrayéndose en torno a él, enredando sus piernas alrededor de su cintura. 

Cada  pequeña  contracción  interna  apretó  y  succionó  a  Vincenzo.  Cada milímetro  del  cuerpo  de  este  podía  sentir  el  de  ella.  Pero  sabía  que  la

rendición  de  Alessandra  tenía  un  precio.  Y  aunque  no  lo  pidiera  en  ese momento, lo haría en el futuro. Pero para entonces, él ya no podría pagarlo. 

¿Cómo podía haber olvidado lo transformador que era el sexo con Vincenzo y la magia que creaban juntos? Era lo que la había conducido a casarse con un hombre a quien apenas conocía. 

Alex  protestó  al  sentirse  vacía  cuando  Vincenzo  salió  de  ella,  pero  un instante después él volvía a abrazarla, a acariciarla, a invadirla. Ella gimió sonoramente,  dando  la  bienvenida  a  la  fricción  de  su  endurecido  sexo. 

Vincenzo la elevó, sentándola sobre su regazo a horcajadas. Ella se asió a su cuello, acarició su sudorosa espalda. El roce de sus senos contra su pecho, la  intimidad  de  mirarse  a  los  ojos  exacerbó  su  placer  en  una  nueva dimensión.  Vincenzo  estaba  duro  y  pulsante  en  su  interior,  su  aliento  le calentaba cada milímetro del cuello, su aroma, una combinación sudorosa y masculina, le embriagaba los sentidos. Sus bocas se encontraron de nuevo en una devastadora comunión. Alex quería aferrarse a él como si así pudiera apoderarse  de  su  corazón.  Habría  querido  permanecer  así  para  siempre, dejar transcurrir el tiempo hasta la eternidad. 

Ocultó el rostro en su hombro y su piel caliente y sudorosa despertó una explosión de sensaciones en su lengua. 

–Mírame,  bella. 

Ella apretó los ojos por temor a que Vincenzo pudiera ver en ellos hasta qué punto lo necesitaba. 

–Por favor, V, sigue. Necesito llegar –gimió. 

–No  pienso  moverme  hasta  que  me  mires  –dijo  él  en  tensión.  Y  le susurró  contra  la  sien–:  Me  he  acostumbrado  a  verme  en  tus  ojos, Alessandra, a ahogarme en tu mirada. 

Ella alzó la cabeza bruscamente al percibir el anhelo en sus palabras. Y

lo  besó  entrelazando  su  lengua  con  la  de  él,  mordisqueando  sus  labios…

hasta que no supo dónde acababa ella y dónde empezaba él. El corazón de Vincenzo  latía  violentamente  contra  su  pecho,  su  cuerpo  sudoroso  la reclamaba  con  cada  embate  y  ella  ascendía  y  descendía  rítmicamente mientras el deseo se intensificaba en su vientre. 

Dejó que los gemidos y los aromas de sus cuerpos la guiaran hasta que la abandonó todo pensamiento racional. Vincenzo musitó:

–Así, Alex. Sígueme. 

Y entonces la presionó contra la cama, aprisionándola con el empuje de sus caderas mientras ella cabalgaba sobre él en una frenética búsqueda del placer mutuo. Alex le mordisqueó el brazo y gimió:

–Más deprisa, V. 

Y  levantó  las  piernas  hasta  apoyarlas  en  los  hombros  de  él,  de  manera que  la  pelvis  de  él  le  rozaba  con  cada  movimiento  el  punto  exacto  de  su pulsante sexo. 

–Tócate,  bella.  Llega conmigo –dijo él. 

Y  Alex  deslizó  la  mano  del  pecho  de  él  al  vértice  entre  sus  muslos. 

Entonces  fijó  la  mirada  en  Vincenzo  y  la  emoción  que  vio  en  sus  ojos  la impulsó más allá del límite. Con un profundo gemido se movió una y otra vez contra él hasta alcanzar un clímax febril que se prolongó en sucesivas oleadas,  al  tiempo  que  Vincenzo  intensificaba  sus  embates  antes  de desplomarse sobre ella con un prolongado gemido. Alex se abrazó a él con fuerza, como si la unión física garantizara algo más. Como si…

No.  No  había  un  más  allá.  Aquello  era  todo  lo  que  necesitaba.  Había elegido quedarse con él y mantendría su decisión pasara lo que pasara. 

Vincenzo  permaneció  sobre  ella  largamente,  en  un  relajado  silencio. 

Hasta que musitó:

–¿Estás bien? 

Ella lo miró sonriente y contestó:

–Mejor que bien. 

Y él la beso apasionadamente. 
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VINCENZO  despertó  sobresaltado.  Ya  había  amanecido  y  tardó  unos segundos  en  orientarse.  Nunca  había  podido  dormir  reposadamente. 

Durante  años,  el  temor  a  que  le  sucediera  algo  a  su  madre  lo  había convertido  en  un  insomne  crónico.  Pero  en  los  últimos  días  se  había acostumbrado  al  peso  cálido  del  cuerpo  de  Alex  enredado  con  el  suyo,  y conciliaba el sueño como no lo había hecho nunca. La idea de ir a la cama sin  ella,  aunque  fuera  temporalmente,  se  le  hacía  insoportable.  Y  ese pensamiento lo perturbó de tal manera que terminó de despejarse. 

Se separó lentamente de Alex y le acarició el rostro. Ella gimió y rodó hacia un lado, y la sábana dejó a la vista uno de sus hombros y el arranque de la curva de su seno. El cuerpo de Vincenzo reaccionó al instante. Solo habían  pasado  seis  días  desde  que  la  encontró  en  la  galería  y  los  habían pasado juntos, intentando saciar el deseo mutuo que los abrasaba. 

Para  evitar  la  tentación  que  representaba,  salió  de  la  cama,  se  puso  un pantalón  de  deportes  y  una  camiseta  y  salió  del  dormitorio.  El  suelo  de mármol del corredor estaba frío bajo sus pies. Mecánicamente, entró en el despacho, el centro de poder de Leonardo, el centro de la dinastía. 

Vincenzo no lograba entender al mayor de los Brunetti. Massimo era más abierto,  con  un  ingenio  sarcástico  que  incluso  le  hacía  sonreír.  Pero  en Leonardo veía… atisbos de sí mismo. 

–¿Estás  imaginándote  como  dueño  de  todo  esto?  –dijo  una  voz  a  su espalda. 

Vincenzo se volvió y descubrió a Greta Brunetti. 

–La  imaginación  es  para  los  sueños  inalcanzables.  Este  despacho,  esta casa,  están  al  alcance  de  mi  mano  –dijo,  sorprendiéndose  de  mostrar  su

rencor  tan  abiertamente.  Aun  así,  continuó–:  Estaba  preguntándome  que derruiría antes, si el despacho, las torres o BFI. 

Greta palideció y él se sintió levemente arrepentido. 

–¿Qué quieres de nosotros? –preguntó ella. 

– Ya no hay nada que tú puedas hacer. 

Greta apretó los puños. 

–Nunca es demasiado tarde para reconocer un error y hacer propósito de enmienda. 

La sorpresa neutralizó el enfado de Vincenzo. 

–Supongo que habla tu miedo a la aniquilación. 

–No. Cualquiera que sea tu plan, dada mi edad, tendrá un mínimo efecto en mí. Pero Alessandra… Si yo pudiera…

–Es  mía  y  no  pienso  renunciar  a  ella.  Ella  me  elige  cada  noche  –dijo Vincenzo groseramente. 

–Lo sé. He perdido su respeto y nada puede ser peor que eso. Pero debes recordar que ella es inocente. 

–También lo era mi madre. 

–Hice lo que creía que era mejor para mi familia en ese momento. Pasé tantos años teniendo que lidiar con las consecuencias de las acciones de mi hijo, que me endurecí y perdí la capacidad de perdonar y de amar. Por eso, aunque cumplí con mi deber hacia Leo y Massimo, no pude darles afecto. 

–Tenían un techo sobre sus cabezas y comida; yo no tenía nada –le espetó Vincenzo con el pecho agitado. 

Por no tener, no había tenido ni infancia. 

Greta desvió la mirada y tras un largo silencio, él dijo:

–Tengo que admitir que tus nietos no son los monstruos que esperaba que fueran. 

Con el paso de los días, había descubierto que la fe que Alessandra tenía en ellos no había sido comprada ni por el dinero ni las comodidades. Sentía por ellos un afecto genuino. Asumirlo era difícil, pero más aún lo era saber que también él debía de haber compartido ese amor y ese vínculo con los Brunetti.  Verlos  desayunar  juntos,  la  camaradería  que  había  entre  ellos  y sentirse excluido aun cuando hubiera tenido el mismo derecho que ellos…

era una forma añadida de tormento. 

La  esperanza  de  Alessandra  de  que  llegaría  a  cerrar  el  abismo  que  los separaba,  a  estrechar  lazos  con  ellos,  después  de  todo  lo  que  había  hecho

para  arruinarlos  y  todo  el  odio  que  había  alimentado  durante  más  de  dos décadas  era  tan  ilusoria,  tan  vana,  que  ni  siquiera  entraba  dentro  de  lo posible. 

–Lo han conseguido a pesar de mi presencia en sus vidas –dijo Greta. Y

Vincenzo  frunció  el  ceño–.  Estás  muy  confundido  si  crees  que  Leo  y Massimo  tuvieron  una  infancia  amable.  Después  de  luchar  durante  años contra Silvio, se me secó el corazón. Se convirtieron en hombres de honor a pesar de su cruel padre y de mí. Solo me di cuenta de cuántos errores había cometido cuando me casé con el padre de Alessandra, Carlos, y de que me había convertido en una amargada incapaz de dedicar una palabra amable a mis nietos. 

Vincenzo  se  negó  a  dar  hálito  a  la  lástima  que  despertaron  aquellas palabras. Nunca perdonaría a Greta lo que les había hecho a su madre y a él. 

Tenía que ser un efecto de la influencia de Alessandra sobre él que pudiera ver las cosas desde otro punto de vista. 

– Per piacere, Vincenzo, no hagas daño a Alessandra. 

–Me cuesta creer que te importe tanto. 

–Pues  es  verdad.  Gracias  a  ella  volví  a  encontrar  en  mi  corazón  la capacidad de amar. Por favor…

«Prométeme que no me usarás en tu batalla». Habían sido las palabras de Alessandra en el balcón de Antonio. Y él le había dado su palabra. Pero si utilizándola pudiera acabar aquella guerra, evitar la destrucción total, ¿no le estaría agradecida? Si una vez desmontara BFI, mantenía la villa intacta y reiniciaban su vida allí, en el hogar que Alessandra amaba tanto y en el que sus  sueños  se  hicieron  añicos  en  el  pasado…  ¿No  habría  hecho  también justicia y cumplido su venganza a un tiempo? 

–Si es tan importante para ti, demuéstramelo –dijo, apartando la voz de su conciencia antes de que lo convenciera. 

Greta  palideció  y  Vincenzo  sintió  una  punzada  de  remordimientos.  La mujer que tenía ante sí no era la que había quedado grabada en su memoria como la personificación de todo lo malo que había pasado en su vida. Sus facciones se habían suavizado y sus ojos brillaban con… amor. Igual que el que veía en los de Alessandra y del que no se creía merecedor. Por eso tenía que acabar cuanto antes con su tarea. 

–¿Cómo? –preguntó Greta, sacándolo de su ensimismamiento. 

–Pídele a tu nieto que dimita como presidente de BFI. 

–Leonardo  ha  trabajado  demasiado  durante  muchos  años  como  para abandonar el puesto. 

–Oblígale. Apóyame en la próxima reunión de la junta directiva. 

Greta se reclinó sobre la mesa más próxima para mantenerse en pie. 

–Si te apoyo, él perdería la mayoría. 

–Sería mucho menos doloroso que lo que tenía planeado para Massimo y para él. 

Greta le sostuvo la mirada con un gesto desafiante. 

–Desde  hace  dos  siglos,  solo  un  Brunetti  ocupa  esa  posición  –dijo, recuperando parte de la arrogancia familiar–. Iría contra la tradición que…

El cambio de actitud liberó a Vincenzo de toda culpabilidad respecto a su propio comportamiento. 

–Hay  dos  opciones:  conservar  BFI  intacto,  apoyándome  a  mí;  o  que destruya  la  compañía,  tal  y  como  planeaba  originalmente.  Con  la  primera opción, puedes evitar sufrimiento a Alessandra. ¿No era eso lo que querías? 

–¿Serías capaz de usar así mi afecto por ella? 

–Tus palabras y tus actos me han hecho el hombre que soy. 

–Vas a romperle el corazón. Eres digno…

–¿Hijo de mi padre? Sí. Eso me han dicho –Vincenzo no quería platearse qué  pensaría  Alessandra  si  lo  supiera.  Pero  eso  no  podía  desviarlo  de  su camino cuando estaba a punto de llegar a la meta. Quería empezar su vida con ella cuanto antes–. Alessandra me ha elegido a mí –repitió–. Si me hago con  la  dirección  de  BFI,  dejará  de  sentirse  atrapada  entre  el  pasado  y  el futuro. 

Vincenzo  salió  de  la  habitación  sin  mirar  atrás  y  ansiando desesperadamente volver junto a Alessandra. Se quitó la ropa y se metió en la  cama.  Ella,  se  abrazó  a  él  adormecida  y  solo  entonces  Vincenzo  pudo respirar. 

«¿Cometimos un error, V?», le había preguntado ella unos días atrás. 

Y en aquel instante Vincenzo se dio cuenta, con el corazón encogido, de que  la  respuesta  era  afirmativa:  había  implicado  en  su  camino  de destrucción a una mujer que merecía ser amada y venerada. 

Pero cuando ella enredó sus piernas con las de él y lo besó, cuando entró en ella y con una deliciosa lentitud alcanzaron juntos el clímax, Vincenzo tuvo  la  certeza  de  que  no  podía  renunciar  a  ella.  Alessandra  era  suya,  no como el premio de su victoria, sino como su salvación. 

   Alessandra volvió al ático de Nueva York una vez acabada su reunión, cargada de energía; dejó el portafolio, se desvistió y se dio una ducha. 

Un  hormigueo  le  recorría  la  piel  ante  la  perspectiva  de  ver  a  Vincenzo después de cuatro días en los que este había estado ausente, y estaba ansiosa por devolverle de la forma que más le gustaba el favor que le había hecho. 

Afortunadamente, en el último momento Anna le había dicho de su parte que  llevara  consigo  el  portafolio,  que  la  sorpresa  que  tenía  preparada Vincenzo  para  ella  era  una  cita  para  cenar  con  el  diseñador  de  moda  más vanguardista  del  momento  en  Nueva  York,  una  reunión  que  ella  llevaba meses intentando concertar. 

Vincenzo  había  pasado  a  organizar  su  vida  con  una  arrogancia  que  a veces  la  irritaba,  pero  era  innegable  que  todas  sus  acciones  eran bienintencionadas. Como aquella reunión. 

Hacía unas semanas, en la galería, le había contado que quería crear una marca  de  moda  propia,  Alessandra  Alyssa,  un  nombre  con  el  que  quería hacer  honor  a  la  creatividad  de  su  madre  y,  de  alguna  manera,  reconocer que su madre, a su manera, la había amado. 

Y como no quería mentirse a sí misma, tenía que admitir que Vincenzo la había  ayudado  a  darse  cuenta  de  ello  y  a  alcanzar  aquella  paz  interior respecto a su pasado. Para ser un hombre tan implacable respecto a muchas cosas,  cuando  se  trataba  de  consolarla  a  ella  era  tierno  y  perspicaz.  Y  en cuanto  supo  cuáles  eran  sus  necesidades,  había  activado  todos  sus contactos. 

Ella también los tenía, pero aquel diseñador en particular, que era quien a ella más le interesaba por la ética con la que se conducía en los negocios, le había sido esquivo. 

Bastó comentar su frustración con Vincenzo para que le dieran una fecha para una reunión. 

Y había ido maravillosamente. 

Había tenido mucha suerte de que las náuseas que había sentido toda la semana remitieran y no le arruinaran la velada. Victor Emmanuel se había mostrado  entusiasmado  y  sorprendido  con  su  portafolio,  y  Alessandra estaba ansiosa por empezar a trabajar con un diseñador tan visionario. 

Cuando  había  bromeado  sobre  la  presión  que  debía  de  haber  ejercido Vincenzo para conseguirle aquella cita, Victor Emmanuel había dicho con solemnidad  que  era  él  quien  estaba  en  deuda  con  Vincenzo  porque  había sido este quien le había proporcionado el capital inicial para establecer su negocio. 

Cuanto más creía conocer a Vincenzo, más le sorprendía…

Se  secó  el  cabello  con  una  toalla,  se  puso  un  albornoz  y  salió  al magnífico salón desde el que se divisaba la ciudad. 

Llevaban tres semanas en aquel apartamento y Alessandra habría querido quedarse  allí,  lejos  de  todas  las  complicaciones  que  representaba  Italia. 

Desde que había optado, desde que había decidido que no podía intervenir en la guerra de Vincenzo contra Leonardo y Massimo, Vincenzo, a cambio de su renuncia, se había dedicado en cuerpo y alma a poner el mundo a sus pies. 

Lo único que enturbiaba aquel estado de una felicidad casi perfecta era su pasado.  Vincenzo  se  negaba  a  hablar  de  su  madre  o  de  su  batalla  para conseguir el control de BFI. Mientras ella no mencionara ninguno de esos dos temas, los evitara a toda costa, Vincenzo era el marido ideal. 

Apenas  había  vuelto  de  un  viaje  de  negocios  a  Pekín  cuando  se  había ofrecido  por  sorpresa  a  acompañarla  a  Nueva  York.  Durante  el  primer encuentro  con  Charlie  había  tenido  una  paciencia  infinita  cuando  este  se había negado a mirarlo. Luego había hecho un hueco en su ocupada agenda para pasar un día completo con ella y el niño, molestándose en organizar un picnic  en  Central  Park.  Al  final  del  día,  Charlie  había  preguntado  cuándo volvería a verlo. 

«Todo lo que te importa a ti me importa a mí», había sido su explicación cuando ella le había preguntado por qué se tomaba tantas molestias. 

Excepto en el caso de los Brunetti. 

Bastaba  mencionarlos  para  que  Vincenzo  se  trasformara  en  un  hombre distinto, y Alex se preguntaba cuánto tiempo podía sentirse tanto rencor sin acabar convirtiéndose en ese otro hombre. 

Alex  se  sirvió  un  vaso  de  agua.  En  ese  momento  sonó  el  timbre  del ascensor privado y se le aceleró el corazón al oír pisadas acercarse. 

–Hola –dijo al volverse y ver a Vincenzo en el umbral de la puerta. 

Estaba inmóvil, y algo en su actitud asustó a Alex. 

–¿Qué pasa? –preguntó. 

–Dijiste que no interferirías en mis asuntos, que me habías elegido a mí. 

–Y es verdad. 

–¿Y  qué  me  dices  de  las  maniobras  que  has  puesto  en  marcha  a  mi espalda? No me extraña que Antonio desconfiara de ti. 

–¿De qué estás hablando? –Alex nunca lo había visto tan enfadado con ella, y eso la enfureció a su vez–. Te agradecería que no hablaras de nuestro matrimonio con ese amargado. 

Vincenzo entornó los ojos. 

–Ese  amargado  es  la  única  figura  paterna  que  he  tenido,  y  el  único motivo de que esté ante ti como un exitoso hombre de negocios y no como un criminal. 

La rabia abandonó a Alex tan súbitamente como la había invadido. Fue hacia él y tomó su rostro entre sus manos. 

–A veces me olvido de cuánto has tenido que luchar para llegar a donde estás. 

Vincenzo se tensó. 

–No sientas lástima de mí, Alessandra. 

Ella  sonrió  con  el  pecho  invadido  por  una  peculiar  mezcla  de sensaciones. 

–Aunque  solo  sea  por  eso,  Antonio  merece  mi  respeto.  Siento  haber hablado  así  de  él.  Pero…  –buscó  las  palabras  cuidadosamente–,  quiere mantenerte aferrado al pasado, V –lo besó. Cada encuentro con Antonio lo separaba  de  ella  y  del  futuro  que  podían  llegar  a  tener–.  Y  eso  me aterroriza. 

Que  Vincenzo  no  intentara  tranquilizarla  hizo  que  la  recorriera  un escalofrío. Pero aunque el miedo la impulsara a volver a huir, no lo haría. 

Asumiría  el  miedo  y  el  dolor.  Se  abrazó  a  Vincenzo  y  lo  besó,  dejándose inundar por su vulnerabilidad. Su lengua entrelazándose con la de ella, su aroma,  la  anclaban,  la  enraizaban,  en  medio  de  la  confusión.  ¿Cómo  era posible que el hombre que podía destruirla fuera también quien le diera la fuerza? 

Él se soltó de sus brazos. 

–Les has hablado a Leonardo y Massimo de Antonio y de los demás. 

–No sabía que fuera un secreto. 

–He sido un idiota por creer que tú… –Vincenzo se separó de ella con el rostro en tensión, como si se sintiera realmente traicionado por ella. 

Alex se dio cuenta entonces de que Vincenzo asumía que lo traicionaría, que en algún momento lo abandonaría. Pero en lugar de enfadarse por esa falta de confianza en ella, Alex fue consciente de que no era más que una de tantas heridas que le había dejado su infancia: la incapacidad de creer que alguien pudiera permanecer a su lado contra viento y marea. 

Suavizando el tono, dijo:

–Lo  que  Antonio  quiere  inculcarte  no  es  sano.  Por  eso  piensa  que  he actuado contra ti. 

–No pienso discutir este tema. 

–Muy bien –dijo Alex enfadándose de nuevo–. Lo añadiremos a la lista de temas prohibidos. 

–¿De qué demonios estás hablando? 

–No  puedo  preguntarte  por  tu  madre  ni  mencionar  a  Leonardo  y  a Massimo.  Y  lo  he  aceptado  a  cambio  de  estar  contigo.  Hablándoles  de Antonio solo les he hecho un pequeño favor a cambio de todos los que ellos me  han  hecho  a  mí;  quería  ayudarlos  a  comprender  tus  acciones.  Estoy harta de que cuestiones mi lealtad constantemente. 

Vincenzo se sentó en la cama y apoyó la cabeza en las manos, abatido. 

Parecía llevar el peso del mundo sobre los hombros. Y así lo sentía. Pero Alex estaba decidida a que eso cambiara. 

–Déjame que te lo explique, V. 

–¿Por qué se lo has contado? 

–Porque  tenían  que  conocer  las  consecuencias  que  habían  tenido  y seguían  teniendo  los  actos  de  su  padre;  porque  no  quería  que  cargaras  tú solo con el peso de hacer justicia y rectificar todo el mal hecho por Silvio. 

Con  un  grave  gemido,  Vincenzo  la  sentó  en  su  regazo,  se  abrazó  a  su cintura y reposó la cabeza en su pecho. Alex hundió los dedos en su cabello al tiempo que decía:

–Leo  está  a  punto  de  ser  padre  de  gemelos.  Imagínate  que  tú  y  yo fuéramos  a  ser  padres  y  hubiera  gente  deseándonos  tanto  mal  como quienes… –Alex se estremeció y Vincenzo estrechó su abrazo. 

–¿Cómo es posible que sigas desarmándome? –preguntó él. Sus miradas se encontraron y el vínculo que había entre ellos se fortaleció una vez más, tal  y  como  Vincenzo  sentía  con  cada  día  que  pasaba–.  Ya  he  decidido  no demoler la villa –un destello de esperanza prendió en Alex–. Pero…

Ella no quiso saber más. Posó un dedo en sus labios, se quitó el albornoz y  se  quedó  desnuda  ante  él.  Su  beso  fue  una  explosión  de  deseo  y esperanza,  y  contenía  tanto  sentimiento  que  Alex  creyó  que  el  corazón  le estallaría en el pecho. 

La pasión con la que Vincenzo reaccionó fue mucho más allá que la de la lujuria.  Reflejaba  la  necesidad  de  aferrarse  a  ella  al  sentir  que  el  suelo  se abría bajo sus pies. 

Alex  le  bajó  la  cremallera  del  pantalón  y  deslizó  su  mano  por  su  sexo endurecido. 

–Quiero estar dentro de ti,  bella –dijo él con la respiración agitada. 

–Yo también –musitó ella–. Ya. 

Sin separar sus labios de los de ella, Vincenzo acabó de desnudarse. Con un  suave  gemido,  Alex  se  acomodó  sobre  él,  deslizándose  hasta  que  sus senos  se  presionaron  contra  su  pecho  y  sus  vientres  se  pegaron.  Echó  a cabeza y gimió. 

Pero Vincenzo no se movió, solo la sujetó con fuerza. 

–Viviremos en esa casa,  bella. Tú y nuestra familia. Solo si es así, no la destruiré. 

–Pero…

–Es mi regalo de boda,  cara mia. Tú decides. 

Pero  Vincenzo  no  esperó  a  que  respondiera.  Empezó  a  mecerse  y absorbió su aliento en un beso febril que acompañó con el movimiento de sus caderas al tiempo que le mordisqueaba el cuello. 

Con cada embate, con cada pequeño giro de sus caderas elevaba a Alex un  poco  más.  Su  rostro  se  contrajo  en  una  mueca  que  reflejaba  su  total entrega  al  instante  mientras,  sin  olvidar  a  Alex  en  ningún  momento,  la acariciaba  allí  donde  ella  más  lo  necesitaba.  Y  cuando,  al  succionarle  un pezón  con  fuerza,  Alex  estalló,  él  la  siguió  y  ella  lo  abrazó  con  fuerza mientras se sucedían las réplicas de su orgasmo. 

Las palabras afloraron a sus labios anhelando ser liberadas. En su pecho se  removía  la  emoción  como  un  volcán  en  explosión,  pero  Alex  las contuvo, clavando los dientes en el hombro de Vincenzo, diciéndose que las palabras tampoco eran tan necesarias. Porque Vincenzo le había demostrado con  sus  actos  que  ella  le  importaba.  Y  eso  debía  bastarle  para  seguir manteniendo vivas sus esperanzas. 

Un  buen  rato  más  tarde,  con  la  cabeza  apoyada  en  el  hombro  de Vincenzo mientras yacían relajados en la cama, preguntó:

–¿Qué han hecho Leonardo y Massimo para enfadar tanto a Antonio? 

Había  temido  que  Vincenzo  se  cerrara,  pero  se  limitó  a  suspirar.  Y

aunque la oscuridad ayudara, supo que no se debía solo a eso porque ella había  intuido  un  cambio  ya  antes,  una  vulnerabilidad  en  él  que  la  había conmovido. 

–Han  ofrecido  recompensar  económicamente  a  las  familias  arruinadas por  mi  padre,  además  de  programas  de  formación,  puestos  de  trabajo  e incluso acciones de BFI. 

El  corazón  de  Alex  se  iluminó.  Una  vez  más  su  fe  en  Leonardo  y Massimo se veía plenamente confirmada. Pero aplacó su alegría al percibir la tensión de Vincenzo. 

–¿Y eso no es bueno? 

–¿No te das cuenta de que están comprando su perdón,  cara? –preguntó Vincenzo  a  su  vez,  aunque  sonó  más  resignado  que  airado–.  Por  eso Antonio lo ha rechazado. 

–No  necesitan  ser  perdonados.  Ni  siquiera  les  corresponde  reparar  los pecados de Silvio. Si actúan así es porque tienen un profundo sentido del bien  y  del  mal  –Alex  le  sostuvo  la  mirada  en  la  oscuridad  y  vio  que  se apagaba la rabia en sus ojos. Vincenzo desvió la mirada, pero no antes de que  ella  lo  percibiera.  Y  de  pronto,  comprendió–.  Estás  desconcertado porque no son los monstruos que creías, porque son dos hombres buenos. 

No es demasiado tarde, V. Si les tiendes…

–No sigas, Alessandra –cortó él con aspereza. 

–¿No  empezó  todo  esto  como  una  manera  de  ayudar  a  aquellos  que  lo necesitaban por culpa de Silvio? ¿No será que te importa más erigirte en el salvador que su salvación? 

Vincenzo se quedó paralizado. Las palabras de Alex fueron como dardos que  lo  atravesaran  y  dejaran  expuesta  la  amargura  que  había  alimentado durante  tantos  años.  Habría  querido  gritarle  que  parara,  que  lo  dejara  en paz.  Porque  si  le  arrebataba  su  deseo  de  venganza,  su  sed  de  justicia,  su obsesión por hacerse con BFI ¿qué le quedaba? 

Había  planeado  meticulosamente  cada  movimiento,  y  no  había  marcha atrás, ni manera de salir del agujero en el que había enterrado su corazón. Si

se paraba en ese momento ¿cómo podía enfrentarse al hombre en el que se había convertido? ¿Cómo podía abrirse a los demás, ser vulnerable? 

Porque había descubierto que todos esos sentimientos eran su armadura contra la esperanza y contra la angustiosa consciencia de que no se merecía a la mujer que yacía su lado. 

La armadura que lo defendía de convertirse en un hombre que necesitaba amor desesperadamente, pero que no sabía ni darlo ni recibirlo. 
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VARIOS días después de volver de Nueva York, Alex se observó desnuda en el espejo empañado del cuarto de baño. Sentía algo raro. Su vientre y sus senos estaban tensos, pesados. Igual que el resto de su cuerpo

¿Sería por el estrés de los últimos meses o era algo totalmente diferente? 

No parecía posible. Ya antes de conocer a Vincenzo tomaba la píldora y tras casarse, habían dejado de usar preservativos. 

Alex  habría  querido  hablar  con  Greta,  pero  se  había  ido.  Igual  que  los demás. La villa ya no les pertenecía: era de Vincenzo. Y algún día sería de Charlie. 

Súbitamente estuvo segura: también le pertenecería al bebé que esperaba. 

Esperó un segundo, pero en lugar del pánico que asumió que sentiría, la invadió una profunda calma a pesar de que era consciente de que en aquel mismo momento, Vincenzo, Leo, Massimo y Greta estaban en las oficinas centrales de BFI, manteniendo una reunión de urgencia: la junta iba a emitir un voto de no-confianza contra Leo y Vincenzo sería elegido presidente de Brunetti Finances Inc. 

Y aunque sufriera por verlos partir, sentía el alivio de saber que la guerra de Vincenzo había llegado a su fin. Y de que, a pesar de todo, los Brunetti no lo odiaban por ello. 

Por fin podrían concentrarse en el futuro. Y cuando formaran una familia, una vez Vincenzo tuviera todo lo que quería, a ella, a Charlie, al bebé, tal vez  abriría  su  corazón  lo  bastante  como  para  entender  lo  que  los  Brunetti significaban para ella. Porque si Vincenzo lograba dejar ir el pasado, sería libre. 

Alex sonrió a su imagen, sintiendo que todo era posible. Y esa confianza hizo que la esperanza prendiera con fuerza en ella. 

Vincenzo subió las escaleras de la villa en busca de su esposa. Todos los representantes  del  mundo  financiero  de  Milán  estaban  en  el  jardín, celebrando su victoria, alabándolo, buscando su favor. 

Pero en lugar de disfrutar de su nueva posición, estaba inquieto porque Alex  apenas  había  hecho  acto  de  presencia,  ni  cuando  había  vuelto  de  la reunión ni durante la fiesta. 

Su  irritación  se  diluyó  en  cuanto  entró  y  la  vio  en  la  terraza  con  un vestido  rosa,  el  cabello  suelto  soplado  por  la  brisa  y  la  gargantilla  de diamantes que él le había comprado el día anterior. 

Sin  embargo,  la  expresión  tensa  de  su  rostro  le  indicó  que  era  infeliz  y Vincenzo se sintió corroído al instante por la culpa. 

–¿Ya estás contento? –preguntó ella con aspereza. 

Él se encogió de hombros, poniéndose en guardia. 

–Alessandra, esta noche quiero celebrar,  bella, no tener una pelea. 

Ella asintió. Daba la sensación de estar protegida por un muro de aristas. 

–Yo también quería celebrar tu victoria. Hasta he pensado en ella como una liberación del pasado que te haría mío, solo mío. 

–Lo soy,  bella. Ya te lo he dicho. 

–Solo bajo tus condiciones, V. Aun así, estaba contenta por ti. Y ansiaba contarte  la  noticia  que  llevo  queriendo  compartir  todo  el  día  contigo. 

Quería… –una lágrima rodó por su mejilla–. Lo quería todo. 

Vincenzo se acercó a ella sintiendo que el terror lo ahogaba. 

–Alessandra, sabías que esto iba a suceder,  bella. 

–Sí. De hecho, les pedí a Leo y a Massimo que te perdonaran, les conté lo mal que lo habías pasado con tu madre, lo que habías tenido que luchar. 

Hasta me reconcilié con el hecho de que siguieras tu camino. Y a pesar de todo… te amo, V. Más que a nada en el mundo. Y por eso esto me duele tanto. 

Sus  palabras  fueron  como  puñetazos  en  el  pecho  de  Vincenzo. 

Alessandra lo amaba. El suelo se abrió bajo sus pies y no supo a qué asirse. 

–Alessandra…

Ella se alejó de él. 

–Siempre pensé que podría salvar a Leo, a Massimo y a Greta de ti. Pero no lo necesitaban, porque aun después de que se lo hayas arrebatado todo, están bien. Eres tú quien ha perdido todo lo que importa, quien necesita ser salvado. 

Vincenzo se sintió como si lo abofeteara. 

–Yo no necesito que me salven. 

Alex siguió hablando como si no le hubiera oído. 

–Eso es lo más importante que he aprendido en este tiempo. Nadie puede salvarnos. Por más que haga, no puedo salvarte de ti mismo. Uno tiene que quererlo.  Y  confiar  en  que,  en  el  proceso,  alguien  a  quien  amamos  y  que nos ame, esté a nuestro lado. Alguien que crea en nosotros cuando estamos tan ciegos que no vemos el camino –llorando, posó la mano en la mejilla de Vincenzo  y  continuó–:  Tú  lo  hiciste  por  mí,  me  hiciste  ver  que  debía quedarme y luchar. Me…

Sollozando,  Alessandra  se  refugió  en  su  pecho,  pero  Vincenzo  no  fue capaz de abrazarla porque sentía que se estaba ahogando. 

–Alessandra, dime qué ha pasado. 

–Tenías razón cuando decías que yo no comprendía la magnitud del daño que  Greta  os  causó  aquel  día.  No  llegué  a  darme  cuenta  del  rencor  que debías de sentir cada vez que la veías. Poseer todo esto y no poder decirle a tu madre…

–Alessandra, hace tiempo que sabes todo esto. ¿Qué ha pasado? 

Ella alzó la cabeza y, llevándose la mano al vientre, dijo:

–Estoy embarazada. 

El golpe dejó a Vincenzo mudo unos segundos. 

–¿Cuándo te…? 

–Increíble, verdad. En lugar de aterrarme al ver el resultado del test, me he emocionado al pensar que tú y yo hubiéramos creado una vida. Pensaba que  el  universo  me  estaba  dando  lo  que  quería:  una  familia,  un  hijo  del hombre al que adoro. Tenía todo lo que podía desear. 

–Si es una buena noticia, ¿por qué lloras? 

–Estaba  tan  exultante  que  he  decidido  perdonar  a  Greta  por  lo  que  te había  hecho.  En  cuanto  la  he  llamado  he  notado  que  algo  iba  mal  y finalmente  me  ha  contado  que  la  amenazaste,  exigiéndole  su  apoyo  a cambio de mi felicidad. Su amor por mí y el mío por ti han sido tu moneda de cambio, ¿verdad, V? ¿Te das cuenta de lo espantoso que es eso? 

–Alessandra, escúchame. Mi victoria hoy en BFI…

–Ya te he escuchado bastante. Se acabó, V. He perdido toda confianza en este matrimonio. Me prometiste que nunca me usarías en su contra, que me mantendrías al margen de tu guerra infernal, y no has cumplido tu palabra. 

Has usado el sentimiento de culpabilidad de Leo y Massimo por lo que te hicieron  otros  para  poder  echarlos  de  aquí.  Crees  que  el  amor  es  una debilidad que se puede manipular. Nunca creerás en el amor porque llevas demasiado tiempo envenenado. Y aunque yo pudiera soportarlo, ni Charlie ni este bebé merecen eso. 

–¿Así que vuelves a huir? 

–No, me niego a aceptar menos de lo que merezco. Merezco estar con un hombre que reconozca que el amor es importante, en la misma medida que el bebé y Charlie merecen crecer con un padre capaz de amarlos. 

Vincenzo retrocedió, dolido. 

–¡Yo amaré a nuestro hijo! –dijo con vehemencia. 

–¿Sí?  ¿Le  dirás  lo  que  le  has  hecho  a  tus  hermanos,  le  hablarás  de  sus primos? ¿Qué legado quieres dejarle, V, de amor o de odio y venganza? 

–No hagas esto, Alessandra –dijo él con una desesperación que estuvo a punto de quebrarla–. ¿Vas a renunciar a Charlie? 

–No.  Ganaré  su  custodia  porque  tú  me  vas  a  ayudar  a  hacerlo.  Nuestra relación  ha  acabado,  pero  no  ante  el  mundo.  Al  menos  hasta  que  Charlie esté conmigo. Espero que te quede suficiente honor como para cumplir tu palabra.  En  cuanto  a  criarlo,  cuento  con  mi  familia.  Leo  y  Massimo  me apoyarán. 

–¿Y nuestro hijo? 

–Haré lo que haga falta para protegerlo. Incluso de ti. Pero en cualquier caso, estoy segura de que no serías capaz de separar a una madre de su hijo. 

–¿Vas a dejarme y aun así tienes esa fe en mí,  bella? 

–Sí. Porque solo te estás castigando a ti mismo. Veo el dolor con el que observas la complicidad que hay entre Leo y Massimo y que te admira la profundidad  del  amor  que  Greta  siente  por  mí.  Pero  la  gente  que  te  ha rodeado todos estos años y en la que te has apoyado ha vivido obsesionada con la destrucción de los Brunetti. Para soportarlo, te has convertido en una isla,  y  yo  no  soporto  ver  cuánto  sufres,  cómo  te  consumes  por  culpa  del dolor  y  la  culpabilidad.  Querías  hacerte  con  este  imperio,  V.  Ya  lo  tienes. 

Pero no me tienes a mí. 

Vincenzo la miró iracundo. 

–Al menos no mientas diciendo que me amas,  bella. 

–Te amo con todo mi corazón. Tanto que solo quiero tu felicidad. Pero, al contrario de lo que crees, el amor no es una debilidad, V. A pesar de lo que me duele el corazón, jamás lo consideraría una debilidad. 

Y  con  esas  palabras,  Alex  se  fue,  dejando  a  Vincenzo  con  las  manos vacías. 

Vincenzo se repetía una y otra vez esas palabras mientras se paseaba por la  villa  con  una  botella  de  whisky  entre  los  dedos.  Por  primera  vez  en  su vida  estaba  completamente  borracho.  Deambulando  de  habitación  en habitación, entró en la cocina, en la que la semana anterior habían resonado las  risas  de  Natalie  y  de  su  hermano  pequeño,  que  había  ido  de  visita,  y Neha  se  había  quejado  de  las  patadas  que  le  daban  los  gemelos;  pasó  al salón, con su impresionante piano; salió a la galería en la que colgaban los retratos de sus antepasados. 

«Mi  padre  me  dijo  toda  la  vida  que  no  les  llegaba  a  la  suela  de  los zapatos, que nunca lo haría lo bastante bien. Afortunadamente, Natalie me convenció  de  que  era  mejor  no  pertenecer  a  semejante  grupo  de monstruos»,  le  había  dicho  Massimo  en  una  de  sus  charlas  nocturnas, cuando Vincenzo se paseaba por la villa y se había encontrado a su hermano menor haciendo lo mismo. 

Solo pensar en él, Vincenzo se sintió invadido por la emoción y tuvo que admitir el vínculo y el afecto que había desarrollado con el joven genio de la tecnología. 

Aun  peor  fue  tener  la  sensación  de  que  algunos  de  aquellos  ancestros Brunetti lo miraban a él con aprobación. ¿Sería él el genuino heredero del cruel legado de Silvio Brunetti? Había odiado a su familia y había usado ese odio como fuerza propulsora toda su vida. Pero en lugar de la sensación de victoria que debía haberle proporcionado ejecutar la venganza, se sentía tan vacío como aquella maldita casa. 

Incluso se paseó por el laboratorio de Massimo y por el invernadero que Leonardo había transformado en despacho y que, tal y como Alessandra le había  contado,  había  pertenecido  originalmente  a  su  madre,  la  primera mujer  de  Silvio,  que  había  huido  en  mitad  de  la  noche  dejando  solo  con

aquel monstruo a su hijo de cinco años Y mientras lo recorría, imaginó allí a Leonardo y a Neha haciendo planes para sus hijos… en un espacio que, una vez más, se había quedado vacío. 

Vincenzo cerró la puerta del invernadero a su espalda y volvió a la casa. 

Ya  no  recordaba  cuántas  veces  había  hecho  ese  mismo  recorrido.  Y  por todas partes veía a Alessandra riendo, llorando, bromeando con Massimo, abrazando  a  Leonardo.  Se  sentía  como  un  fantasma,  un  espectro  maldito. 

Había conseguido todo aquello que soñaba, pero había perdido lo único sin lo que no podía vivir; el amor de Alessandra, su alegría, su presencia. 

Había  estado  solo  toda  su  vida,  pero  aquella  soledad  era  diferente;  era más  profunda  y  la  padecía  un  hombre  distinto;  alguien  que  debía  haberse detenido a reflexionar hacía mucho tiempo, pero que no lo había hecho por temor a lo que pudiera encontrarse. 

El  ruido  de  pisadas  le  hizo  volverse  con  el  corazón  acelerado  y  una expectante ansiedad. A la luz de la luna vio dos siluetas justo antes de que se encendiera la araña del techo, cegándolo. Posó la mano en el piano para no perder el equilibrio. 

Parpadeó  con  fuerza  y  al  abrir  los  ojos  dejó  escapar  un  exabrupto. 

Massimo estalló en una carcajada y Leonardo esbozó una sonrisa. 

–¿Qué demonios queréis? –preguntó Vincenzo airado. 

–Hemos  venido  a  ver  cómo  estabas  –dijo  Massimo,  observando  su aspecto desaliñado con una sonrisa socarrona–. Leo, tengo que admitir que me alegro de encontrarlo así. Casi me compensa por lo que nos has hecho, Vincenzo. Casi. 

Vincenzo volvió a jurar. 

–¡Salid de mi casa! 

Leonardo  se  acercó  a  él  con  una  sonrisa  de  desdén  en  sus  labios  tan similar  a  la  suya  que  Vincenzo  ya  no  pudo  negar  su  parecido  con  él,  el hombre  que,  de  haber  sucedido  las  cosas  de  otra  manera,  habría  sido  el perfecto modelo de hermano mayor al que imitar. 

–Mi mujer está a punto de dar a luz, desagradecido bastardo, y aquí me tienes, en mitad de la noche, asegurándome de que estás bien porque me lo ha pedido. 

Massimo volvió a reír. 

–Como  ves,  nuestro  hermano  mayor  está  un  poco  nervioso.  No  poder controlar  los  tiempos  del  parto  le  está  volviendo  loco  –Leo  gruñó  y

Massimo continuó–: Por eso me ha suplicado que me lo trajera. Y Natalie se ha quedado en casa porque no habría dejado que Leo te diera una paliza para ver si reflexionas. 

Vincenzo  se  frotó  la  cabeza  intentando  comprender  de  qué  o  de  quién hablaban. 

–¿Quién ha insistido en que vinierais a ver cómo estaba? No os referís a Neha, ¿no? 

–¡Tu  mujer,  quién  va  a  ser!  –rugió  Leo–.  La  mujer  a  la  que  has destrozado el corazón y a la que no te mereces. 

–¡Me  ha  dejado!  –dijo  Vincenzo  abatido–.  Y  tienes  razón,  no  me  la merezco. Me dio una oportunidad y la desaproveché… La he alejado de mí, he destruido con mis propias manos lo que sentía por mí. 

El  comentario  que  iba  a  hacer  Massimo  se  diluyó  en  sus  sorprendidos labios. 

Vincenzo  sintió  que  le  flaqueaban  las  rodillas,  se  dejó  caer  al  suelo  y apoyó la cabeza en las manos. ¿Qué había hecho? ¿Para qué quería la villa, la  maldita  empresa  o  el  mundo,  si  le  faltaba  Alessandra?  Alzó  la  mirada, sintiendo que el miedo lo agarrotaba. 

–Lo he ganado todo y lo he perdido todo en una sola jugada. 

Leo  y  Massimo  se  arrodillaron  a  su  lado,  y  Vincenzo  se  sintió avergonzado y vulnerable. 

–¿Cómo es posible que hayáis venido aquí después de que os he echado de vuestra propia casa? 

–Quizá no podamos llegar a comprender cuánto has sufrido, lo que tiene que ser ver a tu madre perder la cabeza. Pero los actos pueden rectificarse, V –dijo Massimo, usando la abreviación que solo usaba Alessandra–. Estás a tiempo de demostrar que la fe que Alex ha puesto en ti está justificada. 

–Hemos  venido  porque  sí  sabemos  lo  que  es  tener  que  renacer  de  las cenizas  de  nuestros  propios  actos.  No  los  de  nuestros  padres,  Vincenzo  –

dijo entones Leo–. Ni los de Greta. Los nuestros. Tú eres quien está dejando ir a la mujer a la que amas. 

Vincenzo se puso en pie. 

–Ve a por ella solo sí vas a darle todo lo mejor que hay en ti –añadió Leo, adoptando un tono de advertencia. 

–Alex no merece menos –dijo Vincenzo. 

«Tenemos  que  querer  ser  salvados  y  confiar  en  que  alguien  a  quien amamos, nos ame y nos apoye». 

¡Tenía  tanta  razón!  Vincenzo  solo  podía  rezar  para  que  Alessandra siguiera dispuesta a permanecer a su lado. 

–Yo  te  aconsejaría  que  hicieras  algún  gesto  dramático  –dijo  Massimo, dándole una palmada en la espalda. 

Vincenzo se frotó los ojos y miró a los dos hombres cuyo perdón tenía que suplicar. Pero no en aquel momento. 

–Como esta sea el tipo de psicología barata que Alessandra cree que me he perdido por no formar parte de vuestras vidas, voy tener que decirle que se  equivoca…  No  necesito  que  dos  bastardos  Brunetti  me  digan  que  he metido la pata. Hasta el fondo. 

Massimo rio. 

–Hemos venido a decirte que has elegido a una mujer que está dispuesta a perdonarlo todo si… si te arrastras lo suficiente, V. 

–Massimo tiene mucha experiencia en eso, así que podrá darte clases –

bromeó Leo. 

Vincenzo los miró. 

–Esto no es fácil para mí. No he pedido nada a nadie en toda mi vida…

Nunca…  –calló  bruscamente–.  Sea  lo  que  sea  lo  que  voy  a  decir, Alessandra debe ser la primera en oírlo. 
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LA PRESIÓN que sentía en el pecho era puro pánico, el mismo que le había hecho buscar a Alessandra por medio mundo. 

Pero  finalmente  la  encontró  donde  todo  había  empezado,  el  lugar  en  el que  por  un  giro  del  destino,  había  conocido  a  la  mujer  que  acabaría convirtiéndose en su salvadora. 

La  frondosa  vegetación  del  entorno  del  pueblo  de  Ubud  devolvió  a Vincenzo a los días que habían pasado allí. 

La  encontró  sentada  en  una  hamaca  con  un  vaso  de  agua  en  una  mesa contigua y un libro sobre el vientre. Estaba dormida, pero por la tensión que se  percibía  en  su  cuerpo,  no  lo  hacía  apaciblemente,  y  Vincenzo  se  sintió culpable al instante. 

Avanzó  hacia  ella  sigilosamente.  Iba  a  sentarse  a  su  lado  cuando  ella despertó sobresaltada. Sus ojos lo encontraron de inmediato con expresión adormecida. 

–Hola, princesa. 

–¿V? 

Ella  se  frotó  los  ojos.  Cuando  comprobó  que  no  estaba  soñando,  se incorporó y apretó los labios. 

–Has vuelto a huir,  bella –dijo él con voz ronca. 

–Pero esta vez te avisé que lo haría –dijo ella, alzando la barbilla–. ¿Qué haces aquí, V? Ya te he dicho que la vista para la custodia de Charlie es en dos semanas. 

–Pensaba ir contigo. 

–No  es  necesario  –tras  un  incómodo  silencio,  Alessandra  añadió–:  No hace falta que te comportes tan amablemente cuando estamos solos. Pronto

acabará  todo.  En  cuanto  tenga  la  custodia  no  tendremos  por  qué  vernos más. 

–¡Alex, no me hables como si fuera un desconocido! 

–No es eso… Necesito ser fuerte. Si te sigo viendo voy a volverme loca. 

Vincenzo volvió a sentir el pánico atenazarlo. 

–¿Cómo te encuentras? –preguntó. 

–Bien.  Tengo  náuseas  casi  todo  el  rato,  pero  parece  que  es  normal  en algunas mujeres. 

–Alessandra…

–Pero  me  siento  sola.  Echo  de  menos  a  Greta,  a  Leo  a  Massimo.  Y  a Natalie, a Neha y a los bebés. ¿Sabes que ya los ha tenido? 

–Sí –Vincenzo sonrió a pesar del dolor que sentía en la garganta–. Están muy  bien.  Se  llaman  Maya  y  Matteo.  La  niña  es  especialmente  bonita, como su madre. 

–¿Has ido a verlos? 

–Sí. Le pregunté a Leo si podía, y dijo que sí. 

Alessandra abrió los ojos desmesuradamente. 

–¿Por qué? 

Vincenzo  barajó  distintas  respuestas.  Nunca  se  había  sentido  tan nervioso. 

–Porque… pensé que te gustaría tener noticias de ellos de primera mano. 

Y también… –tragó saliva–, porque el bastardo de Massimo me dijo que él pensaba  ser  el  tío  divertido  al  que  adoraran  y  me  negué  a  aceptarlo  –las palabras  brotaron  imparables–.  Y  porque  también  pensé  en  lo  que  dijiste: que  son  nuestros  sobrinos  y  los  primos  de  nuestro  bebé.  No  quiero  que crezca solo, como yo. Quiero que forme parte de una gran familia; del clan. 

Las  lágrimas  inundaron  los  ojos  de  su  preciosa  mujer.  Vincenzo  se arrodilló y presionó el rostro contra su vientre. 

– Ti amo, Alessandra. Con todo mi corazón. Sin ti nada tiene sentido. 

–V, si esto es un juego…

–No lo es,  bella. Creo que nunca lo fue. Me conquistaste desde el primer instante. Pero he tardado en entenderlo plenamente. 

Vincenzo  alzó  la  cabeza  y  contuvo  el  aliento  al  ver  el  amor  que centelleaba en los ojos de Alessandra. 

–Si te digo una cosa, ¿me creerás? 

Alessandra asintió. 

–No  llegué  a  usar  el  voto  de  Greta  contra  Leo  en  la  junta  directiva  –

Vincenzo posó un dedo en los labios de ella para que no lo interrumpiera–. 

Sé que no es consuelo, que ya había amenazado con usar tu felicidad contra ellos,  y  que  eso  es  imperdonable.  Pero  ese  mismo  día  también  hablé  con Antonio, y por algo que dijo me di cuenta de que era él quien había filtrado a la prensa mi relación con los Brunetti con el objetivo de que te dejara y me concentrara en mis planes de venganza. Entonces me di cuenta de hasta qué  punto  lo  dominaba  el  odio.  Y  de  pronto  vi  en  él  mi  futuro,  bella:   la soledad y el odio en lugar de la familia y el amor. Para entones ya me estaba cuestionando lo que estaba haciendo contra mis hermanos, pero abandonar me resultaba aterrador, porque significaba enfrentarme al hombre en el que me he convertido y reconocer que no te merezco. 

Vincenzo hizo una pausa antes de seguir:

–¿Sabes que me despierto cada noche con una pesadilla horrible? 

Alessandra frunció el ceño. 

–¿Qué sueñas? 

–Que  no  vine  a  Bali  a  buscarte.  Que  no  te  conocía  hasta  después  de destruirlo todo y que no tenía la más mínima posibilidad de que me amaras. 

Y  me  despierto  sudoroso  y  angustiado,  con  un  frío  helador  en  el  pecho. 

Alargo la mano y no te encuentro. Me has salvado de mí mismo,  bella. Y

por eso te amaré toda mi vida

Alessandra  lloraba  quedamente  y  Vincenzo  la  acunó  en  sus  brazos  y  le besó la sien, maldiciéndose por causarle tanto dolor. 

–Cada  noche  me  he  acostado  rezando  para  que  vinieras.  Dejarte  fue como  romper  mi  corazón  con  mis  propias  manos,  y  no  podría  volver  a soportarlo, V. 

–Calla, tesoro. No vas a tener que volver a dejarme. Nunca,  bella. Jamás volveré a dudar de tu amor, ni permitiré que dudes del mío por ti. 

Alessandra lo besó, y Vincenzo se sintió como si renaciera. 

–Cuando  estés  preparada,  volaremos  a  Nueva  York  a  ver  a  Charlie  y volveremos a la villa con él para que conozca al resto de la familia. 

–¿De verdad? –preguntó ella, mirándolo como si fuera un héroe. 

Y  por  primera  vez  en  su  vida  fue  así  como  Vincenzo  se  sintió.  O  al menos, no como un villano. 

–He intentado devolver la villa a Leo y a Massimo. De hecho he llegado a suplicarles que vuelvan a vivir en ella, lo que le ha producido a Massimo

una  enorme  satisfacción.  De  hecho,  le  pidió  a  Leo  que  me  siguiera atormentando  un  poco  más,  a  pesar  de  que  Natalie  acabó  gritándole  para que  me  dejara  en  paz.  Es  increíble  que  después  de  tantos  años,  mantenga intacta su fe en mí–concluyó Vincenzo pensativo. 

–Porque te quiere, V, ¿no lo entiendes? A pesar de que ha visto lo peor de ti, te quiere. Ese tipo de amor no desaparece de un día para otro. 

Vincenzo la besó apasionadamente. 

–Estoy empezando a comprenderlo, princesa. 

–¿Y qué pasó después? 

–Leonardo se negó a aceptar la villa y ha decidido construirse una nueva. 

Y Massimo y Natalie dicen que es demasiado grande para ellos. 

–¿Y qué hay de BFI? 

Vincenzo tragó saliva, avergonzado. 

–Leo no quiere que le devuelva la presidencia. Dice que ya ha soportado el peso del legado familiar demasiados años. Seguirá trabajando conmigo, pero no como presidente. Massimo la ha rechazado como si fuera venenosa. 

Dice que está feliz con BCS y que mantener a raya a los chacales de la junta directiva es el castigo que me merezco. 

–¿Y estás contento? –preguntó Alessandra. 

Vincenzo se encogió de hombros. 

–Solo sí tú lo estás,  bella. No quiero que pienses jamás que la compañía o la casa son más importantes que tú. 

–Lo sé, V, nunca he pensado que tu ambición fuera alcanzar el poder. 

–Así que la villa es nuestra siempre que tú quieras vivir en ella. 

–¿Y Greta? ¿Puedo invitarla a vivir con nosotros, V? 

–¿Me estás poniendo a prueba,  bella? 

Alessandra le tomó el rostro entre las manos. 

–En  absoluto.  Cuando  presioné  a  Greta  para  que  me  dijera  con  qué  le habías amenazado, se echó a llorar. Me dijo que odiaba decírmelo, y que a pesar  del  mal  que  me  hubieras  hecho,  estaba  segura  de  que  me  amabas. 

Aunque fuera al estilo Brunetti, añadió. Como si vuestra cabezonería fuera algo de lo que sentirse orgulloso. 

Vincenzo sonrió y ella continuó:

–Los  dos  necesitáis  tiempo  para  sanar,  V.  Y  la  villa  es  enorme.  Incluso podrían venir tu madre y sus enfermeras. 

Vincenzo  tragó  las  lágrimas  que  le  atenazaban  la  garganta  y  miró  a  los ojos de la mujer que se lo había dado todo. 

–A veces no es fácil tenerla cerca. 

–Para eso está la familia –dijo ella–. Y tú y Charlie y el bebé y Greta y tu madre… formaremos una, V. 

–Eres mi corazón y mi alma, princesa, y mi felicidad está donde tú estés. 

Y el bebé y Charlie. Así que sí,  bella, sí a una vida llena de alegría. 

–Sí, por favor –musitó ella contra los labios de Vincenzo. 

Y él sintió en el pecho un burbujeo que antes no sabía identificar: amor. 
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 Ocho meses después



ALEX  SE  inclinó  hacia  atrás,  descansando  su  cuerpo  contra  el  de Vincenzo. 

–Te he echado de menos, princesa –dijo él, mordisqueándole el cuello

–Y yo a ti –musitó ella. 

–¿Crees que tenemos unos minutos antes de bajar a rescatar a Greta? 

Alex miró por la ventana hacia el jardín, donde Charlie corría en círculos, la  madre  de  Vincenzo  contemplaba  al  bebé  que  dormía  en  el  cochecito, llamándolo Vincenzo, y Greta mantenía un ojo atento a todo ello. 

–Greta no necesita ser rescatada. Es capaz de controlar a tu hijo Luca y a tu madre con una sola palabra. Es genial verlos juntos. 

Aunque no dijo nada, Alex percibió la tensión que lo dominaba al ver a su  madre  acercarse  más  a  su  hijo.  Y  cómo  se  relajó  cuando  se  limitó  a inclinarse a recoger el chupete que el niño había tirado antes de metérselo en la boca con una ternura que conmovió a Alex. 

Para  distraerlo  de  su  inquietud,  Alex  se  volvió  y  besó  a  Vincenzo.  Los ocho meses anteriores habían estado llenos de alegría, y a veces de tensión, mientras  su  reticente  marido  aprendía  lo  que  significaba  tener  una  gran familia. 

Pero no había pasado un solo día sin que él le dijera cuánto la amaba a ella y a sus hijos, y cuánto apreciaba a Leo y Massimo. 

Entrelazando los brazos a su cuello, le besó el mentón. 

–No  tienes  que  preocuparte  por  tu  madre,  V.  Greta  y  yo  estamos pendientes de ella, además de su enfermera. 

Vincenzo asintió, relajándose. 

–Lo sé. Es la costumbre,  bella. 

–Ya  –dijo  Alex,  frotando  la  nariz  contra  la  de  él–.  ¿Qué  tal  ha  ido  la comida con Antonio? ¿Empieza aceptar la situación? 

Vincenzo se encogió de hombros. 

–No lo sé. Pero no soy capaz de abandonarlo a pesar de todo. 

–Claro que no. Quizá debieras invitarlo a comer aquí. ¿No crees que debe conocer al pequeño monstruo de tu hijo? 

–¿Así que mi hijo es un monstruo y el tuyo un ángel? –bromeó Vincenzo, admirado  una  vez  más  por  la  generosidad  de  Alessandra–.  ¿No  te importaría? 

–Forma  parte  de  tu  vida,  V.  Se  ocupó  de  ti.  Y  como  has  dicho,  es  un hombre  mayor,  atrapado  en  su  amargura.  Necesita  tiempo  para acostumbrarse a tu nueva realidad. 

Vincenzo la besó apasionadamente. 

– Ti amo, bella, cada día más y más. 

Cuando alargó la mano hacia la cremallera del vestido de Alex, esta se soltó de sus brazos. 

–Leo, Neha y los niños, y Massimo y Natalie están a punto de llegar. 

Vincenzo le robó otro beso. 

–Estoy seguro de poder satisfacerte en unos minutos,  bella. 

Alex sacudió la cabeza al tiempo que le recorría el pecho con las manos. 

–Ah,  pero  no  quiero  una  satisfacción  precipitada.  Quiero  una  noche completa de placer, V. 

Vincenzo gimió, pero asintió. 

–Por  lo  menos  deja  que  te  abrace  un  momento,  bella,  antes  de  que  los niños o tu madre o tu suegra reclamen tu atención. Quédate solo un minuto conmigo. 

Ella se abrazó a él con fuerza y solo entonces el corazón de Vincenzo se apaciguó. 

Y  permaneció  así,  con  la  mujer  a  la  que  adoraba  en  sus  brazos, disfrutando  de  una  vida  más  dulce  y  rica  de  lo  que  jamás  hubiera  podido soñar. 
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Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. 





www.harpercollinsiberica.com
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FI? 

Hester oyó cómo la puerta principal se cerraba de un portazo y se quedó quieta. 

–¿Fifi? Maldita sea, ¿dónde estás? 

¿Fifi?  De  pronto  cayó  en  la  cuenta  de  a  quién  pertenecía  aquella  voz. 

Como asistente de la princesa Fiorella en Boston, había conocido a algunas de las personas importantes con las que se relacionaba, pero solo se había encontrado  en  presencia  de  su  hermano  en  una  ocasión.  Por  supuesto  no había hablado con él pero sabía, como todo el mundo, que era un hombre desvergonzado, arrogante y petulante, lo cual no era sorprendente, dado que gobernaba  la  maravillosa  isla  mediterránea  que  era  el  lugar  de esparcimiento favorito del mundo. 

–¿Fifi? 

Nadie le hablaba con esa familiaridad a la princesa, y mucho menos con aquella inconfundible impaciencia. Por un instante valoró la posibilidad de quedarse  callada  y  esconderse,  pero  no  tardaría  en  localizarla  en  su habitación, así que decidió salir al salón. 

Y  allí  estaba  el  Príncipe  Alek  Salustri  de  Triscari,  haciendo  de  aquel salón que la princesa y ella compartían una habitación liliputiense, ya que no  solo  era  un  príncipe  poderoso,  sino  un  hombre  físicamente  perfecto, como quedaba patente gracias al traje y la camisa negros y hechos a medida que  llevaba  en  aquel  momento.  Con  las  gafas  de  aviador  en  la  mano, desprendía impaciencia y peligro, no solo por el lujo y la calidad de su ropa, sino porque se le veía perfectamente cómodo con el lugar que ocupaba en el mundo, tremendamente seguro y confiado porque lo poseía todo. Todo. 

Pero  en  aquel  momento  estaba  enfadado,  y  cuando  su  mirada  de  ojos negros como el carbón se clavó en ella, su ira creció todavía más. 

–Ah. Eres la secretaria. 

–Alteza  –lo  saludó,  inclinando  la  cabeza.  Imposible  ejecutar  una reverencia–. La princesa Fiorella no está. 

–Ya lo veo –contestó entre dientes–. ¿Dónde está? 

Entre  sus  obligaciones  estaba  la  de  proteger  a  la  princesa  de interrupciones  no  deseadas,  pero  el  príncipe  ocupaba  el  lugar  más  alto  de esa lista. Era el depredador alfa. 

–En una práctica. Volverá en media hora más o menos, a no ser que se vaya a tomar un café en lugar de volver directamente a casa. 

–Maldita  sea…  ¿Está  con  gente?  –preguntó,  y  volvió  a  pasearse  por  la habitación. 

Hester asintió. 

–¿Y no se ha llevado el móvil? 

–Su  guardaespaldas  sí,  pero  la  princesa  prefiere  no  llevárselo  a  clase. 

¿Quiere que le dé algún mensaje de su…

–No –espetó–. Tengo que verla a solas. La esperaré aquí. 

Parecía  tan  enfadado  que  Hester  sintió  la  tentación  de  enviarle  un mensaje a Fiorella, aunque desobedecer tan a las claras una orden recibida no  parecía  buena  idea.  Siguió  yendo  y  viniendo  por  la  habitación, esquivando el escritorio de Hester, escrupulosamente ordenado. 

–¿Puedo ayudarlo en algo? –se ofreció, nerviosa. Con la princesa nunca se  sentía  así,  pero  es  que  no  sabía  bien  cómo  manejar  a  aquel  hombre. 

Bueno, ni a aquel, ni a ningún otro. 

Él se detuvo y la miró atentamente, como si la viera por primera vez y Hester  se  sintió  atrapada  por  sus  ojos  negros.  No  podría  decir  si  eran enternecedores o estremecedores, pero sí que no podía apartar la mirada de ellos.  De  pronto  cayó  en  la  cuenta  de  lo  absurdo  de  su  pregunta.  ¿Ella…

ayudar  al  príncipe  Alek…  el  príncipe  de  la  noche,  del  pecado,  del escándalo? 

Su teléfono vibró y contestó con impaciencia. 

–He dicho que no –espetó un instante después–. Ya he dicho que nada de boda. No voy a…

Y lanzó una parrafada en italiano. 

Hester clavó la mirada en su mesa y deseó poder desaparecer, aunque era obvio que a él le importaba un comino su presencia. 

El  mundo  llevaba  esperando  su  coronación  desde  que  el  anciano  rey falleciera  diez  meses  atrás,  pero  el  príncipe  playboy  Alek  había  mostrado escaso  interés  en  buscarse  la  esposa  necesaria  para  que  la  coronación pudiera tener lugar. Ninguna de los cientos de listas de Las Diez Mejores Novias  que  se  habían  publicado  en  el  mundo  entero  parecía  haberle inspirado, como tampoco la impaciencia creciente de su pueblo. Aun así, el príncipe Alek no había reducido lo más mínimo su vida social. Más bien, al contrario. En el último mes, había sido fotografiado cada día con una mujer distinta, como si estuviera desafiando esa vieja ley que lo obligaba a sentar la cabeza. 

Mientras intentaba desesperadamente encontrar algo que decir, un ruido sordo salió del dormitorio del que ella había salido. 

–¿Qué ha sido eso? –preguntó él, ladeando la cabeza como el depredador que ha percibido el sonido inconfundible de una presa–. ¿Por qué no me ha permitido entrar en su habitación? 

–No ha sido nada…

–Soy  su  hermano.  ¿Qué  me  está  ocultado?  ¿Es  que  está  ahí  con  algún hombre? 

Antes de que pudiera moverse, el príncipe abrió de par en par la puerta, como si aquel lugar fuera suyo. Se había detenido justo al otro lado de la puerta. 

–¿Qué demonios es eso? 

–Un gato aterrado –contestó, adelantándose con cuidado para no asustar más al animal que ya bufaba como una criatura salvaje. 

–¿Y qué hace aquí? 

–Cenar –lo tomó en brazos y abrió la ventana–. Al menos antes de que se abriera la puerta. 

–No  me  puedo  creer  que  Fi  tenga  un  gato  como  ese  –dijo, contemplándolo con desprecio–. No es precisamente un Ruso Azul de pura sangre. 

Claro…  ¿cómo  iba  a  ver  más  allá  del  pelaje  de  aquel  animal  medio salvaje de capa grisácea y orejas desfiguradas? 

–Puede que no sea bonito, pero está solo y es vulnerable. Cena aquí todos los días –dijo, depositándolo en el alféizar. 

–¿Y  cómo  narices  se  baja  de  ahí?  –preguntó,  acercándose  a  la  ventana para ver cómo el animal se desplazaba hasta el último escalón de la escalera de  incendios  para  luego  prácticamente  volar  los  tres  metros  que  lo separaban del suelo–. ¡Impresionante! 

–Sabe  sobrevivir  –respondió,  pero  de  manera  incontrolable  la  nariz comenzó  a  picarle  y  aunque  parpadeó  rápidamente,  no  pudo  evitar  su reacción habitual. 

–¿Ha estornudado? –se sorprendió–. ¿Es alérgica a los gatos? 

–¿Iba a dejarlo pasar hambre porque yo no sea adecuada para él? 

Y  sacó  un  pañuelo  de  papel  de  la  caja  que  había  en  la  mesilla  para sonarse  la  nariz.  Pero  al  parecer  el  príncipe  había  perdido  ya  el  interés porque estaba estudiando el estrecho dormitorio. 

–No  tenía  idea  de  que  a  Fi  le  gustase  tanto  el  suspense  –dijo,  tomando uno de los libros que había junto a los pañuelos–. Creía que lo que más le iba eran los animales. ¿Cómo puede moverse en este espacio? 

La habitación, vista con sus ojos, debía ser una caja estrecha y blanca con una cama estrecha y blanca. Una pila de libros. Un gato. Un absoluto cliché. 

–¿Dónde tiene todas sus cosas? –preguntó, pasando la mano por la caja de madera que era el único objeto decorativo de la alcoba. 

–Es que no es el dormitorio de la princesa Fiorella. Es el mío. 

–¿Y por qué no lo ha dicho antes? –espetó, apartando el dedo con el que estaba recorriendo el dibujo labrado en la madera de la caja. 

–Porque entró antes de que tuviera ocasión de decir nada. Supongo que está acostumbrado a hacer lo que le da la gana –espetó, molesta. 

Pero cuando se dio cuenta de lo que había dicho, entrelazó las manos y mantuvo  la  cabeza  alta.  Ya  no  podía  retirarlo,  y  hacía  tiempo  que  había aprendido a no demostrar que sentía miedo ante personas que tenían poder sobre  ella  para  que  la  dejaran  en  paz.  Ya  no  mostraba  una  fachada  de serenidad y seguridad, aunque fuera solo eso, fachada. 

El príncipe la miró sorprendido y en silencio, pero de pronto su expresión se transformó y se acompañó de una risa grave. Entonces fue Hester quien se sorprendió. Hoyuelos. En un hombre adulto. Unos hoyuelos preciosos. 

–Así que le parece que soy un malcriado, ¿eh? –le preguntó. 

Había pasado del mal humor a la risa en un abrir y cerrar de ojos. 

–¿Y no es cierto? 

–Yo  diría  que  verse  obligado  a  buscar  esposa  no  es  precisamente  la definición de hacer lo que a uno se le viene en gana –contestó sin dejar de sonreír, y aquel gesto transformaba un rostro perfecto, haciéndolo pasar de hermoso a cálido y humano. 

–¿Se refiere a la coronación? 

No podía fingir no haber oído la conversación. 

–Sí,  a  mi  coronación  –repitió  al  tiempo  que  salía  de  la  alcoba  con parsimonia y tranquilidad–. No están dispuestos a cambiar esa estúpida ley. 

–Es tradición –contestó, y pasó junto a él para detenerse en el centro del pequeño salón–. Puede que haya algo atractivo en la estabilidad. 

–¿Estabilidad? 

Algo en aquella palabra le sonó pícaro y se volvió a mirarlo. ¡Le estaba examinando  el  trasero!  Sintió  una  oleada  de  calor  que  le  irritó  no  poder evitar, ya que ella no le interesaba en absoluto, pero aquel hombre tenía un impulso  sexual  tan  fuerte  que  no  podía  evitar  examinar  a  cualquier  mujer que pasara a su lado. 

–La  estabilidad  de  tener  un  monarca  que  no  se  distraiga  por  andar persiguiendo faldas. 

Él sonrió. 

–No constantemente. Me gusta descansar los jueves –replicó, apoyándose en la puerta. 

–Así que hoy es día de descanso. 

–Por supuesto –rápidamente la miró de abajo arriba y cuando volvió a su cara, todo rastro de humor había desaparecido–. ¿De verdad le parece bien forzar a alguien a casarse antes de permitirle ejercer el trabajo para el que lleva  toda  la  vida  preparándose?  ¿O  piensa  que  debo  sacrificar  mi  vida personal por mi país? –añadió, ladeando la cabeza. 

Nunca se había parado a pensar tal cosa, pero ella sola se había metido en aquel rincón discutiendo con él. 

–Creo que pueden encontrarse algunos beneficios en una unión acordada. 

–¿Beneficios?  –repitió,  enarcando  las  cejas–.  ¿Qué  beneficios  podría haber en algo así? 

Claro.  ¿Cómo  iba  a  querer  que  le  cortaran  el  suministro  incesante  de mujeres? 

–Si  llegara  a  un  acuerdo  adecuado  con  una  mujer  adecuada…  los  dos sabrían dónde se estaban metiendo, y sería una decisión lógica y razonaba

por el bien de su nación. 

–¿Lógica y razonada? ¿Pero qué es usted? ¿Un androide? 

Ojalá lo fuera en aquel momento. Era insoportable encontrarlo atractivo sabiendo  lo  mucho  que  le  gustaba  flirtear.  Cuando  un  hombre  estaba  tan bendecido  como  él  por  los  dioses  de  la  belleza,  los  meros  mortales  como ella carecían de defensas ante él. 

–Cuando  sea  rey,  podrá  pedir  un  cambio  –sentenció,  intentando  cerrar una conversación que nunca debería haber empezado. 

–Desde luego. Pero para ser rey, parece que tengo que casarme. 

–Es una encrucijada para usted. 

–Que  carece  de  peso  sobre  mi  capacidad  para  hacer  mi  trabajo.  Es  un anacronismo. 

–Entonces,  ¿por  qué  no  llegar  a  un  acuerdo  con  alguna  de  sus  muchas amigas? –sugirió–. Estoy segura de que todas estarían encantadas de llevar el peso de ser su esposa. 

Él volvió a reír. 

–No  crea  que  no  me  lo  he  planteado.  El  problema  es  que  todas  se  lo tomarían demasiado en serio y esperarían un final feliz. 

–Sí, imagino que eso debe ser un problema –se burló con sarcasmo. 

–No para alguien como usted –replicó él, acercándose. 

–¿Perdón? 

–Usted entendería el arreglo perfectamente bien y tengo la impresión de que lo último que desearía sería un final feliz conmigo. 

Demasiado sorprendida y dolida por sus palabras, respondió:

–No me imagino que eso pueda ser posible. 

–¿Con alguien en particular o solo conmigo? 

De pronto cayó en la cuenta de a quién acababa de insultar. 

–Lo siento –dijo, y apretó los labios. 

–No lo sienta. Tiene razón –contestó él, riendo de nuevo–. Lo difícil es encontrar  a  alguien  que  comprenda  la  situación  y  sus  limitaciones,  y  que tenga la discreción necesaria para lograrlo. 

–Una ardua tarea. 

Ojalá  se  marchara.  O  la  dejase  marcharse  a  ella,  porque  aquello  estaba empezando a ser peligroso. Él era peligroso. 

La miró un momento antes de volverse a examinar de nuevo su mesa. 

–Es usted la viva imagen de la discreción. 

–¿Porque tengo la mesa ordenada? 

–Porque  es  lo  bastante  lista  como  para  comprender  cómo  sería  un acuerdo  semejante  –se  irguió  para  mirarla  con  arrogancia–.  Y  no tendríamos historia romántica que viniera a complicar las cosas. De hecho, creo que usted podría ser mi esposa perfecta. 

Parecía  estar  disfrutando  con  aquello,  desafiándola  a  sonreír  y  a  que  se uniera al chiste, pero a ella no le estaba resultando divertido en absoluto. 

–No. 

–¿Por qué no? 

El humor desapareció de sus facciones, dejando solo fría especulación. 

Peligroso, sin duda. Mucho más implacable de lo que su fachada relajada sugería. 

–No habla en serio. 

–Yo creo que sí. 

–No  –repitió,  cruzándose  de  brazos  a  la  altura  de  la  cintura  para  no empezar a moverse con nerviosismo, para impedir que la tentación escapase a su control. 

Porque  ella  nunca  sentía  tentaciones.  En  realidad,  nunca  sentía.  Había estado  muy  ocupada  intentando  sobrevivir  durante…  durante  mucho tiempo. 

–¿Por qué no se toma un momento para pensarlo? –sugirió él sin dejar de mirarla. 

–¿Qué es lo que tengo que pensar? Esto es absurdo. 

–Yo  creo  que  no  –replicó  con  toda  tranquilidad–.  Creo  que  podría funcionar perfectamente. 

–¿De verdad no le parece que debería tomárselo un poco más en serio, en lugar de proponérselo a la primera mujer con la que se ha encontrado hoy? 

–¿Por qué no debería proponérselo a usted? 

Hester respiró hondo. 

–Nadie se creería que deseaba casarse conmigo. 

–¿Por qué? 

–Porque no me parezco en nada a las mujeres con las que suele salir. 

Él volvió a mirarla de arriba abajo. 

–No estoy de acuerdo. Es solo cuestión de ropa y maquillaje. De hacer un paquete atractivo. 

–¿Humo y espejos? –se tragó la bilis que le había subido por el esófago porque  sabía  lo  poco  que  al  mundo  le  gustaba  su  envoltorio–.  Yo  no pertenezco a su mundo. No soy una princesa. 

–¿Y? Eso no importa. 

–Ni siquiera soy de su país –continuó–. No es lo que se espera de usted. 

Él miró más allá, como si hubiera algo interesante en la pared. 

–Haré  lo  que  me  obligan  a  hacer,  pero  no  pueden  dirigirlo  todo.  No quiero casarme con nadie, y menos aún con una princesa. Elegiré a quien yo quiera –sentenció y volvió a mirarla con arrogancia–. Será como un cuento de hadas. 

–Lo  que  sería  es  increíble  –replicó.  No  podía  creerse  que  estuviesen teniendo aquella conversación. 

–¿Por qué? ¿Cuánto tiempo lleva trabajando para Fi? 

–Doce meses. 

–Pero la conocía de antes. 

–Sí. Tres meses antes. 

Hester había sido asignada como compañera de habitación de la princesa Fiorella cuando se trasladó a Estados Unidos a estudiar. Hester era cuatro años  mayor  que  ella  y  ya  estaba  cursando  sus  estudios  de  posgrado,  de modo  que  su  papel  era  más  de  apoyo.  Resultó  que  Fiorella  era  una  joven inteligente y no necesitó mucha tutoría, pero Hester no tardó en empezar a ayudarla con la montaña de correspondencia que recibía, hasta el punto de que Fiorella le pidió que empezase a trabajar para ella. A Hester ese trabajo le había permitido dejar otras tutorías que llevaba, había podido terminar su tesis  y  ahora  estaba  centrada  en  su  trabajo  como  voluntaria  en  el  centro social de la ciudad. 

Organizaba  la  agenda  de  Fiorella,  respondía  a  mensajes  y  correos  y organizaba casi todo sin tener que salir del apartamento que ocupaban en el campus. Era perfecto. 

–Entonces  ha  pasado  todos  los  controles  de  seguridad  y  ha  demostrado ser capaz de satisfacer las demandas de mi familia. 

Dio otro paso hacia ella. 

Hester lo miró sin poder dar crédito. 

–Además,  es  perfectamente  plausible  que  nos  hayamos  conocido  detrás de  los  muros  de  palacio  –añadió–.  Nadie  puede  saber  lo  que  ha  estado ocurriendo en la intimidad. 

–Siento  ser  yo  la  que  señale  los  fallos  de  su  narrativa,  pero  nunca  he estado en el palacio –puntualizó. No había ido a Triscari. De hecho, jamás había salido del país–. Y además, hemos compartido el mismo aire solo en otra ocasión, aparte de esta. 

El príncipe Alek había acompañado a Fiorella a la universidad en lugar de su padre. 

–Y  esta  es  la  primera  vez  que  hemos  hablado  –concluyó,  lo  que  en  su opinión demostraba la imposibilidad de su proposición. 

–Me  halaga  que  haya  llevado  la  cuenta  –respondió  con  su  sonrisa lobuna–, pero no es necesario que lo sepan los demás. Para la galería bien podría ser que las veces que he llamado, o venido a ver a Fi, haya sido una tapadera  para  venir  a  verla  a  usted  –asintió  despacio  y  se  acercó  todavía más–. Podría funcionar muy bien. 

El  enfado  de  Hester  comenzó  a  crecer  como  la  espuma.  ¿Cómo  podía creer  ni  por  un  segundo  que  aquello  podía  resultarle  tan  fácil?  ¿Acaso estaba  convencido  de  que  se  iba  a  plegar  a  sus  deseos  al  instante?  ¿Que incluso iba a sentirse halagada? Era un príncipe, sin duda acostumbrado a que  la  gente  hiciera  reverencias  ante  él  y  que  se  desviviera  por  satisfacer todos  sus  deseos.  ¿Alguna  vez  le  habrían  dicho  que  no?  Pues  iba  a  ser interesante ver su reacción. 

–Le agradezco la proposición, Alteza, pero la respuesta es no. ¿Le digo a su hermana que la esperará en su hotel de costumbre? 

–No,  porque  no  estoy  allí  sino  aquí,  y  no  se  va  a  deshacer  de  mí…  –

frunció el ceño–. Discúlpeme, pero he olvidado su nombre. 

¿En serio? ¿Le hablaba de casarse y ni siquiera sabía cómo se llamaba? 

–Creo que nunca lo ha sabido. Hester Moss. 

–Hester  –dijo,  y  lo  repitió  un  par  de  veces  más,  como  si  le  estuviera dando vueltas en la boca para decidir su sabor–. Muy bien –otra sonrisa–. 

Yo soy Alek. 

–Sé muy bien quién es, Alteza. 

El príncipe la estaba observando como si se tratara de una nueva yegua para  su  famosa  cuadra.  Aquella  condenada  sonrisa  no  se  desdibujaba,  lo mismo que los hoyuelos que se le marcaban en las mejillas y, algo dentro de ella, una minúscula semilla que llevaba una eternidad aplastada por el peso de la pérdida y la presión germinó en un diminuto deseo de aventura. 

–Yo creo que podría funcionar muy bien, Hester. 

Oírle pronunciar su nombre fue como sentir su aliento en la piel. Estaba tan acostumbrado a salirse siempre con la suya… tan guapo, tan encantador, tan malcriado. 

–Me da la sensación de que le gustan los chistes, pero a mí no me gusta ser el chiste de nadie –le dijo con la voz algo ahogada. 

–Y no lo serías, pero lo que te propongo podría ser divertido. 

–No necesito divertirme. 

–¿Ah, no? ¿Y qué necesitas? –miró a su alrededor–. Necesitas dinero. 

–¿Ah, sí? 

–Todo el mundo normal lo necesita. 

–Yo no. Tengo el suficiente –mintió. 

La miró fijamente, y el escepticismo que le habían suscitado sus palabras se reflejó claramente en su mirada. 

–Además –continuó–, tengo trabajo. 

–Trabajas para mi hermana. 

–Sí  –contestó.  Había  percibido  un  tinte  peligroso  en  su  tono  de  voz  y ladeó la cabeza–. ¿O es que va a hacer que me despida si no accedo a sus deseos? 

Su sonrisa desapareció. 

–Lo  primero  que  debes  aprender,  y  vas  a  tener  que  aprender  muchas cosas, es que no soy un cerdo integral. ¿Por qué no escuchas mi propuesta completa antes de sacar conclusiones? 

–No se me ha pasado por la cabeza que estuviera hablando en serio. 

–Pues sí, lo estoy –dijo despacio, casi como si no pudiera creerse lo que estaba diciendo–. Quiero que te cases conmigo. Yo seré coronado Rey y tú llevarás una vida de lujo en el palacio –miró de nuevo su habitación antes de volverse a ella–. No carecerás de nada. 

¿Tan miserable le parecía aquella habitación? ¿Cómo se atrevía a asumir que  tenía  carencias,  cuando  en  aquel  momento  no  deseaba  absolutamente nada,  ni  en  personas,  ni  en  cosas?  Era  la  verdad…  aunque  no  toda  la verdad, y aquella semillita engordó un poco más. 

–¿No quiere pararse un poco y pensar lo que me está diciendo? 

–Ya lo he pensado todo, y es un buen plan. 

–Para  usted  quizás  lo  sea,  pero  a  mí  no  me  gusta  que  me  digan  lo  que tengo que hacer. 

Como tampoco la promesa del lujo le gustaba, o la idea de formar parte de algo que iba a involucrar a tantas personas. 

Pero el príncipe se echó a reír. 

–Mi hermana te dice constantemente lo que tienes que hacer. 

–Eso es distinto. Ella me paga. 

–Y yo te pagaré más. Te pagaré muy bien. 

De algún modo, eso hacía que la proposición fuese mucho peor, pero por otro  lado  era  el  único  modo  en  que  podía  haberse  hecho:  adquiriendo  la forma de una propuesta de trabajo repulsiva. 

–Estoy  hablando  de  un  matrimonio  solo  de  nombre,  Hester  –le  aclaró. 

Parecía estarse divirtiendo–. El sexo no es necesario. No te estoy pidiendo que te prostituyas. 

Aquella  sinceridad  tan  brutal  la  sorprendió,  lo  mismo  que  el  calor  que inesperadamente le corrió por las venas junto con un torrente de confusión y otras cosas que prefirió no examinar. 

–¿Un heredero no forma parte de la ecuación? 

–Afortunadamente  ese  no  es  otro  requisito  legal.  Podemos  divorciarnos transcurrido  un  tiempo.  Para  entonces  habré  cambiado  esa  estúpida  ley  y podré  volver  a  casarme  si  es  mi  deseo.  Tendré  años  para  decidir  en  ese sentido una vez haya sido coronado. 

Hester tragó saliva. Obviamente no estaba interesado en tener hijos, o en casarse  de  verdad.  Ni  siquiera  había  intentado  ocultar  el  disgusto  que  le producía la idea. Peor para él, porque un heredero era algo de lo que iba a tener que ocuparse, pero no era asunto suyo. 

–Estaremos casados como máximo un año –decidió–. Sería como estar en comisión de servicio. Un año, y vuelta a la normalidad. 

¿Vuelta  a  la  normalidad?  ¿Como  ex  de  un  rey?  No  podría  haber  nada normal  después  de  eso.  O  después  de  pasarse  un  año  en  su  presencia  y fingiendo  ser  su  esposa.  ¡Si  a  duras  penas  estaba  sobreviviendo  a  los últimos diez minutos! 

Ni siquiera se le había ocurrido preguntarle si estaba soltera. Con echarle un vistazo, todo lo demás lo había dado por sentado. Y tenía razón, lo cual lo empeoraba todo. 

–¿Puede  usar  el  dinero  de  su  país  para  comprarse  una  esposa?  –espetó con amargura. 

–El  dinero  saldrá  de  mi  fortuna  personal  –replicó,  áspero–.  Quizás  no sepas que soy un hombre de éxito por mis propios logros. 

Lo  que  no  quería  era  pensar  en  todo  lo  que  sabía  sobre  él.  En  su reputación. 

–Hay un problema mayor. 

–Que es…

–Tiene  usted  una  vida  social  muy  activa  –dijo,  bajando  la  mirada.  No podía mirarlo mientras trataba aquel tema–. ¿Se supone que yo tendría que haberlo aceptado sin más? 

–No sabía que hubieras leído mi diario personal. 

–No hace falta. Está en todos los periódicos. 

–¿Y crees todo lo que lees? 

–¿Me está diciendo que no es cierto? 

–No he sido un monje –admitió–,  pero  tampoco  me  he  aprovechado  de ninguna mujer, del mismo modo que ellas tampoco se han aprovechado de mí –respiró hondo–. A lo mejor tú has sabido mantenerme a raya. Igual yo he venido ocultando mi corazón destrozado. 

–¿Acostándose con todas las mujeres que tiene alrededor? 

–No con todas –respondió, riendo–. Ni siquiera yo tengo tanto vigor. 

–¿Y va a poder privarse de esa… intimidad durante todo un año? 

La miró muy quieto. 

–Mucha  gente  puede  hacerlo.  ¿Por  qué  vamos  a  pensar  que  yo  sea incapaz de controlarme? 

Las mejillas se le encendieron todavía más. 

–No es el estilo de vida al que está acostumbrado. 

–Te sorprendería lo que puedo soportar. ¿Y tú? ¿Podrías soportarlo? 

–Imposible. 

El príncipe, inesperadamente, se echó a reír. 

–Tranquila  incluso  cuando  mientes.  Cásate  conmigo.  Hazme  el  hombre más feliz de la Tierra. 

–Si aceptara, le estaría bien empleado –murmuró. 

–Entonces adelante, señorita Moss –la desafió–. Ponme en mi sitio. 

Una  tentación  casi  insoportable  se  le  materializó  ante  los  ojos,  pero  no podía  dejarse  arrastrar  a  la  locura  solo  porque  aquel  hombre  fuese terriblemente  atractivo  y  tuviera  un  sentido  del  humor  de  las  mismas proporciones. 

–Es imposible. 

–Yo creo que podrías hacerlo –replicó–. Y si tú no necesitas el dinero… –

dejó que la voz se cubriera de incredulidad–, puedes dárselo a alguien que sí lo necesite. ¿Cuál es tu ONG favorita? 

Hablaba como si tratase un asunto meramente práctico, pero Hester sintió que describía círculos en torno a ella como un tiburón al acecho, cada vez más  cerca.  Había  presentido  una  debilidad  y  estaba  a  punto  de  lanzar  su ataque. 

–Haré una gran donación. Una donación millonaria. Piensa en todas las causas  a  las  que  podrías  contribuir.  A  toda  esa  gente.  ¿O  preferirías involucrarte  con  los  animales?  Los  gatos,  por  ejemplo.  O  el  planeta.  Tú eliges. Podrías dividir el dinero entre todos ellos. A mí me da igual. 

–Porque es un cínico. 

Pero el corazón le latía desaforadamente porque podría darles todo aquel dinero a unas personas que sabía que lo necesitaban con desesperación. 

–En absoluto. Si estamos en una posición que nos permite ayudar a los demás,  o  dejar  el  planeta  en  mejor  estado  del  que  nos  lo  encontramos, deberíamos hacerlo, ¿no crees? 

Y le clavó la mirada. 

–A eso no puedes decir que no, ¿verdad? –la desafió. 

Estaba  poniendo  en  tela  de  juicio  su  humanidad,  su  compasión.  Le devolvió la mirada con la misma intensidad porque él no tenía ni idea de su historia y, sin embargo, había decidido atacarla con aquello. 

–Si tú no lo necesitas, habrá alguien en tu vida que sí. 

Había muy, muy pocas personas en su vida, pero él lo había visto. Había encontrado la grieta en su armadura, y aunque quería seguir negándose, solo porque  alguien  le  dijera  que  no  por  una  vez  en  su  vida,  ¿cómo  podía hacerlo? 

En el centro social en el que colaboraba, había conocido a Lucia y su hija Zoe,  una  madre  adolescente  que  había  sido  rechazada  por  su  familia  y  a quien  le  quitarían  la  custodia  de  su  hija  si  alguien  no  la  ayudaba.  Había intentado buscarle un lugar en el que pudiera vivir temporalmente y la había ayudado económicamente con lo que había podido, pero ella sabía bien lo que era estar asustada, sin seguridad de ninguna clase y sin hogar. 

–Esto es chantaje emocional –dijo. 


–¿Ah, sí? ¿Y funciona? 

Sabía lo importante que era que Lucia y Zoe siguieran juntas. Sus padres habían  luchado  por  seguir  juntos  y  tenerla  con  ellos,  pero  cuando fallecieron,  descubrió  lo  horrible  que  era  que  te  pusieran  en  manos  de familiares  que  no  querían  hacerse  cargo  de  ti.  Con  el  dinero  llegaban  los recursos, el poder y la libertad. 

–Vamos,  Hester  –sonrió–.  ¿De  verdad  no  te  parece  que  sería  un  poco divertido? 

–Le  encanta  hacer  lo  impredecible  –analizó,  entrelazando  las  manos  y apretando fuerte–. Le produce verdadero placer. 

–Yo  creo  que  a  todos  nos  gusta  desafiar  las  convenciones  de  vez  en cuando,  y  no  conformarnos  con  el  estereotipo  en  el  que  nos  meten  los demás. 

Era  demasiado  astuto.  Estaba  haciendo  que  recordase  a  todos  aquellos abusadores,  sus  primos  y  las  chicas  del  colegio,  que  atacaban  su  aspecto físico, su escasa habilidad en los deportes, su carencia de padres…

–Ya le he dicho antes que no quiero ser objeto de burla. 

Porque  ya  lo  había  sido  y  estaba  convencida  de  que  así  se  iba  a considerar su matrimonio. Una burla. Nada que se pudiera tomar en serio. 

–Y  yo  vuelvo  a  decirte  que  no  soy  un  cerdo.  Te  tomaré  en  serio  y  me aseguraré de que todo el mundo lo haga. Firmaré un compromiso contigo para  un  año,  y  te  prometo  lealtad,  sinceridad,  integridad  y  fidelidad.  A cambio solo te pediré lo mismo. Podríamos hacer un buen equipo, Hester –

miró su mesa de nuevo–. Sé que trabajas bien. Fi está encantada contigo. 

Sí,  sabía  que  hacía  un  buen  trabajo,  y  que  era  fácil  que  se  sintiera halagada,  pero  aquello  era  distinto.  Era  ponerse  voluntariamente  en  una posición vulnerable. Toda aquella gente de su pasado volvería a verla. Sería más visible que nunca, y más vulnerable. 

Pero ¿no había jurado impedir que volviesen a hacerle daño? 

–Trabajar para la princesa Fiorella es un buen trabajo para mí, y después no podría volver a desempeñarlo. 

–No tendrías por qué hacerlo. Estarías en una posición que te permitiría hacer  lo  que  quisieras.  Tendrías  independencia  total.  Podrías  comprarte  tu propia casa, llenarla de gatos y libros sobre asesinos en serie. Lo único que te pido a cambio es un año. 

Un año era mucho tiempo, pero con ello podría cambiar la vida de Lucia y Zoe para siempre. ¿Y si alguien hubiera hecho eso por sus padres, o por

ella? 

Respiró  hondo.  Si  había  sobrevivido  a  lo  que  había  tenido  que  pasar, también podría con aquella situación. Y quizás, con algún pequeño cambio en el envoltorio, podría revertir el estereotipo en el que la habían encajado los demás. Y ¿cómo no? También iba a ser divertido. 

Aquella  semilla  enterrada  durante  tanto  tiempo  formó  un  incontenible bulbo,  un  deseo  irresistible  de  aventura.  No  podía  decir  que  no  cuando  le estaba  ofreciendo  el  poder  para  cambiar  todo  para  unas  personas  en  tal estado de vulnerabilidad. Y el suyo propio. 

–Te gustará Triscari –dijo él–. El clima es maravilloso y tenemos muchos animales.  Somos  conocidos  por  nuestros  caballos,  pero  también  tenemos gatos…

El príncipe había presentido que iba ganando la partida. 

–Está bien –suspiró–. Un trabajo de un año de duración. 

La satisfacción del depredador brilló en su mirada. Sí, le gustaba salirse con la suya, pero también era lo bastante inteligente como para no pasarse en la celebración de la victoria. 

–Con un coste –añadió rápidamente, y sintió el vértigo del peligro. 

–¿Dinero? –sonrió. 

–Sí. Mucho dinero. 

–Tienes planes –comentó sin mostrar demasiada curiosidad–. ¿Qué vas a hacer con él? 

–Usted  quiere  mantener  su  intimidad  y  yo  la  mía  –espetó–.  Si  lo  que quiero es bañarme en un montón de dólares recién salidos del horno, así lo haré. 

No iba a contárselo ni a él, ni a nadie. 

–Espléndido.  Hazme  saber  cuándo  quieres  que  te  los  lleven  –parecía divertido–. ¿Lo sellamos con un apretón de manos? 

Muy  seria  Hester  le  ofreció  la  mano  conteniendo  el  temblor  que  sentía por  dentro  y  que  no  quería  que  él  notase.  Él  la  estrechó,  pero  no  la  soltó hasta  que  consiguió  que  ella  alzase  la  mirada,  y  de  inmediato  quedó cautivada por la mezcla de precaución, curiosidad y preocupación que vio en sus hermosos ojos. 

–Casémonos, Hester –dijo él con una despreocupación que no cuadraba con la intensidad de su mirada–. Cuanto antes, mejor. 
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ALEK no se podía creer lo que acababa de hacer, pero lo único que podía sentir  en  aquel  momento  era  euforia.  Allí  estaba  el  modo  de  satisfacer  a cortesanos y parlamentarios que llevaban meses hostigándolo. El medio por el que recuperaría la libertad y alcanzaría su destino al mismo tiempo. 

La señorita Hester Moss. 

Asistente personal. Autómata inmutable. Esposa perfecta. Sí, iba a darle a su país una reina inofensiva y manejable. Con aquellos pantalones azules, su blusa blanca inmaculada, las gafas de montura grande y el pelo recogido sin  más  en  una  coleta,  nada  más  lejos  de  la  imagen  de  una  novia  de  la realeza. Ni alta ni particularmente esbelta, ni con grandes dosis de estilo y, desde luego, sin esa capa de sofisticación a la que él estaba acostumbrado. 

En ese sentido, ella tenía razón: no se parecía nada a las mujeres con las que solía  salir.  Y  eso  era  perfecto,  porque  no  quería  salir  con  ella.  Y  ella  le había dejado bien claro que tampoco quería salir con el. Lo suyo iba a ser un acuerdo puramente funcional. Nada de sexo. Nada de complicaciones. 

Tenía  algo  mejor  que  ofrecerle:  era  comedida,  precisa,  enérgica  y cumplidora,  además  de  eficiente,  discreta  y  cortés,  lo  que  permitiría  una coexistencia  pacífica  en  aquellos  doce  meses.  De  hecho,  incluso  parecía demasiado  controlada,  demasiado  cuidadosa  y  con  muy  poca  sangre, aunque  se  había  permitido  el  lujo  de  juzgarlo  a  él.  Bueno,  ¿y  quién  no? 

Pues  rascaría  esa  superficie  hasta  encontrar  algo.  Todo  el  mundo  tenía defectos  y  debilidades.  ¿Por  qué  tanto  interés  en  el  dinero  en  grandes cantidades? 

Podría pedir que los de seguridad elaborasen un informe, pero mejor no. 

Su  padre  nunca  habría  permitido  que  alguien  inadecuado  se  acercase  a

Fiorella,  así  que  no  podía  haber  nada  inquietante  en  su  pasado.  Iba  a satisfacer su curiosidad, a romper el cristal de su fachada, al modo antiguo. 

Cara  a  cara.  La  idea  le  resultaba  sorprendentemente  atractiva.  La  única pregunta era cómo iba a proceder. 

Tenía aún su mano estrechada, y se había quedado mirando sus ojos. A pesar de las gafas de montura demasiado grande, vio que tenía unos iris del color del oro más puro, y un calor inesperado le recorrió la espalda. 

–¿Alek? 

Parpadeando, miró hacia atrás. 

–Fi. 

Su hermana contemplaba la escena boquiabierta. Muy despacio soltó la mano de Hester, que parecía manifiestamente incómoda. 

–¿Qué haces aquí? –le preguntó su hermana, sorprendida–. ¿Qué ocurre? 

Respiró  hondo  y  tomó  una  decisión.  Iba  a  manejar  la  situación  con discreción absoluta. Nadie, excepto Hester y él, sabrían la verdad y si eran capaces  de  superar  la  prueba  que  era  Fifi,  el  resto  del  mundo  lo  haría también. 

–No  queríamos  sorprenderte  así  –dijo–,  pero  Hester  y  yo  estamos comprometidos. 

–¿Comprometidos?  ¿Estás  comprometido  con  Hester?  –los  ojos  se  le salían de las órbitas–. No puede ser. 

–Fi…

–¡Pero si ni siquiera os conocéis! 

–En eso te equivocas. Nos conocemos mucho mejor de lo que tú crees. 

–Pero… –Fi miró a Hester y frunció el ceño–. No puede ser. 

Alek miró a Hester y la vio pálida. 

–Hester… –pronunció Fiorella–, sé que últimamente has estado distraída y no tan dispuesta como…

Vio que palidecía todavía más. ¿Qué la habría distraído? 

–Trabaja para mí, y no quiero que la incomodes –dijo, volviéndose a su hermano. 

–Ya no soy una niña, princesa Fiorella –dijo, y de pronto sonrió. La suya era una sonrisa llena de luz–. Sé cuidarme sola. 

Alek cayó en la cuenta de que lo que Hester temía era que la desaprobase a ella como elección, y que había experimentado un alivio inmenso al ver que no era así. 

–Sé  que  no  tenía  ni  idea  –añadió–,  pero  hemos  tenido  nuestras  razones para actuar así. 

Sin pensar, Alek le dio la mano, y un estremecimiento de posesividad lo recorrió de la cabeza a los pies. Por puro instinto, entrelazaron los dedos y apretó con más fuerza. Solo para demostrarle algo a Fifi, por supuesto. 

–¿Es por ese estúpido requerimiento? 

Fiorella  no  había  tardado  en  imaginárselo,  e  hizo  la  pregunta  mirando dolida a su hermano. 

–Es porque tanto su hermano como yo lo deseamos. Siento haber tenido que ocultárselo, pero ha sido bastante… duro. 

–Y  yo  siento  decírtelo  con  tan  poca  antelación,  pero  me  llevo  a  Hester conmigo. 

–¿A Triscari? ¿Ya? ¿Pero esto es de verdad? 

Alek se lo confirmó y Hester enrojeció aún más. 

–Es como un cuento de hadas –suspiró Fifi–. ¡Alek, es maravilloso! 

Sintió que Hester temblaba, y apretó con más fuerza su mano. 

–¿De verdad os vais a marchar ahora mismo? 

–Ha sido difícil –contestó Alek–, y lo mejor sería que nos volviéramos a Triscari. Es mucho lo que Hester tiene que asimilar. 

La preocupación empañó la alegría de Fi. 

–Todo está al día. En la agenda está todo, y siempre puede escribirme si hay  algún  problema  –se  explicó  Hester–.  Puedo  seguir  contestando  su correspondencia.  Es  lo  que  da  más  trabajo,  y  no  hay  razón  para  que  no pueda seguir ocupándome de ello. 

–¿Estás segura? 

El alivio de Fi era palpable. 

–Hester puede enseñar a alguien para que la sustituya –intervino Alek–. 

Al  fin  y  al  cabo,  enseguida  va  a  estar  muy  ocupada  con  su  propia correspondencia. 

–Bueno –contestó Fi, sin darse cuenta de la alarma que había aparecido en los ojos de Hester–, tengo que irme, que llego tarde. Solo había venido para  decirle  a  Hester  que  necesitaba…  no  importa.  Puedo  hacerlo  yo.  Os dejo para que podáis… iros. ¡Sigo sin poder creérmelo! 

Alek abrazó a su hermana, y solo cuando Fi se hubo marchado, soltó la mano de su futura esposa… con una sorprendente desgana. 

–Gracias –le dijo–. Se te da bien mentir. 

–Se  me  da  bien  decir  lo  que  es  necesario  para  sobrevivir  –replicó–.  Es una habilidad distinta. 

¿Sobrevivir? ¿Por qué decía eso? 

–¿De  verdad  quiere  que  mantengamos  la  farsa  de  esta  relación  con  la princesa Fiorella? –le preguntó con toda tranquilidad. 

–Por  ahora  –asintió–.  No  quiero  que  puedan  hacerse  revelaciones  que escapen a nuestro control, y tampoco quiero preocuparla. 

–Es su hermana, y se va a preocupar por su felicidad. 

–Yo diría que le preocupaba más la tuya que la mía. 

–Por  mí  no  tiene  que  preocuparse.  Estoy  bien.  Puedo  enfrentarme  a cualquier cosa. 

Alek tenía la sensación de que decía la verdad. 

–Todo está en marcha. Esta es tu última oportunidad para echarte atrás. 

Hester se quedó callada un instante, pero enseguida lo miró con absoluta serenidad. 

–No. Sigamos adelante. Debe ser coronado. 

¿En  serio?  No  se  metía  en  aquello  por  su  beneficio,  sino  para  ganar dinero.  Esa  era  la  verdadera  razón,  ¿no?  ¿Qué  pensaría  hacer  con  sus ganancias? 

Frunció  el  ceño.  No  era  asunto  suyo,  pero  ¿qué  la  habría  tenido  tan distraída últimamente? No creía que se tratara de otro hombre. Y, por otro lado,  ¿por  qué  viviría  en  aquella  habitación  estilo  celda,  con  tan  solo  un gato  callejero,  una  caja  de  madera  rota  y  una  pila  de  libros  de  segunda mano? 

Además, tenía la sensación de que, parte de la sorpresa de Fi se debía a haberlos visto de la mano. Hester no la había abrazado al despedirse. Estaba claro que era estricta a la hora de marcar los límites profesionales, algo que también  dejaba  bien  claro  la  ropa  que  más  bien  parecía  un  uniforme  de servicio de los años cuarenta. 

Aquella  mujer  era  un  rompecabezas  al  que  le  faltaban  varias  piezas. 

Afortunadamente a él le gustaban los rompecabezas y tendría todo un año para resolverlo. 

–Deberíamos hacer planes –le dijo, acercándose a su mesa–. Tengo que hablar con el palacio, y tú tienes que hacer las maletas. 

–¿Cómo  haremos  cuando  llegue  el  momento?  –preguntó,  pensativa–. 

Dentro de un año. ¿Qué diremos? 

–Yo cargaré con la culpa. 

–No. Mejor que lo haga yo. Usted es el rey. 

–Imposible. Te vilipendiarían sin piedad. 

No  iba  a  permitir  que  sufriera  por  aquello.  Al  fin  y  al  cabo,  le  estaba haciendo un gran favor. 

–No  quiero  que  parezca  que  me  pisotean.  Prefiero  pisotear  yo.  Usted tiene una reputación que mantener. Yo no. 

–¿Lo  sacrificarías  todo?  –inquirió.  Estaba  más  quieta  que  nunca,  más distante. 

–No sacrificaré nada porque no me importa lo que puedan decir de mí. 

Eso no era posible. No había una sola persona a la que no le importara, pero prefirió no discutir. 

–Ya decidiremos cómo hacerlo cuando se acerque el momento. Por ahora centrémonos en la boda, que querrán que tenga toda la pompa y ceremonia del  mundo.  Toda  la  parafernalia  –resumió,  haciendo  un  gesto  de aburrimiento. Quería que volviera a sonreír. 

–No le importan demasiado sus tradiciones, ¿verdad? 

–Lo cierto es que mi país, mi pueblo y la mayoría de mis tradiciones me importan,  pero  encuentro  que  las  plumas  del  uniforme  son  un  poco incómodas. 

–¿Plumas? –repitió, divertida, y su sonrisa volvió a asomar. 

–Es que es un poco ridículo, la verdad, pero no es que esté mal. 

–Vale. Plumas. ¿Cree que todo el mundo sabrá que la boda es solo para que pueda ser coronado? 

–No si nosotros los convencemos de lo contrario. 

–¿Y cómo vamos a hacer eso? 

–Acabamos de convencer a Fi, ¿no? 

–Es que ella es una romántica. 

–Entonces,  les  daremos  romance.  Confía  en  mí,  Hester.  Conseguiremos que  sea  creíble.  Brillante,  incluso.  Creo  que  con  un  poco  de  trabajo podemos llegar a parecer una pareja de enamorados. 

Ella abrió los ojos de par en par. 

–Pero no tendremos que tocarnos, ¿no? –parecía horrorizada–. Seremos muy circunspectos, ¿verdad? 

Alek contuvo las ganas de reír. A sus oficiales les iba a encantar, dado lo mucho que detestaban lo poco circunspectas que solían ser sus relaciones. 

Si  presentaba  a  aquella  novia  tímida  y  que  se  sonrojaba  fácilmente,  les derretiría el corazón. 

–¿Quieres decir que no tengamos muestras de afecto en público? 

–Exacto. 

–¿Ninguna? 

Alek se dio cuenta de que intentaba mantener la compostura, pero el rojo subido  que  adquirió  su  piel  echó  a  perder  el  intento.  ¿Y  las  muestras  en privado? 

El deseo de provocarla apareció de repente y le sorprendió. ¿Cómo hacer que se sonrojara de la cabeza a los pies? La tensión y el calor se adueñaron de su cuerpo. ¿Y conseguir que sonriera, que suspirara o que gritara? 

O sea, que no quería que la tocase. Pues bien, sin problema. 

Pero  no  podía  ser  que  solo  él  estuviera  sintiendo  aquella  química.  La atracción era demasiado fuerte. Hester enrojeció todavía más a medida que el  silencio  se  fue  haciendo  más  largo  y  más  denso.  Por  supuesto  ella también lo sentía. Esa era la razón de aquel rojo furioso. 

Hester siguió mirándolo durante una eternidad. Sentía el cuerpo entero en llamas,  lo  cual  no  podía  darle  más  vergüenza,  pero  aquel  punto  no  solo tenía  que  aclararlo,  sino  estar  completamente  segura  de  que  quedaba reflejado en su acuerdo. De pronto le pareció que era esencial. 

–Está bien –cedió él–. Tampoco iba a sugerir que practicásemos. 

–Bien –suspiró ella–, porque sería una estupidez. 

–Desde luego. No necesito practicar para besar. 

Hester  no  supo  qué  responder.  No  estaba  preparada  para  admitir  que carecía por completo de experiencia. 

–Pero quiero que sepas que tendremos que besarnos, al menos dos veces. 

Durante  la  boda,  que  además  será  televisada.  Tendremos  que  besarnos después de la ceremonia del compromiso y luego otra vez cuando estemos en las escaleras de la iglesia. 

–¿Televisada? –los pulmones se le encogieron–. ¿En una iglesia? 

–En la capilla de palacio, sí. Es el papel que vamos a interpretar, Hester. 

¿La  capilla  de  palacio?  Desde  luego  era  como  un  cuento  de  hadas. 

Siempre y cuando no olvidara que era precisamente eso, un cuento. Siempre y cuando tuviera presente lo que iba a poder hacer por Lucia y Zoe. 

–Dos besos –le concedió. 

Serían  besos  castos,  dado  que  lo  que  ocurriera  iba  a  transmitirse  en directo. Ni siquiera el libertino príncipe Alek querría dar un escándalo con su  esposa.  No  tenía  por  qué  saber  que  iba  a  ser  la  primera  vez  que  la besaran. 

–¿Crees que podré darte la mano en el banquete? ¿O mirarte? ¿Sonreírte, quizás? 

La estaba tomando el pelo. 

–Según las circunstancias, puede que incluso te devuelva la sonrisa. 

–¿Según las circunstancias? –repitió–. Acabas de desafiarme. 

Se  sentó  a  su  mesa  y,  en  un  folio  en  blanco,  comenzó  a  escribir.  ¿Una lista de prioridades? Quién lo iba a decir. Después de un momento, le vio releer la lista, sacar el móvil y marcar algo en la pantalla. 

–Buenas noticias, Marc. Al final me voy a casar. Sé que hace meses que lo tienes todo planeado, así que ya puedes presionar la tecla y ponerlo todo en marcha. Esta tarde volveremos a casa –hizo una larga pausa–. ¿Crees que podría ser? ¿Es tiempo suficiente para…? –otra pausa–. Me halagas, Marc, pero si estás seguro… –un momento más y colgó–. Nos casaremos dentro de diez días, y la coronación tendrá lugar una semana después. 

–¿En diez días? 

–Lo sé. A mí también me ha sorprendido que sea tan pronto, pero parece ser  que  estaba  planeado  incluso  desde  antes  de  mi  nacimiento.  Va  a  ser fiesta  nacional  –escribió  varias  cosas  más  en  su  lista–.  Tiene  planes  para todo: procesiones, funerales, bautismos… incluso mi obituario está escrito ya –se rio–. Simplemente lo actualizan de vez en cuando. 

–Estarás de broma… me parece tan…

Iba  a  decir  triste  que  tuvieran  su  vida  tan  meticulosamente  planeada, documentada y limitada. No era de extrañar que se hubiera rebelado contra todo aquello. 

–¿Acaso  no  tienes  tú  todas  las  eventualidades  cubiertas  en  la correspondencia  de  Fi?  –preguntó,  abarcando  con  un  gesto  la  mesa inmaculada–. Seguro que eres una persona de listas y contingencias. 

–Bueno, sí, pero…

–Simplemente  ellos  tienen  más  listas  que  tú  –contestó,  y  miró  la  que acababa  de  confeccionar–.  Necesitarás  un  vestido  de  novia,  y  estaría  bien visto que escogieras un modelo de algún diseñador de Triscari. ¿Crees que podría ser? 

–Por supuesto –contestó en voz baja, porque el miedo empezaba a hacer mella.  ¿En  qué  estaba  pensando?  ¿Cómo  iba  a  poder  fingir  una  boda retransmitida en directo y con millones de espectadores siguiéndola? Todo el mundo criticaría no solo su vestido, sino todo su aspecto. Ella no era una morenaza  de  piernas  largas  como  la  princesa  Fiorella,  sino  una  chica  de estatura  media  y  porte  corriente,  como  su  tía  no  dejaba  de  repetir  al compararla con sus primas, esbeltas como gacelas. 

Respiró hondo y echó los hombros atrás. Daba igual. Hacía tiempo que había decidido que no iba a importarle, porque el hecho era que jamás iba a poder estar a la altura de sus expectativas, ni complacer a ninguno de todos ellos. 

–Mi asistente hará que te lleguen algunos al palacio. 

Escribió rápidamente un reglón más en su lista. 

–Diez días no es mucho tiempo para coser un vestido de novia –dijo. No era mucho tiempo para casi nada. 

–Tendrán un equipo. Y ensayaremos un poco cómo posar para las fotos y esas cosas. 

–¿Me vas a llevar a una escuela de princesas? 

–Sí  –se  rio,  pero  ella  parecía  descorazonada–.  Habrá  un  montón  de cámaras y, al principio, puede resultar cegador. 

–Quizás la princesa Fiorella podría ayudarme. 

–Yo lo haré. Fi tiene que ocuparse de sus obligaciones aquí. Se unirá a nosotros a tiempo para la ceremonia. 

–¿Pero está bien que la deje así, tan de repente? 

–Tus obligaciones para conmigo y Triscari son más importantes. 

Y añadió otra cosa más a aquella lista interminable. 

Miró a su alrededor y de pronto todas las cosas de las que iba a tener que ocuparse se le vinieron encima. 

–Tendré que…

–Buscar a alguien que le dé de comer al gato –dijo, y lo anotó también. 

–Sí –murmuró. Había sido un gesto conmovedor. 

–A mi cargo, por supuesto –añadió–. ¿Tienes otras obligaciones laborales de las que haya que ocuparse? 

–Puedo ocuparme yo. 

No  se  engañaba  creyéndose  indispensable.  Nadie  lo  era.  Podía desaparecer  de  la  universidad  y  muy  pocas  personas  se  darían  cuenta.  Ya

había  desaparecido  antes  sin  problemas.  Pero  de  Lucia  sí  iba  a  tener  que ocuparse. 

–Mm… voy a necesitar…

–¿El  dinero?  –inquirió,  sacudiendo  el  bolígrafo  entre  el  índice  y  el pulgar–. ¿Quieres tener ya la primera bañera llena de dólares? 

La intensidad de su mirada era difícil de mantener. 

–Un poco me vendría bien. 

Arrancó otra hoja del cuaderno y se la puso delante. 

–Escribe  aquí  los  detalles  y  me  ocuparé.  ¿A  qué  parientes  querrías invitar?  Pueden  asistir  tantos  como  quieras.  Escríbeme  una  lista  y  yo organizaré invitaciones, transporte y alojamiento. 

Hester se quedó petrificada. ¿Familia? 

Él  había  dejado  de  escribir  y  la  miraba  aguardando  con  una  paciencia infinita.  Había  pronunciado  aquellas  palabras  tantas  veces  que  no  tendría por qué ser distinto en aquella ocasión, pero lo era. 

–Mis padres murieron cuando yo era pequeña. 

Él ni pestañeó. 

–¿Padres  de  acogida,  entonces?  ¿Padres  adoptivos?  ¿O  parientes  más lejanos? 

Tragó saliva para intentar controlar la ansiedad. 

–¿Es necesario que los invite? 

La mirada de Alek permanecía directa y serena. 

–Si no invitas a nadie, habrá comentarios. Yo estoy acostumbrado a ello, así  que  no  me  molestará,  pero  puede  que  a  ti  sí,  así  que  te  sugeriría  que invitases a algún familiar y que lo mantengas a distancia. Esa sería la forma más diplomática que preferiría la corte. 

–¿Y qué preferirías tú? –quiso saber. 

–Yo quiero que hagas lo que te ayude a pasar mejor el día. 

Esa  empatía  le  hizo  sentir  la  tentación  de  confiarse  a  él,  pero  lo  de  su familia  era  complicado.  Apenas  pensaba  en  ellos.  No  podía  soportarlo.  Y

hacía años que no los veía. 

–Si vinieran, ¿tendría que pasar mucho tiempo con ellos? 

Él sonrió. 

–Puedo ser muy posesivo y dictatorial. 

–¿Y abusarías de tu poder? –sonrió ella también. 

–Desde  luego  –su  sonrisa  era  desvergonzada  y  encantadora–. Es lo que esperas de mí, ¿no? 

–Las prerrogativas de ser un príncipe. 

No había tenido intención de volver a ver a esas personas, pero dado que iba a ser una boda pública, llamaría mucho la atención que no los invitara, y los  periodistas  husmearían  y  las  viejas  heridas  se  reabrirían.  De  todas formas, nada le gustaba más a su familia que el estatus, de modo que si los invitaba a la boda real de la década, estarían encantados y jamás admitirían que  la  habían  recogido  tras  el  accidente  solo  por  el  qué  dirán.  O  que  no habían  permitido  que  olvidara  que  era  la  basura  inesperada  que  había echado a perder la vida perfecta que tenían planeada para su hijo. 

–¿Hay alguien que te gustaría que te acompañase hasta el altar? 

–No  es  necesario.  Lo  haré  sola  –miró  el  papel  que  tenía  delante–.  Pero quizás a la princesa Fiorella le gustaría ser mi dama de honor. 

No estaba segura de si sería apropiado, pero es que no había nadie más. 

–Sería perfecto. 

–Perfecto para la narrativa nupcial, ¿no? 

–Los medios se van a abalanzar sobre esto en cuanto salga la noticia, y rebuscarán en tu vida privada, Hester. ¿Estás preparada para ello? 

–No pasa nada –bajó la mirada–. Pueden decir lo que quieran. 

–¿No hay esqueletos en el armario? –preguntó con delicadeza–. No me importaría que los hubiera. Dios sabe que yo tengo unos cuantos, pero no me gustaría que te hicieran daño. 

Ella negó con la cabeza y siguió sin mirarlo. 

–No pasa nada. 

–¿Nada  de  antiguos  novios  que  vayan  a  vender  su  historia  contigo  a  la prensa? 

Sintió que enrojecía, pero siguió con la mirada baja. 

–Son más duros con las mujeres –añadió. 

–No hay esqueletos. Fui una adolescente solitaria. No había nadie a quien me sintiera muy unida –casi sin querer alzó la mirada, y quedó atrapada en las  profundidades  negras  como  el  carbón  de  sus  ojos–.  Mi  vida  hasta  la fecha ha sido bastante aburrida. No hay nada sobre lo que escribir. ¿Puede ser un problema? 

–En absoluto. 

Aquel matrimonio iba a ser unos cuantos meses de aventura. Tenía que enfocarlo así. Si había estado lo bastante loca para decir que sí a semejante proposición, al menos tenía que proponerse disfrutarlo. 

–¿Podría  buscarme  una  peluquera  tu  asistente?  –le  preguntó,  e  incluso pasó  por  alto  su  eterna  independencia  para  pedirle  ayuda–.  También necesitaría algo de ropa…

–¿Te gustaría? 

–¿Toda la parafernalia? –sonrió–. Lo que me gustaría es contar con toda la ayuda necesaria para que esto salga bien. 

–Haré que se organice. Dime tu talla y pediré que lleven algo al avión. 

Lo escribió y le tendió la nota. 

–Creo que eso es todo. 

–Bien. Ponte con el equipaje. Tengo que hacer varias llamadas. 

Hester,  aliviada,  entró  en  su  pequeño  dormitorio,  llamó  al  centro  social en el que colaboraba y explicó que se marchaba. Luego metió aquella cajita de  madera  que  Alek  había  tocado  en  el  fondo  de  la  pequeña  mochila  que utilizó  tanto  tiempo  atrás  para  escapar.  Su  ropa  cupo  en  una  pequeña maleta. 

–¿Eso es todo? –preguntó él sorprendido cuando la vio salir con tan poco. 

–No necesito mucho. 

–Esta vez, vas a necesitar un poco más que eso –dijo, y le quitó la maleta de  la  mano–.  Mejor  que  nos  vayamos  antes  de  que  vuelva  Fi.  Así  nos libramos de preguntas. 

Pero antes de salir, Hester se detuvo. 

–¿Está  usted  completamente  seguro  de  esto,  Alteza?  –preguntó  con reverencia. 

–Por  supuesto  –contestó  con  toda  la  arrogancia  de  un  príncipe–.  Y  tú tienes que empezar a llamarme Alek. 

–Lo haré. 

Pero no se apartó para dejarla pasar, y Hester sintió un estremecimiento mezcla de peligro, provocación y reconocimiento. 

–Di «Alek es maravilloso». Dilo. 

–Alek es un mandón –contestó, mirándolo. 

–Vale  –replicó  y  dio  un  paso  atrás.  Hester  pudo  respirar–.  Por  ahora  –

añadió con una sonrisa picarona. 
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ESTÁS muy acostumbrado a salirte siempre con la tuya –dijo Hester. 

Estaban bajando la escalera de la residencia del campus que había sido su hogar aquellos últimos tres años. 

–¿Tú  crees?  Tengo  la  sensación  de  que  no  voy  a  poder  hacer  lo  que quiera durante un tiempo. 

–¿Es una amenaza? –sonrió sin darse cuenta. 

–En absoluto. Me encantan los desafíos. 

Pero ella no era un desafío. Nunca iba a ser un juguete en manos de aquel playboy, pero se le fue de la cabeza la respuesta que iba a darle al ver lo que les  esperaba  fuera:  varios  vehículos  blindados  y  con  cristales  tintados flanqueados por una fila de hombres de porte feroz con micrófonos, gafas oscuras  y  Dios  sabe  qué  más  debajo  de  las  americanas.  Alek  la  guio directamente al coche del centro. 

Avanzaron  en  silencio  por  las  calles  de  la  ciudad  mientras  intentaba  no mirarlo. «Lucia y Zoe van a estar seguras y juntas», se decía, porque eso era lo importante. Y en ello tenía que concentrarse, y no en sus hoyuelos. 

Pero su nerviosismo crecía, porque iba a ser la primera vez que montase en  avión.  No.  En  realidad  no  era  por  eso.  Es  que  todo  aquello  era  una locura.  Tenía  que  hacer  que  diera  marcha  atrás  y  rogarle  que  ayudase  a aquella familia. 

–¿Estás bien? 

Pensó en Lucia y Zoe. Pensó en vivir una temporada en una isla cálida. 

Pensó  en  disponer  de  libertad  económica  e  independencia  el  resto  de  su vida. 

–Bien. 

Entraron en la terminal del aeropuerto por una puerta lateral, y una mujer de uniforme los acompañó directamente al avión. 

–¿Todo el mundo está abordo? –preguntó Alek. 

–Sí, señor. Estamos preparados para despegar en cuanto se acomoden. 

Hester  se  detuvo  en  la  puerta  y  frunció  el  ceño.  Aquello  no  era  un pequeño jet privado, sino un avión comercial. Por fuera, que no por dentro. 

No había filas de asientos con gente apelotonada, sino un salón con sofás y pequeños  sillones  delante  de  mesitas  de  madera.  Decorado  con  mármol  y espejos, era tan hermoso como un hotel. 

–¿De verdad esto es un avión? –preguntó, boquiabierta. 

Él  sonrió  y  con  un  gesto  la  invitó  a  sentarse  en  uno  de  los  sillones  de cuero blanco. 

–Te lo enseñaré cuando hayamos despegado. ¿Me das tu mochila? 

–¿Puedo llevarla conmigo? 

Su caja iba dentro y contenía sus objetos más preciados. 

–En este compartimento –le dijo, y lo guardó antes de ocupar el asiento que había frente al suyo–. Una estilista va a volar con nosotros. Así podrás empezar. También le he pedido a un asistente que prepare un informe sobre los empleados clave del palacio para que puedas ir enterándote –sacó una tableta  de  un  compartimento  oculto–.  A  mí  el  palacio  no  me  resulta intimidante, pero claro, he nacido allí y es normal. 

Ella  asintió,  incapaz  de  hablar.  ¿De  verdad  iba  a  salir  del  país?  ¿De verdad  estaba  a  punto  de  casarse  con  un  hombre  que  iba  a  ser  rey?  ¿De verdad estaba a punto de volar en una lata gigante? 

–¿Nerviosa? 

–Por  supuesto  –confesó–.  En  cuanto  me  haya  preparado  un  poco,  me sentiré mejor. 

Poco después, dejaron de subir y el avión se estabilizó. 

–Acompáñame –dijo él, desabrochándose el cinturón. 

Hester se hizo un lío con el suyo y Alek la ayudó. 

–¿Estás…? 

–Bien. Estoy bien –dijo, y se levantó–. ¿Todos los aviones privados son tan grandes como este? 

–No –sonrió–. El mío es el más grande. 

–Ah, claro. Tu ego no podría soportar otra cosa. 

–Miau –se rio–. Ahora veo por qué eras amiga de ese gato callejero. 

Más  allá  del  salón,  había  un  dormitorio,  con  más  mármol  y  espejos,  y más allá llegaron a una cabina que se parecía más a los compartimentos de primera  clase  que  había  visto  en  las  películas.  Iba  casi  lleno,  entre guardaespaldas trajeados y asistentes. Cuando se acercaron, todos hicieron ademán de levantarse. 

–Por  favor  –pidió  Alek,  haciendo  un  gesto  para  que  permanecieran sentados–. ¿Está preparado tu equipo, Billie? 

–Por supuesto, Alteza –una mujer de vaqueros ceñidos se levantó, junto con un par de personas más. 

–Os presento a Hester –dijo cuando volvieron al otro salón–. Preséntale tú a tu equipo. Cuidadla bien, por favor. 

Y tras dedicarle una sonrisa burlona, volvió a la otra parte del avión. 

¿Y ya estaba todo? ¿No había más instrucciones? ¡Pero si ella no tenía ni idea de lo que se suponía que debía hacer! 

–Estamos aquí para ayudarla, señorita Moss –dijo Billie con dulzura. 

Y lo del equipo era cierto. Peluquero, maquilladora, esteticista y modista, todos  intentando  ocultar  su  curiosidad,  pero  era  tan  fuerte  que  casi  podía paladearla. 

–¿Le importaría que le deshiciera la coleta? 

–No,  claro  que  no  –contestó.  Tenía  que  confiar–.  Solo  necesito  resultar una consorte presentable. 

Los cuatro la miraron fijamente. 

–Eso no va a ser problema –contestó Billie–. En absoluto. 

No  se  iba  a  engañar  pensando  que  el  resultado  llegaría  más  allá  de  lo presentable, pero había pasado con la princesa Fiorella el tiempo suficiente para  comprender  unos  cuantos  trucos:  ropa  bien  cortada  y  algo  de maquillaje, y quedaría digna. 

–Tenemos  algunos  vestidos  –dijo  Billie–.  ¿Se  los  prueba  primero  para que  pueda  hacer  los  arreglos  necesarios  mientras  se  pone  en  manos  de  la esteticista? 

–Claro. Gracias. 

Hester vio cómo bajaba la cremallera de varias bolsas de ropa mientras Jon, el peluquero, comenzaba a colocar sus herramientas en la mesa. 

–Ha debido tener que correr para preparar todo esto tan rápido. 

–Un encargo como este –sonrió de oreja a oreja–, solo pasa una vez en la vida. 

Una vez en la vida. Menos mal. Nunca antes había sentido la necesidad de  mejorar  su  aspecto.  De  hecho,  prefería  no  llamar  la  atención.  Pasar inadvertida era más seguro. Esconderse, aún más. 

Pero  ahora  iba  a  estar  en  el  punto  de  mira,  así  que  necesitaba  una armadura, y eso se lo proporcionaría la ropa y el maquillaje, ¿no? 

Se  pasó  casi  una  hora  dándose  la  vuelta  para  un  lado  y  para  otro,  y quedándose  quieta  cada  vez  que  Billie  necesitaba  poner  alfileres  en  su cintura y en el bajo de las prendas. Los tejidos eran vaporosos y suaves, y poco a poco comenzó a disfrutar. 

–Ahora  que  tengo  sus  medidas,  podré  ofrecerle  algunas  cosas  más cuando lleguemos a Triscari –dijo Billie. 

Hester miró la pila de ropa que había sobre la mesa. 

–¿Necesito más? 

–Mucho más –contestó mientras colgaba las prendas en sus perchas–. No todo  serán  reportajes  fotográficos  y  compromisos  públicos.  Queda  la  vida diaria en el palacio. 

–Bien,  pero  me  encantaría  disponer  de  prendas  un  poco  más  sencillas. 

Y… –se sonrojó– algo de ropa interior nueva. 

–Yo me ocupo –sonrió. 

Hester  le  devolvió  la  sonrisa.  Mientras  que  la  esteticista  depilaba, exfoliaba  y  masajeaba,  las  horas  de  vuelo  fueron  pasando  y  pudo  evitar entablar conversación porque se dedicó a estudiar lo que tenía en la tableta que Alek le había dado. 

Acomodada en un sillón envuelta en un esponjoso albornoz blanco, Jon le colocó una toalla sobre los hombros. 

Nunca  se  había  teñido  el  pelo,  ni  había  podido  permitirse  un  estiloso corte, pero Jon y su asistente pasaron horas ocupándose de su pelo mientras Billie cosía a mano las adaptaciones necesarias para la ropa. 

–Bien  –dijo  Jon–.  Puede  darse  una  ducha  tan  larga  como  quiera  y  lo secaremos. 

–¿Una ducha? ¿En serio? ¿En un avión? 

–Eso  parece  –contestó  Jon  con  una  sonrisa–.  He  estado  en  bastantes aviones, pero este…

El más grande y el mejor. 

Mientras se vestía, intentó no preocuparse por lo que Alek pudiera pensar de su cambio. No tenía que encontrarla atractiva, sino simplemente que su

aspecto pudiera pasar la inspección pero, en el fondo, había algo sensual en sentir su piel tan suave gracias a las lociones de la esteticista. Por primera vez en su vida se sentía mimada. Casi preciosa. 

Alek estaba recostado en el sillón, absurdamente satisfecho con los acontecimientos  del  día.  Había  pasado  de  sentirse  frustrado  y  enfadado  a controlar por completo la situación. Tomar el avión para reñir a Fi después de otra bronca monumental con Marc, su consejero principal, había sido la mejor idea de su vida. 

Se  había  olvidado  por  completo  de  la  secretaria  de  su  hermana,  pero desde luego era perfecta para aquel objetivo. Aunque no fuera la novia más guapa que había visto en su vida, contaba con el beneficio de que había sido elegida  por  su  padre  como  tutora  de  Fiorella,  el  único  modo  de  que consintiera en que su hermana cursara estudios en el extranjero: poniéndola bajo la tutela de una estudiante mayor que ella. 

Sus  reservas  habían  despertado  su  curiosidad.  ¿Qué  circunstancias personales le habrían hecho ser como era? Tenía que haber algo, porque si no, ¿por qué tanta reticencia a la hora de invitar a su familia? 

Pensó  de  nuevo  en  aquel  dormitorio  prácticamente  desnudo.  Y  triste. 

Sabía que había recibido una beca y que trabajaba para pagarse los estudios. 

Era  claramente  frugal  y  sabía  cómo  vivir  con  muy  poco.  Sin  embargo,  le había  pedido  dinero  con  urgencia.  Más  adelante  le  diría  por  qué,  aunque tendría que encontrar el modo de sacárselo, porque no parecía precisamente predispuesta a hacerlo. 

Una puerta se abrió y al volverse a mirar, se encontró ante una diosa. 

Hester Moss. 

Tenía que ser ella, ¿no? Tuvo que parpadear un par de veces y obligarse a cerrar la boca. 

–¿Crees  que  pasaré  la  inspección?  –le  preguntó,  sin  mirarlo  de  frente–. 

¿Estoy preparada para el asalto de los medios? 

Las  gafas  habían  desaparecido.  Llevaba  el  pelo  suelto.  Las  prendas holgadas y aburridas que llevaba debían estar ya en un incinerador porque solo  quería  verla  vestida  con  ropa  que  le  quedase  tan  bien  como  aquel vestido. 

–¿Tan grande es la diferencia? –protestó ella. 

–Llegamos antes de lo previsto… no habrá demasiadas fotos –murmuró rayando en la incoherencia, y tuvo que beber un poco de agua. 

–¿Me estás diciendo que he tenido que someterme a más de una hora de peluquería para nada? –preguntó, mirándolo por fin. 

–Para nada, no –contestó cuando pudo deshacer el nudo que se le había hecho en la lengua–. Estás guapa. 

–Ah, entonces ya ha valido la pena –replicó, sentándose en el sillón de al lado. 

Su sarcasmo le hizo sonreír. Se lo merecía, pero es que no podía decirle lo que de verdad pensaba, como tampoco era capaz de controlar la respuesta que había notado en su cuerpo. 

–¿Ves bien sin gafas? –le preguntó. 

–Bastante bien, pero no me pidas que lea lo que escriba. 

Se acercó más a ella. 

–Tienes unas pestañas…

–Raras.  Lo  sé.  Es  algo  genético  –dijo  quitándole  importancia,  pero  vio que cerraba las manos–. Pero no intentes arrancarme una para convencerte de que son de verdad. 

–No lo haré. Te creo. 

Y se obligó a sonreír. ¿Alguien le habría hecho eso? Desde luego eran las pestañas más densas y largas que había visto nunca. 

–Tu  transformación  no  ha  sido  una  pérdida  de  tiempo.  Necesitamos hacerte una foto que se pueda publicar con el comunicado de prensa. 

–¿Y  la  van  a  hacer  ahora?  –se  sorprendió–.  ¿Tienes  un  fotógrafo profesional en el avión? 

Alek volvió a sonreír. 

–Te acostumbrarás. 

Llamó  por  el  interfono  al  fotógrafo,  que  entró  con  más  entusiasmo  del habitual y escuchó las explicaciones del príncipe. 

–De acuerdo, podemos usar ese fondo blanco –sugirió–. ¿Y el anillo de pedida? 

–Lo mostraremos más tarde. 

–Podemos hacer un retrato de busto, y algunas otras tomas más relajadas, más modernas y artísticas, tomadas de perfil en…

–Lo que tú quieras –cortó Alek–. Tenlas lo antes posible. 

Hester parecía tensa e incómoda, y se le ocurrió un modo de hacer que se relajara,  pero  seguramente  a  ella  no  le  gustaría.  Además,  se  había comprometido a olvidarse de ello. Como un incauto le había asegurado que podría permanecer célibe un año. 

–Te acostumbrarás, Hester –le repitió para tranquilizarla. 

Pero a medida que pasaban minutos uno al lado del otro, su temperatura corporal comenzó a subir. Menuda decisión había tomado. Nada de sexo, ni de contacto físico. ¿Acaso había vuelto a los doce años? Estaban tan cerca que le llegaba su olor, y los dedos le picaban de deseos de tocar su piel y comprobar si era tan suave como parecía. 

–¿Podemos  hacer  una  mirándose  los  dos?  –sugirió  el  fotógrafo,  algo azorado–. Eh… sí, así. 

Vio  como  Hester  levantaba  la  cara  hacia  él.  ¿Cómo  era  posible  que  le hubiera  parecido  una  chica  del  montón?  No  solo  era  guapa,  sino increíblemente  hermosa.  ¿Y  aquellos  labios  carnosos?  ¿Y  aquella serenidad? No se pudo resistir al deseo de ceñirle la cintura con el brazo y tirar un poco de ella. Oyó que contenía el aliento, pero no frunció el ceño. 

–Mejor –murmuró el fotógrafo–. ¿Creen que podrían sonreír? 

Alek apartó como pudo la mirada de su boca para posarse en sus ojos, y los dos se sonrieron, divertidos, en el mismo segundo. Allí estaba aquella encantadora  y  dulce  sonrisa  que  tan  poco  se  prodigaba,  y  un  tsunami  lo envolvió. 

–¡Sí! –exclamó el fotógrafo, entusiasmado. 

–Nos cambiaremos para las siguientes tomas. 

Quería quedarse solo con ella. Quería hacerla sonreír de nuevo, pero sin testigos. 

–Buena idea –contestó Hester y salió del salón. 

Alek la siguió al dormitorio mientras iba desabrochándose la camisa. 

–¿De qué color es…? 

–¡Oh! –exclamó ella, mirando su pecho con ojos como platos. 

–¿Ocurre algo? –preguntó, deshaciéndose por completo de la camisa. No había podido resistirse a tomarle el pelo. 

–Te… tengo que cambiarme –balbució. 

–Pues  cámbiate  –respondió,  haciendo  una  especie  de  exagerada reverencia  y  volviéndose  de  espaldas  para  sacar  una  camisa  limpia  del armario. 

–¿Este es tu dormitorio? –preguntó con voz ahogada–. Lo siento mucho. 

No me había dado cuenta. Hemos dejado aquí la ropa y…

–No importa, Hester. 

Pero era evidente que a ella sí, y mucho. 

–Dime  cuándo  puedo  darme  la  vuelta  –ofreció  con  una  sonrisa  algo burlona. Estaba demostrando que era un perfecto caballero… no solo a ella. 

A sí mismo también. 

–Eh…  ¿te  importaría  ayudarme  con  la  cremallera?  –le  pidió  ella  un larguísimo momento después. 

Ah, ¿ese era el problema? 

–Claro. 

Conteniendo  la  risa  se  dio  la  vuelta,  y  se  quedó  en  el  sitio  congelado. 

Gran  parte  de  su  espalda  estaba  al  descubierto  rematada  por  su  preciosa melena castaña y lo invitaba a acercarse, a tocar, pero sujetó los extremos del  vestido  con  tan  solo  la  punta  de  los  dedos  para  no  rozarla  y  para demostrarse  a  sí  mismo  que  era  capaz  de  controlarse,  y  subió  despacio  la cremallera.  El  deseo  de  acercarse  más  y  de  tocar  aquello  para  lo  que  no tenía permiso a punto estuvo de desbordarlo. Cuando terminó con aquella sencilla tarea, apenas podía respirar, y retrocedió furioso consigo mismo. 

En aquel preciso instante ella se volvió, y el fuego que brilló en sus ojos, un resplandor que revelaba sin duda su deseo, siguió robándole el aliento. 

–Estás…

No pudo encontrar el adjetivo. Solo podía pensar en hacer. 

–Acabemos con esto –murmuró ella. 

–Sí. 

Nunca  se  había  quedado  sin  palabras  y  tardó  algunos  minutos  en recuperar la compostura, unos minutos en que tuvo que mirar a la cámara y sonreír como si aquel fuera el día más feliz de su vida. Hasta que se rindió. 

–Denos un minuto. 

Tomó a Hester de la mano y la llevó al otro extremo del salón. 

–Estás harto. 

–Hasta  la  coronilla  –admitió,  y  le  gustó  ver  que  ella  le  sonreía  de inmediato. 

–Debe  ser  extenuante  saber  que  todo  el  mundo  te  observa constantemente. 

–Aprendes a no pensar en ello. 

–¿Y  finges  que  es  normal?  ¿Algo  de  todo  esto  es  normal?  –preguntó, mirando el interior del avión. 

–Bueno…  –se  encogió  de  hombros–,  para  mí  es  normal  –y  levantó suavemente su barbilla para que lo mirase–. ¿Te molesta? 

Hester negó con la cabeza y el movimiento hizo que se acercase un poco más, todo ello sin dejar de mirarlo a los ojos. 

–Increíble…

Un hombre había hablado. ¡Era el fotógrafo! ¡Se había olvidado de él! La sorpresa  del  rostro  de  Hester  le  hizo  saber  que  ella  también  se  había olvidado,  y  la  risilla  que  escapó  de  sus  labios  fue  la  más  sexy  que  había oído  en  su  vida.  Por  puro  instinto  la  abrazó,  y  el  querer  probar  aquellos labios le cegó la razón. El tiempo se detuvo al mirarla a los ojos, intentando leer su calor y su quietud. ¿Podría convencerla de…? 

–Perfecto –murmuró el fotógrafo. 

–Basta  –espetó  Alek,  molesto  por  aquella  segunda  intrusión–.  Vamos  a aterrizar en un momento. 

Respiró hondo, pero ya era demasiado tarde. Hester se había liberado de su abrazo y la frágil promesa se perdió. 

–Todo  el  mundo  dará  por  sentado  que  nuestro  matrimonio  es  solo  para que  tú  puedas  coronarte  –comentó  ella  en  voz  baja  cuando  volvieron  a sentarse. Llevaba la tableta en la mano–. ¿De verdad crees que es necesario que intentemos venderlo como un matrimonio por amor? 

–Tú no quieres que se burlen de ti, y yo tampoco lo quiero. Además, creo que podríamos lograrlo. ¿Quién va a decir que no lo sea? 

Era curioso que sintiera más responsabilidad hacia ella en ese sentido. 

–Muy bien, pero el acuerdo es algo verbal entre nosotros. No lo quiero por  escrito.  No  quiero  que  tengan  que  meterse  abogados  que  después puedan filtrar la información. 

–¿Confías en que honraré mi parte del trato? 

–Tienes más que perder que yo. Tu reputación importa. 

Alek  la  miró  detenidamente.  Aun  con  aquel  precioso  vestido  verde  de seda, le recordaba a un gorrioncillo, posado para no ocupar mucho espacio en  caso  de  que  lo  espantaran.  ¿Por  qué  obraría  así?  ¿Por  qué  no  estaría unida a su familia? ¿Por qué no habría invitado a ningún amigo a la boda? 

–Esto no es suficiente –dijo ella de pronto. 

–¿Perdón? 

–Sé de la población de Triscari, de su economía y de su geografía más de lo que querría. Conozco la historia de la familia real y todo el drama que se ha vivido en el palacio y el castillo, pero no sé nada de ti. 

Un  estremecimiento  de  placer  le  recorrió  la  espalda.  ¿Despertaba  su curiosidad? 

–Si  tengo  que  convencer  a  la  gente  de  que  somos  una  pareja,  necesito saber algunas cosas. 

Ah, ya. Solo quería saber cosas. 

–Me gustan los caballos y jugar al polo. Mi signo es Escorpio, algo que al parecer me hace apasionado…

–¿Cuáles son tus debilidades? –lo interrumpió–. ¿Qué detestas? 

Así que de verdad sentía curiosidad. 

–Odio los pepinillos. Y que me digan lo que tengo que hacer, sea quien sea quien me lo diga. 

–¿Qué más? 

–No estás tomando notas. 

–No quiero correr el riesgo de que alguien las encuentre. 

–Ahora te toca a ti. ¿Cuáles son tus debilidades? 

–No tengo. 

Alek se echó a reír. Estaba claro que no estaba por la labor de abrirse a él, algo que en condiciones normales no le importaría, pero Hester iba a ser su mujer, y necesitaba confiar en ella más de lo que había confiado en nadie. 

–¿Esperas  saber  cosas  personales  sobre  mí,  pero  no  estás  dispuesta  a compartir nada de ti? 

–Ya te he contado todo lo relevante. Que mis padres murieron cuando yo era una niña, que no estoy unida a la familia que me queda y que mi vida hasta ahora ha sido muy tranquila. No hay mucho más, la verdad. 

Así que estaba decidida a no compartir más. 

–¿Tu pizza favorita? 

–Tomate y queso. Lo normal. 

–¿En serio? ¿Nada de alcaparras, aceitunas o picante? No sabes lo que te pierdes, contentándote con lo normal –contestó, y a la memoria le llegó la imagen  de  su  dormitorio–.  Ofrécele  alguna  tentación  a  tu  paladar,  Hester. 

¿Por qué no te ofreces algo más? ¿O es que piensas que no te lo mereces? 

–No se trata de si lo merezco o no…

–¿Ah, no? –insistió, complacido al ver que su voz se alteraba un poco–. 

¿Por  qué  no  tener  todos  los  extras?  Otras  personas  los  disfrutan constantemente. 

–¿Y si resulta que acabas con muchos extras pero sin base? Descubrirías que  no  tienes  nada  con  sustancia.  Nada  que  te  pueda  sostener  –dejó  a  un lado  la  tableta–.  A  mí  me  funcionan  las  cosas  sencillas.  Lo  básico  me  es suficiente. 

¿Básico? ¿Eso le parecía que era aquella celda sin alma? 

–¿Es que tienes miedo de correr riesgos? 

–Sí –confesó–. Me ha costado mucho tener lo que tengo. 

Su  admisión  lo  sorprendió  en  dos  sentidos:  el  primero  era  que  no  le parecía que tuviera tanto, y el segundo, que había aceptado correr un riesgo abismal con él, y estaba manejándolo todo con una sorprendente habilidad para adaptarse y enfrentar cuanto se le ponía por delante. 

–Sin  embargo,  me  has  dicho  que  sí  a  mí,  a  este  matrimonio  tan impulsivo. 

–Porque  era  un  ofrecimiento  demasiado  bueno  como  para  no aprovecharlo. 

–Te refieres al dinero, ¿no? No al placer de mi compañía. 

Hester  parpadeó  varias  veces,  pero  sus  ojos  dorados  siguieron  clavados en él. 

–Sí. 

Seguramente  estaba  mintiendo,  porque  no  le  parecía  una  persona  tan materialista.  Probablemente  no  tenía  nada  que  ver  con  lo  que  podía comprar, sino con lo que podía hacer. Con el dinero no tendría que vivir en el  campus,  ni  ayudar  a  estudiantes  de  primer  año.  Quizás  también  tendría que ver con la libertad de poder elegir compañía. 

–Pues lo siento, señorita Moss, pero en los próximos días vamos a tener que pasar un montón de tiempo juntos –se inclinó hacia ella y le abrochó el cinturón de seguridad. Iban a aterrizar–. No sé tú, pero yo no puedo esperar. 
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TRISCARI  se  alzaba  como  un  puñado  de  esmeraldas  y  zafiros  en  el corazón del mar Mediterráneo, como si un joyero celeste hubiera reunido en el  hueco  de  la  mano  sus  piedras  más  preciadas  y  las  hubiera  dejado  caer sobre el mar azul más puro en un lugar de la tierra bendecido por el sol. 

Hester  sabía  bastante  del  país  ya  que,  cuando  la  eligieron  tutora  de  la princesa  Fiorella,  investigó  bastante  al  respecto.  La  familia  real  había mantenido su lugar en el escenario mundial y ahora, como dirigente de una democracia,  el  papel  del  rey  era  en  su  mayor  parte  representativo,  un garante de los derechos de su pueblo, un promotor de su belleza. Eso no era difícil, dado que el mundo llevaba ya tiempo cautivado por ella, por su lujo y su estilo de vida. Triscari era un destino de visita obligada. 

Diez  minutos  después  de  que  el  avión  tocase  tierra,  siguió  a  Alek  a  la escalerilla y descendió a la pista. El aire era cálido incluso a aquella hora de la mañana. Subieron al vehículo que los esperaba y se dispuso a mirar por la ventanilla, deseosa de ver más. Sabía que el palacio estaba en el centro de la ciudad, y que un castillo había sido erigido junto al agua, en lo alto de un acantilado,  cuatrocientos  años  atrás  para  un  rey  y  una  reina  cuyo matrimonio  acordado  fue  un  estrepitoso  fracaso.  Ambos  cónyuges decidieron  vivir  separados  y  cada  uno  estableció  su  propia  corte, rivalizando en todo. 

–Creo que este lugar es el más hermoso del mundo… –se extasió–. Debes de amarlo con locura. 

–Soy muy afortunado –confesó–. Haría lo que fuera por este país. 

–¿Incluso casarte? 

–Incluso casarme, gracias a ti. 

–¿Quién nos va a recibir? 

–Personal del palacio –su expresión se entristeció–. Los ignoraremos la mayor parte del tiempo, pero algunas cosas serán inevitables. 

–¿Vives en el palacio? 

–Es la residencia del rey –asintió–. El Castillo de la Reina es puramente ornamental  en  la  actualidad,  pero  la  noche  anterior  a  la  boda  tendrás  que quedarte  allí.  Al  día  siguiente,  irás  en  procesión  hasta  el  palacio  para  la ceremonia. La gente se agolpará en las calles para verte. Es un símbolo de unidad. Nadie se opondrá a la esposa. Es una tradición. 

Los hombres que los esperaban en aquella enorme estancia eran todos mayores que Alek y hacían ímprobos esfuerzos por disimular su curiosidad, aunque  con  poco  resultado,  y  se  inclinaron  cuando  Alek  los  fue presentando. 

–Muy poco ha trascendido sobre Hester y nuestra relación –declaró–. Soy consciente de que los medios intentarán rellenar ese vacío con fantasía, así que  nosotros  aportaremos  la  información.  Haremos  una  aparición  oficial para celebrar nuestro compromiso. Hester no asumirá al principio todos sus deberes de golpe, y menos antes de la boda. Nos quedan unos días, pero no muchos. Necesitará tiempo para acostumbrarse. 

Hester vio que el rostro de los presentes expresaba sorpresa. 

–Por supuesto, Alek. Es habitual que una princesa necesite quien la guíe. 

Dispondremos…

–Yo la guiaré –cortó el príncipe. 

–Pero…

–Queremos estar juntos –añadió, sonriendo–. Si necesitamos más apoyo, os  lo  haré  saber.  Me  reuniré  después  con  vosotros,  pero  primero  quiero acompañar a Hester a sus habitaciones. 

Cuando salieron los congregados, Hester se volvió a Alek. 

–¿Esperas que hable en esa ceremonia? 

Le aterraba la idea, pero estaba decidida a ocultarlo. Mantendría la calma y seguiría adelante. 

–Tus  interlocutores  se  presentarán  de  uno  en  uno.  No  tendrás  que dirigirte  a  un  grupo  numeroso.  Tendremos  que  hacer  una  entrevista

pregrabada,  pero  dispondremos  de  las  preguntas  con  antelación  para  que puedas tener tiempo de preparar la respuesta. Si sonríes, todo saldrá bien. 

–¿Todo lo que tengo que hacer es sonreír? 

–Es que tienes una sonrisa preciosa. 

–Puedo hacer algo más que sonreír. 

–¿Ah,  sí?  –bromeó–.  Bueno,  pues  si  pudieras  mirarme  como  si  me adoraras, estaría muy bien. Y llámame Alek. 

–Estás atascado ahí, ¿eh? 

–No  soy  yo  quien  se  ha  atascado  –respondió  con  un  suspiro–.  He heredado los consejeros de mi padre, y están acostumbrados a que las cosas se hagan de un modo determinado. El cambio es inevitable, pero también es inevitablemente lento. 

–A algunas personas les cuesta mucho cambiar. Les asusta. 

–¿Y a ti te asusta? 

–Por supuesto –se rio–, pero estoy decidida a ocultarlo. 

–¿Por  qué?  –se  acercó–.  Ocultas  tus  sentimientos  con  frecuencia,  y  lo haces bien. 

–¿Es un cumplido o una crítica? 

–Puede que sea solo un comentario. 

–¿Nada más? –preguntó, y negó con la cabeza–. Siempre hay un juicio. 

–Cierto. Tú me has juzgado a mí. 

–Mi estilo de vida. 

–No pensé que fueras a ser tan sensible a un comentario sin importancia

–se sorprendió. 

–No  fue  solo  un  comentario.  De  hecho,  sigues  juzgándome  ahora  –

sonrió–. No me conoces, Hester. 

–Sé todo lo que necesito saber. 

–¿Una lista de preferencias que puede cambiar dentro de una hora? Eso no es conocerme. 

–Son  detalles  que  dan  credibilidad  a  todo  esto.  No  necesito  conocerte más…

–¿Íntimamente? –sugirió con voz aterciopelada–. ¿Personalmente? 

Los  hoyuelos  volvieron  a  aparecer.  No  era  justo  que  fuese  tan  guapo. 

Hacía años que no estaba tan cerca de otra persona. Siempre había temido que le hicieran daño: con palabras, con un pellizco o con un tirón de pelo, de modo que dio un paso atrás. 

–Voy a ser tu marido –puntualizó él. 

–No. Vas a ser mi jefe. 

–Socio. 

–Jefe –rebatió–. Me estás pagando. 

–Y tú estás asustada –dijo, y le rozó la mejilla con el dorso de la mano–. 

Dime por qué. 

Su  caricia  la  dejó  paralizada.  Su  caricia  y  su  mirada.  No  podía  pensar porque  la  tensión  entre  ellos  era  cada  vez  más  densa.  Se  sentía  a  medio camino entre el deseo de huir y el de echarse en sus brazos. Justo cuando estaba a punto de perder el control, él dio un paso atrás. 

Los hoyuelos rompieron la solemnidad. 

–Ven, tengo algo que mostrarte. 

Fue  tras  él  por  interminables  corredores  de  artesonados  en  el  techo  y pinturas cubriendo cada centímetro de las paredes. 

–No  voy  a  ser  capaz  de  orientarme  aquí.  Voy  a  tener  que  ir  dejando miguitas de pan. 

Alek se rio y abrió una más de aquellas macizas puertas. 

–Este es tu espacio. 

–¿Mi espacio? 

–Tu apartamento. Son dos plantas dentro de este ala del palacio. Tienes salón,  estudio,  una  pequeña  cocina,  un  dormitorio  y  otro  de  invitados, balcones  hacia  la  zona  interior  para  que  tengas  intimidad  y  por  supuesto, baño. Puedes decorarlo como desees. 

Pero Hester se sentía incapaz de ir más allá de la zona de recepción. 

–¿Tengo todo esto para mí? 

–Un  año  es  mucho  tiempo,  y  quiero  que  seas  feliz.  Quiero  que  sientas que  esta  es  tu  casa.  Puedes  tener  intimidad  y  espacio.  Puedes  montar  una biblioteca de suspense aquí si quieres –añadió. 

Hester  no  podía  dejar  de  mirar.  Nadie  antes  le  había  ofrecido  algo  así. 

Cuando  se  trasladó  a  casa  de  su  tía,  no  había  tenido  la  misma  clase  de bienvenida, a pesar de que se había esforzado como nadie por encajar. Ellos le  habían  hecho  sentir  que  era  tan  grande  el  sacrificio  que  hacían  al  tener que  renunciar  a  un  poco  de  su  precioso  espacio  que  se  había  sentido incómoda,  incapaz  de  tocar  nada  por  temor  a  ofenderlos.  Poco  había acumulado  que  fuera  solo  suyo,  un  hábito  que  había  resultado  ser  bueno, teniendo en cuenta lo que había pasado. Y ese hábito minimalista se había

extendido  a  su  tiempo  en  el  campus  de  modo  que  en  aquel  momento, enfrentada  a  semejante  generosidad,  la  emoción  la  ahogó.  Era  demasiado. 

Todo  lo  que  había  hecho  ya  era  demasiado.  La  había  zambullido  en  una abundancia que no podía manejar. Con su pequeña mochila apretada contra el pecho, las piernas comenzaron a temblarle. 

–Ya te han traído la maleta –dijo. 

Estaba junto a uno de aquellos sillones que parecían tan cómodos. Tenía tan poco para un espacio tan opulento que resultaba ridículo. 

Él frunció el ceño y dudó un instante antes de acercarse a la ventana. 

–Hay  una  bonita  vista  del  mar,  y  en  el  balcón  de  tu  dormitorio  nadie podrá verte. Es totalmente privado –hizo una pausa–. ¿Es que no te gusta? 

–No –casi no podía hablar por la emoción–. No, no es lo que quería decir. 

Está… está bien. 

–Bien –repitió–. Entonces, ¿por qué parece que…? –se acercó a ella más que antes–. Parece que fueras a echarte a llorar. 

¿Por qué no podía ocultarle sus sentimientos? O peor aún: ¿por qué no era capaz de controlarse? 

–Yo no lloro. 

–¿Nunca? 

–¿Y tú? –inquirió, intentando pillarlo desprevenido. 

Él la miró fijamente, y fue peor. 

–Hester…

–Estoy bien –respiró hondo–. Es que nunca he tenido un sitio tan grande para mí sola. 

Nunca  había  confiado  lo  suficiente  en  otra  persona  para  hacer  una confesión  como  esa,  pero  no  quería  que  creyera  que  no  le  agradecía  el esfuerzo.  Sabía  que  tenía  dinero  en  cantidades  ingentes,  pero  aquello  lo había preparado para ella. Se había tomado el tiempo para considerar lo que podría agradarle. 

–Personalmente  pienso  que  el  papel  pintado  es  un  poco  extremo  –

comentó sin darle importancia, señalando el estampado verde y negro de las paredes–. En realidad, la palabra es estridente. 

Se  le  escapó  una  carcajada  absurda,  y  la  lágrima  que  había  estado  al borde del precipicio se descolgó traidora. Rápidamente la secó. 

–Estoy en lo cierto, ¿no? 

Si se había dado cuenta, no dijo nada. 

–¡Alek! 

–Uf, la prensa se va a volver loca si pronuncias mi nombre con esa gota de censura –bromeó en un tono totalmente distinto. 

Una inesperada ola de calor la atravesó de parte a parte, y su impacto fue explosivo.  Sabía  que  le  encantaba  flirtear,  pero  no  era  su  tono,  ni  sus bromas lo que había provocado aquella reacción. Era todo de él. Le había hecho  preguntarse  por  la  clase  de  intimidad  que  no  conocía.  La  clase  de intimidad que había evitado activamente. Y nunca antes había deseado dar un paso para acercarse más a otra persona. 

–No tengas miedo de pedir lo que quieras, Hester –le dijo con suavidad. 

Ella lo miró sin saber qué pensar. 

–Puedes  hacer  lo  que  quieras.  Tirar  paredes,  levantar  alfombras,  lo  que sea. 

Ah. Era eso. 

–¿Tú también tienes un apartamento en el palacio? 

–Justo al lado del tuyo. Es lo mejor, que estemos cerca. 

–Lo  entiendo.  Tiene  que  parecer  que  no  es  solo  un  trabajo.  Una pantomima. 

Sin intimidad. Ni emocional, ni de ninguna otra clase. 

–Me gustaría pensar que podemos ser amigos, Hester –sugirió, mirándola a los ojos. 

Ella  no  tenía  amigos.  Conocidos  y  compañeros  sí,  pero  amigos,  no. 

Desde el rechazo que había padecido tras la muerte de sus padres, no había vuelto a confiar en la gente ni a conocer a nadie a fondo. Ni siquiera a la princesa  Fiorella.  Pero  que  Alek  esperase  un  poco  más  de  ella  le  parecía justo. No debía juzgarlo por lo que otros habían hecho. 

–Seguro que podremos –le aseguró, aunque no podía dejar de pensar que lo suyo era como el primer enamoramiento de una adolescente. Sin apenas hacer o decir nada, ya la había seducido. ¿Tan superficial era que se había enamorado solo de su físico? 

–Todo  va  a  ir  bien.  Tenemos  todo  un  año,  y  la  mayor  parte  del  tiempo estaré a salvo en el palacio –añadió–. De hecho, me quedaré aquí encantada si quieres ir tú solo a esa reunión. 

–¿Me estás dando esquinazo? 

–Y no estás acostumbrado, ¿no? – sonrió. 

–Ya sabes que no. 

–Pues te acostumbrarás, descuida –se rio. 

–¿Y si no quiero? –preguntó, dando un paso hacia ella. 

Hester dejó de sonreír y ambos quedaron inmóviles, mirándose, hasta que una vez más, Alek dio un paso atrás. 

–Me temo que voy a necesitarte un poco más para enseñarte otra cosa –

dijo, señalando la puerta. 

–¿Necesito un hilo para saber volver? 

–Está muy cerca –rio. 

Lo  siguió  por  una  escalera  curva  y  se  quedó  plantada  al  llegar  a  un espacio  airoso  y  grande.  Había  una  preciosa  piscina,  mitad  cubierta, rodeada de exuberantes plantas y tumbonas. 

–Mi padre hizo que la construyeran para que Fiorella tuviera intimidad, pero  ella  prefería  tener  libertad.  Cuando  mi  madre  murió,  mi  padre  se volvió demasiado protector y ella comenzó a sentir el palacio casi como una prisión. 

Hester tragó saliva. No había tenido el valor de preguntarle por ella. 

–¿Para ti también era una prisión? 

–Yo era mayor y, a pesar de que pueda sonar mal, era chico, y mi padre no se preocupaba por mí del mismo modo que por ella. 

–¿En serio? 

–Lo sé –suspiró–. Es un asco. Ella era mucho más joven y había perdido a su madre, pero todo el mundo tiene que poder elegir libremente, ¿no? Fi lo hizo. 

–Me contó que la ayudaste para que tu padre la dejase estudiar fuera. Que solo  cuando  le  prometiste  que  tú  te  quedarías  y  asumirías  los  deberes  del cargo  la  dejó  ir.  Y  ahora  que  tu  padre  ya  no  está,  le  has  dicho  que  puede hacer lo que quiera. 

Alek contempló el agua. 

–Está disfrutando con sus estudios, y debería tener la libertad y la ocasión de terminarlos. Es una mujer inteligente. 

–¿Y tú qué habrías hecho de haber tenido la misma posibilidad de elegir que ha tenido Fiorella? 

Su sonrisa le pareció distante. 

–Yo nunca he tenido esa posibilidad, Hester –su teléfono vibró y leyó el mensaje–. Las diseñadoras del vestido de novia han llegado. 

Oh. Se le había olvidado, pero estaba deseando iniciar los preparativos. 

Hacía  bien  poco  que  había  descubierto  que  no  estaba  tan  mal  ayudar  a  la naturaleza.  La  mirada  de  Alek  cuando  la  había  visto  aparecer  en  el  avión con todos aquellos cambios había sido, al mismo tiempo, una recompensa y un insulto, y le gustaría volver a sorprenderlo. 

–¿Hay  algún  estilo  en  particular  que  te  gustaría  para  el  vestido?  –le preguntó. 

Él la miró entornando los ojos. 

–Estoy seguro de que estarás increíble elijas lo que elijas. 

Cuatro  horas  más  tarde,  Alek  estaba  cansado  ya  de  revisar  los preparativos de la boda con sus consejeros y de tanta pregunta sin fin. Los medios  habían  empezado  a  asediar  el  palacio,  ya  que  la  noticia  de  sus incipientes nupcias había dado la vuelta al globo. Menos mal que la familia de Hester estaba ya de camino y había dado instrucciones de que no hubiera WiFi en su vuelo. Así los periodistas no podrían acercarse. ¿Qué les habría pasado a sus padres? ¿Por qué estaba tan sola? ¿Qué guardaría en aquella maltrecha cajita de madera que llevaba consigo a todas partes? 

Parpadeó varias veces para intentar centrarse. Si fuera un día cualquiera, saldría a montar un rato para despejarse, pero teniendo a todos los medios acampados  ante  sus  puertas,  se  dirigió  a  su  ala.  El  punzante  deseo  que sentía  de  ir  para  allá  era  porque  necesitaba  desesperadamente  su  propio espacio, ¿verdad? No era porque sintiera necesidad de verla. 

Apretó los dientes al llegar a su puerta y pasar de largo, pero al entrar en su habitación oyó un ruido como de alguien chapoteando en el agua. 

Se acercó a la ventana y lo que vio le cortocircuitó el cerebro e hizo que toda  la  sangre  se  le  fuese  al  sur.  Aquellos  pantalones  informales  habían hecho  un  buen  trabajo  escondiendo  la  figura  de  su  futura  esposa  pero,  en aquel momento y con aquel bañador negro y puramente funcional, Hester Moss estallaba de lujuria en partes de su cuerpo que no se había imaginado. 

Verdaderamente  era  una  diosa,  y  quizás  su  matrimonio  no  iba  a  ser  tan horrible como se había imaginado. Bromear con ella ya era una delicia, y tocarla, una tentación que a duras penas lograba contener. 

Abrió  la  puerta  del  balcón  y  bajó  la  escalera  de  piedra  para  llegar  al jardín.  Hester  nadaba  tranquilamente  y  no  se  había  dado  cuenta  de  su

presencia. Fue al darse la vuelta para nadar de espaldas cuando lo vio, abrió de par en par los ojos y se hundió como una piedra. 

–¿Qué haces? –le preguntó al volver a la superficie. 

Se  había  desabrochado  los  botones  de  la  camisa  sin  pensar,  pero  ver  la expresión de Hester le hizo gracia. 

–Tranquila. Es solo piel. Y esto es una piscina. 

–No puedes nadar desnudo –se escandalizó. 

–Ya te he dicho que es una piscina completamente privada. Nadie puede vernos. Solo se puede ver desde nuestros apartamentos: el tuyo, el mío y el de Fi. Y Fi no está aquí. 

–¡Pero no puedes nadar desnudo! –insistió. 

–Relájate, Hester. 

–¿Siempre haces lo que te viene en gana? 

–No siempre. Y no todo. 

No tenía ni idea de lo bien que se estaba comportando en aquel momento. 

Llevaba  unos  calzoncillos  negros  que  se  dejó  puestos  y  se  lanzó rápidamente al agua para ocultar el efecto que estaba teniendo en él. 

–¿Qué  tal  han  ido  las  pruebas?  –le  preguntó  al  salir  de  nuevo  a  la superficie. 

–Bien. 

Estaba  claro  que  iba  a  decir  eso.  Era  la  palabra  que  usaba  para  ocultar cualquier  pensamiento  o  emoción  real.  La  miró  a  los  ojos  y  deseó  poder leerle el pensamiento. Solo unos signos casi imperceptibles la delataban: las pupilas se le habían dilatado, tenía las mejillas ligeramente encendidas y su respiración era leve y rápida. Pero quería provocar una reacción de verdad en ella, intensa, visceral, incontrolable. 

–Alek…

Una satisfacción primitiva le quemó por dentro. Le gustaba cómo sonaba su nombre en sus labios. Aquel pequeño éxito sería el primero de muchos. 

Y comprendía la razón para su inquietud y para que tuviera la respiración entrecortada. Él tenía un efecto similar sobre ella. 

Se acercó nadando, escondiendo la tensión de su cuerpo bajo el agua fría. 

Tenía unas pestañas increíbles. Pequeñas gotitas de agua se habían quedado adheridas a algunas, enmarcando sus iris de joya a la perfección. Una leona lujuriosa. 

–¿Qué haces? –murmuró ella al ver que seguía acercándose. 

–Cuéntame  cómo  han  ido  las  pruebas.  Dime  algo  más  que  una  palabra casi sin sentido. 

–¿Por qué? 

–Porque quiero saber cómo te sientes. 

La  tensión  entre  ellos  estaba  quedando  al  descubierto,  y  ella  no  podía apartar la mirada de él del mismo modo que Alek era incapaz de dejar de mirarla. 

–¿Por qué? 

Sus  labios  se  entreabrieron,  fruta  rojo  rubí  que  prometía  un  delicioso sabor. 

–Porque  vamos  a  ser  un  equipo  –murmuró,  intentando  centrarse  y mantener las manos lejos de su cuerpo–. Me gustaría saber cómo te sientes, cómo  estás  asimilando  todo  lo  que  te  está  ocurriendo.  Deberíamos  poder comunicarnos  abiertamente  el  uno  con  el  otro  –ladeó  la  cabeza–.  Sé  que eres reservada, pero esto no tiene por qué ser difícil. 

Pero era complicado. Algo lo empujó hacia ella cuando no debería. ¿De dónde  salía  tanta  curiosidad,  o  aquel  deseo  que  le  roía  el  cuerpo?  Quería conocerla, y no solo en el sentido bíblico. Hacerla salir de la cueva era un desafío. Se parecía al momento en que sacaba las luces de Navidad con Fi cuando eran pequeños: concentración, manos delicadas y paciencia infinita. 

Pero  no  se  sentía  precisamente  paciente  en  aquel  momento.  El  corazón  le latía con demasiada rapidez, y no pudo resistirse a comprobar la suavidad de su piel asiéndola por la cintura para acercarla a él. 

Hester  puso  las  manos  en  sus  antebrazos,  sintiendo  la  fuerza  de  sus músculos  bajo  la  palma  de  la  mano.  El  pulso  se  le  aceleró  y,  a  pesar  del frescor del agua, su temperatura subió. 

–¿Has decidido seducirme? –preguntó, apenas con un hilo de voz. 

Alek la miró, pero no dijo nada. Aquello era solo un juego para él. 

–¿Y qué vas a hacer cuando lo hayas logrado? –no pudo evitar una nota de amargura–. ¿Deshacerte de mí como si fuera un tenedor de plástico? 

Pero él ni pestañeó. 

–¿Estás diciendo que lo voy a lograr? 

–Un  hombre  con  tu  experiencia  siempre  va  a  salirse  con  la  suya  con alguien como yo. 

Algo peligroso brilló en sus ojos. 

–¿De verdad que no tienes experiencia? 

–¡Pues  claro  que  no!  –estalló.  Ya  se  lo  había  dicho  en  Boston–.  En  tu búsqueda imposible de una novia apropiada, encontraste una virgen para un rey. 

La ironía era tremenda. 

–¿Eres virgen? –repitió, apretando su cintura. 

–No actúes como si no lo supieras –contestó, enfadada. 

–¿Cómo? ¿Y por qué? –movió despacio la cabeza–. Me dijiste que habías tenido una vida tranquila, pero esto es…

–Es irrelevante. Tenemos un acuerdo, y tú me estás pagando por hacer un trabajo,  de  modo  que  la  intimidad  física,  aparte  de  los  dos  besos  que hablamos, está descartada. 

Pero  respirar  le  estaba  empezando  a  resultar  imposible,  lo  mismo  que apartar la mirada de él. 

–¿De verdad, Hester? 

¿Por qué tenía que ser tan guapo? ¿Por qué su cuerpo tenía que escoger precisamente  aquel  instante  para  cobrar  vida  y  decidir  que  quería  ser acariciado? 

–Por favor, déjame. 

Pero no sonó como la orden que ella pretendía que fuera, sino como un ruego de voz ahogada, minada por el deseo que siendo tan obvio para ella, también tenía que serlo para él. 

–Quiero que sepas, cariño, que no va a ser mi experiencia lo que me lleve al éxito contigo –dijo con firmeza, y la alzó por la cintura para que quedase sentada  en  el  borde  de  la  piscina–.  No  lo  va  a  ser  –repitió,  y  se  impulsó hacia atrás, alejándose de ella–. Ocurrirá solo cuando tú decidas que yo soy el que quieres –salió de la piscina por el lado contrario y lo vio alejarse en su  gloriosa  y  bella  masculinidad–.  Tú  eres  la  que  tiene  el  poder.  Tú  serás quien necesite decir sí. 
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HESTER apretó un poco más su  clutch nuevo. El vestido era adecuado, podía caminar bien con aquellos zapatos color  nude  de medio tacón, y había practicado para no parpadear con las luces de las cámaras. Todo iba a salir bien.  Tenía  una  entrevista  de  televisión,  una  salida  pública,  y  de  vuelta  al palacio. Había estado practicando, preparando la interpretación de su vida: el recorrido por el pasillo central de la capilla, subir y bajar del carruaje. Y

luego, otro baño en la piscina. Pero Alek no había vuelto a aparecer allí. 

En  aquel  momento,  la  estaba  esperando  en  el  pasillo.  Siempre  sentía mariposas en el estómago al verlo, pero era la quemazón que experimentaba un poco más abajo lo que suponía para ella un verdadero problema. Aún no comprendía cómo había podido confesarle lo de su virginidad. Alek la miró de arriba abajo, serio. 

–Te has dejado el pelo suelto –dijo al fin–. Me gusta. 

–Me alegro mucho. Tu aprobación es lo más importante para mí –le hizo decir la tensión. 

–Excelente  –sonrió  como  un  lobo,  pasando  por  alto  su  sarcasmo–.  La tienes. Sabía que ibas a estar a la altura. 

Apretando  los  dientes,  deseó  no  reaccionar  a  su  sonrisa,  pero  no consiguió bloquear un calor que se le arremolinaba por dentro. 

–¿Preparada para darme la mano? 

–¿Por si me da por salir huyendo? –replicó–. Buena idea. 

De la mano la hizo entrar en una enorme estancia llena de maravillosas esculturas y libros, donde la guio a una mesa de madera iluminada por una lámpara. 

–Ven, tienes que elegir una cosa. 

Boquiabierta  contempló  las  bandejas  de  terciopelo  colocadas cuidadosamente sobre la mesa. 

–¡Madre mía! 

No  sabía  qué  decir.  Había  docenas  de  anillos  increíbles:  solitarios  de diamantes, zafiros, rubíes, esmeraldas y otros que no había visto nunca. 

–Espero  que  alguno  te  valga  –dijo  él,  frunciendo  el  ceño–.  Tienes  las manos pequeñas. 

–¿Es que has atracado todas las joyerías en cien kilómetros a la redonda? 

–No. Todos son joyas del cofre del palacio –sonrió–. Luego por la tarde elegirás  una  tiara  para  la  boda.  Ahora  no  tenemos  tiempo,  y  además  se supone que es un secreto. ¿Cuál te gusta? 

–Cualquiera de ellos. Todos son preciosos. 

Era imposible decidir. 

–¿Quieres que te ayude? –se ofreció, con una sonrisa en la voz que ella fue incapaz de devolver. 

–Elige tú. 

–Debes llevar algo que te guste de verdad. Te lo mereces, Hester –añadió, y ella entonces lo miró–. No tengas miedo a equivocarte. Puedes elegir lo que quieras. 

Intentaba  ofrecerle  seguridad,  pero  aquello  era  demasiado.  Perlas, diamantes,  esmeraldas,  zafiros,  rubíes…  estaba  atónita  y  muda, completamente desbordada por su delicadeza, pero casi era peor saber que Alek  era  consciente  de  lo  poco  acostumbrada  que  estaba  a  que  nadie  le preguntara  sus  preferencias,  o  le  ofreciera  hermosas  habitaciones  para dormir, o le hiciera elegir entre las maravillosas creaciones de los mejores diseñadores o de los mejores joyeros. 

–¿Por qué no empiezas probándote alguno para ver si te queda bien? 

Eligió el más próximo y tomó su mano. Estaba fría. 

Hester permaneció inmóvil mientras él le probaba el primer anillo, se lo quitaba rápidamente y elegía otro. La enorme esmeralda oval era enorme. 

El  aro  del  rubí  cuadrado  era  demasiado  grande…  mientras  probaba  y descartaba, seguía manteniendo asida su mano como si de verdad temiese que fuera a huir. Y no andaba desencaminado, porque su temperatura estaba subiendo y la respiración se le aceleraba por segundos. 

–¿Te sientes incómoda, Hester? 

–Claro –contestó ella, intentando parecer despreocupada, pero su voz fue apenas un susurro. Estaban demasiado pegados, y su imaginación se había desbocado, leyendo demasiado en cada mirada, en cada palabra–. Me va a dar miedo ir a cualquier parte con algo así en la mano. ¿Y si lo pierdo? 

–Solo tendrás que llevarlo a los eventos de hoy y a la ceremonia. El resto, permanecerá bien guardado en el cofre. 

Bien. Mucho mejor así. 

–¿Tienes un color favorito? –preguntó, mientras contemplaba el efecto de otro en su mano. 

Ella negó con la cabeza, demasiado azorada para hablar. 

–Bien, entonces voy a decidir yo, y no vas a poder decir nada de nada. 

Se habría echado a reír de no ser por el efecto tan intenso que provocaba en  ella.  Con  movimientos  exagerados,  se  colocó  de  tal  modo  que  ella  no pudiera verse la mano y siguió probándole anillos, cada vez más despacio, hasta que le puso otro y se quedó más tiempo con él. Por fin se volvió hacia ella con una sonrisa. 

–Ya está. 

Y con una reverencia, se dio la vuelta y sostuvo su mano por las yemas de los dedos. 

–¿Qué te parece? 

Hester se quedó mirando sin decir nada porque, aunque su corazón latía desaforado,  el  cerebro  se  le  había  quedado  sin  nada  que  decir.  Era magnífico. Un solitario de oro con la piedra tallada en forma de lágrima, de modo  que  no  brillaba  exageradamente,  ni  era  llamativa,  pero  la  luz  se reflejaba con una profundidad que no había creído posible para un mineral. 

Podía  perderse  mirándola.  Era  exquisita,  delicada  y  la  conmovió intensamente. 

–¿Hester? 

–Está…  bien  –dijo.  Sabía  que  su  respuesta  era  totalmente  inadecuada, casi  rayando  la  grosería,  pero  le  resultaba  imposible  articular  los pensamientos incoherentes que se revolvían en su cabeza en un torbellino de  confusión.  Esperaba  una  broma,  pero  su  rostro  se  iluminó  con  una sonrisa,  y  a  ella  el  corazón  se  le  paró.  Aquellos  hoyuelos  iban  a  ser  su perdición. 

–Sí, lo está –dijo él, y pasándole un brazo por la cintura, la condujo hacia la pesada puerta que había al otro lado de la estancia–. Me alegro de que te

guste. 

Al  otro  lado  de  la  puerta,  el  periodista  esperaba  con  solo  dos  personas más: un cámara y un especialista de sonido. Hester se acomodó en el borde del  sofá  con  la  esperanza  de  que  no  se  le  notasen  demasiado  los  nervios. 

Alek se sentó a su lado y tomó su mano. Era tan consciente de su calor, de su  fuerza,  y  aquella  sonrisa  que  era  capaz  de  derretirlo  todo  y  a  todos…

pero, de algún modo, aquello terminó. Él se reía y solo soltó su mano para estrechar la del presentador. 

–Lo has hecho bien –comentó Alek mientras la acompañaba de vuelta a su apartamento. 

Hester no era capaz de recordar ni una sola de las respuestas que había dado a las preguntas, empeñados como estaban sus pensamientos en tomar una dirección peligrosa. 

–Uy, sí. He estado increíble. Creo que no he dicho más de tres palabras. 

–¿Es que andas buscando un cumplido? ¿No te ha bastado con eso? –se detuvo  y  se  colocó  delante  de  ella–.  Pídeme  más.  No  tienes  ni  idea  de  lo mucho que deseo que me pidas más –sonrió–. Vaya, has vuelto a quedarte callada. 

–Porque te gusta mucho coquetear. 

–¿Sí?  Puede  que  sea  cierto,  pero  no  por  eso  tienes  que  asumir  que  no pienso lo que digo –apretó su muñeca–. Se te está acelerando el pulso. 

–De miedo que tengo. 

–Mentirosa –sonrió. 

–Eres un engreído. 

–Quizás  porque  tú  has  perfeccionado  el  arte  de  mirarme  como  si  me adoraras –rio. 

–¿No tenemos que ir a esa visita? 

–Dentro de una hora –contestó, acercándose–. Es tiempo suficiente para que…

–Que me cambie de ropa, cierto. 

Y prácticamente salió corriendo a su apartamento, en el que le esperaban sus estilistas. 



–¿Estás nerviosa? 

Salían por las puertas del palacio dejando atrás filas y filas de cámaras. 

–¿Tanto se me nota? 

–Sinceramente, todo el mundo debe imaginar que lo estás, de modo que no es malo. A la gente le gusta ver rasgos humanos en los demás. 

Tomó su mano y le dedicó una sonrisa. 

–¿Así te perdonan los pecados? 

–¡Estar nerviosa no es un pecado! Es normal. A todo el mundo le pasa. 

–¿Incluso a ti? 

–Incluso a mí. ¿Te sorprende que pueda sentir cosas normales, Hester? 

Alek estaba masajeando suavemente su muñeca, y la sensación de peligro alimentada por las corrientes de calor que estaba experimentando salió a la superficie. 

–Así  que  vamos  a  visitar  el  ala  pediátrica  –confirmó,  aunque  sin necesidad.  Solo  quería  recordar  el  trabajo  y  dejar  de  mirarlo  a  él.  ¿Desde cuándo se dejaba seducir por la belleza física? Siempre había intentado no juzgar a las personas por su aspecto–. ¿No te parece que es un poco cínico utilizar a los niños enfermos para vendernos como pareja? 

–Creo  que  a  la  mayoría  de  estos  niños  les  espera  un  camino  difícil,  así que ¿por qué no van a poder pasarlo bien un rato? Prefiero estar una hora con ellos que con magnates de la industria que me creen incapaz de estar a la altura del legado de mi padre. 

–¿Crees que la gente no te toma en serio? 

–Soy el príncipe playboy, ¿no? 

–Vaya… ¿y por qué será que piensan eso? 

–Lo sé. Si supieran que ahora tengo una novia pura e inocente que me va a redimir…

–Muy gracioso. 

Ella ya había revisado su opinión al respecto. No le había costado darse cuenta de que Alek tenía en cuenta a su país y a su pueblo prácticamente en cada decisión que tomaba. 

Parecía  haber  un  millar  de  personas  esperando  tras  las  vallas  de seguridad, y todo el mundo tenía una cámara o un móvil en alto. Al pasar junto  a  ellos  se  alegró  enormemente  de  llevar  un  vestido  largo  y  de  la firmeza  con  que  le  habían  sujetado  el  pelo.  Alek  soltó  su  mano  para  que

pudieran  interactuar  con  las  personas  que  los  aguardaban  a  la  puerta  del hospital y Hester recibió un pequeño ramo de flores de manos de una niña. 

Alek  recibía  atención  y  la  absorbía  como  un  agujero  negro,  llevándose con  él  a  todos  y  todo,  y  seguía  avanzando,  cada  vez  más  poderoso,  pero sintió  que  la  gente  también  la  observaba  a  ella,  la  valoraba,  la  juzgaba. 

Ojalá diera la talla. Tras recorrer el ala, acabaron en el aula del hospital, en el que había unos cuantos niños dibujando. Uno de ellos, sentado a la mesa del fondo, parecía necesitar más de la atención y el control de la profesora, y allí se fue. 

No  buscó  establecer  contacto  con  la  profesora  sino  que  se  sentó  a  la mesa,  tomó  papel  y  comenzó  a  dibujar  en  silencio.  El  niño  tampoco  dijo nada, hasta que los dos fueron a escoger la misma pintura. 

–Creo que es un color muy bonito –dijo ella, animando al niño a usarla. 

–Es mi favorito –dijo el pequeño. 

–También es mi color favorito –dijo ella en voz baja–. Pero no se lo digas a nadie. 

Cuando  alzó  la  mirada,  se  encontró  con  los  ojos  de  Alek.  No  se  había dado cuenta de que estaba al lado. 

–Ya tenemos que irnos, Hester –dijo–, pero volveremos. 

Mientras los llevaban de vuelta al palacio, Alek se giró en su asiento para mirarla. Había montones de cámaras en el camino. Esa debía ser la razón. 

–Lo has hecho muy bien. Otra vez. 

Ella inclinó exageradamente la cabeza para aceptar el cumplido. 

–¡Lo digo en serio! –se rio, y tomó su mano para jugar inconscientemente con  el  anillo,  en  un  gesto  intolerablemente  dulce–.  Conseguir  que  alguien sonría  o  responda,  establecer  una  conexión  con  ese  niño  que  sin  duda  lo estaba pasando mal… has sido muy hábil. 

–No ha sido habilidad. No tenía ni idea de qué hacer. Solo se me ocurrió darle tiempo para que se tranquilizara. 

–Entonces  es  tu  amabilidad  natural  –dijo,  sin  volverse  hacia  los periodistas  que  blandían  sus  cámaras–.  Le  dijiste  tu  color  favorito.  ¿O  ha sido una mentirijilla para que se sintiera bien? 

–No. Es la verdad. 

–Has podido decirle a él algo que no pudiste decirme a mí. 

–¿Herí tus sentimientos? –se sorprendió. 

–Sí. 

Tenía que estar de broma. 

–Solo  quería  ser  amable  con  él  –se  explicó,  y  respiró  hondo–.  Hay personas que se llevan toda la atención, ¿no? Los más ruidosos, o los que tienen la confianza suficiente para sonreír y llamar. Yo me siento mal por los que permanecen callados, los que no presionan o actúan, que están tan ocupados  siendo  buenos,  educados,  o  teniendo  miedo  que…  que  a  veces necesitan saber que alguien los ha visto. 

–¿Fuiste tú uno de esos niños? –le preguntó él–. ¿Uno de los que son tan buenos que se vuelven invisibles? 

–¿Buena, pero no lo bastante buena? No, yo no era así. 

–Pues  tampoco  te  veo  pidiendo  lo  que  quisieras  delante  de  todo  el mundo. 

–No, tampoco. 

–¿Berrinches? –sugirió–. ¿Tampoco? Pues entonces no sé qué más decir. 

En  la  seguridad  del  coche,  consciente  de  haber  tenido  éxito  aquella mañana  y  sabiendo  que  lo  peor  del  día  ya  quedaba  atrás,  se  sintió  lo bastante relajada para contestar. 

–Yo era de los niños que se escapan. 

–¿Lo dices en serio? 

–Sí. 

–¿Y te iban a buscar para llevarte de vuelta a casa? 

–Tenían  que  hacerlo.  Yo  era  una  cría  y  ellos  tenían  una  imagen  que mantener, pero yo no dejaba de intentarlo. 

–¿Conseguiste alguna vez que no te encontraran? 

–Al final, sí. 

Quería darle la espalda y mirar por la ventana para ponerle fin a aquella conversación,  pero  sus  ojos  negros  estaban  tan  llenos  de  preguntas,  tan llenos de compasión, que no tuvo la fuerza suficiente para volverse. 

–¿Huirás de aquí si tampoco te gusta? 

–No.  Ahora  soy  adulta  y  llegaré  hasta  el  final  –sonrió–.  Creo  que  es mucho  más  probable  que  seas  tú  el  que  me  destierre  como  hizo  tu antepasado con su reina rebelde. 

Fue un alivio que también él se echase a reír. 

–Tendría que desterrarte a su castillo. Te llevaré después de cenar. Esta noche será un coche de lunas tintadas, y mañana, la carroza de cristal. 

–¿El elemento de cuento? 

–Exacto. 

Tras otra cena dedicada a la preparación y los planes, fueron conducidos al castillo en el que Hester pasaría su última noche como mujer soltera. 

–Bienvenido al hogar de la reina Aleksandrina –declamó Alek cuando las enormes puertas de madera se cerraron tras ellos. 

Hester  conocía  bien  la  historia  de  Aleksandrina.  Su  matrimonio  había tenido lugar tras la coronación del rey, y fue tal desastre que se promulgó una ley estipulando que cualquier futuro príncipe tendría que estar casado antes de ser nombrado rey. 

–¿La  reina  rebelde  que  desafió  a  su  esposo  y  decidió  construirse  un castillo al otro lado de la ciudad? Debió ser una mujer increíble. 

–¿Sabes que me pusieron mi nombre por ella? –sonrió. 

–¿En serio? –se sorprendió–. Creía que no la apreciaban demasiado. ¿Y

no quieres vivir aquí? 

Se subió la pequeña mochila y contempló maravillada las constelaciones talladas en la madera de los artesonados. Mientras el palacio era brillante y sobrio, el castillo era todo curvas hechas a mano y verdor. Resultaba más delicado  y  muy  femenino.  Además,  tenía  un  elemento  salvaje:  estaba construido sobre un acantilado. 

–Hay un túnel que conduce directamente a la playa. Te lo enseñaré. Se dice que era así como la reina metía a sus amantes en el castillo sin que el rey se enterase. 

–¿Amantes, en plural? 

–Al parecer, era insaciable. 

–¿Y dices que te pusieron el nombre por ella? 

Alek se rio. 

–Mi  madre  siempre  dijo  que  esos  rumores  solo  estaban  destinados  a quitarle  poder,  ya  que  ella  era  mucho  mejor  reina  que  él  rey,  y  que  no  lo podía soportar. 

–Me da la impresión de que tu madre también era una mujer de valía –se atrevió a decir, aunque presentía que el tema de su madre era coto vedado. 

–Sí,  lo  era  –dijo,  y  se  volvió  hacia  una  puerta–.  Ven  a  ver  el  salón  de baile. 

Estaba  claro  que  no  iba  a  decir  más,  y  ella  precisamente  entendía  bien que quisiera proteger sus recuerdos. 

–¡Guau!  –exclamó  al  ver  aquel  magnífico  salón  de  madera  labrada  y arañas de cristal–. Es… yo…

Alek se acercó y le rozó la mejilla. 

–A veces te cuesta trabajo expresar lo que sientes, ¿verdad? –preguntó, y sintió el roce liviano de su mano en la cintura, tan ligero que de no ser por la electricidad que le corría por las venas, no habría podido estar segura. 

–¿Por qué…? 

–Vamos a practicar nuestro primer baile. 

–¿En serio vamos a tener que bailar? ¡Yo no sé bailar, Alek! –gimió–. No voy a poder hacerlo. 

–Tú relájate y sígueme –sus hoyuelos aparecieron–. Saldrá bien. 

Hester  puso  una  mano  en  su  pecho  con  intención  de  impedir  que  se acercase  más,  pero  las  yemas  de  los  dedos  le  ardían  con  la  tentación  de acariciar.  No  estaban  bailando.  Se  habían  quedado  quietos  y  muy  juntos, casi sin respirar, casi sin parpadear. El tiempo se evaporó sin saber cómo. 

Alek estaba más cerca aún, y ella se perdió en la profundidad de sus ojos oscuros y en la energía que desprendía y que la rodeaba. 

–¿Por qué intentar resistirse? –susurró. 

Sabía,  qué  duda  cabe.  Estaba  viendo  el  irresistible  deseo  que  le  ardía dentro. 

–¿Resistirse a qué? –se obligó a decir por puro instinto de protección. 

–A lo inevitable. 

–Me niego a ser algo inevitable. ¿O es que crees que me estoy perdiendo algo increíble solo porque no me dejo llevar por tus flirteos? 

–Creo que es interesante que te parezca tan importante. 

–Puede que quiera que sea algo significativo. 

–¿Y crees que yo no? –preguntó, frunciendo el ceño–. Pues te equivocas. 

Hay algo en ti que… se me está metiendo bajo la piel. 

–¿Cómo una bacteria o un hongo? 

–Un hongo, no –se rio–. ¿Estás intentando apartarme? 

–Ya sabes que sí. 

–Me  encanta  que  sientas  la  necesidad  de  hacerlo.  Me  hace  pensar  que estoy empezando a romper esa armadura tuya llena de pinchos. 

–Así  que  ahora  soy  un  puercoespín,  ¿eh?  Y  yo  que  creía  que  eras irresistible. 

–¿Sabes  qué  pienso?  Pienso  que  has  decidido  que  soy  un  mujeriego perverso  y  terrible.  Me  gusta  el  sexo,  sí,  y  puede  que  si  lo  probaras, descubrirías  que  no  es  tan  horrible.  Pero  te  empeñas  en  mantenerme  a distancia  y  en  no  explorar  el  hecho  de  que  tengamos  esta  química  tan increíble  –se  acercó  un  poco  más–.  Chispas,  Hester.  Cada  vez  que  nos tocamos o que nos vemos, saltan chispas. 

Ella apartó la mirada. 

–Creo que no es buena idea traspasar los límites de nuestro contrato. Eso es todo. 

–Un contrato que recoge dos besos –sonrió. 

–Y solo dos. Y ambos en público. 

–Pero es que eres mucho más divertida de lo que imaginaba, Hester. 

–Pues me alegro, dado que vivo para complacerlo,  milord. 

Alek  se  rio.  Ojalá  no  hiciera  eso.  Aquella  combinación  de  risas  y seriedad era tan seductora que volvía su cerebro de gelatina. 

–Yo  no…  –dio  un  paso  atrás.  Tenía  que  poner  distancia  de  aquella intensidad. 

Él permaneció donde estaba. 

–¿Tienes miedo de mí? 

–Sorprendentemente, no. 

Estaba demasiado afectada para mentir. 

–Entonces, ¿qué es lo que te preocupa? 

–La  prensa,  los   troles  de  Internet  –dijo.  Le  resultaba  mucho  más  fácil hablar de cualquier otra cosa que de las emociones que despertaba en ella. 

–Eres una mentirosa, Hester. Lo que dices no es cierto. Nunca te habrías puesto  en  la  línea  de  fuego  si  de  verdad  te  preocuparan.  Dime  cuál  es  la verdadera razón. 

–Las palabras pueden hacer mucho daño –adujo. 

–Es posible. Dependiendo de quién las diga, ¿no? 

Tenía razón, y de pronto unos recuerdos indeseados se materializaron en su cabeza. 

–Puedes contármelo –dijo él, serio de pronto–. Sé que eres áspera, y que nunca estás dispuesta a creerte ni el cumplido más sincero. También sé que no dejas entrar a muchas personas en tu vida –hizo una pausa–. Sé que esto

es  un  acuerdo,  y  que  estoy  pagando  tu  compañía.  También  sé  que  puedo tomarte el pelo, pero puedes confiar en mí. Espero que lo hagas y que, en algún  momento,  puedas  decirme  por  qué  te  has  visto  en  la  necesidad  de encerrarte tras unos muros tan altos. 

Sabía  que  no  debía  permitir  que  el  pasado  determinase  su  futuro,  y aunque no tenía un verdadero futuro con él, estaban el aquí y el ahora, y no quería seguir mintiéndole. 

–Porque traicionaron mi confianza. 

Alek  esperó.  Sabía  que  no  tenía  que  explicárselo  si  no  quería,  pero  se estaba mostrando paciente y receptivo. 

–Tienes razón. No me preocupan demasiado las cámaras, las multitudes o los  comentarios  en  la  red.  Lo  que  me  preocupan  son  mis  tres  primos.  No debería haberlos invitado. 

–¿No os veis mucho? 

–Hace años que no los veo. Sé que nadie es perfecto, pero ellos casi lo son –dijo. No quería explicarle lo débil y vulnerable que se había sentido. 

Además, quizás no todo fuera culpa de ellas–. Yo, no. Yo era como un trol en el reino de los elfos. Ellas eran de una élite deportista y extrovertida, y a mí me gustaba leer en un rincón. La relación era imposible. 

–Pero ¿en qué sentido te traicionaron? –preguntó sin comprender. 

Tragó saliva. 

–Con palabras. 

No era una mentira, pero tampoco toda la verdad. 

–Han  aceptado  la  invitación.  De  hecho,  están  aquí  –dijo  él  tras  un silencio–. Los he alojado en un hotel, y les he pedido expresamente que no hablen  con  los  medios,  pero  no  puedo  amordazarlos.  Si  se  han  dejado seducir por alguna exclusiva…

–Lo sé –se humedeció los labios–. Sé que no puedes controlarlo todo. 

Por  supuesto  que  habían  aceptado  la  invitación.  ¿Quién  rechazaría  un viaje  en   jet  privado  para  asistir  a  algo  con  un  perfil  tan  exclusivo  en  el increíble Triscari? 

–Siento no poder hacerlo –dijo él–. Y siento que te hicieran daño, pero yo no  voy  a  hacer  lo  mismo.  No  te  estoy  diciendo  nada  que  no  sienta  de verdad.  Cuando  hablo  de  nuestra  inevitabilidad,  Hester,  no  pretendo halagarte. Simplemente estoy siendo sincero. 

El  problema  era  que  su  sinceridad  resultaba  tan  encantadora,  tan seductora  que,  aunque  era  un  hombre  arrogante  y  confiado,  tenía  la impresión de que ni siquiera se daba cuenta de su potencial. 

–En nuestro contrato sigue habiendo solo dos besos –insistió. 

–Lo sé bien, te lo prometo. Y también te prometo que los recibirás. 
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HESTER se mecía suavemente con el vaivén del carruaje de cristal que la llevaba por un camino bordeado de flores. El velo de fino encaje que cubría su  rostro  desdibujaba  un  poco  los  contornos  de  la  multitud  que  intentaba poder ver a la misteriosa novia del príncipe Alek. 

Había  dormido  sorprendentemente  bien  en  aquel  enorme  castillo  de madera. Fiorella había llegado tarde y no habían podido hablar, y Billie y su equipo habían llegado a primera hora de la mañana, junto con un ejército de costureras,  de  modo  que  solo  había  tenido  tiempo  de  leer  algunas  de  las historias que se habían publicado en los medios sobre ella. No habían tenido demasiado tiempo para escarbar pero, aun así, el contenido le había hecho estremecerse. Se hablaba a las claras de la necesidad de Alek de casarse, y algunos se referían a ella como «la novia de plastilina». También los había románticos, que querían creer en el cuento de hadas y ahogaban la verdad en fantasía. Incluso la historia del niño se había filtrado, y con una cámara de largo alcance la habían captado sentada a la mesa dibujando con él. 

–Casi  estamos  llegando  –dijo  Fiorella  en  aquel  momento–.  Respira hondo. ¡Va a ser fantástico! 

Pero  las  palabras  de  Fiorella  tuvieron  precisamente  el  efecto  contrario. 

No había tenido tiempo de reflexionar, pero de pronto cayó en la cuenta de que  la  princesa  estaba  excesivamente  callada  aquella  mañana  para  lo  que acostumbraba. 

–¿Estás bien, Fiorella? 

–¿Que si estoy bien? ¿Quieres decir si me parece bien la boda? 

¿A  qué  otra  cosa  podía  referirse?  Pero  antes  de  que  pudiera  seguir hablando, el carruaje se detuvo. 

–Eres la mejor persona en todo el mundo para Alek –le dijo en voz baja antes de que un lacayo apareciera en la puerta. 

El velo era una auténtica bendición. Podía esconderse detrás de él. 

Subió  la  escalera  de  piedra  despacio,  tal  y  como  le  habían  dicho  que hiciera, pero también porque la cola del vestido era pesada. Entonces vio a Alek esperando al final del pasillo central de la iglesia y ya no pudo apartar la  mirada  de  él.  Cada  paso  los  acercaba  más,  y  revelaba  con  detalle  su apariencia.  Llevaba  toda  la  parafernalia  monárquica:  ribetes  dorados, condecoraciones  militares  y  una  banda  escarlata  cruzándole  el  pecho. 

Incluso  también  una  pluma.  Su  porte  era  erguido,  fuerte  y  serio,  pero cuando por fin llegó a su lado vio la sonrisa en sus ojos. 

La ceremonia no pudo tener más pompa: trompetas, coro, un chelista…

pero ella apenas se dio cuenta de nada. Tampoco vio los preciosos arreglos florales, o los invitados engalanados para la ocasión porque él absorbía toda su atención, 

Parecía estar durando una eternidad y, sin embargo, todo pasó en un abrir y cerrar de ojos, pero los nervios se apoderaron de ella tras hacer sus votos. 

¿Por  qué  habría  rechazado  la  idea  de  practicar  el  beso?  Seguro  que tropezaban  sus  narices,  o  se  chocaban  los  dientes  ante  una  audiencia  de millones de personas. 

Aterrada  miró  a  Alek,  y  él  le  devolvió  la  mirada  sonriente  y  con  los hoyuelos en las mejillas, con lo que no pudo contener a su vez la sonrisa. 

¡Qué  ridiculez!  Aunque…  en  realidad,  resultaba  divertido  lo  de  aquel contrato. 

Él se inclinó muy despacio. Ella esperaba apenas un roce de labios, pero el  beso  se  prolongó  y  a  Hester  se  le  cerraron  los  ojos  con  aquel  contacto ligero y puro que deseó poder capturar deteniendo el tiempo. 

Alek  se  separó  y  volvió  a  sonreír  mientras  ella  parpadeaba  y  volvía  al mundo, donde la multitud estalló en vítores que recorrieron la maravillosa capilla de piedra. Tomó su mano para colocarla en su brazo y salieron por el pasillo central, mientras los aplausos se multiplicaron al abrirse las puertas. 

En  la  entrada  permanecieron  unos  momentos  para  que  todo  el  mundo pudiera verlos, y ambos sonreían. 

–Hester. 

Se volvió hacia él. 

–Prepárate, cariño –murmuró, con una sonrisa que fue solo para ella. 

Estaba más que preparada y deseando que ocurriera, y él lo sabía porque vio el triunfo en su mirada. 

El beso fue más largo y encendió algo más. Y cuando le puso punto final, ya no sonreía, sino que en su rostro había una intensidad y una arrogancia que lo empujó de nuevo hacia ella para robarle un tercer beso que nada tuvo de casto y todo de pasión, una pasión que prometía mucho más de lo que debería.  Fue  solo  un  momento,  un  instante  que  la  cambió  de  manera irrevocable, porque fue ella quien gimió cuando terminó. 

–Han sido tres, no dos –dijo sin aliento, intentando imprimir furia a sus palabras, pero sin lograrlo. 

–Pues denúnciame –contesto él, y se echó a reír–. ¿Qué vas a hacer aquí, delante del mundo entero? 

–¡Calla,  que  todos  los  que  saben  leer  los  labios  estarán  captando  tus palabras y sabrán que esto es…

–Deja de hablar tú, que yo no estoy moviendo los labios. Siempre me ha gustado la ventriloquía. Aprendí siendo un crío. Es lo que pasa cuando te filman o te fotografían constantemente. 

–¿En serio existe esa palabra? –preguntó entre risas. 

–Por supuesto. Hay estudios formales en la materia –se volvió un poco para que no pudieran verles la cara–. Ahora, en serio: o te callas, o tendré que emplear tácticas de emergencia, pero no sé si será buena idea hacerlo aquí. 

Levantó la mano libre para saludar a la gente, que volvió a vitorearle, y a continuación la ayudó a bajar y a acomodarse en el carruaje de cristal. 

–Hester…

–¡No! Ya has consumido más de los que te tocaba –sonrió y saludó a la gente. 

–Pero…

–No. Has roto nuestro trato. 

–¿Se puede saber por qué me castigas, Hester Moss? 

–Ya no soy Hester Moss –le reprendió con una brillante sonrisa–. No se me da mal esto, ¿a que no? 

La mujer antes conocida como Hester Moss no solo no lo hacía mal, sino que brillaba. E incluso le daba la sensación de que empezaba a flirtear. Y

Alek  descubrió  que  no  podía  contenerse,  y  que  lo  único  que  quería  hacer era tomarla en brazos y volver a besarla. Una vez. Y otra. Y otra. Pero tenía que  limitarse  a  sonreír  enseñando  los  dientes  y  a  saludar  porque  había millones de personas observándolos. 

Fue al entrar en la intimidad de la antecámara del palacio cuando se dio cuenta, demasiado tarde ya, de que no había reparado en ninguna otra mujer desde hacía días, y que le importaba un comino. Y no era solo por asegurar la  comodidad  de  Hester  en  una  situación  difícil,  sino  que  ella  se  había transformado  en  una  especie  de  imán  gigante  y  sus  propios  ojos,  en  unas bolas de hierro sin voluntad propia. Era como si hubiese borrado a todas las demás, como si no existieran, y eso le hizo reír. Le estaba bien empleado…

¡Él  que  no  quería  esposa,  había  terminado  deseando  a  la  suya  más  que  a ninguna otra! Y encima, estaba fuera de su alcance. Era una empleada, una mujer virgen y claramente vulnerable porque le habían hecho daño. Sí, las razones por las que no debería ni acercarse a ella eran insuperables, pero su cuerpo no parecía dispuesto a dejar de desearla. 

–¿Estás bien? –preguntó ella. 

–Más que bien –se burló, y tomó la tableta que había allí para comprobar cómo estaban las redes sociales. 

Y  encima  iba  a  tener  que  sobrevivir  a  pasar  la  noche  en  el  mismo apartamento,  porque  era  imposible  que  durmieran  en  apartamentos separados en su noche de bodas. 

¿Sería  solo  porque  estaba  fuera  de  su  alcance?  Igual  era  de  verdad  un malcriado  acostumbrado  a  conseguir  siempre  lo  que  quería,  y  ahora  se mostraba  incapaz  de  asimilar  que  una  mujer  le  dijera  que  no  por  primera vez. 

Levantó la mirada de la pantalla y fue ver sus caderas y la curva de sus nalgas  y  experimentar  un  golpe  de  lujuria  tan  intenso  que  tuvo  que congelarlo de inmediato. No. No era algo tan superficial como que ella le hubiera  dicho  que  no.  Ya  no  era  un  niño.  Aquello  tenía  que  ver  con  ella. 

Con el deseo de ver más de aquellos destellos de humor, de espíritu. Con verla  derretirse  de  placer.  Quería  que  lo  buscase,  que  le  ofreciera  aquella boca  jugosa,  que  le  dejase  explorar  la  pasión  que  había  descubierto  que palpitaba tras aquella superficie quieta. 

Pero lo que hizo fue volver a clavar la mirada en la pantalla. 

El mundo estaba devorando todo. Eran  trending topic en todas las redes sociales.  En  concreto,  una  foto  tomada  después  del  beso,  estaba  siendo compartida cientos de miles de veces. 

Cuando Hester le sonrió, fue como una revelación, llena de luz y belleza, realzada  por  aquel  vestido  en  el  que  parecía  que  la  hubiesen  metido  en estado líquido, ceñido a la cintura y delineando sus caderas a la perfección. 

Era  pura  feminidad.  No  era  una  de  esas  princesas  como  palos,  sino  un montón de curvas, llevaba el pelo suelto en suaves ondas, y la delicada tiara con sus ligeros colgantes de diamantes añadía el toque final a la imagen de perfección.  ¿Cómo  había  podido  pensar  en  algún  momento  que  no  era guapa? 

–¿Qué pasa? 

Se acercó y él ladeó la tableta para que pudiera verla. 

Fue  viendo  las  fotos  en  silencio,  criticando  algunas  cosas,  sin  mostrar emoción, pero Alek sabía que estaba pensando y sintiendo, y deseaba saber qué.  El  corazón  seguía  latiéndole  con  fuerza.  Esos  besos  habían  sido  los más  castos  de  su  vida,  y  al  mismo  tiempo,  los  más  eróticos.  De  ahí  el tercero.  Necesitaba  hacer  una  declaración  de  lo  que  quería  en  realidad. 

Tenerla para él solo, lejos de toda aquella gente. 

Como estaban en aquel momento. 

Apretó la tableta entre las manos. Quería volver a empezar. Olvidarse de aquel maldito requerimiento legal y poder disfrutar del placer de seducirla despacio  y  por  completo.  Quería  romper  todos  los  límites  que  imponía  el contrato. Nunca se había imaginado que lo fascinaría de ese modo. 

–Es increíble lo que la ropa bien hecha y un poco de maquillaje aplicado con mano experta pueden hacer –murmuró–. Estoy bien. 

El vestido y el maquillaje solamente acentuaban la perfección que había debajo. 

–Yo creía que no te importaba lo que pensaran los demás –dijo, y logró sonreír a pesar de la tensión. 

–Es que no quiero dejarte mal. 

–Entonces, ¿te importa lo que yo piense? 

–Me importa hacer un buen trabajo. 

–¿Solo es eso para ti? ¿Un buen trabajo? 

Se  negaba  a  creerlo.  Quería  verla  estremecerse,  oírla  gritar  cuando  el éxtasis la llegara. Quería sentirla cálida, suave, sonriente. Quería abrirla y

que dejara salir el fuego que sabía que llevaba dentro. 

Habían recorrido el pasillo central de la capilla riendo, con una intimidad que  surgía  de  algo  que  no  era  meramente  físico,  pero  en  aquel  momento estaba  intentando  erigir  de  nuevo  las  barreras  físicas,  ocultar  unos sentimientos que no quería expresar. 

–Siento lo del artículo –contestó, esquivando la pregunta. 


–Tus  primos  –interpretó–.  Dijeron  que  los  habías  ignorado.  Que emocionalmente  los  habías  dejado  fuera.  Hester  –se  apresuró  a tranquilizarla–, nadie sabe mejor que yo que no se debe creer todo lo que se lee en los medios. 

–Pero es que es cierto. Lo hice. 

Estaba tan a la defensiva que deseó poder abrazarla. 

–Estoy seguro de que tenías buenas razones para hacerlo. 

–Era una tontería, ¿verdad?, esperar que sintieran algo por mí por el mero hecho de compartir la misma sangre, pero no esperaba que fueran a hablar con la prensa –se disculpó–. Creía que invitándolos a todos… –negó con la cabeza–.  Debería  habérmelo  imaginado.  Lo  siento  si  te  han  causado problemas –dijo, y apretó los labios–. ¿Tengo que verlos? 

–Saludaremos a todos los invitados en la entrada de la recepción. Habrá otros ojos y otros oídos, pero cámaras no, y haremos que pasen rápido. Yo estaré a un lado, y Fi al otro. 

–Ha sido maravillosa conmigo hoy. 

–Entiende bien lo que es. 

–Dice que quiere quedarse en Estados Unidos –añadió en voz baja. 

Dejó que tomara aquella salida para que se distrajera. Lo necesitaba. 

–Sí. Quiero que haga lo que quiera. Me ha parecido que estaba distraída, pero me ha dicho que es porque está centrada en los estudios de posgrado. 

–Es una mujer muy capaz –la alabó–. ¿Y tú, qué habrías elegido? 

–La corona eligió por mí, Hester. Por eso estamos aquí. 

–¿Y si fueras libre? 

Sentir el bálsamo de su mirada lo calmó. Siempre había querido que Fi disfrutase de la libertad que él no había podido tener. Era el sacrificio que había hecho y no lo lamentaba. 

–Habría estudiado Medicina. 

–¿Querías ser médico? –se sorprendió–. ¿Y cómo habrías podido hacerlo funcionar? 

–Ya ves. El idealismo de la juventud. 

–Pues era un buen ideal –dijo, poniendo la mano en su brazo–. ¿Qué te impidió hacerlo? 

–Mi  padre  –sonrió,  triste–.  Nunca  pensé  que  una  profesión  de  tanto mérito fuera a parecerle mal. 

–¿Querías salvar vidas? 

Hablar de aquello era infinitamente mejor que enfrentarse a la lujuria que lo incendiaba como una maldita fiebre. 

–Vi  cómo  el  cáncer  devoraba  a  mi  madre  poco  a  poco,  robándole  la vitalidad  y  la  alegría.  Fue  horrible,  y  no  pude  hacer  nada  para  ayudarla. 

Sentirme tan inútil fue odioso, y no quería volver a sentirme así nunca más

–eran  los  recuerdos  más  dolorosos  de  su  vida–.  Además,  me  gustaban  las ciencias, pero a mi padre le pareció que no lo decía en serio porque, antes de que mi madre enfermara, básicamente me dedicaba a hacer el tonto. 

Nunca había hablado de la muerte de su madre con nadie, y aun así era más fácil hablar de ello que dar voz a la tormenta de emociones que rugía en su interior. Además, tenía la sensación de que podía confiar en Hester. 

Ella había perdido a sus padres, y ese debía ser un dolor inimaginable. 

–Lo que le pasó a ella me motivó. Quería marcar la diferencia y por fin me  centré.  Me  sentí  muy  orgulloso  cuando  saqué  la  nota  necesaria  para entrar en la facultad, y se la presenté a mi padre creyendo que él también se sentiría orgulloso. 

–¿Y no fue así? 

Siempre  había  fingido  reírse  de  lo  ocurrido,  pero  en  realidad  le  había destrozado el corazón. 

–Me  dijo  que  tardaría  demasiado  en  acabar  los  estudios.  Ocho  años mínimo, y que tenía que dedicar más tiempo a mi país. No se puede ser rey y tener una carrera, porque tu carrera es ser rey, aunque no esperaba tener que asumir la corona en mucho tiempo. Por la misma razón, tampoco podía estudiar Veterinaria, ya que los caballos son mi otra pasión –su cuadra de sementales  era  famosa  en  el  mundo  entero–.  Aprendí  a  montar  casi  antes que  a  caminar  –sonrió,  pero  la  empatía  de  su  mirada  le  dijo  que  estaba viendo su viejo dolor. 

–¿Qué otros logros tiene que dominar un príncipe? Geografía, imagino. 

¿Idiomas? 

–Cinco –asintió. 

–¿La ventriloquía es uno de ellos? –bromeó. 

–Por supuesto. 

–¿Piano? ¿Arte? 

–Toco el piano, pero no sé dibujar. 

–Vaya.  Me  alegro  de  saber  que  tienes  un  par  de  imperfecciones.  ¿Qué hiciste cuando tu padre te dijo que no a lo que querías? 

–Entré en el ejército, que era algo aceptable. Estuve en la Marina y en el Ejército de Tierra. 

–¿Con el del Aire no? ¡No me digas que no sabes pilotar un avión! 

–Ocupé  el  poco  tiempo  libre  que  tenía  con  el  polo.  Y  con  otras actividades no tan académicas. 

–Mujeres. 

–Iba a decir salir de fiesta –sonrió–. Me aburría y me sentía amargado y estancado, y no podía perdonar a mi padre por decirme que no a cada cosa que  de  verdad  quería  hacer,  así  que  me  dediqué  a  hacer  mi  trabajo,  pero solía  tener  escapadas  frecuentes  que  sí,  en  parte  tenían  como  objetivo hacerle enfadar –la miró con tristeza–. Predecible, ¿no? 

–Entiendo  por  qué  estabas  resentido  con  él  y  querías  rebelarte.  Es horrible que te nieguen constantemente lo que quieres. 

–Lo  es  –sonrió–.  Quería  hacer  algo  que  tuviese  significado  y  no  me  lo permitieron.  Estaba  enfadado,  por  mí  y  por  Fi,  que  también  estaba  tan limitada. Estaba enfadado porque mi padre se mostrara siempre tan distante y que para él, hiciera lo que hiciese, yo fuera siempre una desilusión. ¿Qué otra opción me quedaba que no fuera rebelarme? Pero al poco se convirtió en un hábito, lo que todo el mundo esperaba de mí. Por lo menos mantenía a Triscari en las noticias. Nuestro perfil estaba bien alto. Pero también había otras consecuencias. 

–Que estabas solo. 

–¡Pero si siempre estaba rodeado de gente! 

–Gente  con  la  que  no  podías  hablar  de  verdad.  Tu  padre  mantenía  las distancias, Fi era demasiado joven y la ayudaste para que pudiera estudiar fuera.  Tu  madre  había  fallecido,  así  que  solo  te  quedaban  mujeres  de  una noche de fiesta y hombres dispuestos a decirte a todo que sí. Creo que vivir así  debe  ser  muy  solitario.  ¿Sigues  queriendo  hacer  algo  que  tenga significado? –preguntó tras mirarlo unos segundos en silencio. 

–Mi  trabajo  ahora  es  ser  un  buen  rey  para  mi  país.  Lo  de  tener  que casarme  era  un  inconveniente,  pero  ahora  ya  está  hecho  y  puedo  seguir adelante y demostrar que todo esto va a ser para bien. 

–Yo creo que no necesitas reivindicarte, Alek. Creo que lo que haces ya tiene una gran carga de significado. 

No  tenía  ni  idea  de  cómo  habían  llegado  a  hablar  así  cuando  él  solo pretendía distraerla de sus preocupaciones por la familia, y a él de su deseo por ella. Sin embargo, el tema se había vuelto mucho más denso y le había contado  bastante  más  de  lo  que  tenía  intención.  Y  ella,  de  algún  modo, había aliviado una vieja herida que tenía dentro y que seguía doliéndole sin que él fuera consciente. 

Sus  hermosos  ojos  de  leona  brillaban  más  que  nunca,  y  él  la  deseaba también más que nunca. El deseo de acercarse, de tocarla, era insoportable, pero dejó la tableta y se acercó a la puerta. 

–Será mejor que acabemos con esto. 
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HESTER vio cómo su marido derramaba encanto en todos los asistentes, haciendo  que  la  espera  para  saludarlos  valiera  la  pena.  Su  habilidad  le fascinaba, y tan centrada estaba en él que no vio a sus primos hasta que los tuvo delante, con sus sonrisas postizas y apuñalándola con la mirada. 

Todo  el  barullo  de  la  estancia  retrocedió  cuando  Joshua,  Kimberly  y Brittany la miraron. 

–Gracias  por  la  invitación  –fueron  las  palabras  de  Brittany,  mientras Kimberly hacía una especie de reverencia cargada de desprecio. 

Hester  seguía  sin  poder  hablar.  No  habían  cambiado  lo  más  mínimo. 

¿Cómo  era  posible  que  lograran  que  se  sintiera  tan  inepta  y  pequeña, incluso en aquella circunstancia? 

–Ha sido un placer –intervino Alek para llenar el silencio y le tendió una mano  a  Joshua–.  Os  agradecemos  que  hayáis  podido  uniros  a  las celebraciones de un día tan especial para nosotros. 

Los tres se quedaron mudos ante el encanto implacable de Alek, y Hester vio  aliviada  cómo  seguían  hacia  la  zona  donde  se  celebraba  el  banquete. 

Estaba bien que se hubieran callado, pero no había sido ella quien los había silenciado.  Alek  le  dio  la  mano  y  se  pegó  a  ella  en  una  muestra  de protección que estaba disfrutando demasiado. 

–Le he pedido a Fi que hiciera correr el rumor de que nos vamos a retirar pronto –le dijo casi al oído cuando salieron a la pista de baile–. Y lo vamos a hacer. 

–Bien. 

Menos  de  treinta  minutos  más  tarde,  tomaban  los  corredores  que conducían a sus apartamentos. 

–Tendrás que quedarte conmigo esta noche –dijo él–. Dormiré en…

–¿En el sofá? 

–Algo así. 

–Hemos sobrevivido. 

–Yo  creo  que  hemos  hecho  algo  más  que  sobrevivir.  Hemos  triunfado. 

¿Has visto sus caras? Les ha encantado –sonrió satisfecho. 

–Genial. 

Miró a su alrededor para distraerse. El apartamento de Alek era parecido al suyo, pero aquel había sido amueblado con piezas modernas. 

–Me iría directa a la cama –murmuró. 

–¿Eso es lo que quieres? 

Hester se quedó inmóvil. No podía ni tragar. 

–Tranquila, Hester. No pasa nada. Quédate con el dormitorio, la segunda puerta a la izquierda. 

Debería  haber  sentido  alivio,  pero  lo  que  sintió  fue  un  hondo  pesar. 

Apenas había dado un par de pasos en el dormitorio cuando se dio cuenta de que tenía un problema que no podía solucionar. Salió de nuevo al salón. 

Alex estaba exactamente donde lo había dejado. 

–Voy a necesitar ayuda para quitarme este vestido –dijo–. Me lo ajustaron puesto –añadió, mordiéndose un labio–. Lo siento. 

–No pasa nada –contestó él, acercándose–. Déjame ver. 

Se dio la vuelta, tremendamente consciente de que estaba conteniendo el aliento cuando sintió que pasaba la mano por una costura. 

–Voy a necesitar unas tijeras o algo…

–Podrías utilizar tu espada ceremonial –intentó bromear para aligerar la atmósfera, pero no funcionó. Nada podía aliviar la tensión que sentía. 

–O los dientes. 

Intentó  controlar  un  estremecimiento,  pero  sus  manos  se  quedaron quietas sobre su piel. 

–Espera  –dijo  él  con  una  voz  extraña–.  Tengo  tijeras  en  el  baño.  No querría estropearlo –añadió. 

Hester cerró los ojos. 

–No  voy  a  volver  a  ponérmelo,  así  que  no  pasará  nada  si  tiene  algún corte. 

Él se quedó en silencio un momento más. 

–Lo expondrán en el museo del palacio. 

–¿En  serio?  –incluso  estando  de  espaldas  a  él,  su  magnetismo  la sofocaba.  –Necesito  salir  de  este  vestido  –rogó,  desesperada–.  No  puedo respirar. 

–Entonces, te vamos a sacar. 

Sintió un tirón. 

–He arrancado un botón. Lo siento. 

Le oyó respirar y contener el aliento. A continuación, de nuevo el ruido del  tejido  al  rasgarse.  El  vestido  se  aflojó,  y  ella  sujetó  la  seda  contra  su pecho y despacio se volvió a mirarlo. 

Estaba  tan  cerca,  tan  quieto,  con  tanta  intensidad.  Y  ella  tenía  que quedarse  quieta  también  si  no  querría  correr  a  sus  brazos  como  una desesperada…

–Hester… solo para que quede claro: no te robé ese tercer beso para que lo captaran las cámaras. He sido muy egoísta y sé que debería disculparme, pero  creo  que  tú  lo  has  disfrutado  tanto  como  yo  –explicó,  tan  cerca  que sentía su aliento en la piel–. Y me gustaría pensar que quieres que lo vuelva a  hacer,  sin  pensar  en  ese  estúpido  contrato.  Sin  limitaciones.  Creo  que quieres que lo haga y yo, como hay sol que quiero besarte. 

Alek no se movió, pero estaba en lo cierto. Quería que volviera a tocarla. 

Ansiaba  sentir  la  electricidad  que  la  había  abrasado  en  aquel  beso, demasiado breve. 

–Sí. 

–¿Sí? 

Sabía que en su interior estaba batallando consigo mismo, como ella. 

–Sí,  quiero  –susurró,  y  aquella  promesa  fue  más  sincera  que  la  que  le había  hecho  en  la  iglesia.  Fue  a  ella  de  inmediato.  Hester  no  sabría  decir cómo ocurrió, pero se encontró con la pared en la espalda, él besándola y ella besándolo a él con toda su alma, y todo lo que había estado conteniendo durante tanto tiempo salió en tromba. Toda la necesidad. Todo el calor. 

–Pídeme que pare –gimió él–. ¿O quieres que siga? Porque ya sabes lo que quiero yo, Hester. Y aunque me gustaría pensar que sé lo que tú deseas, necesito oírtelo decir. 

Hester lo deseaba, pero no lograba ponerlo en palabras. 

–Hester…  soy  más  fuerte  que  tú.  Te  tengo  prisionera  contra  la  pared. 

Podría…

–Está bien. 

–¿Está qué? 

–Maravillosamente bien –se corrigió rápidamente–. Por favor, Alek…

Necesitaba  sus  caricias,  necesitaba  que  la  tomase  completamente.  Lo quería todo de él solo por aquella noche, porque estaba tan cansada de estar sola. No se había dado cuenta hasta que él entró en su vida y le hizo desear todas aquellas cosas imposibles. 

–¿Por favor, qué? Dímelo, Hester. Necesito que me lo digas. 

Y se quedó inmóvil y en silencio, esperando. 

–Estoy cansada de no sentir nada –le dijo casi sin voz–. Quiero sentirme bien, y así me siento bien. Quiero sentir más, más de esto. Contigo. 

–Bien –contestó, y sus pupilas se dilataron. 

Alek  soltó  su  cintura  para  sujetarla  por  las  muñecas.  Ella  seguía sujetando el vestido y entendió lo que iba a pasar. Suavemente tiró de sus brazos y el maravilloso vestido cayó al suelo. El cuerpo era tan ajustado que no  había  necesitado  llevar  sujetador  debajo,  y  sus  ojos  como  brasas  se clavaron en los suyos un momento antes de bajar. Un hambre salvaje y fiera se reflejó en su expresión, un hambre que era un eco de la que ella estaba sintiendo,  y  con  un  gemido  ronco  se  apoderó  de  su  boca.  Incapaz  de resistirse, Hester se apoyó en la pared. La intensidad de las sensaciones que estaba  despertando  en  ella  con  cada  respiración,  con  cada  contacto  de  su lengua  y  caricia  de  sus  manos  la  hizo  estremecerse,  y  arqueó  la  espalda, perdida  en  aquel  deleite.  Casi  le  daba  miedo  lo  increíble  que  era  todo aquello. 

–Alek –no podía soportarlo más–. Alek…

–Sí –murmuró sin aliento–. Dime. 

Pero lo que salió de sus labios fue pura incoherencia, abrasada de calor y de luz, de sensaciones burbujeantes de placer y deseo. Él deslizó la mano bajo  sus  braguitas  de  seda  y  tuvo  que  sujetar  sus  caderas  con  fuerza  para poder darle placer, para hacer que llegase a lo más alto de aquella increíble sensación. Y siguió acariciándola hasta que ella se estremeció en sus brazos y gritó la agonía del éxtasis. 

–Eres  tan  caliente  –dijo,  tomándola  en  brazos  para  llevarla  a  la  cama como si no pesara nada–. Sabía que lo eras. 

No le importaba lo que pudiera saber. Solo necesitaba sentirlo más cerca. 

Sentirlo más. 

–Alek. 

Se colocó sobre ella. Nunca había estado tan cerca de otro ser humano, y no  quería  que  terminase  aún,  no  ahora  que  acababa  de  empezar  a descubrirlo, y subió una mano a su pecho con intención de reconocerlo. 

–Puedes  tocarme  –dijo,  respirando  hondo–.  Donde  quieras.  Como quieras. 

Quería que lo tocase tanto como ella deseaba que él lo hiciera. Aquello era dar y recibir. Deseo y hambre. Lo ayudó a quitarse el traje, disfrutando de  ir  descubriendo  su  cuerpo  magnífico.  Acarició  cada  centímetro  de  su belleza, deteniéndose sobre una cicatriz de bordes irregulares en una nalga. 

No quería preguntarle qué había ocurrido, pero él la abrazó con una sonrisa, y ella se olvidó de la pregunta en el ardor de sus besos. La había encerrado en una mazmorra de deseo, en el corazón del palacio. Era una prisionera de la sobrecogedora lujuria que despertaba en ella. 

–Por favor –gimió. 

–Necesito que me digas lo que quieres que haga. 

–Pensaba  que  no  te  gustaba  que  te  dijesen  lo  que  tenías  que  hacer  –

contestó,  estremeciéndose  al  sentir  que  deslizaba  una  pierna  entre  las  de ella. 

–Por  ti  puedo  hacer  una  excepción  –sonrió,  mirándola  a  los  ojos  y atormentándola  con  un  movimiento  lento  y  delicioso  de  sus  caderas–. 

¿Quieres que te bese? 

–Sí. 

Y de tal modo lo hizo que ella arqueó la espalda, incapaz de resistirse a lo que le demandaba su cuerpo. Siguió besándola en el cuello, en el pecho, mordió y sorbió, bajando cada vez más. 

–¿Quieres que te toque? –preguntó sobre su vientre. 

Y  la  acarició,  atormentándola  sin  tregua,  hasta  que  ella  comenzó  a retorcerse ya que, a pesar de que había llegado al éxtasis un momento antes, aquel vacío que sentía dentro era insoportable. 

Entonces se le acercó para mirarla a los ojos. 

–¿Quieres tenerme dentro de ti? 

–Sí –contestó. Lo quería todo. 

–¿Estás segura? 

–Esto es como un sueño, Alek. Solo por esta noche. 

–¿Un sueño? –preguntó, y negó con la cabeza–. Esto no es un sueño del que te puedas despertar y dar marcha atrás. 

–No digas nada más –protestó. Nunca se había abierto a nadie del modo en que lo había hecho con él, y todo lo que deseaba era tenerlo. Ya–. No lo estropees. Y no te detengas –añadió–. Sí, quiero tenerte dentro. 

Entonces  sonrió  y  volvió  a  besarla  hasta  que  ella  gimió,  hasta  que  fue incapaz  de  pronunciar  una  sola  palabra.  Hubo  una  breve  pausa  en  la  que vagamente  se  dio  cuenta  de  que  se  estaba  poniendo  protección,  pero  en unos  segundos  volvió  a  estar  sobre  ella,  grande  y  pesado,  una  sensación maravillosa,  deslizó  las  manos  bajo  sus  nalgas  y  la  inmovilizó.  Hester contuvo el aliento al sentir su pene rozándola. 

–Hester… –susurró. 

–Sí, Alek. 

Era lo que quería. A él. 

Hester  tembló.  Era  tan  grande  y  tan  fuerte  que  de  repente  se  sintió desbordada. Pero él se movía tan despacio, con tanto mimo, y su beso fue para  ella  como  el  oxígeno  que  necesitaba  para  vivir.  Fue  entonces  cuanto todo  se  derritió  dentro  de  ella  y  él  se  deslizó  despacio,  de  modo  que quedaron tan unidos como era posible. Necesitaba que se movieran y él la animó a seguir su ritmo suave, intenso y húmedo, a bailar con él una danza que no conocía, pero cuyo ritmo entendía sin saberlo. Su respiración se hizo más  bronca  cuando  ella  se  agarró  a  sus  nalgas,  entendiendo  mejor  aquel intercambio,  el  encuentro  y  la  retirada.  Juntos  se  movieron  más  deprisa, más allá… hasta que ella gritó  con  un  placer  insoportablemente  hermoso. 

Cuando él se unió a ella, todo fue luz, calor y gozo. 

Y  al  final,  cuando  ya  no  pudo  moverse  más,  él  se  tumbó  a  un  lado, llevándola  consigo,  y  volvió  a  besarla  en  una  intimidad  a  la  que  aún  no estaba acostumbrada pero que anhelaba con desesperación, tanta que bastó con otro beso largo para que sus caderas iniciaran de nuevo aquel baile. 

–Oh, Hester… –murmuró él, deslizando las manos por su cuerpo–. Eres increíble. 

 OceanofPDF.com

Capítulo 8



ALEK permaneció acostado de lado, viéndola dormir, mitad fascinado, mitad  impaciente,  hasta  que  por  fin  ella  comenzó  a  despertar.  Hester  se incorporó sin mirarlo. No sabía cómo enfrentarse a la mañana después. 

–Siento haberme quedado dormida –dijo, levantándose a por la bata–. Ha sido increíble. Gracias. 

¿Increíble? Obviamente no tenía ni idea de lo que era increíble, pero por lo menos no le había dicho que había estado  bien. 

–¿No hay lamentaciones? 

–No  estaría  bien  lamentarse  por  algo  que  me  ha  gustado  tanto  –dijo, mientras se abrochaba el cinturón de la bata–. Me voy a mi habitación. 

–No tienes por qué –contestó él, llevándose una mano al pecho. 

En  condiciones  normales,  habría  sido  un  alivio  que  una  amante  se hubiera marchado de un modo tan discreto, pero en el caso de Hester, quería que se quedara. 

–Lo sé, pero es que… yo… –respiró hondo–. Tengo allí la ropa. 

Y salió sin hacer ruido, como si no se atreviera a dejar una marca o un solo sonido. 

Alek se quedó mirando un espacio vacío. Romper su armadura había sido difícil,  y  quizás  necesitase  algo  de  tiempo  para  procesar  lo  que  había ocurrido. Sinceramente, quizás él también lo necesitase. Quizás, si la dejaba marchar en aquel momento, se sentiría lo bastante cómoda para volver. Eso era lo más razonable. Sin embargo, volvió a tocarse el pecho. La atracción sexual que sentía por ella no se había calmado, sino todo lo contrario, y lo peor  era  la  insistente  curiosidad  que  sentía  por  todo  lo  suyo.  Quería

comprenderla. Quería saber el porqué de su mochila, de su caja. ¿Por qué tenía tan pocas pertenencias? 

Miró por la ventana, reparando en el sol abrasador y en el cielo azul. Se había casado por su país. ¿Acaso no se merecía un poco de tiempo para sí? 

Llamó a su asistente, Marc. 

–Sé  que  tenemos  reuniones,  pero  quiero  llevar  a  Hester  a  las  cuadras. 

Haz los preparativos. 

–¿Señor? 

–Dos noches. Haz los preparativos. 

Hester no había cerrado con llave su puerta y la encontró en el centro de su salón con aquella caja de madera en las manos. Vio cómo cerraba la tapa suelta, sujeta con dos gruesas gomas. 

–Perdona –dijo ella, dejándola a un lado–. ¿En qué te puedo ayudar? 

No le gustó nada su actitud. ¿No habían dejado ya atrás lo del contrato? 

–Ven  a  desayunar  conmigo  junto  a  la  piscina  –la  invitó–.  Luego  tengo algunas  reuniones,  pero  esta  tarde  vamos  a  salir.  Tendrás  que  preparar equipaje para un par de días. 

–¿De  viaje?  –preguntó,  pero  no  fue  capaz  de  mirarlo.  En  lo  único  que podía pensar era en lo que habían hecho la noche pasada. En lo bien que la había hecho sentir–. Creía que teníamos que quedarnos aquí para revisar los planes para la coronación y ensayarlo todo un millón de veces. ¿De verdad tengo que arrodillarme delante de ti yo sola? 

–Todos los ciudadanos de Triscari lo hacen, y en particular la esposa del rey. 

–Es un milagro que no quieras que me postre tumbada en el suelo. 

–Bueno,  ¿quién  ha  dicho  que  no  lo  desee?  Pero  no  delante  de  todo  el mundo –sonrió, y sus hoyuelos aparecieron–. Ya lo haremos más tarde. En fin, que parece que podemos escaparnos un par de días para la luna de miel. 

¿Una luna de miel? El estómago le dio un brinco. ¿Estaba de broma? Él se acercó y la besó brevemente en los labios. 

–Vamos, te espero en la piscina. 

Hester se acomodó en una tumbona e intentó leer, pero su pensamiento se empecinaba  en  repetir  cada  segundo  de  la  noche  anterior.  El  cuerpo  le vibraba, deleitándose con los recuerdos. No había sido consciente de lo que

se perdía, y no era de extrañar que la gente arriesgase tanto por el sexo. No había  sido  fruto  solo  de  la  pericia  de  Alek,  y  tampoco  era  que  estuviera enamorado, por supuesto, pero sí que parecían preocuparle sus sentimientos y  que  recibiera  placer.  Que  desease  verla  satisfecha.  Y  no  había  sido destinataria de semejante cortesía y atención de nadie, pero de algún modo él  había  logrado  barrer  todas  sus  defensas.  Por  completo.  Con  suma facilidad. 

Sabía que acostarse con ella no tenía un significado importante para él, pero le era imprescindible interponer algo de distancia, y por eso la idea de una luna de miel la aterraba. 

«Es solo un año». Y lo de la noche anterior, había sido una ocasión única que  no  se  iba  a  repetir.  Quizás  había  sido  inevitable  y,  aunque  no  lo lamentaba,  tampoco  podía  dejarse  llevar  por  una  marea  de  lujuria  y malinterpretar los actos de Alek, confiriéndoles más valor que el de la mera atracción física. 

Pero  Alek  la  fascinaba,  e  instintivamente  había  sabido  que  había  más profundidad en él de lo que dejaba entrever. La muerte de su madre le había herido,  el  exceso  de  control  de  su  padre  lo  había  frustrado  y  había  hecho que se volviera muy protector con su hermana. Y ahora, con ella. 

Su  parte  de  playboy  era  parcialmente  una  rebelión,  pero  también  era honorable, leal, diligente y hacía lo que fuera necesario para su país. 

De acuerdo. Se estaba enamorando de él. 

Le sirvieron la comida en una bandeja, que dejaron junto a la tumbona, y después  volvió  a  su  apartamento  para  hacer  la  maleta.  Pero  cuando  fue  a poner su caja de madera en la bolsa, no estaba en la mesa donde la había dejado. Miró desorientada. La había abierto aquella misma mañana. Miró a su alrededor de nuevo, examinando todas las superficies, y al no verla sintió miedo, pánico, y comenzó a revolver la habitación. 

–¡Hester! ¿Qué ocurre? 

Se quedó quieta en medio del lío. 

–No la encuentro –dijo, abrazándose–. No puedo irme. 

Alek no contestó y miró a su alrededor. Había abierto y vaciado todos los cajones y armarios, cojines y almohadas estaban esparcidas por todas partes junto a libros y sábanas. 

–¿Tu caja? 

–Sí  –contestó,  sorprendida  de  que  se  hubiera  dado  cuenta  tan  pronto–. 

¿Quién iba a llevársela? 

–¿Ibas a meterla en la maleta? ¿La llevas a todas partes? 

–Sí. 

No podía perderla. Lo contenía todo. 

–Espera aquí. Vuelvo en dos minutos. 

Tardó  más  de  dos  minutos  en  volver,  pero  la  encontró  donde  la  había dejado. 

–¿Por qué? –le preguntó con voz rota–. ¿Por qué te la has llevado? 

–Creía  poder  devolvértela  antes  de  que  la  echases  de  menos.  Siento haberte dado ese susto. 

–¿Por  qué  has…?  –tomó  la  caja  y  la  abrió.  No  había  nada  dentro–. 

¿Dónde está todo? 

–Lo tengo en mi habitación. Ahora te lo traigo. 

–¿Por qué? –preguntó, pero él ya había salido. 

Se dejó caer en el sofá y miró la caja. La cerró y volvió a abrirla. La tapa ya no se caía. 

Los  huesos  se  le  volvieron  de  gelatina  cuando  se  dio  cuenta  de  lo  que había hecho. 

Alek volvió y dejó una pequeña bandeja sobre la mesita baja que había delante  del  sofá.  En  ella  estaba  todo.  Todas  aquellas  cosas.  Todos  sus recuerdos más preciados. 

–La tapa se abre y se cierra –dijo–. Tiene una bisagra nueva. 

–Sí –contestó, y se aclaró la garganta–. Esta mañana me la llevé cuando estabas  en  la  piscina,  y  pensé  que…  –hizo  una  pausa  y  se  sentó  junto  a ella–. Sabía que era algo muy preciado para ti, y sabía que estaba rota, así que…

–Has hecho que la arreglaran. 

–Quería  que  fuera  una  sorpresa…  –respiró  hondo–.  Debería  haberte pedido permiso. Lo siento. Seguramente te gustaba tal y como la tenías. 

–¿Rota? –contuvo un sollozo–. Lo pasé fatal cuando se rompió. 

Alek la miró y la empatía de su mirada la obligó a mirar hacia otra parte. 

–Ni siquiera se ve la raja que tenía…

–Tenemos  un  magnífico  ebanista.  Se  ocupa  del  mantenimiento  de  los artesonados del castillo. Tiene una habilidad excepcional. 

–Y qué rapidez…

Pasó la mano por la tapa de la caja. ¿Cómo había podido hacerlo en tan poco tiempo? 

–Hablé con él antes de la boda para explicarle lo que pasaba. 

–¿Antes de la boda? 

¿Ya se había fijado entonces? 

–Quería encontrar un regalo de boda que te gustara. 

¿Cómo se le habría ocurrido? Era un regalo más precioso que cualquier joya exquisita. 

–Yo no tengo nada para ti –dijo, mirándolo por fin a los ojos y quedando atrapada en su mirada. 

–Ya has hecho bastante casándote conmigo, Hester. 

¿Eso  le  parecía  bastante?  ¿Solo  un  contrato?  De  algún  modo  no  quería que eso le bastase. Deseaba que quisiera más de ella. Ese anhelo peligroso echó  raíces  y  renovó  el  deseo  de  disfrutar  de  la  intimidad  que  habían compartido la noche anterior. Pero aquella mañana la había dejado marchar casi sin decir palabra. 

–¿El ebanista te lo ha devuelto en esta bandeja? –preguntó. 

Necesitaba tocar cada talismán para volver a hacerlo suyo. 

–No. No quería que tocara tus cosas. Las saqué yo antes de darle la caja. 

Se alegraba de que solo él las hubiera tocado. Había sido considerado y amable,  y  de  pronto  los  muros  que  había  erigido  se  vinieron  abajo  y  la verdad, toda la emoción, brotó: tristeza, secretos y sacrificio. 

–La caja era de mi padre. En realidad era de su bisabuelo, así que es muy antigua. Era para guardar el reloj de bolsillo, los gemelos y cosas así. Me encantaba cuando era pequeña, así que mi padre me la dio para que pudiera guardar  en  ella  mis  tesoros.  Tenía  canicas,  lágrimas  de  sirena  que  había encontrado. Este lo encontramos juntos cuando yo tenía… –los recuerdos la invadieron  como  siempre  que  abría  aquella  caja,  algo  que  no  hacía  con demasiada  frecuencia  por  la  intensidad  de  los  sentimientos  que  se despertaban,  pero  también,  precisamente  por  eso,  amaba  aquella  caja–.  El lápiz  era  de  mi  madre  –apenas  era  un  trocito  de  lápiz.  Y  un  asa  de  un bolso–. Debo parecerte patética –dijo, y comenzó a recogerlo todo–. Todas estas cosas rotas…

–¿Qué? ¡No! –se apresuró a contradecirle, poniendo su mano sobre la de ella para que dejase de guardarlo todo de cualquier manera, y fue poniendo una  a  una  aquellas  cosas  en  la  palma  de  su  mano,  para  que  pudiera

devolverlas  a  su  lugar  especial–.  Todo  lo  que  me  rodea,  este  palacio,  mi vida entera, es un memorial de mi familia. Hay retratos por todas partes…

todo es un recordatorio de quién soy, de dónde vengo y quién quiero ser. Tú no  tienes  eso,  así  que  guardas  esas  pequeñas  cosas  que  para  ti  atesoran recuerdos, ¿no? 

Ella asintió. La emoción no le dejaba hablar. 

Por  último,  le  entregó  un  botón  forrado  de  seda  blanca  que  ella  había recogido  del  suelo  de  su  apartamento  aquella  misma  mañana.  La  mano  le tembló al guardar el botón de su vestido de novia en la caja. 

–No  voy  a  olvidar  nunca  la  noche  pasada  –susurró,  y  cerró  la  tapa.  La reparación era perfecta. 

–¿Cómo se rompió? –le preguntó él. 

–Antes  incluso  cerraba.  Yo  llevaba  la  llave  colgada  al  cuello  con  una cinta con la esperanza de que ellos no me la vieran. 

–¿Ellos? 

–Mis  primos.  No  les  gustó  que  me  fuese  a  vivir  con  ellos  cuando murieron mis padres. 

–¿No te sentiste bienvenida? 

–Mis tíos le dijeron a todo aquel que quería escuchar que habían hecho lo correcto, pero ya tenían tres hijos, y ninguno me quería allí. 

–Entonces,  imagino  que  no  te  dieron  una  bonita  habitación,  ni permitieron que su hogar fuera también el tuyo. 

–No –admitió y tragó saliva–. Mi tío vendió la mayor parte de las cosas de mis padres, pero yo tenía la caja. La tenía siempre cerca. Nunca la dejaba en mi habitación porque no me fiaba de ellos, pero la cinta estaba gastada y un día la perdí, y se rieron de mí diciendo que ya no iba a poder abrir la caja porque había perdido la llave. Entonces me di cuenta de que la tenían ellos, y  ellos  a  su  vez  comprendieron  que  yo  lo  sabía.  Eso  era  lo  que  les  hacía gracia: mi indefensión. Mi desesperación. No había nada que pudiera hacer, y ese poder les hacía felices –se estremeció–, así que intenté no mostrarles lo mucho que me importaba. 

–Imagino que les dijiste que podían quedársela, ¿no? –adivinó–. Esa es tu huida cuando no quieres que se sepa lo que de verdad te está pasando aquí –

dijo, y tocó su corazón. 

Ella asintió tristemente. 

–Mi primo Joshua me quitó la caja diciendo que me la iba a abrir, pero en realidad era una burla. Intentó abrirla a la fuerza, no lo consiguió y fue a por un  cuchillo  para  forzar  la  cerradura.  Lo  que  consiguió  fue  que  la  tapa  se rompiera, y todo cayó al suelo. Los tres se rieron de mis cosas. Dijeron que todo era basura, todo roto y sin ningún valor, como yo. 

Alek murmuró algo entre dientes. 

–Me escapé –confesó–. No podía hacer otra cosa, así que me escapé. 

–No te culpo. Yo habría hecho lo mismo. 

–Volví  horas  más  tarde,  cuando  ya  era  de  noche,  y  todo  seguía  tirado donde ellos lo habían dejado. 

–Hester…

–Entonces supe que tenía que irme de verdad. 

El dolor se le agolpó en el pecho y miró la caja. Nunca había entendido por qué habían sido tan despiadados con ella, o qué les había hecho. 

–¿Son los primos que asistieron ayer a la boda? 

Ella asintió. 

–Si  lo  llego  a  saber…  –murmuró  algo  más  áspero–.  ¿Por  qué  los invitaste? 

–Porque habrían causado más daño si no los hubiera invitado. Imagínate lo que habrían dicho a los medios. 

–Me importa un comino lo que hubieran podido decir. 

–No pasa nada, Alek. Ya no pueden hacerme daño. 

–Sí que pasa, Hester. Y tú lo sabes. 

–Bueno…  no  pueden  hacerme  tanto  daño  como  me  habían  hecho  antes porque ya no soy una niña, ni tan vulnerable como antes. Ahora me va bien. 

–Te  va  más  que  bien  –respiró  hondo–.  ¿Eran  los  que  te  tiraban  de  las pestañas para comprobar si eran de verdad? 

Ella lo miró sorprendida de que hubiera llegado a esa conclusión. 

–¿Cómo has…? 

–A nadie medianamente normal se le ocurriría hacer algo así. 

–Fueron  las  chicas  en  el  colegio  –confesó,  con  la  mirada  perdida–.  Me sujetaron en el suelo. 

–¿En el colegio? –se horrorizó. 

–Conseguí una beca para un internado de élite. Se suponía que iba a ser mi gran escapada, un maravilloso y nuevo comienzo lejos de mis primos. 

–¿Y no fue así? 

–Fue peor. Simplemente fueron malas. Me escapé del colegio, empecé a trabajar y estudié. Lo hice todo yo sola. 

–No tendrías por qué haberlo hecho así. 

–No pasa nada. 

–Sí que pasa, Hester. 

–Pero estoy bien. Ahora estoy bien, en serio. 

Y se dio cuenta de que era cierto. Si podía enfrentarse a tener que casarse delante de millones de personas, podría manejarlo todo. 

Él la miró a los ojos durante un momento y por fin suspiró. 

–Mi ebanista ha dicho que también ha podido reparar la cerradura –dijo, sacando  una  llave  preciosa  de  su  bolsillo  y  se  la  entregó–,  de  modo  que ahora ya puedes volver a cerrarla y mantener a salvo tus tesoros. Y esta vez puedes ponerte la llave en una cadena. 

Ella cerró la mano y se la llevó al pecho con la llave dentro. 

–Gracias, Alek. Has sido muy atento. 

Su sonrisa fue a medias, y no la besó como creía que iba a hacer, sino que se levantó. 

–Tenemos que irnos ya o se nos hará de noche. 

–Claro –dijo, intentando recuperar el control de sí misma, pero había un hilo del que él había tirado y seguía reteniendo–. Necesito un minuto para recoger. 

–El personal se ocupará. 

–No voy a dejarles esto así –se escandalizó–. Pensarán que me ha dado un ataque o algo. 

Él  sonrió  y  recogió  un  montón  de  cojines  para  colocarlos  con sorprendente velocidad. 

–O algo. 
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HESTER  contempló  la  mansión  de  tejado  a  dos  aguas  ubicada  en  el centro de una gran extensión de hierba verde salpicada de árboles vetustos. 

–No  creía  que  pudiera  haber  algo  más  hermoso  que  el  palacio  o  el castillo, pero esto es…

–Muy distinto. 

–Cierto. Es…

–¿Qué?  –se  puso  delante  de  ella  y  la  miró  a  los  ojos–.  Dime  lo  que piensas. 

Era imposible negarle nada cuando lo tenía tan cerca. 

–No parece una residencia de reyes. Es más un hogar. 

Un hogar hermoso y lleno de lujo, pero cálido y acogedor. 

–Era  mi  casa  –contestó–.  Mi  madre  la  diseñó  y  mi  padre  hizo  que  la construyeran antes de que yo naciese. 

–¿Creciste aquí? 

–Mi  madre  quería  estar  aquí  siempre  que  era  posible  –asintió–.  Al colegio  teníamos  que  ir  en  la  ciudad,  claro,  pero  veníamos  siempre  en vacaciones. Era el lugar donde podíamos ser libres. 

Hester se sentía fascinada y honrada al mismo tiempo porque la hubiese llevado a un lugar que era tan especial para él. 

–Mi  padre  nunca  volvió  después  de  la  muerte  de  mi  madre  –miró  a  un punto en la lejanía–, porque ella falleció aquí. 

Y echó a andar. Obviamente no quería seguir hablando de ello. 

El  interior  de  la  casa  era  mucho  más  personal  que  el  palacio.  Sofás amplios  y  cómodos  conferían  al  espacio  una  atmósfera  completamente

distinta, con lo que se apoderó de ella la sensación de estar entrando en algo íntimo y personal. 

–Desde luego te gustan los caballos –comentó cuando llevaban ya un rato en silencio y había reparado en que, a través de todas las ventanas, se podía ver a aquellos hermosos equinos pastando. 

–¿No has montado nunca? –preguntó, sonriendo. 

–No  tengo  la  coordinación  suficiente.  He  visto  a  Fiorella  en  vídeo montando, y lo hace maravillosamente bien. 

–Le gustan los saltos. Yo prefiero el polo. Ven –dijo, conduciéndola a la escalera–. Desde el primer piso, la vista es preciosa. El personal va a estar fuera un par de noches, así que estamos completamente solos. 

El teléfono emitió un timbre corto y se detuvo a leer el mensaje. 

–Es sesión continua para ti, ¿no? 

–Supongo que para ti también –contestó mientras escribía rápidamente su respuesta–.  Los  estudiantes  deben  contactar  contigo  a  cualquier  hora  para que  les  eches  una  mano  con  sus  trabajos.  Y  la  correspondencia  de  Fi  es interminable. 

–Me gusta estar ocupada. En la oficina siempre me quedaba hasta muy tarde. 

–¿En la oficina? ¿La de la universidad? 

–No.  Una  oficina  de  asesoramiento  de  la  ciudad.  Ayudo  a  la  gente  a cumplimentar impresos oficiales y cosas así. 

–¿Es ahí donde enviaste el primer paquete de dinero? 

–Sí –sonrió–. Una contribución benéfica. 

–Yo tenía la impresión de que era algo más. Me parecía personal. 

–Bueno, tienes razón –confesó–. Les pedí que se lo hicieran llegar a una madre joven y a su hija. Lucia está sola, y está intentando ofrecerle una vida mejor a su hija. La niña suele sujetarle el bolso a la madre como yo hacía con la mía. 

Alek  absorbió  la  información.  La  confianza  que  estaba  empezando  a florecer  en  los  ojos  de  Hester  era  muy  frágil,  pero  no  pudo  resistirse  a buscar más. 

–Háblame de ella. De tu madre. 

–Háblame tú de la tuya –respondió, mirándolo con curiosidad. 

Alek sonrió. La pregunta era justa. 

–Se llamaba Aurora y era de una familia noble del continente. Mi padre la  vio  montando  en  un  evento  ecuestre  y  se  enamoró  de  ella.  Era  una enamorada de los caballos, así que mi padre construyó estos establos para que pudiera iniciar un programa de cría. Fue su regalo de bodas. 

–¡Vaya! 

–Sí. Les costó trabajo tenerme a mí, y Fiorella tardó también en llegar, así que no voy a negarlo. Fui un niño mimado. 

–A  todos  deberían  mimarnos  alguna  vez  –sonrió–.  Sobre  todo  nuestros padres, ¿no te parece? 

Alek sintió una calidez especial en el pecho y la tomó de la mano para mostrarle la terraza del segundo piso. 

–Mi madre me transmitió su amor por los caballos –dijo, animándola a que se sentara en el sofá desde el que se tenía la mejor vista del mundo: un campo lleno de caballos, su bosque favorito y el mar azul al fondo–. Tenía un don con ellos. Mi padre siempre estaba muy ocupado y no dejaba nunca de ser el rey. Mi madre vivaracha y él, la pantalla para su luz. 

–Por lo que dices, estaban muy bien juntos. 

Estiró las piernas y la acercó más a su costado. 

–Sí. Ella lo suavizaba, lo mantenía humano. Pero luego enfermó, y todo fue muy rápido. Mi padre no podía reducir sus compromisos, o no quería admitir lo que estaba ocurriendo. No quería hablar de ello conmigo, pero yo ya  tenía  catorce  años  y  no  era  idiota,  así  que  me  quedé  aquí  con  ella.  Le acercaba los caballos a la ventana y hablábamos del programa de cría…

Aquel año falté varios meses al colegio. 

–¿Y Fiorella? 

–Iba  y  venía.  Era  pequeña  y  mi  madre  quería  protegerla.  Yo  también. 

Salía a pasear a caballo durante mucho rato cada día, y yo me sentaba con mi madre a leerle. Pero el deterioro fue más rápido de lo que ninguno de nosotros esperaba. Yo quise llamar a los especialistas que la trataban, a mi padre, pero ella no me lo permitió. Estuvimos solos los dos. 

El  horror  de  aquella  mañana,  la  rabia  contra  su  indefensión,  volvió  a surgir, rompiendo la caja en la que la había tenido guardada todos aquellos años. 

–No pude ayudarla. No pude hacer nada. 

–No  es  cierto,  Alek.  Estuviste  ahí  con  ella.  No  estuvo  sola.  ¿No  es  lo mejor que se puede hacer? 

No podía contestar. 

–Nada ni nadie puede detener a la muerte, y estar sola en ese momento debe ser aterrador. Pero no lo estuvo porque te tenía a ti. Y en ese momento, lo es todo. 

La luna había salido ya cuando se volvió a mirarla, y sus ojos brillaban con luz propia. Aquella mujer sabía lo que era el aislamiento, lo entendía bien. Y tenía razón. Una sensación de paz le curó el alma como lo habría hecho un bálsamo en una herida antigua. 

Nunca había vuelto a pensar en aquel momento. Solo pensarlo le dolía. 

Pero en aquel instante, el recuerdo se formó despacio en su cabeza y, por una vez, dejó que ocurriera. 

–¿Y luego, qué pasó? –preguntó ella un momento después. 

Él la miró sin comprender. 

–Después. Tu padre, Fiorella… ¿cómo lo asimilaron? ¿Tu padre no vino a buscarte? 

–No  volvió  a  poner  el  pie  en  esta  casa.  Se  quedó  en  el  palacio,  y  le llevaron el cuerpo allí. También hizo que me llevasen a mí. 

Él no quería irse. Quería quedarse escondido allí para siempre. 

–Desde entonces luchaba por venir siempre que podía porque no quería que  se  cerraran  los  establos.  La  gente  tenía  trabajo  aquí,  y  estaban  los animales…

–Y era el proyecto de tu madre. 

–Cierto –suspiró–. Estaba enamorado de este lugar, y no quería perder su legado. 

Pero había sido duro volver y ver aquella pequeña habitación de la planta baja en la que había pasado sus últimos días. Había sido horrible estar allí solo cuando ella se había marchado para siempre y su familia estaba a punto de desintegrarse. 

–¿Y Fiorella? 

–La  mantenían  ocupada,  lejos  de  aquí.  Pero  mi  padre  se  refugió  en  el trabajo,  y  se  volvió  aún  más  estricto  y  controlador  en  todos  los  sentidos. 

Supongo que fue su manera de sobreponerse. 

–¿Y tú? ¿Cómo te sobrepusiste? 

Él se encogió de hombros

–¿Estás  pensando  en  mi  vida  social?  –preguntó,  y  curiosamente  que pudiera pensarlo le dolió–. Es posible. No significaba nada para mí. 

–Puede que ese fuera precisamente el sentido. Si no significaba nada, no podía hacerte daño, ¿no? 

–No te voy a mentir. Me gustaba. 

–Es que no podría ser de otro modo–sonrió–. Cuando uno está sufriendo, hace lo que sea para sentirse mejor aunque sea solo un rato. 

Quizás tenía razón. Puede que hubiera sido más que un modo de escapar. 

Se sentía atrapado entre la frustración y el dolor, y le había gustado ser el príncipe playboy. Le gustaba que nadie esperase que sentara la cabeza. Pero luego  murió  su  padre,  y  ese  estúpido  requerimiento  le  había  obligado  a crear una relación que nunca había querido tener. 

–No  tienes  por  qué  disculparte  –le  dijo–.  Fue  lo  que  fue.  Yo  decidí encerrarme,  pero  ni  tú  ni  yo  estábamos  necesariamente  en  lo  cierto  o equivocados. Solo fue un modo de enfrentar un momento muy difícil. 

–Sí. 

–Y ahora llevas los establos –continuó–. Ese es otro modo de enfrentarte a ese momento: dando continuidad a su legado. Mantener vivo algo que ella amaba. 

Alek tragó saliva. No podía hablar. 

–Y has liberado a Fiorella de la carga de la monarquía. 

–Por  supuesto.  Fue  fácil.  No  tenía  por  qué  estar  atrapada  aquí,  en Triscari, como…

–Como tú. 

–Fue el destino. Un accidente de nacimiento que tengo que manejar del mejor modo posible. 

–¿Te preocupa no ser capaz de hacer bien tu trabajo? 

–¡Pues  claro  que  me  preocupa  no  ser  lo  bastante  bueno!  Ser  el primogénito  significa  que  acabarás  siendo  rey,  un  trabajo  de  veinticuatro horas  al  día  que  empieza  desde  que  naces  y  que  acapara  hasta  el  último minuto de tu vida. No digo esto para despertar compasión. Sé que soy un privilegiado y quiero hacer lo mejor para mi país. 

–Y lo estás haciendo porque te adoran. Te piden opinión constantemente y confían en tus respuestas. Todo el mundo te quiere, y saben que haces lo mejor para el país porque te preocupas. No eres un hombre egoísta, Alek –

hizo una pausa–. Has dado tu vida por el deber. 

–¡Vaya! Y yo que creía que solo era un bribón. 

–Y  seguramente  lo  eras  cuando  tenías  la  oportunidad,  pero  te  has dedicado  a  hacer  el  trabajo  que  te  han  impuesto,  y  el  trabajo  que  has querido hacer para honrar el recuerdo de tu madre. Y por otro lado, también estás construyendo el legado de tu padre siendo un buen rey. Pero eres algo más que una corona…

–Lo  sé  –la  interrumpió,  apartándole  el  cabello  de  la  cara–.  No  te preocupes demasiado por eso, que tengo un ego perfectamente sano. 

En realidad, no estaba tan convencida de eso. 

–Pero, vivir con el dolor, te empuja a aislarte. 

Él la miró sorprendido. 

–Yo no…

–Sí, tú sí. Por tu madre. Por la vida que nunca vas a poder tener. 

Y,  de  algún  modo,  durante  aquella  conversación,  su  propia  soledad  se había abierto. 

–Yo sufro por la vida que habría podido tener de no ser por el accidente –

le confió–. Estaba en la biblioteca, leyendo feliz, mientras esperaba que me recogieran.  No  llegaron  nunca,  y  no  volví  a  mi  casa.  Me  llevaron  a  la comisaría y, unas horas después, mi tío se presentó a por mí. Cinco horas de avión  y  aterrizamos  en  un  sitio  que  no  conocía,  para  enfrentarme  a  unas personas que no me querían. 

Alek  le  dedicó  una  mirada  llena  de  compasión,  y  quiso  compartir  más con  él,  porque  no  todo  había  sido  horrible.  En  muchos  sentidos,  también había sido afortunada. 

–Mis padres se escaparon y se casaron por amor –sonrió, deleitándose en el romance–. Él era el penúltimo hijo de su familia, destinado a ocupar su lugar en la sociedad. Su familia era muy esnob. Mi madre era nueva en la ciudad, y habían ido a parar al barrio equivocado. Es decir, que no tenía el caché  adecuado.  Se  conocieron  en  el  instituto,  y  fue  un  amor  joven  y verdadero, pero cuando ella se quedó embarazada, la familia de mi padre se opuso  frontalmente,  así  que  se  escaparon.  Vivían  cambiando  de  sitio,  con trabajos  temporales,  sin  apenas  dinero  para  pagar  el  alquiler  y  la  comida, luchando  por  salir  a  flote  y  por  retenerme  con  ellos.  Pero  lo  lograron.  Se querían el uno al otro y me querían a mí. Decidieron que no podían tener más hijos y… no te voy a mentir. A mí también me mimaron –sonrió. 

–Ay, cariño, cuánto me alegro de oír eso. 

–Sí. No teníamos nada pero lo teníamos todo, ¿sabes? Y nunca fuimos a conocer a su familia, así que después del accidente, cuando yo aparecí, el resentimiento seguía presente. Yo no encajaba. Además, me parecía más a mi madre que a mi padre. Tenía sus ojos de serpiente, y eso era en parte lo que le cautivó, así que por ello yo era mala. Pero, aunque estaban decididos a hacer lo correcto, nunca tuvieron una sola palabra buena que decir de mi madre y siguieron quejándose del egoísmo y la debilidad de mi padre. Yo no  pude  decirles  lo  maravillosos  que  eran  los  dos,  porque  no  querían escuchar  y  nunca  me  habrían  creído.  Al  final,  el  único  modo  de sobreponerme que encontré fue encerrar mi pena, hacer como si no existiera

–movió  la  cabeza–.  Lo  daba  todo  en  los  estudios  con  la  esperanza  de encontrar  el  camino,  y  así  fue,  pero  para  entonces,  cuando  llegué  a  la universidad,  ya  me  había  acostumbrado  a  mantener  a  distancia  a  todo  el mundo. Guardaba mis tesoros en la caja y me iba a dar largos paseos. 

–¿Pasear era tu forma de sentirte bien? –se sorprendió. 

–Sí. Pero en un par de ocasiones, me escapé. 

–No deberías pensar que escaparte es algo de lo que avergonzarse. O que es una cobardía. 

–¿Tú  crees  que  no?  ¿No  piensas  que  debería  haber  plantado  cara,  o conseguir que me escuchasen? 

–¿Y  cómo  ibas  a  hacer  eso  cuando  ellos  eran  multitud  y  tú  solo  una? 

Creo que lo que hiciste fue en realidad más valiente. Escapar de los abusos y buscarte la vida por ti misma. Mucha gente no habría tenido el valor o la capacidad de hacer lo que hiciste sin contar con ningún apoyo. 

Alek  no  sabía  que  se  podía  sentir  tremendamente  contento  y tremendamente  desconcertado  al  mismo  tiempo.  Se  sentía  tranquilo  e insatisfecho a un tiempo. Así no era como tenía pensado pasar la velada. Se había  imaginado  que  estarían  en  la  cama  hacía  ya  horas,  que  la  habría desnudado y que los dos habrían disfrutado ya varias veces. Pero, en lugar de eso, habían compartido algo todavía más íntimo que el orgasmo. 

Y de alguna manera, era incapaz de dejar de hablar. 

–Cuéntame más. ¿Cómo se llamaban? 

Hester  contestó,  y  le  hizo  también  más  preguntas.  Compartieron  viejas anécdotas  que  ni  siquiera  sabía  que  recordaba,  y  rieron  por  ellas.  Cuando las  estrellas  estaban  ya  en  el  cielo,  se  acurrucaron  en  el  sofá  y  siguieron hablando. 

Una  vieja  herida  que  creía  tener  enterrada  había  salido  de  nuevo  a  la superficie  sin  apenas  esfuerzo.  Quería  resistir,  liberarse  de  nuevo.  El cansancio  empezaba  a  hacer  mella  y  miró  el  horizonte.  En  cuanto amaneciera,  saldría  a  montar.  Necesitaba  sentir  esa  liberación,  la  libertad absoluta  del  viento  en  la  cara,  el  quedarse  sin  aire  en  los  pulmones  en  el salto,  el  correr  más  rápido  que  nunca,  el  creer  que  podía  volar.  Sí, necesitaba hacerlo. Necesitaba escapar, montar, correr, sentirse libre. 
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Capítulo 10



HESTER… Hester, ¿estás despierta? 

–¿Mm? 

Abrió los ojos y logró enfocar. Alek estaba en la puerta, tan guapo con unos vaqueros negros ajustados, camisa también negra y relucientes botas negras. 

–¿Qué hora eso? 

–Media mañana –sonrió, apoyado en el quicio de la puerta. 

¡Había  dormido  como  un  tronco!  Ni  siquiera  recordaba  haber  ido  a  la cama  o  que  él  estuviese  con  ella.  Qué  desilusión.  Y  ella  que  pensaba  que podía  desearla  de  nuevo  para  que  aquello  fuese  una  luna  de  miel  de verdad…  miró  hacia  la  mesa.  Su  caja  estaba  en  el  centro.  Debía  haberla puesto  allí  para  que  fuera  lo  primero  que  viera  al  despertar  y  no  se preocupara. 

–He pensado que quizás te gustaría montar. 

–¿A caballo? 

La  pregunta  se  le  escapó  antes  de  que  pudiera  darse  cuenta  de  sus implicaciones. 

–Eh… sí, a caballo –sonrió él. 

–Pues…

–¿Acaso te da miedo probar algo por si no se te da bien? –la desafió. 

Había intentado encontrar una excusa para decir que no, pero decidió ir a por todas. 

–Pues no. Lo que pasa es que tengo miedo de todo. 

Sobre  todo  de  que  lo  que  había  pasado  entre  ellos  no  fuese  a  volver  a ocurrir. Mientras hablaba con él la noche anterior, tuvo la sensación de que

habían entrado en otro nivel. Al abrirse a él, creía que su conexión se había transformado en algo más fuerte que los fuegos artificiales del intercambio físico.  Había  desarrollado  fe  en  él  y  sus  propias  barreras  se  habían derrumbado.  Tan  relajada  estaba  en  su  compañía  que  se  había  quedado dormida  en  mitad  de  la  conversación.  Jamás  había  estado  así  de  relajada con otra persona. Nunca. 

–No te creo. 

–Pues es cierto. 

–Entonces  eres  más  valiente  de  lo  que  creía,  porque  lo  haces  de  todos modos. Aun estando muerta de miedo, haces lo que sea necesario hacer. 

–Sí, pero afortunadamente no me parece necesario subirme a lomos de un animal enorme. 

–Necesario, no. Divertido –la animó con su irresistible sonrisa–. Vamos, Hester, no es más que otra pequeña aventura, y parece que se nos dan bien juntos, ¿no crees? 

No podía decirle que no. No sabía hacerlo. Ni siquiera supo el día que le propuso aquella locura. 

–Voy y te veo cómo lo haces. 

–¡Vale! Nos vemos abajo en cinco minutos. 

Se vistió con vaqueros y una camiseta, y de camino se llevó un bollo que había  sobre  la  mesa,  pero  al  ver  los  dos  inmensos  caballos  que  los esperaban, a punto estuvo de ahogarse con el cruasán. 

–Eh… no sé, no estoy segura. 

–Bess es muy viejecita y buena –le aseguró, acariciando a la yegua. 

–¿Y el otro? –preguntó, refiriéndose a una criatura negra como la tinta y enorme. 

–Es mío. 

–Está bien –suspiró–. Lo voy a intentar. 

–Hester…

Ella lo miró. 

–No vuelvas a esconderte. Conmigo, no. Ahora, no. 

–¿Esconderme? 

–Acabas  de  ponerte  el  traje  de  serenidad.  Es  tu  modo  de  mantenerte  a distancia. Conmigo ya no necesitas hacer eso. Sé la verdad. 

–¿La verdad? 

¿Sabía lo mucho que lo deseaba? 

–Ya me has dicho que estás asustada. 

Para  evitar  mirarlo  a  los  ojos  y  revelar  la  otra  verdad,  avanzó  hacia  el animal.  Podía  hacerlo.  Mucha  gente  montaba,  así  que  tan  difícil  no  podía ser. Miró a la yegua y se encaramó al taburete que había. A continuación, se agarró a la silla, agarró las riendas y se preparó, pero de pronto el animal se movió, el pie se le salió del estribo, perdió el equilibrio y cayó. Qué duro estaba el suelo. 

–¿Estás herida? –preguntó Alek. Estaba a su lado. 

–No  –contestó,  frotándose  el  trasero–.  Y  ni  se  te  ocurra  darme  un  beso para  que  me  sienta  mejor.  ¡Tiene  que  pasarme  precisamente  a  mí!  –se lamentó. 

–Yo he perdido la cuenta de las veces que me he caído –se rio. 

–¡Es que yo ni siquiera me había subido! 

–Quédate aquí sentada un momento. ¡No pasa nada! –dijo, mirando hacia un lado–. Estamos bien. 

¡Ay, Dios! No estaba hablando con ella. 

–¿Hay gente mirando? ¿Me han visto caerme? ¡Genial! 

Alek sonrió. 

–Creía que no te importaba lo que la gente pudiera pensar. 

–¡Pues claro que me importa! Yo intento que no se me note y casi todo el tiempo funciona, pero a veces no, y… y como sigas mirándome así, no voy a  saber  lo  que  digo  –se  frotó  la  frente.  Qué  calor  y  qué  vergüenza. 

¿Serenidad? No quedaba ni una pizca. 

–¿No viste la otra noche la cicatriz que tengo en la nalga? –le preguntó, y se  echó  a  reír  al  ver  que  ella  enrojecía  todavía  más–.  Cuando  tenía  siete años, me caí del modo más tonto de mi poni sobre un palo afilado. Todo el mundo se rio de mí. 

–¿Todo el mundo? 

–Mis  padres,  el  personal…  es  una  buena  cicatriz.  Debiste  verla.  ¿O

quieres que te la enseñe? 

–¡No! –mintió, y se echó a reír–. Imagino que vas a querer que vuelva a intentar subirme al caballo, ¿verdad? 

–No  estoy  convencido  de  que  haya  alguien  capaz  de  obligarte  a  hacer algo si tú no quieres. ¿Y si montas conmigo? 

–¿En Bess? 

–No, en Júpiter –sonrió–. El nombre se lo debe a su talla. 

–Ya lo veo –suspiró–. Si no soy capaz de subirme a Bess, ¿cómo crees que me voy a subir en este gigante? 

–Yo te ayudo. 

Y le ofreció la mano para que se pusiera en pie. 

Alek  cambió  el  taburete  de  sitio  ante  la  mirada  de  preocupación  de Hester y, tomándola firmemente por la cintura, la subió al caballo. Ella se agarró a las riendas con nerviosismo y él saltó para subir con una agilidad sobrehumana. 

–Ya puedes soltarlo. Lo tengo yo. Os tengo yo –se corrigió, rodeándola con los brazos y empujándola suavemente por el vientre para que se pegara a él. 

Hester  respiró  hondo.  Aquello  le  parecía  extremadamente  íntimo  y peligroso. Estaban muy altos. 

–No te preocupes. Empezaremos despacio. 

Cerró los ojos un instante y se vio mágicamente transportada a la noche en  que  él  la  hizo  darse  la  vuelta  en  sus  brazos  para  hacerle  sentir  todas aquellas  cosas  increíbles,  pero  los  abrió  al  oírle  chasquear.  El  animal  se puso en movimiento. 

Alek se echó a reír al notar lo tensa que iba, y la rodeó con firmeza por la cintura hasta que Hester dejó de resistirse y se apoyó en él. Iba hablándola sin  parar,  diciéndole  los  nombres  de  los  caballos  que  había  en  la  pradera, aunque  ella  no  habría  sido  capaz  de  repetir  ni  uno.  Eso  sí,  su  voz  estaba teniendo un efecto calmante. 

–Estas  islas  son  de  origen  volcánico  –explicó  Alek  cuando  el  camino comenzó a estrecharse para entrar a una zona boscosa–. Aunque no parece haber riesgo de erupción, tenemos algunos fenómenos interesantes. 

–¿Ah, sí? 

–Espera y verás. 

Estar  así  en  sus  brazos  estaba  haciendo  crecer  su  lujuria  de  un  modo exponencial. No le costaría nada volver la cara y besarlo. De hecho, lo que le estaba costando un triunfo era no hacerlo. 

Alek  animó  a  Jupiter  a  avanzar  un  poco  más  deprisa.  Quería  llegar  al bosque.  Tener  a  Hester  así  era  una  tortura.  Se  había  pasado  horas  aquella mañana  paseando  por  delante  de  la  casa  esperando  a  que  se  despertara, porque no quería molestarla. Estaba agotada. Y ahora la tenía en sus brazos, pero no del modo que quería de verdad. La batalla que se había librado en

su  interior  la  había  perdido  hacía  tiempo  ya.  Quería  estar  con  ella,  y  al diablo las consecuencias. 

–Te  pido  disculpas  por  haber  traído  a  tus  primos  a  Triscari  –dijo  de buenas a primeras. 

–Yo quería ser princesa por un día, una princesa de cuento. Solo por un momento. Una vez. Pero sigo estando dolida. Es una idiotez, ¿verdad? 

–No.  Yo  creo  que  es  normal  –contestó.  Entendía  que  quisiera  probarse ante  ellos–.  Yo  siempre  he  deseado  no  ser  príncipe  por  un  día,  así  que  te entiendo. 

–¿Y lo has conseguido? ¿Alguna vez has tenido ese día? 

–Ahora lo tengo. 

Hester se quedó callada un momento. 

–Cuando  todo  esto  acabe  –continuó–,  quiero  que  todo  el  mundo  piense que  soy  yo  la  que  te  deja.  No  quiero  volver  a  ser  la  víctima.  Prefiero  ser vista  como  la  loba  que  te  partió  el  corazón.  ¿Crees  que  tu  ego  podrá  con algo así? 

–Por supuesto. 

Pero no quería pensar en el final. No quería imaginarse el momento en que se alejara para no volver jamás pero, al mismo tiempo, quería que ella sintiera el poder que buscaba. 

–No se lo van a creer, desde luego, pero puedo fingirlo. 

–Te creerán. No les sorprenderá enterarse de que soy un cerdo. 

–No has sido tan malo. Solo buscabas un poco de diversión. Una canita al aire.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  no  habías  tenido  ni  un  solo  día  de descanso. 

No se arrepentía de sus actos en el pasado, pero tampoco sentía deseos de repetirlos. La idea de estar con otra persona le era repulsiva. ¿Cómo podían haber  cambiado  tanto  las  cosas  en  tan  poco  tiempo?  Animó  a  Jupiter  a avanzar más rápido y aprovechó la excusa para abrazarla más. En el bosque todo  era  quietud,  y  parecían  estar  en  un  lugar  más  íntimo.  La  imagen  del mar no tardó en aparecer. 

–La vista es increíble, ¿verdad? 

–Sí que lo es. 

–Y además, esto. 

Su lugar favorito en el mundo. 

–¿Eso es vapor? ¿Es una poza termal? 

–Sí –sonrió. Chica lista. Guio a Jupiter para que se acercase. 

–¿Podemos bañarnos? 

–Sí. Nadie más viene aquí. Es totalmente privado. 

–Y esas rocas, son impresionantes. 

–Sí. Contienen obsidiana, cristal volcánico. 

–Son del color de tus ojos –murmuró–. Esto es como un lugar de cuento de hadas. Es increíble, Alek. Pura fantasía. No hay nada más, ¿verdad? El palacio, el castillo, la casa de campo y ahora esto…

–No hay lugar en el mundo mejor que este –resumió. Se sentía feliz de poder compartir su secreto y el amor que le inspiraba–. Eso creo yo. 

–¿Y ahora voy a tener que bajarme del caballo? 

Él se rio. 

–No ha sido tan malo, ¿verdad? 

Insoportable.  Había  sido  insoportable  sentir  su  sexualidad  cruda emanando de su cuerpo. Echaba más vapor que la poza termal, tanto que no había  sido  capaz  de  resistirse  al  deseo  de  apoyarse  en  él,  de  dejar  que  su calor le traspasara la piel, de dejarse rodear por la seguridad que le imbuía su  abrazo  y  la  presión  de  sus  muslos.  Todo  ello  la  había  excitado sobremanera  y,  para  colmo,  la  había  llevado  a  aquel  lugar,  un  paraíso  del que no querría salir. 

–Espera un segundo. 

Con  toda  facilidad  desmontó  del  caballo  y  tendió  los  brazos  para ayudarla. Aterrizó pegada a su pecho. Alek le pasó las manos por la espalda reteniéndola así un instante. 

–Hester

Ella no contestó, ni se movió, ni abrió los ojos. 

–Mírame. 

Ni su instinto de lucha ni el de huida estaban activos. Se había congelado con la peor emoción de toda: el deseo. 

–Hester…

Abrió  los  ojos  y  lo  miró.  Había  creído,  inocentemente,  que  una  vez hubiera saciado la curiosidad, todo terminaría. Que había sido precisamente la curiosidad lo que la había empujado a sus brazos, pero había descubierto que quería más. Había un millón de cosas que deseaba hacer con él, hacerle a  él.  Nunca  se  habría  imaginado  que  querría  compartir  una  parte  de  sí misma de aquel modo. 

–Sabes que puedes practicar tus destrezas de amazona conmigo siempre que quieras –le susurró. 

Dios, aquel hombre era pura tentación. 

–¿Como si fueras un semental que necesitase ser domado? –musitó ella. 

–Podría ser. Y tú eres una yegua nerviosa que necesita una mano delicada para depositar su confianza. 

–Puede que la mano que necesite no deba ser tan delicada. 

Su sonrisa se desvaneció, dejando solo cruda intensidad. 

–Y puede que yo no necesite control. 

La  electricidad  chisporroteaba  entre  ellos.  ¿Por  qué  tenía  que  ser  tan difícil?  ¿Por  qué  no  podía  tomar  sin  más  lo  que  deseaba?  Había  estado aislada y sola durante tanto tiempo que, aunque sabía que aquello no iba a durar,  ¿por  qué  no  disfrutar  de  todo  lo  que  aquel  acuerdo  suyo  podía proporcionarle? 

Y lo besó, aferrándose a él para dar rienda suelta a la necesidad que la obligaba a no dejar que se separara ni un centímetro. Lo besó como si no hubiera un mañana. Pero él se separó un instante. 

–Necesito… eh… necesito ocuparme de Jupiter. Será solo un instante –le dijo, y se separó de ella, aunque Hester vio que le temblaban las manos. 

Una intensa sensación de liberación se apoderó de ella al acercarse a la poza. Se quitó la camiseta, los pantalones y la ropa interior. Quería sentirse libre. Con cuidado entró en las aguas, dejando que su suavidad y su calor calmasen su cuerpo. 

–¿Hester? 

Estaba  al  borde  del  agua,  quieto,  mirándola,  y  un  instinto  primario  se apoderó  de  ella,  haciéndola  incorporarse,  segura  de  su  propia  sensualidad mientras  salía  del  agua.  No  llevaba  vestido  de  diseño,  ni  maquillaje.  Era Hester sin más. Completamente desnuda. Pero el modo en que él la estaba mirando,  revelaba  que  la  consideraba  hermosa.  La  deseaba.  Sentía  por dentro el mismo anhelo que ella. 

El orgullo y el poder explotaron dentro de ella. 

Por  primera  vez  en  la  vida  no  tenía  miedo  de  tomar  lo  que  quería.  No solo podía tomarlo, sino que él quería que lo hiciera, quería que encontrase la libertad para explorar, para reclamar, incluso para conquistar. 

Le desabrochó la camisa con una destreza que no sabía que poseía y él la ayudó  quitándose  las  botas.  A  continuación  le  desabrochó  los  pantalones, 

liberándolo para su mirada, para sus caricias, para su exploración total. Y lo besó por todas partes. 

Lo  empujó  y  él  se  tumbó,  y  Hester  se  colocó  sobre  él,  saboreando  la sensación  de  tener  su  fuerza  entre  las  piernas,  reclamando  lo  que  él  le ofrecía,  bebiendo  de  aquella  fuerza  ardiente  y  húmeda.  No  podía  seguir conteniendo  su  deseo,  que  se  había  desatado  por  completo  y  estaba hambriento,  ya  que  había  crecido  con  cada  momento  que  pasaba  con  él. 

Quería ponerle punto final a aquella necesidad rabiosa, una necesidad que la dejaba sin aliento, hasta tal punto que se quedó inmóvil. 

Alek tomó su cara entre las manos. 

–No pares. Haz lo que quieras. 

–Te quiero a ti. 

–A mí ya me tienes, Hester. 

El modo en que pronunció su nombre acabó de deshacerla y se hundió en él,  llevándolo  hasta  su  alma.  Oyó  sus  gemidos,  unos  gruñidos  que  la animaban  a  ir  más  rápido,  más  fuerte,  la  catapultaron  más  allá  de  sus propios límites, hasta que con un aullido hizo que su mundo explotase. 

Aturdida,  se  dejó  caer  sobre  él.  Nunca  había  sentido  algo  parecido  a aquella clase de agotamiento o satisfacción. 

–Hester –susurró–. Hester, Hester, Hester –se estremeció y la abrazó de nuevo–. ¿Qué es lo que me haces? 

La abrazó contra su pecho. Aquella experiencia le había llegado a lo más hondo. Ni siquiera sabía si su ritmo cardiaco recuperaría la normalidad. No quería que aquella conexión tan frágil pudiera cercenarse cuando Hester se retirara  de  nuevo  tras  sus  murallas  emocionales,  de  modo  que  volvió  a besarla,  la  tomó  en  brazos  y  con  cuidado  entró  en  la  poza.  Las  aguas termales  los  calentarían  y  los  mimarían.  No  podía  dejar  de  besarla,  de apretarla contra sí. Su cuerpo volvió a enardecerse y se hundió de nuevo en ella. Los dos se movían al mismo ritmo hasta que el placer se derramó entre ellos, libre y brillante. 

Un buen rato después, salieron del agua, y mientras Alek esperaba a que ella saliese de la poza, algo se le clavó en el talón. Era un pequeño pedazo de obsidiana, que sopesó en su palma durante un instante. Podía ofrecérselo para  que  lo  guardase  en  su  caja  y  que  pudiese  recordar  aquel  momento cuando ya se hubiera marchado de Triscari. Cuando lo dejara. 

Guardó  el  pedazo  de  obsidiana  en  el  bolsillo  y  se  vistieron  en  silencio. 

De ese mismo modo volvieron a lomos de Jupiter hasta la casa. No era el momento de hablar del contrato que los unía, sino de seguir teniéndola entre sus brazos. 

Pero  el  mundo  lo  estaba  esperando.  Su  asistente  lo  aguardaba  junto  al ama de llaves. Hester se tensó. Obviamente también ella había comprendido lo que aquel comité de bienvenida significaba. 

–Alteza  –lo  saludó  su  asistente–,  ha  surgido  algo.  Debemos  volver  al palacio de inmediato. 
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ALEK consultó el reloj. Tenía los ojos como llenos de arena y a duras penas lograba concentrarse en lo que le estaba diciendo su consejero. 

El  asunto  que  los  había  hecho  volver  tan  precipitadamente  bien  podía haber esperado un día más. Incluso tres. Pero los funcionarios del palacio se ponían nerviosos en cuanto se ausentaba y después, cuando volvía, quedaba atrapado  por  sus  deberes,  las  preguntas,  las  decisiones  que  todos  querían que tomase. La solución a aquel asunto se la había ofrecido Hester al oído, y él la había puesto en conocimiento de sus asistentes. 

Pero  las  conversaciones  que  había  mantenido  con  ella  en  Triscari  Stud volvían  a  su  memoria  una  y  otra  vez,  rodando  como  un  peñasco  que  se desprendiera  de  la  montaña.  Habían  sido  demasiado  crudas  y  habían despertado  elementos  de  su  pasado  que  mejor  habría  sido  que permaneciesen enterrados. Eran cosas en las que no había vuelto a pensar, cosas  que,  ahora  que  las  había  convocado,  no  parecían  querer  volver  a  la cueva de la que habían salido. 

Lo  que  había  recordado  dolía,  con  lo  cual  era  bueno  ir  de  reunión  en reunión,  obligar  a  cada  neurona  a  centrarse  en  debates,  decisiones  y estúpidos  e  insignificantes  detalles  que,  en  realidad,  carecían  de importancia. 

Pero  su  pensamiento  volvía  también,  una  y  otra  vez,  a  Hester.  A  los momentos que habían pasado en la fuente termal, a su deliciosa e increíble respuesta. La había abrazado una y otra vez, reteniéndola junto a él, deseoso de que jamás volviera a haber barreras entre ellos. 

Se  quedó  paralizado  un  instante.  Literalmente  no  había  habido  barrera física entre ellos. No habían usado preservativo. En aquel momento salvaje

y libre, no se había parado a considerar nada que no fuera tenerla. Nunca había corrido ese riesgo. Pero en aquel momento, nada le había importado en su necesidad de tenerla, lo cual quería decir que cabía la posibilidad de que se hubiera quedado embarazada. Hester podía estar embarazada de él. 

Su  visión  se  ensombreció.  No  quería  hijos,  ni  en  aquel  momento,  ni nunca. Era consciente de que, en algún momento, tendría que enfrentar esa decisión, pero se imaginaba que podría retrasarla aún mucho tiempo. 

Pero ahora había tenido a Hester. Y podía estar embarazada. 

Sintió como si las piezas del rompecabezas encajasen en su sitio sin que él se diera cuenta. Si se había quedado embarazada, ¿qué importancia tenía? 

Podían seguir casados…

Por sorprendente que pudiera parecer, la idea no le horrorizó en absoluto. 

De  hecho,  el  peso  que  había  venido  sintiendo  en  las  tripas,  desapareció. 

Estaban bien juntos. Ella era una mujer inteligente y capaz, de modo que no había razón por la que su matrimonio pudiera no funcionar a largo plazo. Es más: solucionaría todos sus problemas. Ella tendría la seguridad que nunca había tenido. Podría olvidarse de sus primos y de los que la habían acosado. 

Los  medios  tendrían  sus  momentos,  pero  también  podría  mantenerlos  a raya.  Su  vida  tenía  sus  limitaciones,  y  por  supuesto  parte  de  esas limitaciones  se  impondrían  también  en  Hester,  pero  era  mejor  que  lo  que había tenido. Lo que podía ofrecerle tenía más ventajas que inconvenientes. 

La puerta se abrió. Ojalá fuera Hester que fuera a verlo, atraída por él del mismo modo que él se sentía atraído por ella. Pero resultó ser su asistente. 

–Disculpe  la  interrupción,  Alteza,  pero  nos  pidió  que  le  tuviéramos  al tanto de lo que pudiera ocurrirle a su esposa y…

–¿Qué ha pasado? 

–Está caminando por los jardines, señor, y no creo que sea consciente de que es la hora en que el público tiene acceso. 

Alek frunció el ceño. 

–¿Alguien la ha visto? 

–Su guardaespaldas cree que podría haber miembros de la familia, señor. 

–Maldita sea…

Y se levantó en tromba hacia la puerta. 

–No sabía que todavía seguíais aquí. 

Hester se obligó a quedarse donde estaba, conteniendo el deseo de huir. 

No  tenía  a  Alek  o  a  Fi  a  su  lado,  pero  iba  a  ser  capaz  de  manejar  al  trío compuesto por Joshua, Brittany y Kimberly, ¿verdad? 

–La invitación incluía la estancia hasta la coronación –contestó Joshua en un tono con tintes beligerantes–. Estamos conociendo los jardines. 

Hester  asintió.  Le  recordaban  a  un  trío  de  cocodrilos,  con  sus  sonrisas llenas de dientes y su piel como coraza. 

–Pareces  pálida  –comentó  Kimberly  con  una  preocupación  demasiado solícita–. ¿Te encuentras bien? 

–Perfectamente –contestó, respirando hondo–. Gracias. 

–Imagino  que  todo  habrá  sido  muy  frenético,  con  una  boda  tan inesperada como esta. Qué suerte ha tenido el príncipe encontrándote. 

–Sí –añadió Brittany–. Las cosas te han ido tan bien que no podía creer que  de  verdad  fueses  tú  cuando  te  vi  entrar  en  la  iglesia.  Qué  vestido  tan increíble. Y el maquillaje, perfecto. 

Sus  risas  reverberaron  como  una  onda  cruel,  y  Hester  no  pudo  hablar, porque se dio cuenta de que ellos sabían que todo era una fachada, tan falso como sus halagos. 

–Y  ahora  Alek  podrá  coronarse  como  rey  –continuó  Brittany–.  Aunque esperaba verte más feliz. 

Sus primos no dijeron nada abiertamente cruel. No se atreverían estando en los jardines del palacio. Aquello era más bien un veneno sutil, envuelto en  una  edulcorada  educación.  Pero  siempre  habían  sabido  dónde  golpear para infligir el mayor daño posible. 

«No respondas. No les des munición». 

Pero quien pensaba así era la Hester de antes, la que siempre tenía miedo de hablar o de hacerles frente, la que escondía toda reacción, la que prefería huir…

Como Alek le había dicho, escapar del abuso requería fuerza, y gracias a que lo había hecho, ahora era más fuerte, así que no iba a permitir que la despojaran  de  esa  nueva  confianza.  Es  más:  aunque  Alek  no  estuviera enamorado de ella, le gustaba y respetaba lo que podía ofrecer. 

–Uy,  estoy  muy  feliz  –les  aseguró–.  Lo  que  pasa  es  que  estoy  un  poco cansada  de  nuestra  luna  de  miel  secreta.  Se  suponía  que  no  nos  íbamos  a marchar  por  los  preparativos  de  la  coronación,  pero  Alek  está  muy acostumbrado  a  hacer  y  a  tener  lo  que  desea  –hizo  una  pausa,  y  su  tono

igualó el de ellos–. Y me desea a mí –añadió con una sonrisa tan brillante y tan falsa como la suya. 

Al  fin  y  al  cabo,  era  cierto.  La  satisfacción  que  sintió  al  verlos boquiabiertos  fue  inenarrable.  Lo  que  esas  personas  pensaran  de  ella  no importaba en absoluto, y no iba a molestarse. 

–Si me disculpáis…

Y los dejó atrás al ver a su guardaespaldas esperando a una distancia. A su guardaespaldas y a Alek. 

Tan centrada estaba en sus primos que no había reparado en ellos. Debía haber  oído  parte  de  su  conversación,  y  eso  hizo  que  su  compostura comenzase a resquebrajarse. 

–¿Todo bien, Hester? –le preguntó, mirándola fijamente. 

–Perfectamente,  Alek  –contestó,  a  pesar  de  que  su  propio  pulso  la ensordecía–. Pero Kimberly, Brittany y Joshua me estaban explicando que, desgraciadamente,  no  van  a  poder  quedarse  a  la  coronación.  Tienen  que volver a casa esta misma noche. 

–Oh, vaya –Alek se volvió a su oficial de seguridad–. ¿Podría acompañar a  nuestros  invitados  de  vuelta  a  su  hotel  y  asegurarse  de  que  toman  el primer avión disponible? 

–Desde luego, Alteza. 

Y Hester vio cómo sus primos salían para siempre de su vida. 

–¿Estás bien? –le preguntó él. 

–Sí –asintió con una sonrisa algo temblorosa–. Lo digo en serio. Los he manejado bien. 

–Bien, no. ¡Les has sacado las tripas! –se rio. 

Alek vio un ramillete de expresiones cruzar el rostro de Hester. Ya le era mucho más fácil leerla. Ira mezclada con satisfacción, pero aderezadas con tristeza y alivio, una mezcolanza de emociones en conflicto que la hacían tremendamente humana. 

Esas  llamas  estaban  muy  escondidas  en  su  interior.  ¿Cuándo  decidiría mostrarlas? La acompañó hasta la terraza y su estudio privado, donde cerró la puerta. Quería volver a estar a solas con ella. 

–Estaba pensando… creo que esto no debería terminar. 

–¿Perdón? 

–Nuestro  matrimonio  –dijo,  y  se  aclaró  la  garganta–.  Imagino  que  te habrás dado cuenta de que ayer tuvimos sexo sin protección. 

Hester bajó la cabeza y se apartó el pelo de la cara. 

–Ah, debería habértelo dicho en aquel momento, pero… no era capaz de pensar.  No  voy  a  quedarme  embarazada  porque  tomo  anticonceptivos  por otra razón. Lo siento si te has preocupado. 

–¿Preocupado?  No  –contestó,  aunque  iba  a  necesitar  un  momento  para asimilar la desilusión–. Bueno… creo que deberíamos romper el contrato. 

Ella lo miró con los ojos abiertos de par en par. 

–¿Romperlo? ¿Ya quieres que lo dejemos? 

–No. Me refiero a que sigamos casados. 

–Que sigamos casados. 

–Eso –asintió–. Que sigamos. 

Ella lo miraba sin comprender. 

–Algún día tendré que tener hijos. No te voy a mentir: no creía que fuera a  querer  tenerlos,  en  parte  porque  no  quería  cargarlos  con…  todo,  pero quizás  cuanto  antes  los  tenga,  más  años  me  quedarán  de  reinado  y  ellos podrán disponer de tiempo para conformar su vida y seguir sus sueños. 

Ella ni siquiera pestañeó. 

–Trabajamos bien juntos, Hester. Podríamos hacer un gran equipo. 

¿Por  qué  no  sonreía?  ¿Por  qué  lo  miraba  como  si  hubiera  dicho  una locura? 

–Es decir, que estás dispuesto a acomodarte por… ¿solo por eso? 

–¿A  qué  te  refieres  con  acomodarme?  Yo  no  creo  que  me  estaría acomodando, Hester. 

–¿Y qué pasa con tus sueños? 

–¿Mis sueños? 

–¿Es  que  no  tienes?  –había  hecho  un  magnífico  trabajo  a  la  hora  de ocultar sus emociones ante sus primos, pero su fachada acababa de venirse abajo–. ¿Y qué pasa con los míos? 

–Eh… bueno…

–¿Quieres  que  siga  casada  contigo?  ¿Quieres  que  tenga  hijos  contigo? 

¿Me estás diciendo que estás enamorado de mí? 

Por primera vez, su esposo se quedó sin palabras. 

–Eso  me  parecía  –musitó–.  Te  has  rebelado  contra  el  control  de  la Corona, de la tradición, de tu padre, y ahora ¿estás dispuesto a aceptar tan poco? ¿De verdad quieres vivir una vida tan vacía? 

La miró frunciendo el ceño. 

–¿Quién dice que iba a estar vacía? 

Le preocupaba que pudiera estar embarazada y había decidido ofrecerle transformar su acuerdo en algo permanente, pero a ella le dolía el corazón porque, durante un segundo, había querido creer que lo decía de verdad. 

–He pasado tanto tiempo sintiendo que no encajaba…

–Aquí encajas perfectamente. Sabes que podríamos hacerlo funcionar. 

–Quiero más. No solo hacer que algo funcione. 

–Somos muy parecidos, Hester –arguyó–. Tú tampoco quieres todo eso. 

Aceptaste encantada un matrimonio de conveniencia. 

–Temporalmente, porque yo sí que quiero todo eso. 

Quería  el  paquete  completo:  matrimonio,  hijos,  una  familia  construida sobre la base del amor, un amor que no había tenido desde que fallecieron sus padres. Y la ironía era que, gracias a la confianza y la apreciación que él le había dado, había logrado darse cuenta de que podía y debía. 

–Me merezco todo eso. 

–Podrías tenerlo todo aquí. 

–¿Y eso qué es? ¿Qué es ese todo? 

–Seguridad. Bienestar. 

–¿Eso  es  lo  que  piensas  que  necesito?  –preguntó,  horrorizada.  ¿Acaso pensaba  que  la  estaba  ayudando,  rescatando,  arreglando?–.  ¿Solo  soy  un caso para tu ego de médico? ¡Pues no quiero serlo! No quiero tu compasión. 

–No la tienes. 

Hester no lo creyó. 

–Cuando  nos  conocimos,  estabas  furioso  por  tener  que  casarte.  Creías que  un  matrimonio  de  conveniencia  era  lo  peor  y  querías  poder  hacer  tu elección, pero ahora resulta que has decidido que es lo que deseas. ¿Es eso? 

¿Quieres conformarte con un documento frío y superficial? 

–No somos ni fríos ni superficiales entre las sábanas. 

–Eso es solo… es solo sexo para ti. Tú no quieres nada emocional. 

Él apretó los dientes y la miró desconfiado. 

–¿Y tú? 

–Yo  no  he  dejado  que  nadie  se  me  acerque  durante  mucho  tiempo  –

contestó con tristeza–. ¿De verdad crees que solo siento lujuria por ti? 

Él se quedó quieto. 

–Hester…

–No quiero conformarme con la seguridad y el bienestar, Alek –le dijo, luchando por no perder la compostura–. Lo quiero todo. 

–¿Qué es todo, Hester? ¿Cuentos de hadas a la luz de la luna? 

–El  amor  no  es  un  cuento  imposible  para  mí.  Mis  padres  se  amaron,  y creo que los tuyos también. 

Alek se había convertido en una estatua, pero ella no podía impedir que sus emociones derribaran su control, una vez formidable. Su capacidad para mantener  la  calma,  para  que  la  máscara  estuviera  siempre  en  su  sitio, desapareció. 

–Y sí, lo quiero todo. Quiero amor. Y, sinceramente, lo quiero contigo. 

Él parecía haber perdido el aliento. Como si le hubiera dado un golpe en el estómago. 

–Yo no puedo… decir lo mismo. 

Por supuesto que no podía. Era el momento más cruel de su vida. Estar tan  cerca  y,  al  mismo  tiempo,  tan  lejos  de  la  única  cosa  que  de  verdad quería. 

–No es por ti…

–No –le paró en seco. 

–No  puedo  ofrecérselo  a  nadie,  Hester  –continuó–.  Nunca  he  podio  y nunca podré. No está en mi ADN. 

–Eso es escaquearse. ¿Por qué? ¿Tanto miedo tienes? 

–No es cuestión de miedo. Es que quiero…

–¿Qué? ¿Hacer que me sienta mejor? ¿Que me sienta a salvo? 

–¿Qué tiene eso de malo? 

–No necesito que me salves. No te necesito a ti para sentirme segura en mi vida. Acabo de enfrentarme a las peores personas que han pasado por mi vida, y no he necesitado que estuvieras tú para hacerlo. 

Alek tragó saliva. 

–Puedo hacer algo más que sobrevivir, Alek. Puedo luchar por conseguir lo  que  quiero,  y  la  ironía  es  que  te  lo  debo  a  ti.  Me  has  hecho  sentir  que puedo. 

Él no la quería. La deseaba, sí, pero no era suficiente. 

–Y lo que quiero, lo que de verdad quiero, es todo eso, y contigo. Pero como  no  sientes  nada  por  mí,  no  puedes  entender  que  me  estás  haciendo daño sin tan siquiera darte cuenta. Puede que tú seas feliz en una existencia tan superficial, Alek, pero yo no. 

–¿Crees que soy superficial? 

–Esperaba que no lo fueras. Eres bueno con tu hermana, y entiendo que intentas serlo también conmigo, pero no te das cuenta de lo cruel que estás siendo. 

–¿Cruel? ¿Habrías preferido que te mintiera? 

–Por supuesto que no. 

Alek empezaba a enfadarse. 

–¿Vas a huir porque no puedo darte lo que quieres? 

–No. En mi vida solo he huido del abuso, y sé que ya no vas a herirme más. Me comprometí contigo y no voy a renegar de nuestro contrato, pero volvemos a estar en una relación contractual. 

–¿Qué significa eso? 

–Que no voy a volver a acostarme contigo. 

–¿No vamos a volver a besarnos, ni a tocarnos? ¿De verdad crees que es posible? 

Parecía tan incrédulo que era incluso insultante. 

–Es el único modo de que pueda quedarme hasta que llegue el momento del divorcio. 

–Tendrás que cerrar la puerta con llave, Hester, pero no por mí. 

–Lo sé. Pero cerraré la puerta y tiraré la llave. 

–Si va a ser tan difícil, entonces ¿por qué resistirte? ¿Por qué no aceptar que  estamos  bien  juntos,  Hester?  No  hay  razón  por  la  que  eso  no  pueda durar. 

–Estás  acostumbrado  a  salirte  con  la  tuya,  ¿verdad?  Escúchame,  Alek: quiero más. Valgo más. No pienso conformarme con lo poco que me estás ofreciendo. 

Y salió a toda prisa dando un portazo. 

La mayor parte de su vida había carecido de todo. No se había sentido ni segura, ni querida. Él la había abierto, y ella se había permitido amar. 

Pero quería ser amada. Sabía que se había cerrado, que se había olvidado de que ella también tenía cosas que ofrecer. Alek se lo había recordado, y le había  hecho  creer  que  era  hermosa.  Había  logrado  que  volviera  a  sentir calor, el calor del compañerismo, el de la cercanía, el del humor. La había cambiado. 

Pero  aunque  ella  también  lo  había  cambiado  a  él,  no  había  sido  en  el mismo sentido. Acomodarse a su ofrecimiento no le bastaba. Le hacía más

daño que ninguna otra cosa en el mundo. 
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HESTER  contemplaba  la  imagen  que  le  devolvía  el  espejo  sin  casi reconocerse en aquella mujer estilizada y estilosa. La coronación iba a ser más importante que la boda. Era la razón para la boda, imprescindible para que  Alek  pudiera  asumir  los  deberes  para  los  que  había  sido  destinado  al nacer. 

Aquello  era  lo  que  quería,  lo  único  que  quería.  Su  relación  había  sido solo la guinda del pastel, un pastel que sin duda adornaría con más guindas en el futuro. 

El diamante en forma de lágrima que le habían enviado a su habitación pendía  de  su  cuello  como  una  soga,  recordándole  el  dolor  al  que  iba  a enfrentarse.  Un  año  era  una  cantidad  interminable  de  tiempo.  Menos  mal que el palacio era lo bastante grande para poder evitar su presencia siempre que no se la requiriera para un acto público. Encerrada en su apartamento, sobreviviría y, al final, volvería a Estados Unidos, o quizás a otro lugar, en el que podría empezar de nuevo. 

Los  años  que  había  pasado  ocultando  sus  emociones  iban  a  ayudarla  a pasar  aquel  día,  a  hacer  bien  su  trabajo,  un  trabajo  en  el  que  era condenadamente buena. 

Era peor que si se hubiera escapado. Seguía allí, haciendo todo lo que él le había pedido en un primer momento, pero parecía una especie de fuego fatuo deambulando por el palacio. Oía sus pasos, pero nunca hablaba con ella.  Percibía  su  perfume,  pero  nunca  la  veía.  Se  le  daba  de  maravilla

volverse  invisible  porque  sabía  lo  que  tenía  que  hacer  para  sobrevivir:  no verlo. 

Y eso le dolía. 

Y  lo  mucho  que  él  deseaba  verla  también  le  dolía.  Cuando  estaba  con ella, se sentía bien. Se había colado bajo su piel y había puesto al sol viejas heridas.  Había  sentido  mucho  dolor  cuando  ella  le  había  arrancado  las costras, pero el bálsamo que las había curado era ella. 

Hester  le  había  preguntado  que  cuáles  eran  sus  sueños,  algo  que  nadie antes había hecho, y no creía tener ninguno hasta que ella se los despertó. 

Ella le había hecho caer en la cuenta del vacío que reinaba en su vida, había despertado  en  él  la  posibilidad  de  un  futuro  que  contenía  algo  más  que deber. La posibilidad de tener felicidad, de reír, de sentirse pleno, era lo que deseaba inspirar en ella. Quería que soñara con él como él soñaba con ella. 

Quería seguir casado con ella. Quería hijos con ella. Quería ser el padre que él no había tenido. Un padre que siempre estuviera ahí. Que escuchara. 

Hester le había hecho desear todas las cosas que se había convencido de que le inspiraban miedo. Una mujer. Hijos. Amor. 

Qué equivocado había estado con ella. La creía tímida cuando no lo era. 

Dócil, cuando era rebelde. Obediente, cuando podía ser tan desafiante que le  hacía  hervir  la  sangre.  Había  sido  incapaz  de  admitir  lo  mucho  que significaba para él, ni ante sí mismo, ni ante ella, lo cual quería decir que ella  tenía  razón  y  él  era  un  cobarde.  Y  al  no  abrirse,  al  no  permitirse  ser vulnerable  como  ella  lo  había  hecho,  la  había  herido,  y  no  podía  soportar ser consciente de ello. 

La solución se le había presentado aquella mañana, tras otra larga noche de  insomnio,  pero  en  aquel  momento,  viéndola  acercarse  a  él  delante  de millones  de  personas,  se  dio  cuenta  de  que  se  había  replegado  tras  las murallas más que nunca. 

Su vestido largo era épico: del color del mar que rodeaba las islas, con la banda  roja  de  la  realeza  cruzándole  el  pecho.  Aquella  vez  llevaba  el  pelo recogido  en  un  moño  alto,  y  unos  guantes  largos  que  le  llegaban  hasta  el codo. Una armadura impenetrable. 

No  quería  que  se  arrodillase  ante  él,  sino  que  se  mantuviera  a  su  lado. 

Tanto tiempo llevaba oculta tras esas murallas construidas de un cristal tan fino que, con un movimiento en falso, se resquebrajaría, que había llegado a la  conclusión  de  que  no  podía  hacerle  eso  allí,  en  aquel  momento.  Ya  le

había  hecho  bastante  daño.  Nunca  había  visto  a  nadie  más  tenso  o  más frágil. Tampoco más decidido. 

El dolor por ese sufrimiento lo llenaba, pero también se sentía consumido por el orgullo y el asombro porque la veía caminar hacia él con serenidad, con valentía. Era leal y considerada, aunque él no se lo mereciera. 

Pues estaba decidido a merecerlo. Y estaba decidido a mostrarle cuánto le importaba. 

No podía mirar a Alek a los ojos. Lo último que habría querido era caminar hacia él delante del mundo. El salón estaba a reventar, pero es que el acto lo estaban siguiendo millones de personas por Internet, y la tradición exigía que fuera ella la primera en mostrar su sumisión al rey. 

Despacio caminó hasta el borde de la tarima en la que él aguardaba, con capa  y  corona.  Los  medios  interpretarían  la  incapacidad  que  le  impedía mirarlo como sumisión, y eso estaba bien porque lo que no quería era que alguien pudiera imaginar que la anegaba un insoportable dolor y un amor sin esperanza. 

Lentamente se arrodilló ante él. Hubo un momento de absoluto silencio antes de que los presentes la siguieran poniéndose también de rodillas. 

No podía soportar mirarlo. Todo era una farsa, sí, el papel que le había prometido  interpretar.  Apretaría  los  dientes  y,  dentro  de  un  año,  se marcharía y no volvería a verlo jamás. 

–Hester. 

Su llamada era una orden que tenía que obedecer, de modo que levantó la mirada y vio que él se había acercado al borde del estrado. 

–No  voy  a  permitir  que  te  arrodilles  ante  mí  –dijo,  y  su  voz  ronca  fue como si le echaran sal a los cortes de su piel. 

Lo miró sin comprender. Alek se agachó y tomó su mano, pero ella no se movió. La impaciencia al ver que no se levantaba lo empujó a rodearla por la  cintura  y  tirar  suavemente  de  ella,  con  lo  que  quedó  pegada  a  él  un instante. 

–¿Qué…? 

–Un  poco  más  y  estaremos  solos,  Hester.  Confía  en  mí  hasta  entonces, por favor. 

Se  lo  había  dicho  al  oído,  pero  ninguna  cámara  pudo  grabar  el movimiento de sus labios, ni micrófono alguno amplificar su secreto. 

Un  murmullo  se  extendió  entre  los  presentes,  que  permanecían arrodillados.  Alek  tomó  algo  que  tenía  a  un  lado.  Era  una  corona  más pequeña que la suya, pero no menos adornada. 

–Permitidme  que  me  explique  –dijo  en  voz  alta,  dirigiéndose  a  sus ciudadanos–.  Estoy  orgulloso  de  las  tradiciones  de  Triscari  y  las  honraré siempre, pero también quiero aportar algunas nuevas –dijo con una mínima sonrisa–. No deseo que mi esposa se incline ante mí –un nuevo murmullo–. 

Esta coronación es un momento agridulce, porque solo tiene lugar al haber perdido a mi padre, que era un gran monarca, devoto de nuestro país y de su pueblo.  Pero  también  fue  un  hombre  muy  solitario  tras  la  muerte  de  mi madre,  una  mujer  inteligente,  progresista  y  cariñosa,  como  lo  es  mi hermana. Perderla fue muy difícil para nosotros como familia. No hablamos de ella lo suficiente. Os confesaré que antes pensaba que, tener que contraer matrimonio  para  poder  ser  coronado  rey,  era  algo  arcaico,  castrante,  una forma de control. Hace poco me he dado cuenta de que nunca pretendió ser por el bien del país, sino por el mío propio. Debía encontrar una compañera, una mujer con la que poder compartirlo todo: riquezas, esperanzas, sueños y también  el  peso  de  esta  corona.  De  modo  que  es  un  honor,  un  privilegio, poder inclinarme ante vosotros, ofreceros una vida de servicio a mi pueblo, a mi país. Y para finalizar, ofrecerle mi amor a mi reina… Hester. 

Vagamente  creyó  oír  que  vitoreaban  fuera  del  palacio.  Le  pareció  que gritaban su nombre. No solo el de él. El de los dos. 

–¡Alek y Hester! ¡Alek y Hester! ¡Alek y Hester! 

La  estaba  mirando  fijamente,  pidiéndole  que  se  moviera,  pero  le  dolía aquella  muestra  pública  de  unidad  que  era  tan  falsa.  Aunque  no  podía confiar, tampoco podía negarse, de modo que dio un paso al frente y ocupó su lugar en el estrado junto a él. Alek se giró y le colocó la corona. 

Atónita  vio  cómo  se  inclinaba  ante  ella.  Sin  pensarlo,  le  devolvió  la cortesía, y ambos se alzaron juntos. Menos mal que él le ofreció una mano porque  se  estaba  mareando.  Juntos  caminaron  hasta  el  balcón  y  se mostraron  ante  la  muchedumbre  mientras  las  cámaras  no  cesaban  de disparar y los periodistas emitían sus comentarios. 

Al final volvieron dentro y entraron en la primera estancia disponible. 

–Necesitamos  unos  minutos  –le  dijo  al  oficial  del  palacio  que  los  iba  a seguir, y le cerró la puerta en las narices. 

–Tú…  –empezó  a  hablar  Hester,  pero  se  dio  cuenta  de  que  no  podía hablar de nada demasiado personal sin perder los papeles–. Ha sido todo un espectáculo –dijo, enfadada de pronto–. Lo has clavado. 

–Hester, mírame –dijo, poniendo las manos en sus hombros para que se diera la vuelta. 

Sus ojos brillaban con una emoción que no se atrevía a analizar. 

–No ha sido un espectáculo –contradijo, furioso–. No ha sido un número para el consumo público. Lo he dicho sintiéndolo. Cada palabra. Y no era para ellos, sino para ti. 

Ella lo miró inmóvil. 

–No quiero hacer nada de todo esto sin ti. He sido un imbécil y lo siento. 

Jamás en mi vida he hablado más en serio que cuando he dicho que eres mi reina. Tú eres a quien quiero tener a mi lado, siempre. 

Eso no era suficiente. 

–No puedo…

–Sé que lo que te ofrecí no te bastaba, Hester. Creía entenderlo, pero no. 

Me ha hecho falta que estos días estuviéramos separados para darme cuenta de lo vacías que estaban mis palabras. De lo estúpidas que habían sido. Yo también tenía mis muros, Hester, pero no me había dado cuenta. Todas esas mujeres fueron solo un modo de evitar acercarme a alguien, pero nunca me había parado a pensar por qué. Tú me has ayudado, me has hecho abrirme, y me he dado cuenta de que era el dolor de perder a mi madre y ver cómo mi  padre  se  iba  apartando  en  el  aislamiento  y  el  control,  algo  que  yo  he repetido  a  mi  estilo,  lo  que  me  había  hecho  comportarme  así.  Me  parecía que era tan listo cuando, en realidad, solo era un cobarde –suspiró–. Tú has sido más valiente de lo que yo lo he sido nunca. Te diste cuenta de lo que necesitabas y decidiste luchar por ello. 

–Pero  fue  gracias  a  que  tú  supiste  llegar  a  mí  lo  que  me  hizo  darme cuenta de mi valía y de lo que quería de verdad. 

–Y de lo que te mereces. Sé que todo esto ha ido muy rápido, pero dame una  oportunidad,  Hester.  Danos  tiempo.  Es  increíble  lo  bien  que  estamos juntos. 

Ella parpadeó varias veces. 

–Hester, me he enamorado de ti. 

–Eso no es posible –contestó, mirándolo fijamente. 

–¿Por qué? ¿Es que no te has enamorado tú de mí? 

Tragó saliva. 

–Sí, pero…

–El único problema era la incapacidad de admitirlo ante mí mismo. No podía admitir lo mucho que me importabas pero tú te colaste en mi vida y, de pronto, todo estaba patas arriba. Yo estoy patas arriba. Ya no sé existir como  lo  hacía  antes,  porque  ahora  tampoco  es  suficiente  para  mí.  Quiero tenerte  conmigo.  No  puedo  soportar  la  idea  de  perderte,  y  odio  esta distancia que hay entre los dos –temblaba–. Sé que es mucho pedir. Sé que mi  vida  supone  un  montón  de  presión  y  complicaciones,  pero  este  podría ser tu hogar. Quédate conmigo, Hester, por favor. 

–Pero antes no querías. No te gustaba algo así. 

–Porque  era  un  idiota,  y  porque  no  sabía  cómo  manejar  mis  propios sentimientos. Porque tenía miedo. Perder a alguien que amas duele, Hester, y no me daba cuenta de que no me estaba permitiendo amar. Pero ahora no puedo evitarlo, y tampoco quiero. Te amo, y quiero que me dejes amarte. 

¿Tan difícil de creer es que pueda quererte? 

–Ha pasado mucho tiempo…

–Lo sé –contestó, rozando su mejilla con el dorso de la mano–, pero creo que mucha gente te va a querer si les dejas hacerlo. Todo un país, diría yo. 

Eso le asustaba y mucho. 

–Yo no quiero todo eso… –era demasiada presión–. Solo te quiero a ti. 

–Y  me  tienes  –respiró  hondo–.  Eres  tan  preciosa…  Leal,  valiente, divertida, amable y tan organizada. 

Hester casi sonrió. 

–Pero si no quieres quedarte aquí, podríamos encontrar una solución, no sé…

–Claro que quiero quedarme, Alek –se quedaría a su lado, haría cualquier cosa para ayudarlo–. Quiero estar contigo. Trabajar contigo. 

–Tengo  algo  para  ti  –dijo,  mirándola  a  los  ojos  con  una  emoción  que hablaba por sí sola, y del bolsillo de su chaqueta sacó un pequeño pedazo de obsidiana–. Es de nuestra tarde en la poza. 

–¿La sacaste de allí? 

–En aquel momento pensé… que podrías querer guardarla en tu caja –la miró con cierta timidez–. Pero al final yo también quería tener un recuerdo, 

y por eso no te la di. Ahora sé que podemos crear más recuerdos juntos. 

Pequeños  tesoros  de  momentos  que  significaban  mucho  más  que cualquier joya. 

Depositó la obsidiana en su palma y cerró su mano con la suya. Lo que le había dado era mucho más… era acceso a su corazón, a su alma, un acceso que  ella  siempre  mantendría  a  salvo.  Igual  que  él  le  estaba  ofreciendo mantener a salvo su corazón. 

Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando la tomó en brazos y la apretó contra su pecho como si temiese que fuera a desaparecer. 

–Debería  habérmelo  imaginado  cuando  la  posibilidad  de  que  estuvieras embarazada no me aterró –le confesó, sonriendo–. Creía que no quería tener hijos, pero ahora no puedo esperar. Quiero verte con nuestro hijo en brazos. 

Quiero  ver  un  montón  de  Hester  en  miniatura  acurrucadas  en  el  sofá leyendo cuentos. 

Ella se rio. 

–¿Y los mini Alek aprendiendo ventriloquía para salirse siempre con la suya? 

–Algo así –contestó, apretándola más–. ¿Me crees? 

Apoyó la cabeza en su pecho y le rodeó la cintura. 

–Te creo. 

–Sé  que  necesitamos  tener  un  tiempo  a  solas  –suspiró–,  pero  ahora tenemos que entrar ahí y quedarnos un rato más. ¿Podrás? 

Hester lo miró con una sonrisa feliz. Ya tendrían su momento de magia, pero  en  aquel  momento,  las  obligaciones  de  la  corona  eran  lo  más importante, una carga con la que lo ayudaría feliz. 

–Podré hacer cualquier cosa si te tengo a mi lado. 
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 Dos años más tarde

–Ven a montar conmigo. 

–¿No tenías reuniones toda la tarde? 

–He terminado antes –sonrió con un brillo en los ojos que Hester conocía bien. 

Dejó  el  libro  que  estaba  leyendo  y  contempló  su  figura  con  aquellos pantalones y camisa negros con los que le gustaba salir a montar. El deseo emanaba de él de un modo casi palpable. La necesidad de tocarse el uno al otro no había desaparecido durante los dos años transcurridos desde su loca y rápida boda de conveniencia. 

Su  alianza  era  firme.  Lo  acompañaba  a  muchos  actos,  pero  había descubierto  su  propio  objetivo:  reavivar  los  programas  educativos  de  la ciudad  abriendo  en  una  sala  del  castillo  de  la  reina  Aleksandrina  una biblioteca infantil, para devolver la vida, el amor y las risas al palacio. 

Y,  siempre  que  podían,  pasaban  los  fines  de  semana  en  Triscari  Stud. 

Salieron  juntos  al  jardín,  donde  los  esperaba  Jupiter,  dando  muestras  de impaciencia.  Les  gustaba  montar  juntos,  aunque  Hester  había  aprendido  a hacerlo y disfrutaba con ello. 

Tomaron  la  dirección  del  bosque  y  el  acantilado  que  tomaron  en  su primera  visita,  pero  al  llegar  a  la  poza  termal,  se  encontró  con  una  tienda blanca y circular montada al borde de la poza, y un pequeño sofá colocado al sol, adornado con cojines y mullidas alfombras. 

–¿Qué es esto? 

–El  aniversario  de  nuestra  escapada.  ¿O  es  que  creías  que  me  había olvidado? 

–No, pero pensé que estarías planeando algo para más tarde. 

–¿Y tú? ¿Estabas preparando algo? 

–Por supuesto –sonrió, recostándose en él. 

Tenía el secreto perfecto para sorprenderlo. 

Bajaron  de  Júpiter  y  Hester  se  acercó  a  la  tienda.  En  los  postes  que  la sostenían  habían  puesto  unas  diminutas  luces  blancas,  y  el  interior  estaba lleno de flores frescas. Sobre un amplio lecho había unas mantas colocadas con estilo y una cesta de mimbre que seguro contenía su comida favorita de picnic. 

–Esta vez querías estar cómodo, ¿eh? –bromeó. 

–Vamos a quedarnos toda la noche. Puede que incluso dos. 

Un estremecimiento de deleite le recorrió la espalda. Nada había mejor que cuando lograban sacar algo de tiempo solo para los dos. Nunca había conocido tanta felicidad, tanta plenitud. 

–No sé si traerte aquí habrá estropeado lo que tenías pensado…

–Mi plan era impreciso pero portátil –respondió, y sin poder evitarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas. 

–¡Hester! 

–Estoy bien –la emoción redujo su voz a un susurro–. Estoy mejor que bien. Estoy embarazada. 

Él la miró, congelado durante lo que a ella le pareció una eternidad. 

–Repítelo. 

–Vamos a tener un niño. Ha sido bastante difícil ocultártelo durante estos últimos  días  –dijo,  tomando  su  cara  entre  las  manos–,  pero  quería guardármelo para poder decírtelo hoy –y se puso de puntillas para besarlo en los labios. 

Habían decidido esperar un poco después de la boda para que la intensa conexión que tenían solidificase y pudieran deleitarse el uno en el otro, pero hacía unos meses que habían dejado de usar anticonceptivos. Su equipo de dos iba a pasar a ser de tres. 

–No te voy a mentir: estoy aterrorizado, pero no puedo esperar, Hester –

la abrazó y sintió que temblaba–. ¿Podemos hacer el amor? ¿Es seguro? 

–¡Solo habrá peligro si no lo hacemos! –se rio–. Necesito servirme de ti, mi rey. 

–Dado  que  eres  mi  reina,  siempre  me  inclinaré  ante  ti  –y  en  lugar  de inclinarse,  se  arrodilló  ante  ella  y  la  miró  de  arriba  abajo–.  No  puedo esperar para conocer a nuestro hijo, Hester. 

–Yo  tampoco  –contestó,  poniéndose  de  rodillas  frente  a  él,  desesperada por sentir de nuevo un placer que era solo de los dos. 

Con él era libre y no tenía miedo de revelarle todo, su cuerpo, su alma, sus  secretos,  todo  lo  que  la  asustaba  o  la  maravillaba.  Y  él  no  solo  las aceptaba sino que las abrazaba, al mismo tiempo compartiendo las propias, saliendo ambos más fuertes aún. 

–Alek… –suspiró. 

–Estoy aquí, Hester. 

Y  lo  estaba  porque,  debajo  de  todo,  de  las  coronas,  los  diamantes,  los palacios y castillos, su amor era real. 

 OceanofPDF.com

[image: Image 13]



Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. 
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. 

Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo. 

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella. 

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde? 

 "Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento". 

The Romance Reader

 "Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser". 
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Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos. 

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo. 

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas? 
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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El viaje más largo
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. 

La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar. 

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. 

Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión. 
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Deseo mediterráneo

Lee, Miranda
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada! 
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